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_ Tomo XLHi JULIO-D1ACIEMBRE 1960 Cuadernos 3.”-4. 


LA PRIMITIVA LIRICA EUROPEA. ESTADO 
ACTUAL DEL PROBLEMA 


PRIMERA PARTE.—HALLAZGOS Y ESTUDIOS SUCESIVOS 


1. Primeras noticias de cantos líricos. 


Sobre los orígenes de la lírica en los pueblos del imperio romano del 
Occidente, discuten dos teorías contrarias, la individualista y la tradi- 
cionalista. 

La teoría individualista pura, queriendo fundarse sólo en textos exis- 
tentes, como únicas realidades tangibles, cree que la lírica románica 
nace en Francia a comienzos del siglo x11, en España y en Italia en el 
XIII; nace de precedentes exclusivamente latinos, por iniciativa de un 
individuo que concibió la idea genial de escribir en la lengua románica 
cotidiana, inspirándose en obras de la latinidad medieval y clásica. Frente 
a esta teoría el moderno tradicionalismo afirmó en España una larga y 
eficiente continuidad de arte primitivo en lengua vulgar y para ello se 
funda inicialmente en elocuentes testimonios históricos, confirmados des- 
pués por inesperados hallazgos arqueológicos. 

Los concilios y los escritores eclesiásticos, desde el siglo vI, nos ha- 
blan de los cantos amatorios indecorosos y torpes que se oían en el pue- 
blo; se fijan sólo en la inmoralidad de tales canciones, pero claro es que 
habría también cantos impecables y nobles, si bien éstos no tenían para 
qué ser mentados por los clérigos, preocupados únicamente de la correc- 
ción de malas costumbres. 

Nos bastan esas censuras para saber que, desde el comienzo de las 
lenguas vulgares, había una habitual producción de cantos líricos que 
servían al recreo diario de las gentes. Después, cuando en el siglo XIr 
las crónicas se hacen algo extensas y hablan de otras cosas que no sean 
batallas y política, nos cuentan cómo los reyes eran recibidos solemne- 
mente con cánticos en Santiago, 1110; en Sahagún, II16; en Zaragoza, 
1134; en Toledo, 1136, expresando en este último caso que los cantos los 
hacen los tres pueblos conviventes en Toledo, cristianos, moros y judíos 
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en sus lenguas respectivas. Las crónicas hablan también de cantos de 
victoria entonados por los soldados de Alfonso VII en 1134, 1143, y Can- 
tos funerales en 1143. Estas noticias son hechos tan tangibles como los 
mismos cantos que pudiésemos oir o leer 1, 


2. La muwaschaha y el zéjel his- 
pano - árabes; su forma estrófica. 


El tradicionalismo se enriqueció con otra noticia más precisa y 
valiosa que las anteriores; nos la da la literatura árabe, siempre más 
abundante, curiosa y diligente que la latina medieval. En 1912 el in- 
signe arabista Julián Ribera llamó la atención sobre los zéjeles de Aben 
Cuzmán viendo en ellos indicios de la existencia en Andalucía de una 
lírica románica de probable origen gallego, y en 1915 sacaba a luz un no- 
table pasaje de Aben Bassám (que escribe en Sevilla en 1109), donde se 
nos informa que un poeta natural de Cabra (al sur de Córdoba), llamado 
Mocáddam, floreciente en tiempo del emir Abdállah (888-912), fué el 
inventor de la muwaschaha, composición que consta de versos cortos ajus- 
tados a un cantarcillo en árabe vulgar o en lengua romance, al cual lla- 
maba markaz “apoyo, estribo” ?. 

En efecto, las muwaschahas conocidas se componen de cinco a siete 
estrofas de versos cortos, forma contraria a la métrica árabe que usa 
versos largos bimembres y monorrimos en una larga tirada, no estró- 
fica. En la muwaschaha cada estrofa consta primeramente de un trístico 
monorrimo, de rima diversa en cada estrofa, y una segunda parte lla- 
mada en árabe qufl, en español vuelta, en italiano volta, que repite en 
todas las estrofas las mismas rimas del markaz; la última estrofa lleva, 
en los versos de «vuelta», el markaz mismo, llamado más comúnmente 
jarchya esto es “terminación”, o para usar un vocablo de los antiguos can- 
cioneros, “finida”. Suele preceder en cabeza de todas las estrofas un pre- 
ludio con las rimas del markaz. El esquema de las rimas es, pues: (aa) 
bbb aa, ccc aa... [ff AA; las letras mayúsculas indican el markaz estri- 
billo o jarchya. 


1 Véase mi artículo Sobre primitiva lírica española, en Cultura Neolatina, 


Roma, II, 1943, p. 211; reimpreso en el vol. 1.051 de la «Colección Austral», titu- 
lado Sobre primitiva lírica y antigua épica, p. 115. 

2 Ambos estudios reimpresos en Disertaciones y Opúsculos, Madrid, 1028, 1, 
La defectuosa traducción de Aben Bassám dada por J. RIBERA, p. 99 (v. también 
51-54) es rectificada por García GóMEz, en Al-Andalus, XXI, 1956, Pp. 312 Vosla 
traducción de NYKL, en Al-Andalus, 1, 1933, p. 386. 


' 
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Existe también otra forma derivada de esa, el zéjel. Pueden fijarse 
así las diferencias entre el zéjel y la muwaschabha; el zéjel no tiene jarchya 
eventualmente en romance, pero en cambio todo él está escrito en árabe 
dialectal español, mezclado con voces y frases románicas; en vez de 
la eventual jarchya románica, tiene el estribillo, en árabe vulgar, cuyas 
rimas no dominan totalmente las estrofas, pues no se suelen repetir en las 
vueltas todas las del estribillo, sino sólo parte de ellas: 44, bbba (AA), 
ccca (44), etc.; son excepcionales los zéjeles que repiten en la vuelta todas 
las rimas del estribillo como en la muwaschaha. En suma: en la mu- 
waschaha coexisten dos lenguas perfectamente separadas: en el cuerpo del 
poemita, el árabe clásico, y en la jarchya, una lengua vulgar, a saber, el 
árabe dialectal o el romance; en el zéjel triunfa la vulgaridad de la jar- 
chya, pero ésta desaparece diluyendo su vernácula llaneza por todo el 
poema; la lengua clásica es desechada en el zéjel quedando el trístico 
con vuelta al servicio del árabe vulgar 1. 


3. La primera impresión del tradicionalismo. 


Según el tradicionalismo, parecía indudable que Mocáddam, para su 
invento, se había fundado en una forma poética andaluza de origen 
popular románico, como románico era a veces el markaz “apoyo” o ci- 
miento sobre el cual estaban construídas las rimas de todas las estrofas 
en su «vuelta»; había, pues, en el siglo 1X, una poesía románica andaluza ca- 
paz de inspirar una forma poética árabe, destinada a conseguir un duradero 
éxito. El individualismo despreciaba el testimonio árabe, porque entre 
las muwaschahas conocidas no había ninguna con «finida» en romance; 
no había prueba tangible. 

La forma del zéjel es exactamente la misma que emplean las canti- 
gas y villancicos tan abundantes en Castilla desde el siglo xrv, desde 
el Buen Amor, del Arcipreste de Hita, hasta los cantos rústicos del si- 
glo xv1r; y el tradicionalismo, que quiere tender la vista más allá de los 
textos conservados, alcanzó a ver, desde luego, ya en 1919, a través de 
las diversas noticias eclesiásticas y cronísticas existentes, que, sin duda, 


1 Señalan diferencias entre la muwaschaha y el zéjel: SIERN, Les chansons mo- 
zavabes, Palermo, 1953, pp. XIV-XV, y más ampliamente, GARCÍA GÓMEZ, en Al- 
Andalus, 1956, p. 318-319; en la pp. 321 nota que Ben Cuzmán, en su zéjel 52, dice 
que toma «de lo antiguo» la cuarteta que le sirve de estribillo, y por cierto que las 
cuatro terminaciones de esa cuarteta se repiten en la vuelta de cada trístico, como 
se hace en las muwaschabhas. 
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cantarcillos andaluces, allá entre los siglos 1x y Xx, hubieron de inspirar 
a Mocáddam de Cabra. Todo hacía pensar en una vasta y arraigada tra- 
dición (quién sabe si extendida hasta los cantos de amor censurados por 
los moralistas del siglo v1), tradición a la que se debían de ligar no sólo 
las cantigas y villancicos castellanos, sino las cantigas de amigo gallego- 
portuguesas, pues aunque éstas generalmente van en otra combinación 
estrófica, la paralelística, también las hay en metro de zéjel, bbba, muy 
cortesanas, incluso alguna del rey Denis, y sus temas son en gran parte 
iguales a los de los villancicos castellanos; todo llevaba a pensar en una 
amplia tradición peninsular, brillante entre los mozárabes andaluces del 
siglo 1x, hacia la cual convergían las que desde el siglo XIII aparecían tan 
desligadas, la lírica gallego-portuguesa, con su desarrollo en pareados 
paralelísticos, y la castellana con su desarrollo en trísticos con un cuarto 
verso de vuelta ?. 

Toda esta generalización hipotética que parece temeraria, era fruto 
de un primer vistazo sobre el tema, sin indagación detenida. El tradi- 
cionalismo se inspiraba en larga experiencia y estudio sobre la profunda 
vida latente de la canción de tipo oral. Bueno es recordar este primer 
paso para mostrar que el tradicionalismo pisa terreno firme, pues su 
primera intuición recibió confirmación satisfactoria. Sin embargo, es 
bien comprensible que el que no posee esa larga experiencia susodicha y 
está imbuido de individualismo se resista a aceptar esa confirmación 
por clara que ella se presente. No confío que estas líneas convenzan a 
nadie que ya tenga formada una opinión, pero creo que será útil exponer 
lo que algunos críticos, particularmente tradicionalísticos, pensaron so- 
bre esta tan apasionante cuestión después de examinarla con atención 
particular; esto podrá contribuir al convencimiento de quien desee estu- 
diarla despacio. 


4. Estudios particulares del problema. 


En 1938 publiqué un extenso estudio: Poesía árabe y poesía europea 
(Bulletin Hispanique, XL, 337-423). Los latinistas como Rodrígues 
Lapa pensaban que la estrofa bbba puede explicarse como derivada del 
trístico monorrimo usado en la poesía latina medieval. Este es un error 
capital. El trístico, por sí solo, no explica nada; lo esencial del metro 
- zéjel es el trístico seguido de un verso de «vuelta» y esta vuelta no apa- 
rece en los trísticos latinos (p. 390). 


* Véase mi estudio La primitiva lívica española, 1910, reimpreso en la «Colección 
Austral», núm, 28, titulado Estudios Literarios, 8.2 edic., 1957, PP. 243 y 250-261. 
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Ese trístico con vuelta, es decir, la forma estrófica del zéjel, tuvo 
enorme difusión tanto por Oriente como por la Romania. A esta difu- 
sión consagro la mayor parte de mi trabajo de 1938 para probar que el 
punto de partida de esa forma se halla en la literatura arábigo-hispana. 
El principal argumento en favor del influjo hispano-árabe es que la 
forma simple del zéjel A bbba, etc., no es única, sino que tiene hasta 
seis variantes, ora haciendo alguno de los versos más corto, o dando a 
todos los versos una rima interna, o convirtiendo el trístico en cuarteta, 
o suprimiento el estribillo, etc., seis variantes diversas, algunas de las 
cuales sabemos que se habían introducido por ilustres poetas árabes ya 
a comienzos del siglo xI (pp. 350-360); pues bien: todas esas seis formas 
se encuentran en la poesía española y portuguesa (cantigas de Santa 
María de Alfonso el Sabio, cantigas del rey Denis de Portugal, arcipreste 
de Hita, cancionero de Baena, Juan del Encina, etc.), y se encuentran 
en Francia, en los trovadores más antiguos, Guillermo IX, Cercamón, 
Marcabrú, Rudel, Peire Cardenal, Peire Vidal (en los posteriores, 10), 
y se encuentra también en los virelais, baladas y pastorelas desde fines 
del siglo xII; en Italia, se encuentran esas varias formas en los lauda- 
rios franciscanos de Pisa y de fra Jacopone, en los cantos carnavalescos 
de Lorenzo de Médicis y de Machiavelo, en las frótolas, etc. (pp. 360-389). 

Estudiando la ocasión y el tiempo en que el influjo pudo obrar es 
preciso combatir el prejuicio sobre la incomunicación entre el orbe cris- 
tiano y el. orbe islámico, observando que precisamente es el siglo xII 
el de un claro influjo árabe-hispano en el Occidente, cuando a la vez 
que la propagación del zéjel, el judío converso aragonés Pedro Alfonso, 
publica su Disciplina clericalis, primera introducción en Europa del 
cuento oriental, y cuando desde 1130 la escuela de traductores de To- 
ledo realiza el primer contacto con la ciencia y filosofía árabes (pp. 192- 
1096), se debe desechar también el prejuicio (tan tenaz desde W. Schlegel 
hasta A. Jeanroy) de la incompatibilidad ideológica entre los dos mun- 
dos, señalando en la poesía amorosa varios temas comunes, especial- 
mente tocantes al amor cortés (pp. 397-411). 

Estas primeras observaciones de 1938 parecieron satisfactorias, desde 
luego, al ilustre orientalista Richard Hartmann, quien ante el nuevo plan- 
teamiendo del problema se muestra convencido, cuando antes era escép- 
tico sobre el influjo árabe en el Minnesang *; también fueron plenamente 


1 Zur Frage des avabischen Ursprungs des Minnesang, en Ortentalische Lit- 
teraturzeitung, 1941, col. 41-44; reseñando detenidamente la argumentación de mi 
estudio del BHi concluye: «Ich bekenne, dass mich die tiberaus methodischen 
Ausfuhrungen des Verfassers zum erstenmal úberzeugt haben, dass die «arabische 
These» von der Entstehung des Minnesangs rech hat». 
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aprobadas por otros arabistas (F. Gabrieli, A. González Palencia). En- 
tre los romanistas, W. J. Entwistle reconoce también que el estudio del 
Bulletin Hispanique destierra la teoría «amorfa y ambiciosa» que pre- 
tende origen hispano-árabe de toda la moderna lírica europea, y reduce 
el problema a dimensiones razonables (p. 616); se muestra convencido 
respecto al influjo en la métrica y ve que el nuevo estudio ha hecho desapa- 
recer las objeciones que había respecto al amor cortés, mostrando que 
la terminología amorosa de la casida se encuentra igualmente en el popu- 
lar zéjel (p. 619). Quizá la lírica árabe de Sicilia explique los laudes 
franciscanos. Desea un estudio de las dificultades musicales (p. 618) ?. 


. . . t 
5. Descubrimiento de las jarchyas 
mozárabes. — Primeros estudios. 


La tan sensible falta de muwaschahas con jarchya románica cesó cuan- 
do S. M. Stern, en 1948, publicó veinte muwaschahas hebreas, fielmente 
imitadas del modelo árabe, las cuales tenían jarchya mozárabe, y en 1949 
daba a luz una muwaschaha árabe, también con jarchya románica; una de 
esas muwaschahas es anterior al año 1042, diecinueve son de autores que 
las escriben entre 1090 y 1140, y otra es del siglo x1r ?. 

A la difícil lectura de estas jarchyas (el hebreo y el árabe no suelen 
escribir las vocales) contribuyeron primeramente, con Stern, los trabajos 
de F. Cantera y de Dámaso Alonso en 1949. Este en su artículo titulado 
Canctoncillas «de amigo» mozdrabes, primavera temprana de lírica eu- 
ropea 3, sometió a un capital y luminoso estudio muchas de las veintiún 
canciones, su grafía, su lenguaje y sus temas comparados a los de las 
cantigas y villancicos posteriores, notando en las antiguas un evidente 
carácter popular tradicional. El culto poeta hebreo, para rematar una 
muwaschaha en panegírico de una persona o en condolencia de un duelo, 
toma una cancioncilla amorosa que nada tiene que ver con el tema tra- 
tado, prueba que la coplilla era conocida, «existente en la tradición oral» 
(p. 328), canciones, según Stern, conocidas desde la primera mitad 
del siglo xI, «recogidas entonces, por poetas cultos, de la tradición 
oral, pero probablemente manantes de una hondura aún más soterra- 


* The Modern Language Review, 1939, pp. 616-619. 


Les vers finaux en espagnol dans les muwassahas hispano hebraiques; publi- 
cados ambos estudios en 41-Andalus, XIII, 299-346, y XIV, 214. 
$ Enla RFE, XXXIII, pp. 297-349. 
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ña» (p. 331). Muchas de ellas son cancioncillas «de amigo» en las que la 
doncella habla de su enamorado como en las cantigas gallego-portugue- 
sas o en los villancicos castellanos, a veces empleando las mismas pala- 
bras. Estas jarchyas que ahora se descubren, dos siglos anteriores a las 
más antiguas gallego-portuguesas, son ascendientes de éstas, pertene- 
ciendo todas a una misma y varia tradición, pues viven en la misma 
tierra y en la misma época histórica (pp. 339,-341); y sin duda esa tradi- 
ción remonta mucho más alto que el siglo x1 (p. 337 n.). Rodrigues Lapa 
reprochaba a Pidal haber reconstruido por meras conjeturas un lirismo 
castellano, y las jarchyas vienen a probarnos la existencia de un lirismo 
mozárabe tempranísimo, cuyos villancicos coinciden netamente con los 
castellanos (p. 336). Las jarchyas recién descubiertas favorecen la tesis 
de un origen románico: el estar puestas en boca de la niña enamorada 
no parece explicable dentro de la poesía árabe, y, además (observación 
decisiva), usan rima asonante, extraña a la poesía árabe, tanto clásica 
como vulgar andaluza y extraña también a la poesía hebrea (p. 344). La 
forma métrica zéjel, único dato de fuente árabe conoci o hasta 1948, pierde 
ahora interés con el descubrimiento de las jarchyas; esas cancioncillas son 
el verdadero núcleo popular de la lírica (pp. 333-334); españoles son los 
testimonios únicos de la más temprana producción lírica de Europa 
(p. 349). 

Este trabajo de Dámaso Alonso fue reveladora presentación del gran 
descubrimiento literario y sirvió, desde luego, para confirmar a Th. Frings 
en la vasta perspectiva sobre los orígenes de la poesía lírica, que acababa 
de exponer en su disertación: Minnesinger und Troubadours, de 1949. 
Frings, que en 1938 había acogido los resultados de la crítica tradicio- 
nalística española sobre los orígenes de la épica románica como coinci- 
dentes con su general concepción de la poesía heroica europea, ahora 
halla que sus geniales puntos de vista sobre los orígenes populares de la 
lírica universal son favorecidos por el descubrimiento español; para rese- 
ñar este hallazgo escribe un trabajo Altspanische Mádchenlieder, 1951 ?. 
D. Alonso señala con justeza la importancia de los nuevos textos espa- 


1 Altspanische Mádchenlieder aus des Minnesangs Frúhling, anlásslich eines 
Aufsatzes von Dámaso Alonso, en Beitráge zur Geschichte der deutschen Sprache und 
Literatur, 73 Band, 1951. Este trabajo fue precedido por otro de L. SPITZER: The 
Mozarabic Lyrik and Theodor Frings' Theories, en Comparative Literature, 1V, 
enero de 1952 (publicación retrasada); asintiendo Spitzer a las consideraciones de 
Dámaso Alonso, cree que hay que ampliarlas, comparando los temas de las jat- 
chyas con los Frauenlieder por Frings catalogados; estudio rico en ideas apoyando 
la teoría de Frings que éste desarrolló después. 
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ñoles para la literatura medieval, pues los califica de «primavera temprana 
de la lírica europea», e incluso trae también a comparación un canto para- 


lelístico chino; él también, Frings, había expuesto ideas análogas (pp. 181- 


192). Examina varias jarchas según las lecciones de Stern, Cantera y García 
Gómez, y hace elocuentes comparaciones con cantigas y villancicos tanto 
portugueses como españoles, de los que muestra buen conocimiento y de 
los cuales hace traducción alemana (pp. 177-189). El canto de mujer 
es el comienzo de toda lírica, desde la de Portugal a la de la China del 
año 600 a. C.; la vieja lírica amorosa en todo el mundo habla el mismo 
lenguaje sencillo y natural. Las más antiguas estrofas, las mozárabes, 
después las portuguesas, las castellanas, todas hablan de igual modo que 
las 25 Ó 30 más antiguas estrofas alemanas recogidas en la colección del 
Minnesangs Frihling como lo muestran abundantes comparaciones 
donde se repiten los mismos pensamientos, sentimientos y expresiones 
(páginas 193-195). Alemania y la Península Pirenaica muestran la base 
común del edificio lírico europeo, dice Frings ampliando el pensamiento 
de Dámaso Alonso (p. 196). Herder veía en la «canción popular» la «voz 
viviente de los pueblos o de la Humanidad misma», y Frings nos muestra 
cómo esa voz habla lo mismo en el Occidente que en el Oriente del mundo, 
expresando sentimientos elementales y profundamente humanos. 

A esto el tradicionalismo debe añadir que queda, como tarea impor- 
tante, el explicar cómo el arte popular llega a esa elementariedad, a 
esa expresión desnuda de todo artificio, a esa hondura del sentimiento 
ajena a toda particularidad individual y saturada de emoción tan anti- 
gua como la humanidad misma y siempre nueva. 

Dos años después que D. Alonso, en un estudio, Cantos románicos 
andalustes, 1951, considero por mi parte la aparición de las jarchyas 1. 
Rodrigues Lapa me censuraba no sólo el suponer un lirismo castellano 
muy antiguo, sino el afirmar la unidad radical de la tradición gallego- 
portuguesa de estrofa paralelística con estribillo, y de la tradición cas- 
tellana de estrofa con vuelta y estribillo; esta reconstrucción no era 
vaga hipótesis ni «profecía», como dice E. Li Gotti, sino que era deduc- 
ción de datos recogidos en crónicas latinas y en tratadistas árabes; fal- 
taban sólo textos literarios y éstos aparecen ahora abundantes y elo- 


1 Exposición abreviada en Los orígenes de las literatuvas románicas a la luz de un 


descubrimiento reciente, Santander, 1951; por extenso, Cantos románicos andalustes, 
continuadores de una lívica latina vulgar, en el Bol. Real Acad. Española, XXXI, 
1951, Pp. 187-270. El primero de estos trabajos apareció también en la revista 
norteamericana Measure, Y, 1951, pp. 428-441, The Origins of Romance Litera- 
ture im the Light of a Recent Discovery. 
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cuentes ($$ 2 y 20). Por eso insisto en las fundamentales comparaciones 
de D. Alonso, ampliadas por Th. Frings, y amplío a mi vez la serie de 
semejanzas entre los temas amorosos de las jarchyas, comunes con las 
cantigas gallego-portuguesas «y castellanas; el aparecer «las hermanas» 
como confidentes de amor, a la vez que «la madre», une más estrechamente 
que ninguna otra cosa, las jarchyas con las cantigas gallego-portuguesas, a 
pesar de que difieren en el trístico frente al paralelismo ($$ 21-24), y señalo 
iguales formas de estrofa: dísticos y trísticos de varias medidas, cuarte= 
tas varias, seguidillas de tres y cuatro versos ($$ 13-16). Doy por seguro 
- que la forma del zéjel, trístico con vuelta, iniciado por Mocáddam, más 
sus seis variantes posteriores, fueron en su totalidad elaboradas por la 
poesía hispano-árabe entre los siglos x y XI y propagadas a Francia 
y a Italia. Creo que en la Andalucía anterior a Mocáddam, como en toda 
la Romania, sólo se usaba la forma de trístico sin vuelta ($ 29), pero con 
esta forma y otras varias, tanto en Andalucía como en Francia e Italia, 
había una remota tradición de arte lírico, muy anterior a los siglos de las 
jarchyas ($ 31). 

Estos trabajos del nuevo tradicionalismo no merecen a los individua- 
listas sino un examen superficial muy ligero, así que parece caso excep- 
cional el de Aurelio Roncaglia, que hace estudio detenido y no puede ce- 
rrar los ojos ante la luz del argumento válido. En su artículo Di una 
tradizione lírica pretrovadoresca in lingua volgare, 1951 (en Cultura Neo- 
latina, pp. 213-249) examina el trabajo de Dámaso Alonso que acaba- 
mos de reseñar; el mío, Cantos románicos, lo conoce tarde y se refiere a 
él en las notas. Asiente, desde luego, a la conclusión de D. Alonso, que 
las jarchyas están «tomadas de poesías populares en romance del tipo de 
los cantares de amigo», pero rechaza el reconocer en ellas una «tradición 
oral» (p. 228), y deja como discutible lo que se ha de entender por poe- 
sía popular, comenzando por advertir que lo que en un tiempo dado es 
popular, puede no haberlo sido en su origen (p. 230), observación que 
el tradicionalismo español tiene por evidente y general, pues todo lo popu- 
lar-tradicional comenzó siendo una creación puramente individual (KRo- 
mancero Hisp., 1, p. 58). Cree Roncaglia que el concepto de poesía popu- 
lar, tal como lo describe D. Alonso, es legítimo, pero teme que recaiga 
en la Naturpoesie romántica, y además estima que la hipótesis de una 
tradición oral, como indemostrable que es, debe ser sustituida por la 
de una tradición literaria (p. 240); reconoce que el fundamento para 
suponer tal tradición literaría es muy escaso, pues sólo cita, y muy dudo- 
samente, alguna jarchya que parece de inspiración bíblica, apoyándose en 
otros varios influjos bíblicos que yo he notado en cantos populares (pá- 
gina 233). Estos reparos puestos al tradicionalismo responden a un recelo 
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«de inclinarse al misticismo romántico; pero tales reparos significan poco, 
junto a la coincidencia esencial que Roncaglia manifiesta al reconocer 
que la moderna reacción antirromántica se ha excedido en su mezquino 
positivismo, renunciando a tender la vista en la obscuridad, más allá 
«de los textos conservados, y rehusando el comprender que en esa obscu- 
ridad pudiera haber algo diverso de lo que nos es conocido; el método 
de los «popularistas» es bueno (p. 240). Roncaglia reconoce el éxito grande 
de ese método, comprobado por la sorprendente aparición de las prue- 
bas, esto es, los textos que confirman las intuiciones del tradicionalismo 
moderno 1; Roncaglia dirige también su mirada a la obscuridad, y ve la 
posibilidad de extender la tesis española a la tesis de Jeanroy, toda vez 
que las jarchyas recién descubiertas tienen caracteres formales análogos 
a los refraíns por Jeanroy estudiados (p. 241). Las jarchyas son el pri- 
mer documento de la canción femenina tan difundida por toda la Ro- 
mania, y como también existen claras analogías, no sólo formales, sino 
“tematológicas entre los refrains y las jarchyas, concluye que jarchyas, 
villancicos, cantigas de amigo y refrains son el filón único de una misma 
«innovación literaria» (pp. 242-243). Jeanroy veía en los «refrains» una 
poesía compuesta no por el pueblo, pero sí para el pueblo, antes que los 
trovadores elaborasen su arte refinado, y esa poesía había irradiado 
desde la Francia del Norte (p. 216) ?; pero ahora el foco irradiador de 
esta poesía parece debe buscarse en España, donde se ofrecen los pri- 
meros documentos y cuyo bilingitismo mozárabe, fundamental en las 
muwaschahas, explicaría también el plurilingivismo empleado como arti- 
ficio literario por algunos trovadores, así como por los poetas goliardes- 
-cos y en algunos otros textos, hasta en el discordo trilingiie atribuido a 
Dante (p. 243). 

Roncaglía, aunque con una gran simpatía por la concepción literaria 
individualista, llena su trabajo de observaciones apropiadas y sugerentes 
“para perfeccionar la concepción tradicionalística; él no le da este nombre, 
pues la llama siempre «popularista», y aunque no acepta sus conclu- 


* Expone mis inducciones de 1919, y la fuerte objeción de S. Pellegri- 


ni y EF. Blasi: «faltan las pruebas». Ahora Roncaglia siente íntima satisfacción 
crítica: «Ecco ora la sorpresa, ecco —dove meno si attendevano— le prove, cioé i 
testi che confermano le intuizioni del Menéndez Pidal e in parte (come vorrei 
«sottolineare) quelle stesse dello Jeanroy» (p. 221); la misma paridad entre la tesis 
española y la de Jeanroy que establece en la p. 241. 

2  JEANROY, en su clásico libro Les Origines de la poésie lyrique en France, 
1889 (3.? edic. 1925), expone la irradiación de los temas líricos, desde el norte de 
Francia, al sur de Francia, a Italia, a Alemania y a Portugal. 
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siones aplaude y utiliza sus métodos con mente siempre libre de todo 
prejuicio. A esta primera consideración del problema hispano-árabe 
veremos que le dedicará una nueva meditación que le acerca en modo 
extraodinario al tradicionalismo, al cual suministra puntos de vista y de 
apoyo del más alto valor crítico. 


6. Nuevos descubrimientos de jarchyas. 


Volviendo al descubrimiento de nuevos textos, la extraña falta de 
jarchyas románicas en muwaschabhas escritas en árabe fue felizmente sub- 
sanada por Emilio García Gómez y con inesperada abundancia. En 1952 
publicó, y descifró cuanto es posible, Veimticuatro Jarjas romances en 
muwassahas árabes (Al-Andalus, X VID); los autores de estas nuevas 
poesías viven desde la mitad del xr a la mitad del x1r. Muy poco des- 
pués, en 1953, S. M. Stern añade otras nueve jarchyas, en muwaschahas 
árabes, y publica juntas todas las conocidas, que suman ya cincuenta, 
formando una colección de muy cómodo y útil manejo, Les chansons moz- 
arabes (Universitá di Palermo, 1953). 

Entonces publicó Pierre Le Gentil su libro Le virelai et le villancico, 
París 1954 *, en el que propone una conciliación entre la doctrina indi- 
vidualista, de donde el autor parte, y la tradicionalista, por la que siente 
una positiva simpatía ?. Ve que está probada la existencia de una poesía 


1 Véanse también del mismo autor, las páginas 133-136 del Bulletin Hispa- 
mique, LV, 1953. 

2 Muy inspirado en Le Gentil, pero distinguiéndose por la crítica muy in- 
completa de los problemas particulares, es el opúsculo de EHTTORE L1 GOWII, La 
«tesi araba» sulle «origimi» della lirica romanza, Palermo, 1955. El argumento de 
que la forma zejelesca bbba tiene seis variedades entre los poetas árabes, lo mismo 
que entre los románicos, lo echa a un lado diciendo que, de toda la Romania, sólo 
Castilla y Portugal hacen «uso literario» de estas formas (p. 29). Pero ¿qué se en- 
tiende por «uso literario»? ¿Es que el uso anónimo de esas formas en Francia y en 
Italia no es igualmente probatorio? Olvida que usan esas formas autores de pasto- 
relas cortesanas, así como fra Jacopone, Lorenzo el Magnífico y Machiavelo, y 
que las formas sin estribillo se hallan en varios trovadores. Entre los muchos otros 
argumentos desatendidos está el de la coyuntura cultural en que ocurre la propa- 
gación del zéjel, en el mismo tiempo en que España propaga el cuento árabe y la 
ciencia y filosofía árabes: a esto, Li Gotti (p. 22) objeta que «da lírica no se trans- 
mite como un cuento o un teorema de álgebra» y ¡con eso queda satisfecho! Y así 
otros casos. Este opúsculo de Li Gotti es muy útil porque maneja una bibliografía 
más copiosa que la de ningún otro erudito, pero la crítica se desparrama falta de 
un hilo conductor y selectivo. , 
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lírica de espontánea frescura desde el siglo x1, lo más tarde, anterior, por 
tanto, a la poesía trovadoresca; el silencio de los siglos, proclamado 
por Bédier, es engañoso. Pero el estado latente en que vivió esa poesía 
no nos permite ver de ella sino huellas borrosas. Hubo probablemente 
contactos entre la poesía litúrgico-románica, coral, polifónica, popular 
y la poesía hispano-árabe, monódica, cortesana, pero no podemos apre- 
ciar, entre la una y la otra, sino un paralelismo de desarrollo, una poli- 
génesis, y no una relación de parentesco. Quizá lo que oculta una poesía 
popular oral no serán más que «materiales poéticos», pero no poemas lite- 
rarios. No es posible penetrar la obscuridad de la latencia, así que la «ge- 
nesis del virelai-villancico, es, y probablemente será, para siempre un 
problema insoluble». 


7. La estrofa paralelística. 


El estribillo glosado en trísticos con vuelta absorbió toda la atención 
de los estudiosos, mientras el estribillo glosado en estrofas paralelísticas 
quedó descuidado, porque, fuera de Galicia y Portugal, está poco docu- 
mentado. J. Romeu Figueras ha dado un gran avance a esta cuestión 
reuniendo hasta 70 composiciones paralelísticas en los cancioneros mu- 
sicales castellanos de los siglos xv-xvI y en los vihuelistas; Romeu 
reúne también 15 ejemplos catalanes, que cree imitación de las canti- 
gas de amigo gallego-portuguesas ?, 


Pero E. Asensio, con más amplio planteamiento del problema que 
todos habíamos descuidado, observa, tanto en los ejemplos castellanos 
como en los catalanes, positiva originalidad, pues tratan temas mucho 
más variados que los gallego-portugueses, y siendo las estrofas parale- 
lísticas usadas en Francia, en Italia y en muchas otras literaturas, in- 
glesa, china, etc., no se comprende cómo en España sólo Galicia las 
hubiese de usar originariamente; de hecho, el paralelismo fue cultivado 
en Castilla y desarrollado con artificios métricos varios que Asensio 
estudia (pp. 155 ss.), pero no en tradición literaria escrita, sino musical, 
«ansi para baylar como para tañer», según dice un pliego suelto de hacia 


* El cosante en la livica de los Cancioneros musicales españolas de los siglos 


XV y XVI, en el Anuario Musical, V, 1950, pp. 15-61, y El cantar paralelistico 


en Cataluña, sus relaciones con el de Galicia y Portugal y el de Castilla, en el Anua- 
rio Musical, YX, 1954, Pp. 1-55. 
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1520, en el que se publican 19 canciones, de las cuales 12, nada menos, 
son paralelísticas 1, 

Y a propósito, es muy de notar que nada tienen que ver con las can- 
tigas de amigo gallego-portuguesas los más antiguos ejemplos paralelís- 
ticos que podemos añadir a los 70 citados; en Aragón, hacia 1200, los dos 
pareados del poemita narrativo Siesta de Abril; en Castilla, hacia 
1255, la Cántica de velador, de Berceo. Este paralelismo no deriva, pues, 
del galaico. En cuanto a la forma del canto en Castilla, hemos de notar 
que el paralelismo se da en pareados como el que acabamos de citar de 
hacia 1200, o en el también muy antiguo Amigo el que yo más quería, 
Vemd a la luz del día (Romeu, El Cosante, p. 30); abunda también el 
paralelismo en él tan tradicional trístico, y hasta hay paralelismo de 
trístico con vuelta (Romeu, p. 48), sumándose así los dos procedimien- 
tos glosadores. 

Th. Frings, en 1951 ?, pensaba que el paralelismo, desconocido en 
las jarchyas, fue un desarrollo erudito realizado en Portugal y luego hecho 
popular y propagado. Pero hoy tenemos que pensar muy al contrario. El 
paralelismo no puede aparecer en las jarchyas porque ellas son estribillo 
y no desarrollo o glosa de estribillo, y después la forma paralelística está 
muy lejos de ser erudita. Debemos pensar que el paralelismo (muy dife- 
rente del paralelismo bíblico) era usado en toda la Península, aunque por 
lo común mirado como muy vulgar, según se lo juzga y menosprecia en 
las poéticas provenzales aducidas por Romeu Figueras. En un tratadito 
de autor catalán, del siglo x111, conservado en el mansucrito 129 de Ri- 
poll, al enumerar los géneros diversos de cantares, pone en último lugar 
las viaderas (¿cantos de viandante?) que eran paralelísticas: «la pus 
yusana species qui es en los cantás son les viaderes»; y las Leys d*Amors, 
en el siglo xIv, desprecia igualmente la «viandela» por ser anónima y de 
metro irregular, e igualmente se la nombra en último lugar de todos los 
géneros de canciones *. La glosa paralelística sólo logró un cultivo lite- 
rario en la región galaico-portuguesa; en Castilla lo mismo que en Cata- 


1 Los cantares paralelísticos castellanos, tradición y originalidad, en la RFE, 
XXXVI, 1953, pp. 150-167. Asensio, (p. 153), nota varios arcaísmos en estos canta- 
res tradicionales del pliego suelto de hacia 1520: fierro, vide, vedes, sobre todo en 
los estribillos fiere, salivé, descendid, dende: añádase la apócope verbal en el ena- 
morare, así tres veces en el pliego suelto, que es ApeEcis corregir siempre en enamo- 
rar, pues rima con tres infinitivos -ar. 

2 Alispanische Mádchen Lieder, p. 191. 

3 Véase ROMEU FIGUERAS en su citado trabajo sobre El Cantar paralelís- 


tico, EP. 19, 22 Y 24. 
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luña quedó relegada al canto y al baile, y hoy se conserva en la canción 
folklórica en muchas partes de España, en Canarias y entre los judíos de 
Marruecos, según se observa en el citado estudio de Asensio. 


8. Enla Accademia dez Linces 1956. 


De gran importancia son dos trabajos presentados en Roma el año 
1956, ante la Accademia Nazionale dei Lincei, donde se discutía el tema 
general «Oriente y Occidente en la Edad Media» *. Sobre el famoso pro- 
blema hispánico la Academia designó dos informantes, uno a nombre 
del arabismo y otro a nombre del romanismo. 

A nombre del arabismo fue designado nuestro principal investiga- 
dor en este difícil problema, Emilio García Gómez, cuyo informe se titula 
La lírica hispano-árabe y la aparición de la lírica románica. Al parecer, 
la lírica románica que inspira a Mocáddam era sólo un breve cantarcillo, 
la sola jarchya (p. 311), el resto de la muwaschaha es poesía árabe clásica, 
aunque su métrica en la mayoría de los casos no es cuantitativa, como ge- 
neralmente se cree, sino silábica (pp. 323-325). La jarchya varias veces 
es inventada por el poeta, pero en muchos casos es un cantarcillo que 
existía antes, sujeto a una técnica tradicional primitiva, de lo cual da 
García Gómez diez razones convincentes (pp. 321-323); ahora nos bas- 
tan las que todos han reconocido como dotadas de clara evidencia: «Una 
misma jarchya, romance o no, se ve utilizada por varios autores»; la jarchya 
es, a veces, tan ilógica con relación al resto del poema, que su inserción 
sólo se explica siendo un cantarcillo conocido de todos; varias jarchyas 
tienen rima asonante y esta rima es totalmente extraña a la prosodia 
árabe ?. Las jarchyas de las muwaschahas y de los zéjeles son textos de 
tipo popular o tradicional (p. 326), * y tanto las jarchyas románicas como 
las en árabe vulgar tratan durante muchos siglos temas análogos, y los 
tratan dentro de idénticos esquemas métricos y rítmicos, de modo que 
los cantos románicos y las coplillas árabes vulgares forman un grupo 
poético «proindiviso»; mas, sin embargo, el que multitud de metros usa- 


E 


1957- 

2 Reimprime su trabajo, añadiéndole algunas notas, en Al-Andalus, XXI, 
1956, PP. 303-338, y a esta reimpresión me refiero en el texto. 

* Razones varias de popularidad o tradicionalidad de las jarchyas en D. ALONSO, 
Cancioncillas, pp. 331, 334 S., en MENÉNDEZ PIDAL, Cantos románicos $ 12, en 


RONCAGLIA, en Cultura Neolatina, 1951, p. 236, etc.; es cuestión capital y evi- 
dente. 


En el XII Convegno «Volta», tema: Oriente e Occidente nel Medioevo, Roma, 
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dos por la poesía española hasta fines del Siglo de Oro se encuentren en la: 
poesía árabe vulgar de España «no quiere decir en modo alguno que todo 
venga de lo árabe» (pp. 331-333). 

He aquí la gran novedad que nos ofrece este interesantísimo estudio: 

de García Gómez. La comparación de los varios ritmos de las jarchyas 
románicas con los ritmos de villancicos y cantigas, comparación que los 
romanistas veníamos haciendo, la amplía García Gómez extendiéndola 
sorprendentemente a las jarchyas en árabe vulgar, redactadas en cuarte- 
tas, en pareados, y, sobre todo (del mayor interés), en varias formas de 
seguidillas, con tres, cuatro y nueve versos, o bien en sextinas de versos 
mezclados de cuatro y de ocho sílabas, forma muy usual en gallego, 
castellano, italiano y provenzal (pp. 334-338); sorprendente grupo uni- 
tario románico-árabe, en el que me parece que, a juzgar por los metros, 
pesa más lo románico que lo árabe. 
- Como complemento a este estudio publica García Gómez otro ar- 
tículo titulado Una «pre-muwassaha» atribuida a Abú Nuwas (en Al- 
Andalus, XXI, 1956, pp. 406-414). Acoge una sugestión de A. R. Nykl, que: 
quizá Mocáddam escribió sus versos cortos, no inspirándose en una 
poesía románica andaluza como Ribera creía, sino en versos largos. 
árabes con rimas internas, usados en Bagdad por algunos poetas como 
Abú Nuwas (747-810); García Gómez publica el poemita de Abú Nu- 
was, traduciéndolo a la vez en su propia rítmica, y fundado en él, expone 
la duda de si el invento de Mocáddam sólo tendrá de románico la jar-- 
cha y no la división estrófica como Ribera pensaba; «ni afirmamos ni 
negamos», así dice y repite García Gómez ?. , 

Para hablar a nombre del romanismo en el Coloquio Volta fue de- 
signado Aurelio Roncaglia, que presenta un estudio titulado La lírica: 
arabo-ispánica e il sorgere della lirica romanza fuori della Pentsola Ibe- 
rica, 1956. Nadie podía enjuiciar este tema mejor que Roncaglia, quien 
en otros trabajos anteriores se había mostrado crítico libre de preconcep-- 
tos, que profundiza en todos los varios argumentos disponibles. Según 
Roncaglia, el descubrimiento de las jarchyas revaloriza el compara tismo 
reconstructivo de Jeanroy y de Menéndez Pidal que postula un floreci-- 
miento lírico predocumentario; las jarchyas prueban la existencia de 
«una tradición mélica popularizante española, irreductible al trovado- 
rismo cortés», y aunque no prueban exactamente todo lo que ambos 
autores han delineado, prueban por completo el error de los que recha- 
zaban el método reconstructivo; es preciso fijar la mirada en la obscuri- 


1 Al-Andalus, 1956, PP. 315 Y 407- 
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dad y entonces, mediante el análisis comparativo de los textos conser- 
vados y de las condiciones sociales y culturales del tiempo a que los tex- 
tos pertenecen, se descubren los elementos de una «tradición literaria... 
ligada a fórmulas escolásticas de estilo y a una técnica profesional», 
«una tradición mélica pretovadoresca», en una «fase protoliteraria», en 
la que se producen los contactos de las regiones mozárabes bilingúes con 
las de la España independiente y con las de Provenza y de Francia (pági- 
nas 324-326). 

En cuanto a la métrica, prosigue Roncaglia, el primer ejemplo cono- 
cido en forma zejelesca, esto es trístico con «vuelta», es el Pos de chantar 
w'es pres talens, de Guillermo IX. Una de las hipótesis posibles cree que 
el metro zejelesco en provenzal se debe a irradiación o filiación arábigo- 
hispana; otra hipótesis lo explica por poligénesis, coincidencia casual de 
dos literáturas que se desconocen recíprocamente; esta hipótesis de la 
casualidad, como es más compleja, dice Roncaglia, es la menos proba- 
ble, y a su cargo está el aducir la prueba, pero tal prueba no intentan 
darle ni H. Spanke (La teoría árabe, en el Anuario Musical, 1946), ni 
P. Le Gentil (Le virelar et villancico, 1954); por esto Roncaglia hace 
suyo el argumento expuesto ya en 1938 que cree evidente: la forma simple 
del zéjel tiene seis variedades secundarias y esas variedades se corres- 
ponden en la poesía árabe y en la románica; este completo sistema, es- 
tas siete coincidencias, prueban parentesco indudable, no pudiendo ex:- 
plicarse por generación espontánea (pp. 329-330) *. Enumera los diversos 
casos de trísticos latinos con estribillo (y no con vuelta), y su examen 
resulta «netamente favorable a la tesis árabe» (pp. 131-132). 


Cree preciso retrodatar el influjo árabe a una época protoliteraria, 
«dle contactos ocasionales y discontinuos, debidos a mozárabes y a espa- 
ñoles libres. De la antigitedad de esta comunicación también parece ser 
testimonio el verso Latsat estar lo gazel con que comienza la versión pro- 
venzal del himno mariánico «In hoc anno curriculo», de hacia 1100; en esta 
traducción provenzal el inexplicable gazel parece ser el árabe-persa 
ghazal, que designa un género de breve poesía erótica, muy de moda en 
Oriente, y cuyo máximo representante fue Abú Nuwas (el que hace poco 
hemos nombrado); entre los siglos x1 y XII sería así corriente en el domi- 
nio del provenzal una forma árabe de canto amoroso, gazel, y esto satis- 
faría la objeción de Le Gentil cuando nota que ningún término romá- 


1 RONCAGLIA ya desarrolla la fuerza de este argumento en 1949, Latsat estar 


do gazel, en Cultura Neolatina, IX, pp. 93-95. 
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nico aplicado a la forma zejelesca tiene origen árabe (Pp. 133-134) !. 

Entre los tópicos comunes a la poesía árabe y a la románica cita 
Roncaglia la identificación de la amada con la luna, muy común en la 
lírica árabe, tópico que reaparece en la poesía popular de Sicilia y de 
España (p. 337). Desarrolla después un pasaje de Aben Bassám, que 
todos citábamos incompleto, sin alcanzar su gran importancia; es el refe- 
rente al médico cordobés Aben Al-kattáni que escucha cantos andalu- 
ces en el palacio del conde de Castilla Sancho García, según diremos 
adelante (pp. 338-342). Tras este innegable ejemplo de influjo ejercido 
por la lírica de Oriente sobre la de Occidente, termina Roncaglia con 
oportunas observaciones, destinadas a tranquilizar a los adversarios de 
todo origen árabe: siendo tan diversas las dos culturas literaria, la árabe 
y la europea, sus contactos no pueden ser íntimos, ni continuos, ni dura- 
deros como los de la tradición latina y la neolatina, y, a partir del siglo xtr, 
el mundo románico se aparta cada vez más del mundo árabe. 


SEGUNDA PARTE: EXAMEN PARTICULAR DE VARIOS PROBLEMAS 


Llegado el momento de discutir y fijar algunos principios, según el 
estado último en que se halla la cuestión sobre la más antigua lírica ro- 
mánica, no nos ocuparemos de la pugna de teorías mediolatinistas, litur- 
gistas, goliardistas y arabistas, que pretenden explicar el nacimiento de 
la lírica románica con cualquier parcial exclusivismo; toda limitación es 
errónea, y la mayor limitación está de parte de los latinistas que echan 
a un lado la cuestión árabe, pues los arabistas no hacen una equivalente 
exclusión. El libro áureo de la crítica mediolatinista y del individualismo, 
el de E. R. Curtius, Europáische Literatur und lateimisches Muttelalter se 
publicaba en el mismo año 1948, cuando S. M. Stern lanzaba su pri- 
mera veintena de jarchyas románicas, y Curtius continúa inconmovible, 
fijando el origen de la lírica amorosa y de todas las literaturas neolatinas 
en el siglo xI1, como coincidente con el más alto florecimiento de la cul- 
tura latina clerical, y para nada alude el autor a la literatura árabe ni a 
una) actividad poética anónima y ágrafa anterior a la literatura escrita 
e individual ?. 


1 Sobre gazel v. además el artículo citado en la nota anterior, Cultura Neola- 
latina, YX, 1949, Pp. 70-79. 

2 Véanse sus páginas 33, 129, 158; sólo en la página 523 dedica un renglón, 
nada más, al influjo árabe, citando mi conferencia Poesía árabe y poesía europea, 
pero sin conocer mi estudio extenso de 1938. Y esto hace Curtius, a quien debemos 
atención muy especial a la literatura española; la mayor parte de los individualistas 
prescinden por completo de España. 
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No me ocuparé de los muchos críticos anclados en ese individualismo. 
Me fijaré sólo en algunos autores que tienen presente la cuestión árabe 
que es, hoy por hoy, la dominante, la que aporta los datos decisivos para 
la protohistoria más remota que podemos alcanzar, y para el comienzo 
de los tiempos plenamente históricos. Me fijaré sobre todo en las dos me- 
morias presentadas ante la Accademia dei Lincei, como las más autoriza- 
das, las que mejor representan los resultados a que llega la crítica de 
arabistas y romanistas en los problemas que la más antigua lírica romá- 
nica entraña. 


9. ¿Poesía popular o poesía tradicional? 


Para designar las dos corrientes críticas que se enfrentan en el pro- 
blema que nos ocupa, la de los tradicionalistas frente a los individualss- 
tas, Roncaglia usa los adjetivos popularistas y antipopularistas, los cua- 
les se prestan a muy confusos equívocos, comenzando porque en la ex- 
presión poesía popular, usada por el romanticismo, Volkspoeste, se mez- 
clan nociones muy distintas. 

¿Qué es esa poesía popular? Roncaglia, sin duda, evita este nombre 
porque suena a romanticismo, huele a Naturpoesie. El adjetivo popu- 
lar es, en efecto, muy equívoco; puede significar «de estilo indocto, sen- 
cillo» o «de estilo plebeyo, tosco», o «difundido entre el común de las gen- 
tes», o «difundido entre clases sociales bajas», o «propio o producido por el 
pueblo, por la masa, por la multitud», etc. Jeanroy, en 1889, desechando 
el mito romántico, decía que no era poesía hecha ¿por el pueblo, sino 
para el pueblo; pero entonces el pueblo queda inerte, ausente de tal con- 
cepto. El director del gran Archivo de la canción popular alemana, John 
Meier, definía en 1909 la poesía popular como poesía aceptada por el 
pueblo; pero esta Rezeptrontheorie mira la función del pueblo como mera- 
mente negativa, como simple deturpadora del texto recibido. 

Es preciso distinguir claramente en el confuso adjetivo de poesía 
popular dos solos significados: 1. Poesía popularizada, poesía de un 
autor acogida por el pueblo en sus cantos como una novedad 
grata, que es olvidada pronto, porque pasa de moda; las variantes que 
cada cantor introduce, son sólo (convengamos aquí con la Rezeption- 
theorie) deturpación del texto original que todo el mundo conoce como 
auténtico; 2.” Poesía tradicional, poesía acogida por el pueblo durante 
mucho tiempo, asimilada como cosa propia, herencia 
antigua; las variantes que cada cantor introduce, unas deforman el 
texto y se pierden, otras perduran en la tradición, reformando el texto 
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recibido y conformándole al gusto común de cada tiempo; estas varian- 
tes ejercen una función creadora o re-creadora; así la poesía arraigada en 
la tradición vive en variantes y en refundiciones, y esto lo mismo en 
la letra de la poesía que en la música; el proceso refundidor se observa 
muy claramente en los largos textos narrativos de la balada-romance, 
pero también actúa, aunque menos perceptible, en los brevísimos can- 
tarcillos líricos. * Por consiguiente, creo debe evitarse el adjetivo popu- 
lar, usándolo sólo para el caso de la amplia popularidad entre todas las 
clases sociales, y usar tradicional que alude a la asimilación y elabora- 
ción del canto popularizado durante mucho tiempo. Varios críticos, sobre 
todo ingleses, han adoptado este cambio (ballade of tradition). * Ron- 
caglíia, empero, sigue usando el viejo nombre de «poesía popular», cosa 
bien comprensible en Italia, donde la gran autoridad de Croce, comba- 
tiendo al romanticismo, consagra en vastos y profundos estudios los dos 
muy impropios términos románticos: poesía popolare y poesía d'arte 
(Volkspoeste, Kunstpoeste) ¡como si la poesía popular no fuese obra de 
arte, sino obra inconsciente de la naturaleza! Roncaglia, aunque apre- 
cia bien la explicación tradicionalista sobre la elaboración poética de 
generación en generación, sin embargo, se alinea con Jeanroy, cuando 
juzgan que la poesía popular es «la destinada para el pueblo», y se pre- 
gunta dónde comienza y dónde termina el pueblo, suponiendo que se 
trata de poesía destinada a un limitado ambiente social que, según él 
dice, por mucho que lo dilatemos, queda siempre «diverso del de las cor- 
tes de los castillos y de los claustros» $, es decir, «pueblo» excluye las cla- 
ses sociales altas y educadas. 

Pero en esto se aparta de Jeanroy, pues éste, cuando quiere mantener 
el nombre romántico «popular», cree que, antes de la época cortés, todos 
los géneros poéticos se dirigían al pueblo o sociedad entera, al público 
de las ferias, de las plazas, lo mismo que al de las salas de los castillos *, 
y éste es efectivamente el «pueblo» que es necesario entender cuando 
tratamos de tiempos primitivos en que las clases sociales están bastante 


1 Dela refundición operada por medio de variantes en las coplas y villancicos 
doy ejemplos en mi conferencia de Oxford, 1922 (en «Colecc. Austral», núm. 55, 
Los romances de América, pp. 86-88.) 

2 Para todo esto, v. Poesta popular y poesía tradicional, en la RFE, IU, 
1916, pp. 270-276, y mi Romancero Hispánico, 1953, L, pp. 44-46 y 39537» donde 
cito trabajos míos en este sentido desde 1916. J. Meier, cuando cambió de opinión, 
en 1939, sobre el valor artístico de las variantes, no adoptó el adjetivo «tradicio- 
nal», sino «oral» (miúndlich), que es menos expresivo. 

3 En Cultura Neolatina, XI, 1951, pp. 227-228. 

4 Les Origimes..., 3.2 edic., p. XVIII. 
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indiferenciadas. Nosotros, cuando empleemos el adjetivo «popular» lo 
tomaremos siempre aludiendo al sentido más lato de pueblo “nación to- 
tal”, según lo entendía Alfonso el Sabio, para quien pueblo es «ayunta- 
miento de todos los homes comunalmente, de los mayores et de los meno- 
res et de los medianos» (Part. II, 10, 1). En los siglos remotos en que 
la única lengua de cultura era el latín, la poesía usada en las cor- 
tes de los castillos emplea la misma lengua inculta de los cortijos de los 
campos, y esa lengua, para los clérigos latinistas, era vulgar, común y 
despreciable; sólo más tarde, en los siglos xII a xIn, cuando ya los cléri- 
gos comienzan a escribir en lengua románica, nace en la misma lengua 
vulgar un mester de clerecía “estilo erudito”, a diferencia del mester de ¡u- 
glaría “estilo indocto” del pueblo iletrado. 

Desechemos de una vez en nuestras controversias el nombre de poesía 
popular, pues designando hoy sólo la poesía que únicamente circula 
entre las clases sociales más incultas, no tiene aplicación a la época pri- 
mitiva, para la cual el tradicionalismo entiende la voz pueblo en el sen- 
tido de “nación” 1; hablemos sólo de poesía tradicional. Roncaglia con- 
sentirá en ello, pues, como ya hemos notado, cuando aprueba el método 
tradicionalístico, reconoce que es preciso escudriñar la obscuridad de los 
tiempos pensando que en las tinieblas podemos descubrir «algo diverso 
de lo que nos es conocido», y creo que eso «algo diverso» es el arte tradi- 
cional. 


10. Tradición oral, no escrita. 


Cuando Dámaso Alonso afirma que las jarchyas rodaban en tradi- 
ción oral, Roncaglia objeta, en 1951, que esa tradición oral es hipótesis in- 
demostrable, en lo cual estamos conformes; pero en las ciencias históri- 
cas rara vez se puede demostrar algo. Roncaglia propone una tradizione 
letteraria ?, sin duda queriendo significar «tradición escrita», lo cual es 
indemostrable también, pero, además, inaceptable, pues si «literario» lo 
restringimos etimológicamente, a lo “perteneciente a las letras, a la es- 
critura”, mal puede aplicarse ese adjetivo a un canto de uso diario y 
corriente en los siglos Xx y XI, en una lengua románica que no se escribe 
(sino por rarísima excepción), porque los clérigos sólo escribían en latín 
y aun en latín escribían las actas notariales que más interesaban al 


1 No tenemos así que discutir sobre la «astorica popolaritá» que tanto preo- 


cupaba a RONCAGIIA, en Cultura Neolatina, 1951, Pp. 240 y passim. 
2 En Cultura Neolatina, 1951, PP. 233, 240, 247. 
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vulgo; hasta los siglos xI1 y XIII no acertaron a fijar el modo de aplicar 
el alfabeto latino a los sonidos nuevos de las lenguas romances. En los 
siglos anteriores al xr las lenguas románicas no tienen «literatura es- 
crita», aunque sí tienen inspiración, arte oratoria, arte narrativa, poe- 
sía, canto, esto es, «literatura oral», expresión ésta corriente aunque im- 
plica contradicción etimológica. Evitemos este otro término equívoco. 

Encuentra Roncaglia sugestiva la relación que yo sospecho entre las 
jarchyas y demás canciones Granadinas, propagadas en el imperio árabe, 
con los cantica Gaditana propagados en el imperio romano, pero a la 
vez no puede sustraerse a la idea de que las jarchyas dependan de alguna 
tradición de la poesía amorosa latina, clásica, en especial de Ovidio, 
conservada en manuscritos visigóticos. Pero el hecho es que en las 50 
jarchyas conocidas no se descubre el menor rastro ovidiano; desengaño 
semejante al de Bédier que, soñando con influjos eruditos en la epopeya 
confiesa que en la chanson de Roland no aparece el menor vestigio de - 
Virgilio, ni de Lucano, ni de Estacio. Por último, lo «literario» que Ron- 
caglia propone y lo «popular» que rechaza (dos piedras de escándalo 
vitandas) se reducen a «una tradizione che nel complesso, non diremmo 
affatto «popolare»: compiaciuta si d'accenti popolarechi, ma anche le- 
gata a stilismi e schemi scolastici gia fissi». Esta caracterización, si en 
ella el adjetivo «popularesco» equivale a “no erudito”, cabe perfecta- 
mente dentro de la tradición oral que el tradicionalismo postula en una 
edad en la que las lenguas vulgares no se escribían, tradición perdurable, 
pero con alguna evolución de prácticas y de escuela 1, como escuelas, 
tendencias y contactos con el canto docto se dan hoy día en la misma 
canción andaluza de ahora, que es el moderno reflorecimiento de los 
cantica Gaditana. En suma, las jarchyas dependen sin duda de una tra- 
dición latina, pero no de la de Ovidio y Cátulo, sino de la tradición 
latina oral, la que, por ejemplo, en el siglo v aprovechaba San Agus- 
tín en sus metros para combatir a los Donatistas, o la que en el siglo vI 
era condenada en sus torpes cantos de danza por el Concilio Tercero de 
Toledo. Esta tradición es probable que tuviese algún contacto con la 
tradición literaria clásica, pero muy lejano e impreciso. 

Después de los nuevos descubrimientos y publicaciones de García 
Gómez, Roncaglia perfila y matiza más su propio pensamiento, libre- 


1 No discrepamos en este punto. Sobre escuelas y evolución en la métrica y 
en los temas de la lírica tradicional, cita oportunamente RONCAGIIA (Cultura Neo- 
latina, 1951, p. 235 y nota 58) afirmaciones mías de Poesía tradicional en el Ro- 
mancero Hispano-portugués, 1943 (en «Colecc. Austral», vol. 501, Castilla, pp. 49- 
50), y Cantos románicos, 1951, pp. 230 y 265. 
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mente abierto siempre a las nuevas realidades * y creo que su discre- 
pancia con el tradicionalismo es ya imperceptible; al menos, yo no la 
percibo. Encontrando una expresión más precisa que su anterior «tra- 
dizione letteraria», sitúa las jarchyas en una fase protoletierania, en la 
cual se desarrolla una tradizione melica pretovatoresca. Estamos así con- 
formes en una tradición mélica o tradición de canto, vocal, en suma tra- 
dición oral, que él años antes rechazaba. Conformes estamos en una fase 
poética protoliteraria. Conformes, en fin, en una tradición pretovado- 
resca, es decir, anterior al nacimiento de los trovadores, o sea anterior 
a los poetas de nombre conocido; en suma, tradición de cantores anó- 
mimos, poetas no embebidos en la lectura de los libros latinos que no 
sabían leer, sino impulsores de los gustos y de los sentimientos de la 
colectividad, del pueblo-nación que decía Alfonso el Sabio. 

Ahincando la mirada en la oscuridad de los siglos, percibimos algo 
muy distinto de lo que nos es conocido. 

Distinguimos claramente dos tradiciones. En los tiempos primitivos 
en que el arte es una función social, toda la poesía es cantada, en la 
danza, en los solaces y reuniones comunes, en las romerías, en los viajes, 
en los funerales, en la guerra: el canto es una creación de la colectivi- 
dad, como el lenguaje. Hay una tradición oral, cadena cuyo eslabones 
son los innumerables actos de repetición de tales cantos, personificados 
en los cantores anónimos que en cada caso se elevan sobre el nivel común, 
y dando una variante afortunada a la emoción colectiva logran para 
esa variante perpetuidad oral. Este mismo estado de cosas, aunque em- 
pobrecido, perdura en los tiempos modernos entre las clases del pueblo 
que conservan modos de vida antiguos y practican el canto de los ro- 
mances tradicionales. En cambio, cuando la poesía se escribe para ser 
leída en la intimidad individual, quizá sólo para los iniciados de un ce- 
náculo selecto, es cultivada en tradición escrita o docta, cadena cuyos 
eslabones son los libros donde se consagra el nombre y la originalidad 
individual de cada autor. 

Y, a propósito, recordemos otra vez al pontífice máximo del indivi- 
dualismo, E. R. Curtius, en su Europáische Literatur, libro asombroso 
por su erudición, aunque no ciertamente por su crítica, libro admi- 
rable, pero que en sus 600 páginas, dedicadas a estudiar la tradi- 
ción poética escrita, persistente por los milenios desde Homero hasta 
Goethe, no tuvo el menor atisbo de que también por milenios existe 
conjunta una tradición oral a la que pertenece el mismo Homero (aun- 
que el individualismo no lo reconozca), tradición oral que es única, 


1 XII Convegno «Volta», 1957, PP. 326, 333, 342. 
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operosa y fecunda, en la época de los orígenes, y que después, en los tiem- 
pos de madurez, vive, por lo común, latente, si bien manifiesta siempre en 
algún contacto y en algún recíproco influjo con la corriente escrita. 

Roncaglia partió del punto de observación individualista, incluyendo 
las jarchyas en una «tradición literaria», presumiblemente escrita, pero 
ampliado el material de estudio y depurando su crítica, las considera 
dentro de una «tradición mélica cantada». 


11. Las jarchyas individuales y las tradicionales. 


Varias jarchyas son compuestas por el mismo autor de la muwaschaha; 
esto debe ser lo habitual, según el preceptista de este género de poesía, el 
egipcio Ibn Saná Al-Mulk (muerto en 1212), quien dice que sólo los au- 
tores incapaces de hacer una buena jarchya deben tomar una ajena. La 
.jarchya 3.2 1 está, sin duda, compuesta por el gran poeta hebreo Judá 
Ha-Leví con ocasión de la visita que el magnate judío, apodado cari- 
fñosamente con el sobrenombre mio cidiello, “mi señorcito”, médico de 
Alfonso VI, hizo a Guadalajara entre 1091 y 1095 ?. La jarcha 13 está 
compuesta en honor de un individuo de la familia sevillana de Ibn 
Mubhajir. La 29 (la y de García Gómez Al-Andalus. XVII, p. 92) utiliza 
con palabras árabes, no románicas, un tópico de la lírica árabe clásica, 
un hiperbólico paroxismo erótico, que resulta totalmente disonante para 
un mozárabe, y que aún parece no popularizable entre los musulmanes 
latinados. La 30 (Al-Andalus. XVII, p. 93) aunque es “de hija y madre”, 
está en lengua árabe con algunas palabras romances, y parece pertene- 
cer a la población musulmana latinada. Lo mismo cabe decir de la 6 

_ (Al-Andalus, XIII, p. 316) donde además la exclamación ya Rab! en vez 
de Dios! no es concebible en boca de un mozárabe. Y así otros. 

Pero lo que dice el preceptista egipcio de fines del siglo xIr no era 
verdad, sobre todo no lo era en los tiempos pasados, pues bien vemos 
que la mayoría de las jarchyas conocidas son evidentemente canciones 
divulgadas que el poeta árabe toma de boca del pueblo; la generalidad 
de ellas desarrolla un tema de doncella enamorada que habla con su 
madre, tema extraño totalmente a la lírica clásica árabe y comunísimo 
entre los cristianos del Norte. La preexistencia de la jarchya a la compo- 


1 Sigo la numeración de las jarchyas que da S. M. STERN, Les chansons Moza- 
rabes, Universitá di Palermo, 1953. La numeración de GARCÍA GÓMEZ es la de Al- 
Andalus, 1952, Pp. 57 S1gs. 

2 V. Cantos románicos, $ 6. Spitzer cree que mio cidiello pudiera designar el 
anónimo amigo o habib. No, porque toda la muwaschaha alude a la visita del 
conocido personaje judío al «valle de las piedras», esto es, a Guadalajara. 
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sición de la muwaschaha la reconoce todo el mundo, desde Stern, el 
primer descubridor, y ya hemos aducido las principales razones que hay 
para afirmar esto. Lo que falta precisar es si las jarchyas «populares» son 
«tradicionales» o no. 

Un primer indicio de tradicionalidad, aunque no seguro, es la gran 
popularidad de algunas jarchyas, que las vemos reproducidas por dos o 
tres poetas. El indicio se convierte en certeza (los más tímidos pueden 
decir «casi certeza») si los poetas que repiten la misma jarchya pertenecen 
a tiempo muy alejado unos de otros, o si la repetición es discrepante en 
algo, pues el canto tradicional vive en variantes y refundiciones. De 
tedo esto tenemos ejemplos. La jarchya 36 (García Gómez, 17 y 19), en 
la que la enamorada dice a su madre que al amanecer (a rayo de ma- 
ñana), verá de su amigo la faz de aurora (la faze de madrana), es repe- 
tida por el Ciego de Tudela, que muere en 1126, y por el Leridí, poeta 
de Lérida que florece mucho después, entre 1147 y 1172, y ambas jar- 
chyas, que están en cuartetas, varían el primer verso y mudan el nombre 
del amigo en el tercer verso; se ve que esta jarchya circulaba como un 
comodín, aplicable a cualquier persona. 

La jarchya 8 (con la 22 de García Gómez), Non me tengas, ya habrbr, 
está glosada por el levantino Ibn Ruhaym, que vive en el paso del siglo XI 
al xn, por Judá Ha-Leví que escribe entre 1090 y 1140, y por el cordo- 
bés Ibn Baqí, que muere en 1145; los cinco manuscritos que nos la con- 
servan dan lecturas divergentes, y, a mi ver, no pueden reducirse a un 
texto único, sino que remontan a textos con variantes. 

La jarchya 7 (con la de García Gómez), Como si filyuelo alyeno non 
mas adormes a mio seno, es utilizada por un poeta árabe anónimo y por 
el hebreo Judá Ha-Leví; cuatro manuscritos hebreos suprimen en el 
primer verso la palabra como del texto árabe, y en el segundo verso dan, 
en vez de non mas, una variante muy diferente, con mayor número 
de letras (bbts'drmys) que Cantera lee Bebites e dórmas 2. 

La jarchya 41, que romanizando el consonantismo y el vocalismo de 
Cantera, leemos Adamay filyuelo alyeno | ed él a mibi. | Kiéredlo de mi 
vedare | so alraquibr, es glosada por el poeta de Zaragoza Al-Jazar, del 
siglo xt según Stern, y por los de la primera mitad del xn, Ibn Baqí de 
Córdoba y Mosé Ben Ezra, y las muchas variantes de los cinco manus- 
critos, cómodamente careadas por García Gómez ?, contienen variantes 


No debe verse exclusión entre la lectura de CANTERA, La Canción mozá. 
rabe, 1957, Pp. 35, y la de García GóMEZz, en el Bol. Acad. Esp. 1957, PP. 356 ss. 
las dos pueden ser variantes. 


2 En Al-Andalus, 1954, p. 45. El verbo adamar que ingeniosamente sugiere 
Cantera no lo creo posible en el siglo Xx11. 
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de redacción indudables; por ejemplo, si, según Cantera, se ha de leer en 
el verso tercero vedare, interpretando los tres manuscritos hebreos, por 
el contrario, los dos manuscritos árabes nos sugieren leer tirare. Insisto 
en que no debemos creer que todos los manuscritos representan un 
mismo texto. 

Esto mismo nos dice la jarchya 5 (con la 12 de García Gómez) Viened 
la Pascua... glosada por Ibn Baqí y por Judá Ha-Leví en la primera mi- 
tad del siglo xII; no creo posible un texto único; quizá los tres manus- 
critos hebreos ASC dan una lección y el cuarto B con el manuscrito 
árabe dan otra. La jarchya 44 ofrece también variantes en sus dos textos. 

Por último, citaremos la jarchya 9, Varse mio corajon de mab... usa- 
da por dos poetas hebreos: por Judá Ha-Leví, en la primera mitad del 
siglo xn, y siglo y medio después por Todros Abulafia; pudiera 
parecer un caso inútil para nuestro propósito, pues, a primera vista, 
. pudiéramos creer que Todros tomó la jarchya, no de la tradición oral, 
sino del manuscrito de su insigne predecesor, ya que parece no compren- 
der la lengua arcaica, pues usa para el posesivo adjetivo mio corajon la 
forma del pronombre personal mib corasón; pero esta grosera falta debe 
de ser pura errata de copista, y como en el verso tercero es distinta la 
palabra árabe en él inserta, hay variantes de la tradición, y debemos 
pensar que los judíos de Toledo conservaban a fines del siglo x111 for- 
mas de lenguaje arcaizante del siglo xIr, como hoy los de todo el 
mundo conservan formas del siglo xv. Dámaso Alonso, recordando cuán 
diferente es la lengua de Sem Tob, casi coetáneo de Todros, no puede 
creer que en la judería de Toledo se dijese mib y serád, etc. *, pero ten- 
gamos presente que Sem Tob quiere formar parte de la literatura cas- 
tellana de su tiempo y desecha la lengua familiar de la judería, como 
los sefardíes de la Argentina escriben hoy en español corriente mien- 
tras los sefardíes de Constantinopla escriben en latino cerrado. 


12. Los temas tradicionales de las jarchyas. 


Frings, en 1951, compara los más antiguos Frauenlieder alemanes con 
las jarchyas y con los más populares villancicos y cantigas de amigo, no- 
tando temas comunes: el gozo del encuentro con el amigo; el dolor de 
la separación; la incomportable angustia por la ausencia del amigo; la 
espera anhelante; celos y quejas sobre la fidelidad del amigo; dolor por 


1 Cancioncillas, en RFE, 1949, Pp. 317, piensa que los arcaísmos serían sólo 
conservados como arcaísmos poéticos de las jarchyas. 
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la pérdida del amado y otros. Estos temas surgidos semejantes en la 
profunda igualdad del ser humano, son, para Frings, prueba del origen 
«popular» de la lírica, desarrollada después por los minnesingers y por 
los trovadores. Por mi parte, al asentir a la opinión de Frings, notaré 
que él emplea el adjetivo «popular» en el mismo sentido amplísimo que 
nosotros ?, 

Roncaglia, también en 1951, asimila por su parte varias jarchyas a 
los refrains franceses, viendo que tanto aquéllas como éstos represen- 
tan «un único filón, una misma tradición». Pero el precisar de qué clase 
es esa tradición, advierte que la analogía entre jarchyas y refrains es algo 
más que una simple casualidad, «es el indicio de la extensión espacial y 
temporal de una misma innovación literaria», es decir, una misma inven- 
ción o moda pretrovadoresca. Esto supone, al parecer, frecuentes cam- 
bios de moda en la época primitiva, pero sabemos que últimamente 
Roncaglía trueca esa ¿tradición literaria» en «tradición mélica», oral, y 
podemos volver a pensar en amplia popularidad, extendida a todas las 
clases sociales, y no sujeta a muy frecuentes cambios de moda por capri- 
chosa iniciativa individual (v. adelante, párrafo 16). 

Jeanroy veía en los más antiguos refraims temas poéticos elementales, 
primer origen de la lírica, en cuanto poesía popular, compuesta para 
el pueblo-nación, de la cual deriva la poesía de los trovadores. Pero 
Jeanroy pensaba que esta lírica popular había irradiado desde la Fran- 
cia del norte a Italia, a Alemania y a Portugal; toda la lírica portuguesa 
es imitación de Francia; para Jeanroy la duda está únicamente en si la 
imitación comenzó en los siglos x1 y XII, O sólo en el x111; esto segundo 
le parece más probable, pues las composiciones galaico-portuguesas más 
antiguas fechables comienzan en 1236 ?, Recordemos esto para ver cuán 
fuera de la realidad de los descubrimientos posteriores queda esta recons- 
trucción positivista, guiada sólo por los textos escritos o «literarios» que, 
en un momento dado, son conocidos. 


1 Por otra parte, cuando L. Spitzer recuerda la teoría diametralmente opuesta 
a la de Frings, que la «poesía popular» no es otra cosa que la poesía del pueblo 
bajo el cual cultiva los géneros pasados de moda entre las clases altas, debemos 
advertir que aquí nos enredamos por otro modo en la fatal expresión «poesía popu- 
lar», pues, bien mirado, esa teoría opuesta a la de Frings (y a la de Jeanroy y a la 
tradicionalista), tiene mucha parte de verdad en los tiempos posteriores, cuando 
la más alta cultura se expresa en la misma lengua del vulgo, y es entonces enorme la 
diferencia entre la clase culta y la inculta. En estos tiempos tardíos, cuando un 
género pasa de moda entre la clase culta, es cuando llega a popularizarse entre la 
clase inculta. 

2 JEANROY, Les origimes de la Poésie lyrique en France au M oyen Age, 
1889, 3.* edic., pp. XXIL-XXIV y 334-338. 
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13. ¿Orígenes de la lírica? Deficiencia de las jarchyas. 


Roncaglia rechaza la idea de que las jarchyas recién descubiertas 
puedan llevarnos a considerar orígenes literarios, y tiene razón sobrada 
pensando en la tan lamentable confusión entre influjo árabe y orígenes 
árabes. Esta equivocación se ve hasta en E. Li Gotti, el autor más dili- 
gente y útil, que reseña la bibliografía más copiosa sobre este tema, pero 
que equivoca de raíz el problema tanto en el título de su estudio: La 
«test araba» sulle «originú» della lírica romanza (Palermo, 1955), como en 
la conclusión sobre «le origini arabe della lirica romanza». Ya, según queda 
dicho, R. Hartmann y W. J. Entwistle sabían, hacía quince años, que la 
tesis árabe no implicaba semejantes orígenes, sin embargo, la confusio- 
nista idea es muy común en los adversarios de tradicionalismo que no 
comprendiendo lo que él es, inventan la opinión enemiga para darse 
el gusto de refutarla, 

Pero también «orígenes» tiene el sentido lato de “período de oríge- 
nes”, período protohistórico, de lenta formación; y en este sentido las 
jarchyas caen dentro de ese período y nos llevan a mirar más allá de ellas. 
Roncaglia aprueba y practica el método que procura penetrar en la 
oscuridad, pues entonces mucho debemos escudriñar y remontarnos los 
que creemos que los orígenes de la poesía coinciden con los orígenes de la 
lengua; y en el caso de las lenguas románicas no es posible eludir estas 
indagaciones, ya que el origen de las lenguas neolatinas está bastante al 
alcance de nuestra investigación cuando no lo está el origen de otras 
lenguas. 

Desde luego, el poseer ya un rico caudal de cincuenta cantarcillos 
de los siglos xI y XII nos lleva ambiciosamente a pensar cuán imperfec- 
tamente representa ese caudal la tradición lírica. L. Spitzer ha notado que 
mientras que en las cantigas de amigo galaico-portuguesas, en los Frauen- 
lieder alemanes y en las antiguas canciones populares francesas el am- 
biente es rural, el ambiente de las jarchyas es urbano: se nombran tres 
ciudades, Guadalajara, Sevilla, Valencia; aparecen como personajes 
el joyero, el mercader mensajero y se nombran otros individuos que pare- 
cen burgueses, bien conocidos en la ciudad ?. Esta limitación aparece 
sólo en las jarchyas no tradicionales y es, sin duda, debida al gusto par- 
ticular de los autores de la muwaschaha que reflejan el ambiente urbano 
dentro del cual viven, exclusivamente los poetas hebreos y con par- 
ticular preferencia los poetas árabes. 


1 L. SPnzER, The Mozarabic Lyric and Theodor Frings Theory, en Compa- 
rative Literature, YV, 1952, P. 10. 
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Pero si las jarchyas tradicionales no muestran ese ambiente urbano, 
sí muestran cierta limitación en su lirismo. 

Carolina Michaelis, y muchos después, piensan que Castilla, tan fe- 
cunda en poesía épica, a diferencia de Galicia y Portugal, no tuvo poe- 
sía lírica y esto pudiera relacionarse con la falta de sentimiento de la 
naturaleza que parecen confirmarnos las jarchyas tradicionales recién 
descubiertas; pero esto es echar la cuenta sin la huéspeda, y aquí la 
huéspeda es el estado latente, que no es tenido presente para llenar 
vacíos de la tradición conservada. En la misma poesía épica, en el poema 
del Cid, coetáneo de las jarchyas, rebosa el lirismo naturístico, por ejem- 
plo, cuando describe el cabalgar nocturno del Campeador, con la emo- 
ción gozosa del viajeto ante el despertar de la vida toda a la primera 
luz auroral: 


apriessa cantan los gallos e quieren crebar albores, 
cuando llegó a San Pero el buen campeador (235) 
ya crieban los albores e viníe la mañana: 

ixie el sol, Dios, qui fermoso apuntava. (456) 


Para quien sepa lo que oculta y lo que dura un estado latente en las 
actividades colectivas, es imposible pensar que faltase en la lírica de co- 
mienzos del siglo x11 algún villancico de caminante nocherniego, seme- 
jante a los conservados en los cancioneros del siglo xvVI: 


Luna, que reluces 
¡toda la noche me alumbres! 
Caminá, señora, si quereis caminar, 
pues los gallos cantan, cerca está el lugar. 


Muy a comienzos del siglo x111, todo un poema está dedicado a una 
Siesta de A bril (así debemos titular la que se suele llamar Razón de amor) 
donde no falta el frescor de la «fuente perenal», ni el perfume de «las 
rosas, el lirio e las violas»; sin duda se inspira en algún villancico abri- 
leño. Sin duda, entre los mozárabes habría algún cantar más que la 
jarchya 5.2 de la pascua, esa alegre fiesta de primavera, el tiempo de los 
encuentros amorosos; habría algún otro villancico que se refiriese espe- 
cialmente a «la pascua florida». Es evidente que ni un poeta árabe ni uno 
hebreo había de escoger para jarchya un villancico del «florido abril», 
mes que ellos no tenían en su calendario. Lo mismo cabe decir del mes 
de mayo. 

A mediados del siglo xn el Libro de Alexandre se inspira en las popu- 
larísimas fiestas de mayo, cuando «cantan las doncelletas sos mayos 


ib 
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a convientos» (P 1930), «organeando mayas e cantando d'amores» 
(P 2523). Otro testimonio nos da el poema de Sancho el Fuerte (según 
la Crónica de 1344): los caballeros castellanos que llevan preso al rey Gar- 
cía de Galicia, al pasar en Coimbra el día primero de mayo «por a par 
de la fuente del agua de mayas donde toman las mocas el agua.. comen- 
garon a cantar las mayas». ¿Quéimporta que no tengamos una sola de 
estas mayas antiguas? Tenemos además el verso inicial de una maya 
del siglo xI1r y tenemos prueba de la continuidad tradicional de este 
verso. En el siglo xrir Alfonso el Sabio tiene una cantiga que comienza 
Ben vennas mayo, glosando en estrofas zejelescas un canto popular, 
trocado en loor de Santa María, y en el siglo xv el Poliziano glosaba, 
también en estrofas con vuelta semizejelesca, otro Ben venga Maggio, 
para que lo cantasen las damas en las lujosas justas de Florencia, can- 
ción que se siguió cantando casi hasta nuestros días en la campiña flo- 
- rentína, y que también se cantó a lo divino aplicándola al Mesías ?. Te- 
nemos, pues, la misma bienvenida al mes de las flores en España y en 
Italía, la misma bienvenida glosada en estrofas con vuelta, la misma tro- 
cada de lo profano a lo divino por su gran popularidad, la misma en el 
siglo XII que en el xv ¿y desde cuándo? Las Kalendas Mayas, canta- 
das por Rimbaut de Vaqueiras, eran desde tiempos paganos la mayor 
ocasión de regocijo y de canciones 3. 

Las jarchyas conocidas no nos dan, pues, sino una pequeña parte de 
la producción tradicional, que los mozárabes y los musulmanes latina- 
dos de los siglos xI y xI1 manejaban, tradición arbitrariamente seleccio- 
nada por los autores de las muwaschahas. El influjo seleccionador de los 
autores se hace manifiesto en que los poetas hebreos muestran gusto 
distinto que los árabes; son más popularistas como, por ejemplo, se ve 
en el hecho de que usan corrientemente jarchyas con asonantes, vte- 
mid: exid 3.2, male: demandare 4.2, mamma: yana, 14.2, vienss: quieris 172; 
al paso que los poetas árabes usan jarchyas siempre en consonantes *. 

En todas las fiestas, las danzas, los coros femeninos, inagotable 
ocasión de cantares, mantienen, desde los tiempos más remotos, la con- 


1 Señalo otros vestigios más concretos en Estudios literarios, «Colección Aus- 
tral», vol. 28, 8.2 edic., 1957, p. 236. 

2 A. D'ANCONA, La Poesía popolare italiana, 1906, p. 477 b; Enciclopedia 
Italiana, V, p. 984. e 

3 Sobre las Kalendas maias, V. JEANROY, Les Origines, 3.2 edic., pp. 88 s. 

4 Complicaciones de la consonancia árabe, que aquí no tratamos, son expues- 
tas por GARCÍA GÓMEZ, en Al-Andalus, XVII, 1952, p. 69, y XXI, 1956, pp. 322- 
323. 
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tinuidad de la tradición. En la España visigoda, el Concilio Tercero de 
Toledo, año 589, prohibe que se celebren las festividades religiosas con 
danzas y cánticos torpes. En Provenza, también en el siglo vi, el obispo 
Cesáreo de Arlés condena los cantos amatorios torpes que las mujeres 
rústicas cantaban. En la Francia del norte, el Concilio de Chalons, hacia 
639, proscribe los coros femeninos con sus cantos obscenos, y el obispo 
Herardo de Tours prohibe en 858 los bailes, ballationes et saltatvones, con 
cantos lujuriosos que se hacían los domingos en las plazas, en las calles 
y en las casas, a los cuales atribuye remota tradición gentílica: «quia 
haec de paganorum consuetudine remanserunt». En Roma, el Papa 
León IV, en 847, condena los cantos y coros de mujeres que se hacían 
en la iglesia o en el atrio, etc., etc., hallándose en varios de los moralis- 
tas la calificación de esas diversiones licenciosas como heredadas de los 
tiempos paganos. 

Bien parece que cuando Mocáddam de Cabra dictaba las primeras 
muwaschahas, los coros femeninos, con sus cantos de baile, debían ser en 
Córdoba diversión ordinaria todos los días de fiesta, así que debía de 
ser activa la composición de glosas sobre cantares antiguos y la produc- 
ción de cantares nuevos para ser glosados. Siempre los moralistas nos 
hablan de coros femeninos, chore foeminez, chori mulvrerum (aunque ha- 
bría coros mixtos), de modo que los poetas, los cantores populares, se 
veían llevados a expresar su propio sentimiento amoroso transportado a 
boca de mujer, expresión en que les ayudarían también las cantoras 
profesionales; de modo que las camtigas de amigo no surgen por el 
invento de un tardío poeta medieval que tiene la ocurrencia de hablar 
por boca de mujer; son inmemorialmente primitivas, responden a los 
hábitos sociales de danzas femeninas, documentados desde el siglo vI 
en adelante, y estos hábitos remontan a tiempos gentílicos como sentían 
bien los moralistas cristianos. No sabemos si las «puellae Gaditanae» 
entonarían ya algún cantar de amigo; más bien creo que estos cantos de 
amor virginal serán una cristianización de los cantos paganos de mu- 
jer, pues bien vemos que los moralistas de la más alta Edad Media se 
quejan de la gran inmoralidad de los coros femeninos. 

Volvamos ahora a ceñirnos a los tiempos protohistóricos de los cuales 
tenemos alguna documentación. 


14. Valor tradicional de las jarchyas descubiertas. 
Los descubrimientos de S. M. Stern y de E. García Gómez, entre 


1948 y 1952, suman 61 muwaschahas; 39 son de poetas árabes y 22 de imi- 
tadores poetas hebreos; en total nos dan 50 jarchyas, 11 de ellas repetidas 


PA 
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a la vez por dos o por tres poetas distintos. Estos poetas proceden de 
las más diversas regiones del Andálus: Granada, Almería, Córdoba, Se- 
villa, Badajoz, Murcia, Levante, Toledo, Zaragoza, Lérida, Tudela, 
prueba cuán extendida estaba por España la afición de los poetas ára- 
bes y hebreos a la jarchya en lengua vulgar románica andaluza. 


De aquí la gran sorpresa sentida por la crítica unánimemente. Dá- 
maso Alonso, a nombre del tradicionalismo; Theodor Frings y Leo Spit- 
zer, a nombre de los que asignan origen «popular» a la lírica; Aurelio 
Roncaglia, pensando en orígenes «literarios», como pensaba en 1051, 
todos saludaron la aparición de las canciones mozárabes como el descu- 
brimiento de los más antiguos textos de una lírica europea en su período 
de orígenes. 


La mayoría de las jarchyas recién descubiertas son cantares de amigo. 
La enamorada habla con su madre o con sus hermanas acerca de su 
amigo, o habla directamente con el amigo, poniendo siempre, en vez de 
este nombre, el arabismo habib1 incorporado a la lengua románica de 
los mozárabes por los hablantes del árabe vulgar. Este tema del amigo 
y los particulares desarrollos del mismo son iguales a los que la lírica. 
gallego-portuguesa y la castellana glosan a su vez con esta diferencia: 
en la lírica portuguesa predomina el tema del amigo con el de la madre 
como en la muwaschaha, pero la glosa se hace en estrofas paralelísticas y 
rara vez zejelescas; mientras en la lírica castellana predomina el tema de 
la madre, rara vez nombrando al amigo, y la glosa se hace en estrofas 
zejelescas, rara vez paralelísticas. 


Así las muwaschahas se unen a la lírica portuguesa por las jarchyas 
donde predomina el tema del amigo, y se unen a los villancicos caste- 
llanos por la glosa en la que predominan los trísticos con vuelta. De 
este modo la lírica hispano-árabe vino a comprobar las inducciones tra- 
dicionalísticas, que veían tanto en la lírica mozárabe inspiradora de 
Mocáddam de Cabra, como en las cantigas portuguesas de amigo y en los 
villancicos castellanos un mismo filón tradicional de antiquísima acti- 
vidad lírica en la Península ibérica. 


Se destruye así ahora, con documentos del más alto valor, una teo-. 
ría caracterizadora de Castilla y de Portugal, firmemente asentada en 
la falta de textos, teoría expuesta en 1892 por Menéndez Pelayo (Anto- 
logía, TIL, p. IX): «La primitiva poesía lírica de Castilla se escribió en ga= 
llego... y coexistió por siglo y medio con el empleo del castellano en la 
poesía épica»; afirmación repetida por Carolina Michaelis: Castilla des- 
arrolló la poesía épica y careció de lírica, mientras Portugal tuvo lírica y 
no épica. Ahora el centro de la Península, esto es, Castilla, ofrece los pri- 
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meros textos líricos, existentes siglo y medio anteriores a los portugue- 
ses conocidos. 

En cuanto a la lírica europea, el solo estudio del zéjel y demás lírica 
árabe andaluza, había descubierto un decisivo influjo arábigo-hispano 
en los comienzos de la época trovadoresca, tanto en la ver- 
sificación como en el ideario del amor cortés, lo mismo en Francia que 
en Italia y Alemania; pero ahora el descubrimiento de las jarchyas obli- 
gaba a mirar más atrás, hacia una época pretrovadoresca, 
época primitiva en la que la canción románica andaluza es la influyente 
sobre la poesía árabe. 


15. Una época primitiva de lírica europea. 


Las jarchyas remontan a una época en que predominaban en la lírica 
europea las cantigas de amigo, las chansons de femme, los Frauenlieder. 
La enamorada se refiere en España a su amigo o a su habibe, en Francia 
trata de su amis, en Alemania de su Friude. Parece en todas partes un 
mismo filón tradicional, con cierta igualdad temática. Jeanroy había 


notado respecto a los refrains que tanto en Francia como en los otros: 


países la expresión del amor feliz es rara, abundando, por el contrario, 
la pintura de las tristezas que el amor ocasiona *, observación que viene 
a ser confirmada por las jarchyas ahora descubiertas. Los temas habitua- 
les son: gozo en la presencia del amigo; dolor insoportable en la ausen- 
cia; llanto, lamentos, tristeza, celos. 

La crítica individualista, aferrada a su positivismo, que no alcanza 
a ver más allá de lo que pueden tocar sus manos, no concibe otra forma 
de vida artística sino la que conoce por los textos conservados, y supone 
en estos primeros tiempos obras de arte individual como las de más 
tarde o las de hoy producidas por literatos que quieren ostentar una 
Cultura especial, superior a la del común de las gentes y que a menudo 
buscan un público de selección. Y no, en esta época primitiva es abso- 
lutamente inconcebible la personalísima actividad del autor y la completa 
pasividad de su público, viviendo uno y otro en dos esferas apartadas; 
primitivamente la común incultura de no comprender el latín y no saber 
escribir igualaba substancialmente a las clases educadas con las inedu- 
cadas y a cargo de las unas, lo mismo que de las otras, quedaba la crea- 
ción de la poesía que servía para el recreo de todos. 


1 Les origines, 3.2, edic,, pp. 181-182. Frings observa lo mismo. 
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Caracteres bien particulares distinguen el arte primitivo: 

1." Es obra de autores anónimos, que no buscan el singularizarse, 
pues el poetizar en una lengua despreciada como inculta, que no se 
escribe, no da renombre ni fama perdurable; no existe el sentimiento 
de autor; el poeta sólo pretende satisfacer la necesidad recreativa del 
momento, abandonando su obra al público que la recibe. 

2.” La poesía se transmite oralmente por el canto, y cada transmi- 
sor se siente dueño de la obra anónima; la repite para recreo propio o 
de los demás, siempre en tensión poética, procurando en la repetición 
darle el mayor vigor expresivo. 

3.” El texto poético, inseguro, fluido, vive en variantes que cada reci- 
tador introduce, ora de intento, ora instintivamente, para interpretar 
la canción con plena eficacia, según el gusto propio y el de su público. 

4.” La canción, por breve que sea, es una obra de arte colectivo, 
asimilada por sus cantores, corregida por ellos con variantes, poesía para 
todos y de todos; el quid individual que toda creación artística lleva 
consigo, tanto en el trabajo del primer autor como en el de sus refundi- 
dores, no es prurito de novedad destacada que cada uno ostenta para afir- 
mar su personalidad, sino un espontáneo deseo de recreación artística 
puesto al servicio de la colectividad. 

5... Este arte colectivo no es algo inconsciente y amorfo. Sus obras 
y las más pequeñas innovaciones que en ellas se introducen son obra 
de un individuo, responden a un personal deseo estético de cada cantor. 
En época primitiva, de cultura románica poco diferenciada, el arte 
colectivo vive en una tradición popular-nactonal, o como ya queda dicho, 
tradición oral, en la que se perpetúa el gusto de la colectividad, gusto re- 
sultante de la suma de anónimas iniciativas individuales refrenadas con- 
tinuamente por el gusto del público. 

6.2 La tradición oral se ve poco sacudida por novedades de moda. 
En las épocas en que la cultura románica ha llegado a hacerse muy espe- 
- cializada, el arte individual vive ya en una tradición literaria escrita, 
instrumento de las más ambiciosas y libres iniciativas individuales; es 
verdad que las iniciativas de autor están también siempre más o menos 
limitadas por los gustos del público, pero el autor trata de rebasarlo y 
a veces de trastornarlo. Por esto es de notar que el gusto público en los 
tiempos de arte colectivo evoluciona mucho más lentamente que el 
gusto del público en tiempos de arte individual; el público mezclado, 
cortesano, caballeresco, burgués, rural es difícilmente mudable en sus 
aficiones y el influjo individual anónimo es poco ambicioso y poco de- 
cisivo. 
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16. Carácter hispánico de las 
jarchyas. Evolución y estabilidad. 


Dicho se está que el arte anónimo, a pesar de tratar sentimientos 
comunes a todos los hombres, no reviste formas de carácter universal 
e intemporal como pudiera creer el lector del excelente trabajo de Frings 
antes resumido. 

Este filón tradicional de cantos femeninos, que decimos común a 
todo el Occidente, tiene, en primer lugar, variedades locales, y la varie- 
dad española es muy singular. Las fiestas de mayo para Gastón París, 
que las compara a las licenciosas Saturnales paganas, eran fiestas de 
libertinaje (acaso no real, sino ficticio en poesía, observa Jeanroy), pues 
en ellas el renacer universal de la primavera incitaba a romper toda traba 
al libre amor; eran muy principal ocasión de canto lírico medieval, te- 
niendo como tema más habitual las chansons de malmariée; en estas can- 
ciones la mujer expresa odio al celoso marido, le burla, a la vez que exalta 
al amigo. La variedad local que queremos notar es que un tema de 
malcasada no existe en las jarchyas, y cuando, muy tarde, aparece en 
España, es imitado en Francia, según se ve por el nombre la bella malma- 
ridada (y no «mal casada»); pero en España la imitación es atenuada, 
pues el mal marido no es ultrajado, y lejos de eso, en la versión romancís- 
tica del tema, la infeliz e infiel malmaridada pide la muerte para sí como 
inevitable castigo. 

Muy al contrario de este tema, las canciones puestas en boca de un 
doncella son las más frecuentes en las jarchyas, donde además la muchacha 
suele comunicar sus amores a su madre, cariñosa confidente de la hija. 
Este amor virginal, tutelado por la madre en un ambiente familiar, es 
rasgo común a las cantigas de amigo gallego-portuguesas así como a los 
villancicos castellanos y a la copla popular moderna española; nueve si- 
glos de tradición persistente. Esto es algo muy característico. Fuera de 
España la canción de doncella, aunque es conocida, no abunda como en 
España; al lado de la enamorada aparece alguna vez también la madre, 
pero es para reprender, amenazar o golpear a la descocada muchacha. 1 
Una distinta moral sexual rige la poesía a un lado y a otro de los Piri- 
neos, y esto sería ya muy probablemente así en tiempos visigóticos, 
pues perdura flagrante en los tiempos modernos si comparamos el vau- 
deville francés con el «género chico» de nuestro teatro. 

Esta severidad moral en la pasión amorosa que caracteriza a la can- 


1 Véase Cantos románicos, $ 23. 
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ción de amigo hispana desde sus tiempos protohistóricos, esta austeri- 
dad ética es pareja a cierta austeridad estética o expresiva, visible, 
desde luego, en el hecho de que a la mención del amigo o del habibi no 
le añade un adjetivo, como suelen hacer las canciones extranjeras: amis 
douz, bel ama, liebes Friude. Siempre la lírica oral hispana es más lacó- 
nica que las otras. 

En el arte anónimo se suceden tendencias y corrientes varias: 
hay escuelas de artistas profesionales, juglares, cantores, músicos, si 
bien el aprendizaje profesional es más breve y menos técnico que en las 
épocas de arte individualista. Las jarchyas mismas nos dan un ejemplo 
de varios sub-temas de canción femenina usados en los siglos XI y XIL, 
olvidados después; el tema de la ausencia aparece bajo dos formas, la 
triste soledad en la Pascua y la consulta a la adivina sobre cuándo re- 
gresará el amigo, ambas formas caídas luego en desuso. 

En la jarchya 7 vemos: filyuelo alyeno non mas adormes a mio seno, y 
en la 41: Adamay filyuelo alyeno...; Roncaglia 1 notó influjo bíblico, recor- 
dando el filius alienus usado por Isaías y por Oseas. Es evi- 
dente el influjo, pero en la Biblia esta expresión se aplica siempre a un 
enemigo, al parecer engendrado en prevaricación por el mismo pueblo 
de Israel? y si en la jarchya 7 se llama filyuelo alyeno al amigo a quien se 
rechaza *, por el contrario, en la 41 se llama así al amigo a quien la ama- 
da no quiere renunciar. Sea como quiera, esta expresión filyuelo alyeno, se 
hallaba muy popularizada, pues la jarchya 7 es utilizada por un poeta 
árabe y otro hebreo y la jarchya 41 por dos árabes y uno hebreo; esta gran 
popularidad en dos jarchyas que estriban en una expresión tan singular 
indica claramente cuán elaborado y especializado se hallaba el lenguaje 
de la lírica tradicional en el Andalus. 

Pero insistimos. Frente a estas y otras características peculiares de 
la lírica mozárabe se hallan muchos rasgos comunes con la tradición pos- 
terior de los siglos x111 a xvIr. Tales, por ejemplo, el usar el término afec- 
tuoso corazón para designar al amigo, el que la enamorada hable de sus 
ojos doloridos con el llanto para expresar su insufrible pena, el anunciar 
la partida de su amor y dudar su tornada (empleando varias palabras 
iguales, dos textos tan distantes como la jarchya del siglo X11 y el estri- 


1 Cultuva Neolatina, XI, 1951, P. 233. 
2  Psalm. XVII, 44-46; II Reg., XXII 45-46; Is. TIOS OS Vii 
3 La lección de Cantera, bebites, defectuosa desde el punto de vista fonético, 
parece apoyada por Isatas, LXII, 8: «si biberint filii alieni viaum tuum». El hijo 
adoptivo es motejado en el refrán «Tijo ajeno métele por la manga y salirse ha 
por el seno», aludiendo a una forma antigua de adopción, v. mui libro La Leyenda 
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billo del xv1), el recibir la enamorada a su amigo manifestándole duda 
de su fidelidad. Señalemos aparte, como principal, el invocar a su ma- 
dre en doce jarchyas y a sus hermanas en una, haciéndolas confidentes de 
su amor, según ya hemos notado; esta modalidad de «niña y madre» 
es una especialidad hispana muy característica, no porque en otras par- 
tes falte totalmente la madre (una doncella egipcia de hacia 1500 antes 
de Cristo canta: ¿Qué podré decir a mi madre?), sino porque en España 
aparece la madre como confidente de amor muy frecuentemente ?. 

La métrica de las jarchyas también es igual a la de los estribillos pos- 
teriores: las formas más corrientes son dísticos, trísticos y cuartetas de 
diferentes medidas; hay también séptimas de pie quebrado y otras com- 
binaciones ?. Todo nos dice que en estos seis siglos es mucho más lo que 
se repite, con alguna simple variante tradicional, que lo que se innova, 
prueba que estamos en presencia de una tradición popular y no escrita 
o libresca. 


17. Dialectalismo andalusí de las jarchyas. 


Las jarchyas hablan un dialecto muy anterior a la hegemonía litera- 
ria del castellano. Son formas extrañas al catellano y que remontan a 
cierta unidad lingiística peninsular de tiempos visigóticos, la voz yer- 
maniellas, por conservar la g- inicial latina: filyuelo, alyeno, por carecer 
de jota; tú yes, él yed, en vez de tú eres, él es. 

El arcaísmo es grande. La persona Yo del futuro vivrayo o vivreyo 
conservando la consonante y y la -o final del verbo auxiliar ayohabeo, 
es forma muy antigua, junto a la más evolucionada amaray o amarey; 
las formas plenas -ayo, -eyo no las recuerdo en ningún otro texto (Orí- 
genes, $ 743). 

El posesivo, en caso régimen, a mib1, de mibi lo hallo ei documentos 
leoneses del siglo xI, pero no ya en el xr1, mientras que en las jarchyas 
perdura aún en el xn (Orígenes, $ 66,). 

La -e final aparece conservada generalmente, male, faje “faz, rostro”, 
amore, dormire, volare, casos mucho más frecuentes que las formas con 


de los Infantes de Lara, p. 31, n. Sobre un evidente influjo del Cantar de los Can- 
tares, 11, 7, y UI, 5, «adjuro vos per capreas cervosque...», v. lo que digo en Cul- 
tura Neolatina, TM, 1943, nota 7. Rechazo otro influjo bíblico en Cantos románi- 
cos, $ 23. 
Véase mi estudio Cantos románicos..., $$ 22, 23 y 24. 
2 Cantos romámicos, $$ 13-18. 
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apócope de la -e, que también ocurren en las jarchyas, mientras que en la 
segunda mitad del siglo x1 y en todo el xr domina en el norte de la 
Península la tendencia contraria (mont, verd, much, etc.) (Orígenes, pá- 
trafo 385). 

La -t de las desinencias verbales de persona El se conserva siempre, 
tornarad, sanarad, etc., mientras que en el Norte hay vacilación entre la 
conservación y la pérdida de esa consonante (Orígenes, $ 70). 

Entre las muchas dificultades que ofrece la lectura de las jarchas la 
mayor se refiere al vocalismo, dado que la grafía árabe y hebrea pres- 
cinden por lo común de las vocales y, cuando las escriben, lo hacen de 
una manera imprecisa. Las transcripciones dadas hasta ahora por los 
eruditos modernos eliminan “por lo común los diptongos de las lenguas 
neolatinas; así leen kando, aunque también leen cuando (Al Andalus, 
XVII, pp. 79 y 88), quere por “quiere”, adormes, bokella, etc.; ya expuse a 
- Stern mis dudas en A/-Andalus, XIII, p. 336; pero ahora creo debemos 
ser más resueltos. Sabemos que los primeros que escribieron una len- 
gua románica no acertaban a escribir los diptongos y en vez de cielo 
escribían ora cilo ora celo; es absurdo pretender que los escribas de alfa- 
beto semítico que no escriben las vocales casi nunca, o si las escriben 
sólo lo hacen con tres signos, en vez de los cinco signos latinos, es absurdo, 
digo, suponer que supiesen analizar la complejidad de un diptongo e 
inventasen la manera de representar ese dúplice sonido que los escri- 
bas románicos, sus coetáneos, no acertaban a analizar. Debemos, pues, 
escribir todos los diptongos del idioma en vez de una vocal simple, como 
ahora se hace, la cual nos presenta un dialecto arbitrario inexistente 
en el Andalus. A veces cabe dudar qué forma de diptongo escoger, y el 
caso principal pudiera ser el diptongo de la o latina. El cantar de Mío Cid 
usa el diptongo uo, pero en las jarchyas tenemos, por feliz y raro acaso, 
escrito ue imperfectamente, pero sin dejar lugar a duda respecto a la 
vocal e, nuemne “nuembre” por “nombre”, welyos “ojos”, tuelle del verbo 
«toller» (Al-Andalus, XVII, pp. 72, 760, 106); este ué en la jarchya de un 
poeta de Almería, otro de Tudela y otro anónimo, concuerda bien con lo 
que sabemos del habla mozárabe de todo el centro y levante de la Pe- 
nínsula, usan siempre el diptongo ué (v. mis Cantos rom. andalustes, $ 9). 
También en Castilla desde el siglo 1x se emplea siempre ue, salvo muy 
raros arcaísmos uó; sólo en los extremos laterales, en León y en Aragón, 
aflora con algún arraigo el arcaísmo uó (Orígenes, $ 23). En vista de esto, 
debemos pensar que el Mío Cid y la lengua épica en la primera mitad 
del siglo x11r usaba todavía uó, por arcaísmo conservado en la lengua poé- 
tica ilustre de los juglares de gesta, conservado también en la lengua 
eclesiástica del Auto toledano de los Tres Reyes, mientras que las jar- 
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chyas se contentan con el tan vulgarizado ué, porque eran cantarcillos 
vulgares en la inculta lengua del substrato andaluz que llevaba vida 
pobrísima bajo el peso del superestrato oficial árabe. 

Otra dificultad hay en la lectura de las jarchyas, y es la confusión 
que los escribas hacen a veces empleando el ta (cóncavo-velarizado) lo 
mismo para la dental sorda que para la sonora (comp. la vacilación sol- 
dán sultán, lo mismo que con el ta, dársena y atarazana); así toto debe 
transcribirse todo; y como matre es indudablemente madre, también 
matrana debe transcribirse madrana (no matrana, Al-Andalus, XVI, 
páginas 109 y 113)!. Con otras consonantes hay menos vacilación, pero 
el quef se transcribe bien como sonora tangas (Al-And., XVII, p. 121). 

El tan singular arcaísmo hispánico madrana “aurora* empleado como 
término de cariño («faz de madrana» “cara de sol”, se halla mucho en la 
literatura árabe «un alba como su rostro» (Pérés, p. 425), «tu cara parece 
la luz de la aurora», «tu cara es mi aurora» (Ben Cuzmán, 58%, 1157); no 
obstante, la más frecuente comparación de hermosura es con la luna; 
escasea la comparación con el sol que es lo corriente en español moderno, 

Otro muy particular arcaísmo hispano es el verbo que defectuosa- 
mente se transcribe siempre garir, es necesario transcribir garrir con- 
forme a la acertada interpretación de García de Diego y E. García Gó- 
mez (Al-Andalus, XV, pp. 161-163; comp. Corominas, Dicc. s. v. garrir). 
En las jarchyas no aparece el verbo decir que, claro es, no se había per- 
dido; pero se prefiere garrir que sin duda tenía un aire familiar; impera- 
tivo gar en las jarchas 2, 22, 23, 38, garre 26, garrid 4, y léase el infini- 
tivo ga[rr]ir en la 34. 

En suma, tanto en la transcripción de la deficiente grafía árabe o 
hebrea como en la interpretación de las jarchyas, es preciso caminar 
siempre con un pie bien sentado en la filología románica y el otro en la 
filología árabe. 


18. Las jarchyas tradicionales, ¿son todas mozárabes? 


Es notorio que muchas jarchyas son tradicionales, y de ello se han dado 
muchas y buenas razones. Pero hay algunas compuestas por el autor de 
la muwaschaha, como la dedicada a Cidiello, 3.2, por Judá Ha-Leví, o la 
dedicada a Judá Ha-Leví por Mosé Ben Ezra, 12.2. Según el preceptista 
Ibn Saná Al-Mulk, la jarchya era comúnmente inventada por el autor 
de la muwaschaha, y hemos de creer que esto sucedía frecuentemente 


1 En judeo español se cita matrana “madrugada”; falta precisar su difusión 
y uso. La t pudiera ser pronunciación árabe de ese hispanismo. 
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en el caso de estar la jarchya en árabe vulgar, pero no cuando estaba 
en «la lengua de los cristianos». 

Las llamamos comúnmente jarchyas mozárabes por hallarse redac- 
tadas en romance andalusí, pero algunas de ellas están redactadas en el 
romance más arabizado que usarían los musulmanes, como las 6, 29, 30, 
citadas arriba (párrafo 11). 

En suma, si estas jarchyas las queremos llamar mozárabes, entenda- 
mos que muchas están escritas por musulmanes que hablan la lengua 
de los mozárabes y que otras están en el dialecto hispánico propio de los 
judíos españoles. Por esto creo que es preferible llamarlas jarchyas anda- 
luzas, andalusíes o ¡del Andalus (comp. mis Cantos románicos $ 19). 

A los musulmanes latinados en la lengua y en la tradición lírica per- 
tenece el ambiente urbano que en otro lugar dejamos notado como par- 
ticularidad de estos cantos, y otras costumbres, por ejemplo, la del raquib 
0 “guardador” que ellos insertaron en la tradición cristiana. 

Esta tradición cristiana, sobre la que se fundan la muwaschaha y el 
zéjel, era antigua tradición de la Bética, canción popular glosada en 
estrofas trísticas, que transportada a la lengua árabe introdujo en ella 
esas dos nuevas formas líricas hasta hoy vigentes en el mundo árabe. 


19. Influjo románico sobre la lírica árabe en el Andalus. 


Esa lírica mozárabe tan ajena en sus temas a la lírica árabe clásica tuvo 
fuerza suficiente para emparejarse con ésta. Las circunstancias políti- 
cas le ayudaron. A fines del siglo 1x en el Andalus dominaba la escuela 
del gran cantor oriental Ziryab (792-852), que, emigrado en la corte 
de Abderrahman II, en ella había perfeccionado su laúd, añadiéndole 
una quinta cuerda, y en la corte andaluza habían quedado sus dos 
hijas propagando aquella brillante escuela * Pero bajo el reinado 
de Abdállah (888-912), el emirato de Córdoba pasaba una crisis de ruina; 
por todas partes surgían nacionalismos independientes, árabes, berberis- 
cos, sobre todo hispanos renegados y mozárabes en Badajoz, en Toledo, 
en Zaragoza; Alfonso III, aliado de estos insurgentes, anunciaba en 
Oviedo el fin total de los sarracenos en España; a las puertas mismas de 
Córdoba, Omar Ben Hafsún mantenía una rebeldía de renegados y cris- 
tianos que duró treinta y ocho años (879-917), y en Cabra, dentro de la 


1 RIBERA, Bibliografía en La música de las Cantigas, Madrid, 1922, pp. 56 y si- 
guiente, y p. 63 Dd. 
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región dominada un tiempo por este nacionalista Omar, que más hablaba 
en romance que en árabe 1, en Cabra, tenemos la patria de Mocáddam 
(quizá un hispano islamizado) inventor de la muwaschaha ?, así que la in- 
vención de este poema bien vemos no ser otra cosa sino una reacción 
nacionalista de los hispanos andaluces que, a fines del siglo IX, quieren 
sacudir el yugo de la canción árabe oriental, magnificada por Ziryab; quie- 
ren usar (esquemas métricos descuidados e inusitados en árabe, co- 
giendo expresiones vulgares o en romance», según dice Ben Bassám ?. 

El mismo Ben Bassám nombra tres poetas, todos cordobeses (muer- 
tos en 940, 1022 y 1028), que perfeccionan la muwaschaha y complican 
su versificación ?. 

Con Mocáddam de Cabra y con sus continuadores cordobeses el canto 
lírico del Andalus ha cortado sus vínculos con Bagdad y con Medina; 
olvidado muy mucho de Ziryab, obedece a su gusto nacional en el que 
preponderaba la Andalucía de Córdoba y Granada *, donde en boca de 
mozárabes y musulmanes hispanos, venía de herencia romano-visigoda 
un canto de mujer donde predominaba el canto de la doncella que hace 
confidencias a su madre, tema bien extraño a la lírica árabe. 

Ese cantarcillo en la lengua de los mozárabes o'en el árabe vulgar de 
los musulmanes hispanos, ¿es lo único que Mocáddam tomó de la lírica 
popular?, ¿o tomó también la forma métrica de glosar ese cantarcillo? 
Dámaso Alonso vacila; cree que la forma estrófica del zéjel no es camino 
para la cuestión de orígenes, pues todo el interés reside en la jarchya o 
villancico, y, sin embargo, por otra parte, también cree posible que la 
glosa del cantarcillo se hiciese ya en el canto mozárabe $, 


20. Origen del estrofismo árabe, ¿el tasmit? 


Por razones históricas también dudan los arabistas. J. Ribera creía 
que Mocáddam había tomado también de la lírica románica la división 
estrófica del poema, ya que la estrofa con su cambio de consonantes es 


1. Orígenes del Español, $$ 874. 

2 Otra tradición da por inventor de la muwaschaha a Mohamad ben Mahmud, 
también natural de Cabra, v. Al-Andalus, X1IL, 1948, p. 29. Se trata de una misma 
persona, según observa GARCÍA GÓMEZ, en Al-Andalus, 1, 221. 

$ Traducción de GARCÍA GÓMEZ Al-Andalus, XXI, SLZ 

* Véase mi Poesía árabe de 1938, Bulletin Hispanique, XL, pp. 350 s. 

H. PÉrts, La poésie andalouse en arabe classique au XI' siécle, 1934, PP. 392- 
393, ve cómo en el siglo x1 la música propiamente andaluza toma, por inspiración 
popular, la fisonomía que hoy tiene. 

€  RFE, XXXIII, 1949, PP. 333 y 346. 
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contraria a la casida árabe siempre monorrima. Sin embargo, A. R. Nykl 
objeta que la división estrófica pudo surgir dentro de la misma métrica 
árabe, pues hay un ejemplo, aunque único, en el diván del poeta árabe 
persa Abú Nuwas (fines del siglo vir), una canción báquica en que 
cada verso largo lleva tres rimas internas distintas de la monorrima 
final de todos los versos, y en el primer verso son todas las cuatro rimas 
iguales, de modo que el esquema es a-a-a-a, b-b-b-a, c-c-c-a, etc., 14 ver- 
sos. García Gómez, según hemos dicho (párrafo 8), publicó y tradujo 
esta canción, titulándola «una pre-muwassaha», sin decidirse a afirmar 
ni a negar si la estructura estrófica de la muwaschaha es o no de ori- 
gen puramente árabe; se trata de una casida con tasmtt, esto es, en que 
cada uno de sus versos está dotado de tres, cuatro o más rimas internas 
de modo que esto convierte cada verso en una estrofa de versitos cortos. 

Esta rara casida de Abú Nuwas llamémosla más bien un pre-zéjel, y 
no una fpre-muwassaha, pues llevaba una sola rima semejante a la 
«vuelta» del zéjel, mientras la muwaschaha lleva como vuelta varias 
rimas, tantas como tiene el cantarcillo en sus varios versos rimados y en 
sus hemistiquios o períodos no rimados, diferencia esencial, ya que Ben 
Bassám nos dice que Mocáddam construía sus estrofas sobre el cantar- 
cillo vulgar, esto es, sobre las varias rimas que el cantarcillo contenía; 
y esto es tan verdad que las muwaschahas están tan calcadas sobre el can- 
tarcillo que toman para sus rimas no sólo las rimas, sino las cadencias. 
del cantarcillo privadas de rima ?. 

La casida con tasmit de Abú Nuwas puede considerarse como un 
poema estrófico, pero de un sistema de estrofas desconocido en Occi- 
dente antes de los siglos XI-XII, pues tiene la particularidad que todas. 
las estrofas de la casida llevan en su último verso una misma rima. 
Así en la casida de Abú Nuwas, cada uno de los 14 versos de veinte 
sílabas se convierte en una estrofa de versitos pentasílabos con el cuarto 
verso de rima unisonante: bbba, ccca, etc.; y a pesar de ser este tasmit' 
único en el diván de Abú Nuwas, y a pesar de su rareza, pues García 
Gómez no cita sino otro ejemplo del siglo x11 ?, nos inclinaríamos a con- 


1 V., por ejemplo, la muwaschaha de Ibn Baquí de Córdoba estudiada por: 
García Gómez, en 41-Andalus, XIX, p. 43; represento por ab y de cuatro cadencias, 
sin rima, del estribillo, que es un dístico, abc-dec; el trístico de las mudanzas tiene 
rimas internas, feh-fgh-fgh y la vuelta es abc-dec; así en las cinco estrofas. 

2 Un tasmit de cinco rimas (cuatro internas), llamado tajmis, es más frecuente, 
bbbba, cccca, etc. GARCÍA GÓMEZ cita ejemplos desde fines del siglo XI, 41-Andalus,. 
VI, 1941, Pp. 406 s.; trata también de tasmit que incluye versos de poeta ajeno,, 
procedimiento tardío que ahora no nos interesa. 
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siderarlo inspirador del cuarto verso de «vuelta» del zéjel, pues en rea- 
lidad la monorrima de la casida explica perfectamente la vuelta uni- 
sonante de todas las estrofas del zéjel, unisonancia extraña a la estrofa 
trística latina medieval; una suposición por mí antes acogida * de que 
en la Bética o acaso en toda la Romania existiese el trístico con «vuelta» 
no ha recibido apoyo ninguno en descubrimiento alguno que se haya 
hecho. De modo que se nos presenta como hipótesis de gran verosimili- 
tud, que el inventor del zéjel sumó la casida monorrima con tasmit 
de cuatro miembros, más el trístico con estribillo neolatino-bético; la 
vuelta sería árabe, el estribillo sería románico y el trístico sería a la vez 
árabe y románico. 

Pero surge una dificultad histórica. Tenemos que explicar antes la 
muwaschaha, y después el zéjel; a esto nos obliga el texto de Ben 
Bassám, escrito a comienzos del siglo x1I, y según ese texto, combinado 
con las muwaschahas que conocemos, la vuelta o qufl de la muwaschaha 
es seguramente de origen románico, pues reproduce todas las rimas y 
cadencias del markaz, jarchya o estribillo popular, totalmente extraño 
a la métrica y a la gramática árabe. La jarchya o markaz es el fundamento, 
según Ben Bassám;, la jarchya es la que lanzó a Mocáddam por el camino 
de la estrofa y de los metros cortos y quebrados o desiguales; la casida 
con tasmit no puede explicar los versos desiguales y múltiples de la vuelta 
propia de la muwaschaha. Un literato tan erudito como Ben Bassám, 
para nada se acuerda del tasmit. 

Nos lleva también al origen románico, del estrofismo en la mu- 
waschaha-zéjel, el considerar que, siendo la muwaschaha una glosa o 
repetición métrica de la jarchya estribillo, en sucesivas estrofas encabe- 
zadas por sendos trísticos monorrimos, sabemos que la reiterada glosa 
de un estribillo por medio de sucesivos trísticos monorrimos era forma 
corriente en la himnología latina eclesiástica; entonces lo único que in- 
ventó Mocáddam fue, en vez de la repetición monótona del estribillo 
detrás de cada trístico, como hacía el canto popular y eclesiástico de la 
Bética, poner una exacta imitación de las rimas y las cadencias del 
estribillo, insertando el estribillo sólo en la última estrofa. La muwa- 
schaha es, pues, un perfeccionamiento artístico del canto popular del sim- 
ple trístico con estribillo. El canto popular de danza que es coral, repi- 
tiendo el estribillo tras cada estrofa, no es grato al canto cortesano o 
docto que es monódico y el estribillo se suprime o se modifica. En el 


1 Poesia árabe, en el Bulletin Hispanique, XL, 1938, pp. 389-390; Cantos vo- 


mánicos andalustes, $ 29. 
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mismo uso eclesiástico se observa la tendencia a dar variedad a la monó- 
tona repetición del estribillo; un rezo, De commendatione cuuscumque 
antme, manuscrito del siglo x procedente acaso de San Gall, consta de 
23 estrofas compuestas de un trístico monorrímico asonantado, segui- 
do de un estribillo cuyo primer verso se varía siempre, aunque siempre 
termina en la palabra «Deus» 1: 


Benedicte sante Pater 
qui regnas in trinitate 
tu dona in terra pacem. 
Benigne fortis Deus, 
tibi commendo animam meam, 
tu creasti eam. 


Caelos fecisti gloriare, 
domine, per tuum natalem, 
fac nos gaudentes celebrare. 

Clementissime Deus, 
tibi commendo animam meam, 
tu creasti eam. 


Representando por letras mayúsculas los versos del estribillo que 
se repiten inalterados, tenemos el esquema cccA BB, dddaBB, eeeaBB; 
si como se altera el verso primero del estribillo se mudan los otros dos, 
tenemos: dddabb, etc., que es el esquema de la muwaschaha. 

El zéjel nace de la muwaschaha, no repitiendo en la vuelta o qufl de 
cada estrofa todas las rimas de la jarchya-estribillo, sino sólo una. 


21. Difusión de las jarchyas románicas y del zéjel en España. 


La muwaschaha, en el siglo x1, se halla extendida por todo el Andalus. 
Entre las jarchyas conservadas pertenecen a este siglo las de Ben Ubada, 
de la corte de Almería, 22, 27?, 37; la de Ben Al-Muellim, visir del rey 
de Sevilla, 28; las de Al-Kumayt, de Badajoz, 32, 50; las de Ben Arfa 
Rasuh, 44, 45; la de Ben Labbun, de Valencia, 49 (es el Aben Lupon de la 
Historia Cidiana); la de Ben Al-Labbána, de Denia, 43 (autor de otras 
muwaschahas sin jarchya románica, en loor de Motamid de Sevilla, ante- 
riores a 1091) ?; la de Ben Malik, de Zaragoza, 44; la de Al-Vazzar, de Zara- 


1 Citado por A. RONCAGLIA, en Cultura Neolatina, IX, 1949, Pp. 87. 
2 Sobre la complicada versificación de estas muwaschahas, de Ben Al-Labbána 


véase Poesía Arabe, en BH1, XL, p. 357- 
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goza también, 41; las del Ciego de Tudela, 21, 23, 26, 36. Y en este siglo XI 
ya los poetas hebreos imitaban a los árabes, según vemos en Vosef el 
escriba que celebra al visir del rey de Granada, con la jarchya 18, anterior 
al año 1042. Me parecen pocos estos autores que usaban jarchyas en ro- 
mance, porque la muwaschaha había alcanzado en el siglo x1 un extraordi- 
nario desarrollo, siendo cultivada por multitud de poetas que daban a sus. 
estrofas muy variada complicación de rimas !. Es de esperar que se des- 
cubran más jarchyas románicas, y quizá los hallazgos más valiosos se 
hagan entre los poetas hebreos que naturalmente preferírian la jarchya en: 
romance, lengua suya familiar. 

Al lado de la muwaschaha se cultiva, es de suponer que desde los días. 
mismos de“Mocáddam, el zéjel, igual sustancialmente en su versificación 
a la muwaschaha, pero mientras ésta se pulimentó dentro de la gramática 
del árabe clásico, el zéjel se abandonó al árabe vulgar hispano, mezclado 
con algunos romanismos, por lo cual fue más desestimado y no fue aco- 
gido en las antologías tanto como lo fue la muwaschaha; pero siempre era. 
uno de los tres estilos que los más hábiles poetas del Andalus cultivaban: 
la casida, la muwaschaha y el zéjel ?. 

En el siglo x1r el éxito de las dos formas líricas hispanas con sus. 
siete variedades métricas va en aumento, cultivadas por la mayoría. 
de los literatos musulmanes del Andalus, que se esmeraban en no de- 
jarlas caer en desuso; de un poeta de Sevilla, Al-Haitam, se cuenta que 
dictaba improvisadamente a tres copistas a la vez, al uno una casida, al 
otro una muwaschaha, al otro un zéjel?, Los poetas que nos dan jarchyas 
románicas en el siglo x11 son: Abu'l-Qasim, de Maynis, la 46; Al-Sayrafí, 
la 47; Al-Khabbaz, de Murcia, la 38 y la 48; Ben Ruhaym, de Levante, 
la 8; Ben Baqí, de Córdoba, las 5, 8, 41, 42; el Leridí (de Lérida, recon= 
quistada en 1149), el poeta vive en el reino moro de Murcia hacia 1147- 
1172, la 36. A este siglo pertenecen también casi todos los poetas he- 
breos: Mosé Ben Ezra, de Granada, jarchyas 12, 13, 41; Judá Ha-Leví, 
con sus 11 jarchyas, 1-11; Yosef ben Zaddic, de Córdoba, la 14; Abraham 
Ben Ezra, la 15. 


Del zéjel no suelen dar noticias los escritores árabes, pero ya vemos 


2 Véase la reseña de los poetas que hace RIBERA, La música de las Cantigas, 


1922, pp. 66-68. 
> HH. PÉREs, La poésie andalouse en arabe classique au X1* siécle, 1937, P. 84. 
2 Véase RIBERA, La música de las Cantigas, pp. 68-71. Para las varias formas: 
métricas usadas por los autores v. Poesía Arabe y Poesia Europea, en el Bulletin. 
Hispanique, 1938, pp. 354-360. 
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que era muy cultivado por los mismos autores de muwaschahas. Por for- 
tuna se conserva un Diván o colección de 149 zéjeles del cordobés Ben 
Cuzmán (muerto en 1160). 


22. Exito en el mundo árabe. La 
preceptiva de Ibn Sanál- Mulk. 


En la primera mitad del siglo xI la canción hispano-árabe estaba 
extendida por el mundo musulmán. El gran teólogo, historiador y poeta 
cordobés Ben Házam, en su Risála o Epístola sobre la excelencia del 
Andalus, escrita entre 1035 y 1048, aduce el texto del historiador Ben 
Gálib, quien cita entre los méritos de los españoles «el haber inventado 
las muwaschahas, de las cuales gustan tanto las gentes del Oriente, que 
se han dado a imitarlas» 1, 

Los zéjeles también, a pesar de su forma antigramatical, eran muy 
gratos por su llaneza y facilidad. El único manuscrito en que se han sal- 
vado los 149 zéjeles del cordobés Ben Cuzmán, es oriental, copiado pro- 
bablemente en Bagdad en 1243 (adquirido por el Museo Asiático de San 
Petersburgo en 1825), notable testimonio de la duradera fama que el 
poeta de Córdoba tuvo en el Oriente. Este manuscrito de Bagdad nos 
quiere decir que no era ciertamente fantasiosa jactancia la frase en que 
Ben Cuzmán se gloría de que su zéjel 54 resuena en todo el Irac, o la que 
remata el 65, con igual alabanza: «Mi precioso zéjel se canta en el Irac; 
¡esto es estupendo! Otros versos nada valen junto a mi donaire». 

Bagdad era el sueño dorado de todo poeta que se sentía desatendido 
en el Andalus. Otro genial cordobés, nuestro ya conocido Ben Bagí, 
bohemio vagabundo que sufría la avara incultura de los gobernantes 
almorávides, se consuela en decir que el Irac le recibirá con los brazos 
abiertos ?. X 

Muchos literatos de España emigraban al Oriente, haciéndose allá 
admirar e imitar, y promovían allá colecciones de muwaschahas y de 
zéjeles andaluces que servían de modelo junto a las formas clásicas *. El 
egipcio Ben Saná'l-Mulk (1155-1211) formó una famosa antología de 
muwaschahas precedida de un arte poética, cuya parte interesante para 
nosotros es la que da preceptos sobre el final de la composición: «La 


1 En Al-Makkari, Analectes, YI, p. 105. Para la fecha de la Risála, v. M. Asín, 
Aben Házam, 1, 1927, Pp. 273- 

2 Al-Maggarí, Analectes, tomo II, p. 303. 

3 RIBERA, La música de las Camtigas, pp. 73-75- 
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jarchya debe estar compuesta en lenguaje incorrecto, callejero, con expre- 
siones populares y lenguaje infantil... En la mayoría de los casos deberá 
emplearse el lenguaje de los niños pequeños y de las mujeres y de los 
hombres y mujeres borrachos... La jarchya puede estar en lengua aljamúa 
(esto es, española), pero a condición de que esa aljamía sea ampulosa, pe- 
tulante, ininteligible. La jarchya es el aroma de la muwaschaha, su sal, 
su azúcar, su almizcle» ?. 

Se cita por todos este pasaje, como procedente de la más docta pre- 
ceptiva, pero se rehuye citarlo por extenso porque chocan algunas extra- 
vagancias. Vo traté de explicarlo ?, sin comprenderlo, hasta ahora que, 
conociendo las jarchyas, veo que el «lenguaje de los niños pequeños» en 
que insiste Ben Saná, y que tanto me ha intrigado siempre, alude, sin 
duda, a la forma infantil mamma tan repetida en docenas de jarchyas, 
en yez de madre usual en los villancicos; el lenguaje «de mujeres..., de 
borrachos..., ininteligible», es el de las canciones de amor, que el egipcio 
sólo estimaba como jeringonza sonora. En fin, que Saná"1-Mulk no sacó 
de las hermosas canciones de habibe más provecho que el hallarlas inin- 
teligibles. 

El crédito de este preceptista fue muy vario en el mundo árabe. Ben 
Jaldún nos dice que Ben Saná'-Mulk fue uno de los pocos orientales que 
podían componer en estilo andaluz sin dificultad, pero el mameluco 
Ben Hasán Ben Azákir, reuniendo otra antología de muwaschahas y 
zéjeles, hace un juicio adverso: después de reseñar copiosamente los poe- 
tas que en España cultivaron esos géneros, al enumerar los escritores 
egipcios y siriacos que han imitado ese sistema de canciones nombra 
el primero al cadí Saná”l-Mulk, afirmando que a él han recurrido mu- 
chos para enterarse de esta materia, siendo así que era muy ignorante del 
secreto de ese sistema lírico 3, 

Saná'l-Mulk nos comprueba lo que antes dije de no ser las jarchyas 
mozárabes materia exportable. El interés de esta lírica andaluza en 
cuanto a su influjo histórico reside en la métrica y en la música, no en 
la jarchya. El influjo que las muwaschahas pudieron ejercer en Oriente 
debe ser estudiado con atención, pero en principio ya vemos que el sencillo 
encanto de las jarchyas románicas quedaba incomprendido. Las jarchyas- 
en árabe vulgar son las que acaso podrán revelar algún influjo del idea- 
rio mozárabe. Es una indagación de alto interés que está por hacer. Gar- 


1 Traducción de NYKI, en Al-Andalus, 1, 1933, Pp. 388; comp. SIERN y 
García GÓMEZ, en Al-Andalus, XI, p. 304 y XXI, p. 313. 

2 Bulletin Hispanique, 1938, p. 348. 
En RIBERA, La música de las Cantigas, p. 73 b, y Disertaciones y Opúsculos,. 
I, p. 102, lámina 3.2, 
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cía Gómez ha emprendido felizmente la comparación de las estructuras 
estróficas árabes con las españolas y ha encontrado multitud de combi- 
naciones métricas iguales en árabe vulgar y en español medieval, estudio. 
que promete proseguir *; la métrica puede dejar dudas sobre quién imita. 
a quién; el ideario quizá dará resultados más claros en otro orden de cosas. 
Pero el estudio debe hacerse para precisar debidamente esta extraordi- 
naria propagación mélica andaluza cuyos efectos se perpetúan hasta hoy. 

El granadino Ben Said (1208-1274), que vivió en Oriente, nos certi- 
fica que el éxito de que se alababa Ben Cuzmán continuaba, sin decaer, 
un siglo después de muerto el poeta cordobés: «Los zéjeles de Ben Cuz- 
mán, dice, los he oído cantar más en Bagdad que en las ciudades del Oc- 
cidente». Hoy la estrofa del zéjel continúa usándose en todo el mundo 
islámico desde Marruecos hasta el Afganistán y el Pakistán; en algunas 
partes, en Marruecos y en Túnez, perdura recuerdo de que esas canciones 
proceden de España, pues conservan el nombre de canto andaluz (al-Jiná. 
al-andalusí), cantos granadinos, palabras de Granada (kalam Garnáta) ?. 


23. Exitos y latencias del canto andaluz en dos mil años. 


Ese grande y perdurable crédito gozado por el canto andaluz en el im- 
perio árabe nos lleva a considerar este singular éxito en relación con 
otros semejantes, y lo hacemos sin necesidad ninguna, pues no tiene 
utilidad inmediata para nuestra argumentación; lo hacemos nada más. 
por ser altamente increíble para el individualismo. 

El tradicionalismo se funda en una experiencia segura sobre la enorme 
perduración de una actividad tradicional en estado latente, oculta a 
través de varios siglos, dando sólo a largos intervalos alguna señal de 
vida. Por eso no tememos ahora relacionar esa difusión del canto lírico 
de Córdoba y Granada por todo el imperio árabe, con la gran boga que 
en el imperio de Roma alcanzó el canto de las famosas muchachas anda- 
luzas, puellae Gaditanae; las canciones de la alegre Cádiz, la tocosa. 
Gades eran de gran moda, lo mismo entre los jóvenes elegantes que en 
las reuniones de los graves magistrados o en el popular estruendo de las. 
saturnales, según nos informan Marcial, Juvenal, Estacio y Plinio en 
los últimos decenios del siglo 1 y primeros decenios del 11. Pero además. 
debemos asociar estos dos episodios, el árabe y el romano, con el vuelo- 


1 Al-Andalus, XXI, 1956, PP. 331-333- 
2 Véase J. RIBERA, La música de las Cantigas, 1922, Pp. 74-75, abundantes: 
noticias; y semejantemente H. PÉris, La poésie andalouse, 1937, P. 393- 
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que por todo el imperio hispano-americano toma en la época moderna el 
«cante andaluz» en múltiples formas de sevillanas, peteneras (de Paterna, en 
Cádiz), malagueñas, granadimas, etc., etc., y Sus continuadoras acriolla- 
das, guajiras, habaneras de Cuba, malagueñas de Méjico, tangos argen- 
tinos, siirillas (seguidillas) de Chile, etc. *. 

Y todavía puedo añadir otro caso muy olvidado, que aparece en 
la antigúedad, más de dos siglos antes de la gran moda de las puellae 
gaditanae en Roma. Sabemos por Estrabón (IL, 3.?, 4) que, cuando ciento 
veinte años antes de Cristo, Eudoxo de Cízico fletó varias naves en Cá- 
diz, para buscar camino por el sur de Africa a la India, «embarcó mucha- 
chas cantoras, médicos y otros técnicos», y se hizo a la mar. Es decir, 
.en Cádiz las cantoras eran consideradas como indispensable valor para 
un trabajoso periplo, antes que los médicos y los pilotos. 

Es preciso hacerse a la idea de que algunos caracteres colectivos 
son asombrosamente perdurables, y uno de ellos es la singular inspira- 
ción mélica del' pueblo andaluz, poderosamente atractiva. El imperio 
musulmán abarcaba muchas regiones de la Península, pero eran Cór- 
-doba y Granada las que difundían sus canciones, no Zaragoza ni Toledo; 
a Roma no iban las «puellae Tarraconenses», ni las «Gallicienses», aunque 
la mujer gallega sobresale también en aptitud de canto; pues cuando la 
¿genial excelencia del canto andaluz la tenemos documentada igualmente 
en cuatro notables casos, a través de más de dos mil años, debemos ver 
esos discontinuos momentos íntimamente relacionados por una excep- 
cional tradición mélica viva y continua en Andalucía, aunque latente 
«durante la mayor parte del tiempo. 

Hace años quise mostrar que si las aladas cancioncillas andalusíes 
£losadas por poetas árabes y hebreos volaban por todo el cielo de España, 
sin embargo, su éxito se debía a la perdurable genialidad mélica de «la 
«eterna Andalucía». Al individualismo puede parecer absurdo el buscar 
relación entre tres episodios tam separados: las puellae Gaditanae en 
Roma, la canción cordobesa en el Irac y el valor moderno del cante anda- 
luz. Hoy, sin que aquello importe nada al problema de Guillermo IX 
«de Aquitania, aunque sí a los principios tradicionalísticos en general, 
he querido insistir en la relación entre esos tres momentos, añadiéndoles, 
«en lo moderno, el éxito del canto andaluz en el imperio hispano-ameri- 


1. V. GILBERT CHASE, La Música de España, trad. de J. Pahissa, Buenos Aires, 


1943, cap. XVII, «La música hispánica en las Américas» conclusión general es 
«que «la música hispano-americana no es tanto el resultado de la influencia hispana 


sobre la base indígena como la consecuencia de la influencia indígena sobre la base 
«española», p. 281. 
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cano y, en lo antiguo, el caso de Eudoxo de Cízico. La mente individua- 
lista flaqueará, sentirá vértigo ante esta eterna Andalucía de dos mil 
años, con largos siglos de latencia entre esas solas cinco manifestaciones; 
esta bimilenaria continuidad la creerá concepción ultra-absurda del tra- 
dicionalismo. Pero yo pido que se busque otro modo de explicar el 
reiterado aparecer de estos cinco extraordinarios testimonios del valor 
excepcionalmente único de los cantores andaluces, con exclusión de 
todos los otros cantores de España; no se hallará otra explicación que la 
de cinco casualidades; hemos de creer que a lo largo de veinte siglos, 
cinco veces se engendró de nuevo sobre el suelo de la Andalucía un nuevo 
pueblo con una notable aptitud para el canto que los distinguió sobre 
todos los otros pueblos de España y les dio gran fama fuera de su tierra. 
Esta quíntuple formación de un pueblo musicólogo, formación cinco 
veces casual, sin ninguna causa común, es cosa absurda, bastante más 
increible, por oponerse a la buena lógica, que la conservación bimilena- 
ria de un carácter colectivo. 

Ahora, sentado este poder difusor del canto andaluz, no creo que 
nadie pueda mirar como cosa increíble que el canto cordobés a la vez 
que se difundía por el Oriente ejerciese notable influjo en Occidente. 


24. España y la Occitamia en los siglos XI y XII. 


Comencemos por notar que la España cristiana mantenía con la 
Occitania relaciones muy íntimas en los siglos XI y XII. 

Los Pirineos, lejos de ser barrera de incomunicación entre los pue- 
blos que separa, fueron, desde la prehistoria, red caminera de infiltra- 
ciones a un lado y a otro, así que, por ejemplo, gran parte del sur de Fran- 
cia es de abolengo ibérico; pero en los siglos xI y Xu la relación entre 
las dos partes separadas fue de extraordinaria compenetración cultural, 
que se refleja vivamente en la vida política. Esta mayor comunicación 
entre el Norte y el Sur comienza por iniciativa del gran rey de Navarra 
Sancho el Mayor (1000-1035), el cual, titulándose rex 2bericus, se empeñó 
en estrechar las relaciones de España con Francia y con Roma, relacio- 
nes bastante relajadas bajo la hegemonía del floreciente califato de Cór- 
doba en los siglos anteriores. Los hijos y los nietos de Sancho, hechos 
reyes de Castilla, continuaron este empeño, que se manifiesta en una ac- 
tiva intervención de elementos franceses en la vida civil y eclesiástica 
de España y una correspondiente réplica española. 

1.2 Los monjes de Cluny, agentes de la política del Papa, introdu- 
cen en la Península el rito romano, desterrando el de la España de San 


4 
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Isidoro; y esto es en Navarra desde 1022, en Castilla desde 1077. En 1085 
un monje cluniacense, Bernardo de Sedirac, ocupa la sede arzobispal de 
Toledo, recién conquistada, y este prelado, en 1096, trae otros cluniacen- 
ses, todos como él procedentes del sur de Francia, territorios de la len- 
gua de oc, los cuales ocupan las principales sedes de España, incluso la 
recién creada de Valencia del Cid. Esta inmigración de clérigos langue- 
docianos ejerció gran influjo en los intercambios de la vida cultural, 
pues estos inmigrados venían con una aureola de superior ilustración, 
«viros litteratos» los califica el arzobispo de Toledo en su Historia, e 
igualmente, el cluniacense que el Cid hizo obispo de Valencia es carac- 
terizado por el Cantar del héroe diciendo que era «bien entendido de 
letras». Como ejemplo de réplica española debe citarse, a comienzos 
del siglo x11, la escultura del tímpano del monasterio cluniacense de 
Moissac, inspirada en miniaturas de la alta Edad Media española. 

2.2 Matrimonios regios.—Los reyes de España solían casarse con 
señoras nobles españolas. Contra esta endogamia, Alfonso VI tuvo suce- 
sivamente cuatro mujeres extranjeras, de las cuales sólo se conocen 
bien dos, y esas eran, no de la familia real francesa, sino de grandes seño- 
res del sur de Francia; Inés, en 1074, hija de Guillermo VIH, duque de 
Aquitania, era hermana del Trovador; y Constanza, en 1080, hija de 
Roberto duque de Borgoña, venía de la tierra en que radicaba la abadía 
de Cluny. Dos borgoñones, sobrinos de esa Constanza, Ramón y Enrique, 
casados con dos hijas de Alfonso VI, establecen dinastía borgoñona en 
los reinos de Castilla y de Portugal. Otra hija bastarda de Alfonso VI 
casó con el conde de Tolosa, Ramón de San Giles, y tuvo un hijo, Alfonso 
Jordán, vasallo de Alfonso VII de Castilla. El infante Pedro, futuro rey 
de Aragón y Navarra, casó en 1082 con otra hija del ya citado Guillermo 
VIII de Aquitania. Por otra parte, los condes de Barcelona contraían ma- 
trimonio frecuentemente con señoras de la Galia Gótica, de Carcasona 
y Narbona; Ramón Berenguer III, el que fue yerno del Cid, casa en 1112 
con Dulce, condesa de Provenza, con lo cual en este condado se establece 
una dinastía catalana, dinastía que también se entroniza en Aragón 
en 1137. Alfonso 11 de Aragón (1162-1196) miembro de esta familia 
catalano-aragonesa-provenzal, fue rey trovador que cantó el amor cor- 
tés en estrofa de trístico complicada con una vuelta doble, dddadaada 1. 

3." Expediciones militares de señores franceses, principalmente 
del Sur, en auxilio de la reconquista de la fronteriza cuenca del Ebro. 
La primera importante fue la cruzada predicada por el Papa, que tuvo 


1 MILÁ FONTANALS, Los trovadores en España, 1880, p. 268. 
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por resultado la conquista, efímera, de Barbastro en 1064. Siguieron 
otras expediciones en 1080, 1087, 1097, 1114, 1118, 1120 (la de Guillermo 
el Trovador) y algunas posteriores hasta 1212. 

4.” Relaciones feudales frecuentes, de las que sólo recordaremos 
algunas. Ya en el primer tercio del siglo xr, Sancho el Mayor tuvo por 
vasallos algunos señores de Gascuña. Alfonso VII, coronado emperador 
de León y de Castilla 1135-1157, tuvo por vasallos a Ramón Berenguer IV 
de Barcelona; a Alfonso Jordán, conde de Tolosa, y a varios magnates 
de Gascuña, de Poitiers, Mompeller y otros, hasta el río Ródano, así 
que el juglar gascón Alegret le puede llamar con razón «el dueño del Occi- 
dente», lo seimhor de cui es Occidentz; otro juglar gascón, Marcabrú, en 
dos sirventesios de 1137 y 1143, trata de avivar el interés de los seño- 
res franceses por la guerra antialmorávide que sostiene este emperador 
hispano. Por su parte, Ramón Berenguer IV recibe el vasallaje del viz- 
conde de Carcasona, 1150. El hijo de este Ramón, el rey Alfonso 11 de 
Aragón, el Trovador, hereda el ducado de Provenza, 1166, y el condado 
de Rosellón, 1172; recibe el vasallaje de Bearne, 1170, y de Bigorra, 1175. 
No se puede dar mayor comunidad de vida política entre el norte y el sur 
de los Pirineos. 

El hijo de este Alfonso “Trovador, Pedro 11 de Aragón, cuñado y 
aliado del conde de Tolosa Ramón VI, murió en la batalla de Muret, 
1213, defendiendo la causa de los herejes albigenses y con él acaba el 
gran predominio catalano-aragonés en el mediodía de Francia y acaban 
también las pretensiones de independencia que la Occitania alimentaba 
frente a la Francia del norte. 

5. Colonización comercial francesa. En estos siglos XI y XII se esta- 
blecen en España negociantes franceses que ocupan barrios o calles ente- 
ras de diversas ciudades españolas. En Toledo, reconquistado en 1085, 
los inmigrantes franceses fueron tan numerosos, que en los fueros de la 
ciudad de 1118, 1137 y 1174 los pobladores «francos» figuran al lado de 
los «castellanos» y de los «mozárabes». En el camino que va de Ronces- 
valles a Santiago muchas ciudades sabemos que tenían barrio de fran- 
cos, según algunos documentos nos lo dicen ya en las siguientes fechas: 
Estella, en 1090; Logroño, en 1095; Burgos, en 1103; Pamplona, Puente 
la Reina, Sahagún, etc. *. Estos franceses avecindados en tierra espa- 
ñiola nos llevan a pensar no sólo en influjo de España sobre la poesía 
lírica francesa, también sobre la épica. Es por todos aceptado que la 


1 Consúltese con precaución y compulsa la bibliografía de BOISSONNADE, Du 
nouveau sur la chanson de Roland, p. 66. Sobre las colonias en el camino de Pao 
véase Poesía juglaresca, 1957, P. 256. 
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chanson de geste Anseis de Cartage se escribió por persona que conocía 
perfectamente el camino de Santiago y que adaptó al ciclo carolingio 
la leyenda española del rey Rodrigo; persona, sin duda, muy relacionada 
con estas colonias de francos. Es también indudable, según Gastón 
París vio ya, que la chanson de Manet se inspira en la historia real 
de Alfonso VI, desterrado en Toledo en 1072; y yo creo, con fundamento 
de absoluta firmeza, que la primera redacción del poema fue hecha por 
quien conocía bien la topografía de Toledo y de sus alrededores, quizá 
un franco vecino de esa ciudad ?. 


25. Primeras noticias de la difusión 
del canto hispano-árabe en Occidente. 


El canto lírico del Andalus que tanto se propagó por el Oriente, 
influyó también en ese Occidente hispano-occitánico. No nos da noticia 
ninguna la literatura latina, que entonces era sumamente pobre. En cam- 
bio la literatura árabe, siempre tan fértil, nos da preciosas noticias de los 
primeros tiempos en que los castellanos y los occitanos mostraron gusto 
y afición por el canto lírico árabe. 

El médico cordobés Ben Al-Kattaní hacía Hetualtes viajes a la 
Corte del conde de Castilla Sancho García (995-1017), tanto por la me- 
dicina como por el mercado de esclavas cantoras, a las que él se jactaba 
de adoctrinar maravillosamente. Un día, según cuenta Ben Bassam a 
comienzos del siglo x11, en el salón del palacio (de Burgos), había varias 
danzarinas y cantoras musulmanas, regaladas al conde por el califa de 
Córdoba Suleimán Ben Al-Hakem (1012-1016). La condesa hizo seña a 
una de ellas, la cual tomó un laúd y cantó unos versos: «¿Por qué la 
brisa llega a mí como soplo mezclado de perfume? Es que viene del país 
amigo, como aliento aromático de la amada que me inspira una dulce 
pasión...» Junto a la señora cristiana estaban varias sirvientes, cautivas 
hermosísimas, y una de ellas al oir los versos rompió a llorar. Ben Al- 
Kattaní se acercó a ella, preguntándole la causa de su llanto. Ella res- 
pondió: «Esos versos son de mi padre, Suleimán Ben Mibrán, de Zara- 
goza; yo estoy cautiva hace mucho y en todo este tiempo no he vuelto 
a saber nada de mi familia». H. Péres sacó del olvido esta anécdota para 


1 Véase mi estudio «Galliene la belle» y los palacios de Galiana en Toledo, reim- 
preso en el vol. 190 de la «Colección Austral», titulado Poesía Arabe y Poesía Eu- 
ropea, p. 79. 
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mostrar cómo entre los cristianos del norte de España cundía el gusto 
por las cantoras musulmanas; pero ese episodio que todos repetíamos 
nada más que para eso, tiene un interés mayor, notado por A. Ronca- 
glia. Esos versos, esa brisa que el poeta respira gozoso, porque viene del 
país querido, es tópico muy común en la poesía árabe desde tiempo anti- 
guo y es totalmente extraño a las literaturas clásicas griega y latina; luego 
lo vemos difundido en la poesía trovadoresca, donde, justamente sir- 
viendo también de exordio como en la poesía del poeta de Zaragoza, 
aparece en una canción de Bernart de Ventadorn, en otra de Peire Vi- 
dal, en varias otras canciones provenzales y francesas y hasta en el 
cantar de gesta Le charro de Nimes, verso 830 1. 

He aquí un ejemplo brillante y convencedor de influjo lírico del 
Oriente sobre el Occidente. En él se dan todas las circunstancias apete- 
cibles. En una fiesta palatina de Burgos, hacia el año 1015, el tópico 
del voluptuoso respirar el aura que sopla de la tierra amada promueve 
una emocionante escena; es de suponer que Ben Al-Kattaní tradujese a 
los invitados de la fiesta condal los versos del poeta árabe de Zaragoza, 
causantes de la triste escena; nos sentimos tentados a imaginar que el 
tema vagó ya entonces en cantos cristianos hasta que los trovadores lo 
recogieron. Pero ¡cuántas otras ocasiones habría después para que el 
tópico se infiltrase en los cantos románicos! Lo que parece indudable es 
que las famosas cantoras cordobesas introducirían ya a comienzos del 
siglo xI algunas modalidades de su arte en el norte de España. 

Otro dato muy importante hallamos, siempre en la literatura árabe. 
Nos referimos a-cuando fue conquistada Barbastro en 1064 por el ejér- 
cito del Papa, compuesto principalmente de varones normandos y del 
sur de Francia. El gran historiador cordobés Ben Hayyán nos transmite 
una anécdota en la que vemos un conde de los cruzados, dueño de una casa 
de la ciudad conquistada, escuchando a una de sus cautivas que entona 
una canción árabe al son del laúd; el conde, sonriente, da muestras de 
gran embeleso, como si entendiese la canción, cosa difícil, aunque él ya 
chapurreaba el árabe; y era tal el agrado que de esa y otras varias cau- 


1 Anécdota en Ben Bassam, v. H. PÉres, La poésie amdalouse, 1937, p.386. 
RONCAGIIa, La lírica árabo-ispánica e il sorgere della lirica romanza, en la Acca- 
demia dei Lincei, XII Convegno «Volta», 1957, pp. 338-342. Le charros de Nimes, 
es cita aportada por M. de Riquer. Yo hallo el tema del aura mensajera en un ro- 
mance carolingio. Bien decía el gitano que en este mundo lo sabemos todo entre 
todos, pero aquí quien más ha sabido es Roncaglia. No tengo presente el trabajo 
de Schéludko de 1928, en que objeta hallarse en la poesía búlgara el tema del aura 
mensajera de amor (BEZZOLA, Les Origines, 1960, p. 191); ese ejemplo, por ser 
moderno, carece de valor argumentativo. 
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tivas recibía, que no quiso ceder ninguna a un mercader judío encargado 
de pagar un cuantioso rescate por algunas de ellas. El mismo Ben Hay- 
yán nos dice que de estas cautivas (cuya más preciada habilidad era el 
canto) se llevaron de España los conquistadores de Barbastro muchos 
miles; al capitán de la caballería del Papa, se dice, cupieron mil qui- 
nientas jóvenes. Otro historiador dice que fueron regaladas al empera- 
dor de Constantinopla 7.000 de estas muchachas ?. 

Ahora bien, este capitán de la caballería era el padre de Guillermo el 
Trovador, era el duque de Aquitania, Guillermo VIII, y fue parte tan 
principal en la empresa del Papa, que los documentos privados de sus 
dominios de Lemosín, de Turena, de Poitou, fechaban ese año 1064, 
atribuyendo al «glorioso duque Guillermo» la memorable conquista de 
Barbastro ?. Esas 1.500 cautivas (aunque esté exagerada la cifra) que 
se llevó el gloriosísimo duque, serían repartidas por las cortes señoriales 
de los vasallos de todas aquellas tierras, y es imposible que no hayan 
influido en propagar la lírica arábigo-hispana entre los languedocianos, 
que sentirían el fascinador encanto de la música andaluza, como lo sen- 
tía aquel conde que no quiso admitir el rescate de ninguna de sus es- 
clavas. 

Estas anécdotas nos dejan ver cómo el exótico canto árabe ejercía 
entre los pueblos cristianos una acción oral, difusa, dilatada en el tiempo 
y en el espacio. Esta acción debió de intensificarse en el último tercio 
del siglo x1I bajo el reinado de Alfonso VI, el emperador de las dos reli- 
giones, como le llamaban los musulmanes; entonces se sucedieron los 
dos matrimonios de este rey, uno con la hermana de Guillermo IX el 
Trovador y otro con la protectora del monasterio de Cluny; en ese final 
del siglo xI fué más intensa que nunca la afluencia de cluniacenses en 
España, así como la de colonos francos, y fueron frecuentes más que nunca 
grandes expediciones militares. 


26. Guillermo IX de Aguitania y el ambiente hispano. 


Si pensamos en el primer trovador conocido, Guillermo IX, duque de 
Aquitania, nos encontramos con que su padre, Guillermo VIII, el con- 
quistador de Barbastro, el importador de esclavas cantoras, casó dos 


1 En R. Dozy, Recherches sur l histoire et la littérature d Espagne, Leyden, 1881, 


páginas 341, 344, 348. 
2D BOISSONNADE, Du nouveau sur la chanson de Roland, 1923, p. 27 (las 
citas que se refieren al duque son las del número 6 y no las del 7) 
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hijas suyas, según dijimos, una con Alfonso VI, de Castilla y de León, 
en 1071, y otra con Pedro de Aragón, en 1082. Guillermo el trovador, 
nacido en 1071, pasa sus primeros años bajo la impresión de estos paren- 
tescos hispanos. Sucede a su padre en 1087, cuando él tenía dieciséis años, 
fecha en que muchos de sus vasallos toman parte en la estéril cruzada 
francesa promovida por la alarma que causó en la cristiandad la espan- 
tosa victoria almorávide sobre Alfonso VI, en Badajoz. 

En 1101-1102 Guillermo tomó parte en la Primera Cruzada, llevando 
una penosa vida en Siria. También participó en las guerras antiislámi- 
cas de los reyes de España, después de la fracasada expedición de 1087, 
pues sabemos que pasó varios meses del año 1120 en Aragón con 600 
caballeros vasallos, en ayuda de Alfonso el Batallador, y tomó parte en 
la victoria de Cutanda contra los almorávides (junio 1120). Después de 
muerto Guillermo, en 1127, continúa su descendencia en señalada rela- 
ción con España; una hija suya casó en 1132 con Ramiro el Monje, 
sacado de su monasterio y hecho rey de Aragón para que no se extin- 
guiese el linaje de los reyes aragoneses; y el hijo del Trovador, Guillermo X, 
sabemos era devoto de la peregrinación al Apóstol de España, por el 
hecho, muy resonante entonces, de haber muerto repentinamente en la 
catedral de Santiago, de Galicia, el Viernes Santo de 1137. Es muy pro- 
bable que el Trovador peregrinase también en Galicia, como devoción de 
familia, porque de un antecesor suyo, Guillermo III, consta que todos 
los años hacía peregrinación a Santiago o a Roma. En fin, vemos que 
Guillermo IX, el Trovador, por persistente tradición familiar, era un 
predestinado a la hispanofilia, y vivió en relación familiar o amistosa 
con sucesivos reyes de Castilla y de Aragón. 

Para creer, como algunos suponen, que fue en la cruzada a Tierra 
Santa, 1101-1102, donde Guillermo IX pudo conocer la poesía hispano- 
árabe, es preciso no pensar en la realidad histórica que unía a la Occita- 
nia con España, formando una unidad casi nacional sólo rota en la bata- 
lla de Muret; es preciso no pensar en el botín de Barbastro ni en que el 
Trovador tenía genio «jocundo, faceto y ajuglarado», según nos dice 
Orderico Vital !, genio que le haría precoz buscador de diversiones exó- 
ticas, y no habría de esperar a sus treinta años para ir cruzado a Oriente 
y descubrir allá la existencia del canto árabe de los zéjeles. 

Que Guillermo IX imita los zéjeles nos los dice alguna comparación 
con Ben Cuzmán. Pero entiéndase bien que tomamos a Ben Cuzmán 
como punto de comparación por ser el autor de quien, por raro acaso 


1 Véase P. RAJNA, en Mélanges Jeanroy, 1928, Pp. 353 y 360. 
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se conservan muchos zéjeles. Guillermo pudo desconocer todos los zéje- 
les de ese poeta cordobés, su contemporáneo; no se trata de imitación 
particular y concreta; lo que Guillermo imita, además del metro, es el 
tono y el estilo habitual del género zejelesco, tal como lo pudo observar 
en la tradición oral que venía de los poetas del siglo XI, Al-Ramadí, 
Ubada, Ben Numara, y de los numerosos autores de muwaschahas con 
jarchya española o de multitud de efímeros zéjeles perdidos. 


27. Dos canciones zejelescas de Guillermo IX. 


La canción 5.2 de Guillermo Farai un vers pos mi somelh, tiene tema 
completamente zejelesco, mucho más zejelesco que su estrofa, que está 
muy evolucionada, aaabxb, cccdyd, etc., perdiendo la unisonancia de 
la vuelta (la conserva Ben Cuzmán 138, aaabxb, cccbxb); pero el tema 
desarrollado por Guillermo es zejelesco puro. El poeta, tomándose a sí 
mismo en burla, cuenta cómo, yendo de viaje, pasó en casa de doña 
Inés y de doña Ermesenda ocho días en una obscena aventura, de la 
que queda muy averiado. Este era tema de tipo corriente en los zéjeles, 
como se ve en varios de Ben Cuzmán, donde él se complace en presen- 
tarse bajo aspectos cómicos en aventuras que le suceden, ora con una 
mujerzuela que encuentra en un viaje (zéj. 84), o con una hermosa que 
le cita y le hace quedar en ridículo (zéjel 87), o con la mujer de un ve- 
cino (20), o en obsceno encuentro con una bailarina berberisca (90). Si 
en su canción 5.2 Guillermo, poderoso magnate, señor de un estado más 
grande que el del mismo rey de Francia, finge un episodio de viaje como 
el de cualquier poeta errante, no lo hace reflejando su propia intimidad, 
sino llevado por la imitación de un género poético preexistente muy popu- 
larizado. 

La canción 7.2 de Guillermo Pus vezem de novelh florir, es también 
en todo un zéjel; en sus temas y en su estructura. Su versificación nos 
presenta un trístico más tres versos de vuelta con dos rimas unisonantes 
en todas las estrofas aaabab, cecbcb, dddbdb, etc. *, como los zéjeles (por 
ejemplo, aaabxb, cccbxb, Ben Cuzmán, 123, 138, 141, 142, etc.). Comienza 
con una evocación de la primavera, con muchos zéjeles de Ben Cuzmán 
(28, 71, 78, 80, etc.); el comienzo del canto amoroso con una evocación 


1 El segundo verso de la vuelta, quinto de la estrofa, rima con las mudanzas, 


cosa habitual en Francia, en Galicia y en Castilla, pero en Ben Cuzmán sólo ocurre 


accidentalmente; v. Bulletin Hispanique, XL, pp. 373-375, y antes 358, zéjel 141 
de Ben Cuzmán. 
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naturista, ha mostrado Frings que es un rasgo abundante en la lírica de 
todos los pueblos, desde los cantos egipcios mil quinientos años de nues- 
tra era, pero aquí se trata de una primera canción del Occidente que evoca 
concretamente a la primavera en metro zejelesco, igual al de la poesía 
arábigo-hispana. Expone luego Guillermo la doctrina del amor cortés, 
tan corriente en zéjeles y casidas: resignación ante los disfavores de la 
amada, encomio de la «obediencia», de que luego hablaremos; y termina. 
con una transición brusca pasando el poeta al elogio de su propia can- 
ción, y al envío de la canción y del elogio a un amigo o amiga de Nar- 
bona, «mon Esteve». Era habitual, casi preceptiva, en el zéjel esta divi- 
sión en dos partes inconexas entre sí; una, que desarrolla facecias, lan- 
ces O temas morosos; y otra, dedicada al loor de un personaje y de los. 
propios versos; Ben Cuzmán tiene 81 zéjeles que contienen dedicatoria 
a un personaje y 43 en que el poeta se alaba a sí mismo. 


28. La estrofa zejelesca en Guillermo IX y demás trovadores. 


Entre las 11 canciones de Guillermo IX conservadas, todas sin estri-- 
billo, hay, además de éstas dos que por su contenido se relacionan con 
el género zéjel, otras cuatro que están versificadas como los zéjeles 1, en 
estrofas compuestas de un trístico monorrimo de rima diversa en cada 
estrofa, seguido de una «vuelta» con rima unisonante igual en todas las. 
estrofas. La forma más simple es la de la canción 11 de Guillermo IX, 
aaab, cccb, dddb, etc., forma que tienen 105 zéjeles de Ben Cuzmán (1, 
2, 5, 7, etc.). En las otras dos canciones la vuelta consta de tres ver- 
sos, dos de los cuales son con rima unisonante en todas las estrofas. Las 
canciones 4.2 y 8.2 son de esquema aaabab, ccchcb, etc., como la 7.2; la 6.2 
tiene cuatro mudanzas, en vez de tres, aaaabab, ccccbcb, ddddbab, etc. ?,. 
como el zéjel 133 de Ben Cuzmán aaaabb, ccccbb, etc. 

Los trovadores de la primera mitad del siglo XII siguen usando la es- 
trofa zejelesca sin estribillo, pero mucho menos que Guillermo. Cerca- 
món, entre sus siete poesías, tiene una, el planto a la muerte de Gui- 
llermo X, el hijo del Trovador, peregrino en la iglesia de Santiago en. 


1 Para los zéjeles sin estribillo, véase mi Poesta árabe en el Bulletin Hispa- 
nique, XL, 1938, pp. 358-360 y 390-392. Los zéjeles de Ben Cuzmán tienen todos 
estribillo, pero los citamos aquí por no tener a mano alguno en que el estribillo- 
falta. 

2 Para el segundo verso de la vuelta con rima igual a la mudanza véase la. 
nota penúltima. 
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1137, con monorrimo y vuelta, aaagab, cccccb, etc. Marcabrú que florece 
entre 1133 y 1147, y que estuvo en la corte de Alfonso VII, emperador 
de León, en 1143, usó antes de venir a España otras variedades de la 
estrofa andalusí, ofreciéndonos, entre sus 43 canciones, siete, aaab la 23, 
aaabab la 20, etc., advirtiéndose en la 6 una novedad, pues sus catorce 
estrofas no tienen la vuelta unisonante en todas las catorce, sino sólo 
dos a dos. Rudel, contemporáneo de Marcabrú, no tiene en sus seis can- 
ciones ninguna zejelesca. 

Después de los trovadores de la primera generación, la estrofa zeje- 
lesca entra en desuso, pero todavía se ven algunas muestras de ella a 
fines del siglo, como en Blondel de Nesle que usa la mudanza con doble 
rima o seis versos adadadb, complicación rara en los trovadores, pero 
usual en rondeles franceses, lo mismo que en canciones portuguesas, 
castellanas e italianas, y muy común en Ben Cuzmán, 39, 42, 46, etc. To- 
davía en Peire Cardenal, en el siglo xI11, se encuentra algún caso de 
aaab, cccb, etc. 

En suma, la métrica de Guillermo IX, a comienzos del siglo XII, 
es notablemente más zejelesca, arcaica, que la de Cercamón en el segundo 
cuarto de siglo. La estrofa zejelesca ocurre en algo más de la mitad de 
las canciones del duque de Aquitania; la otra mitad menor usa estrofas 
de dos clases: tercetos unisonantes y sextillas de dos y de tres rimas cada 
una. Esto supone que, antes de Guillermo, existía en el dominio proven- 
zal una tradición mélica no muy rica en formas, y que en este momento, 
en el siglo x1, se difundió arrolladora la moda del canto andalusí. 

En el segundo cuarto del siglo xI1I, mientras la estrofa zejelesca 
va perdiendo terreno, aparecen nuevas combinaciones no zejelescas. 
Cercamón tiene además de las sextillas, tres canciones con estrofas de 
siete versos, y una canción con estrofas de nueve versos. Marcabrú usa 
mucho las octavillas. Rudel tiene una canción en sextillas, cuatro en 
septillas y una en octavillas. Los trovadores que vienen después en la 
segunda mitad del siglo x11, enriquecen la métrica, y el trístico zejelesco 
cae en olvido entre los poetas doctos, pero sigue viviendo en la canción 
popular con estribillo, tanto en el sur como en el norte de Francia; es 
decir, continúa viviendo en la tradición oral popular que es de donde 
procede. 


29. Nace la jactancia de autor frente a la anónima. 
La influencia de la lírica arábigo-andaluza en la trovadoresca, tan 


visible respecto a la estrofa de tipo zejelesco, aún es más clara en los 
temas tratados en la canción. Hemos visto dos poesías de Guillermo de 


24 
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Aquitania ajustadas a la preceptiva poética del zéjel, y también en los 
trovadores de la primera generación se encuentran casos semejantes. 


Choca desde luego que Guillermo alabe lo bien hecha que están la 


letra y la melodía de su canción; una alabanza así, es siempre rara, pero 


lo más chocante es que el alabarse sea un hábito en los trovadores de la 
"primera generación. ¿Cómo pudo engendrarse este tan extraño y deca- 


«dente hábito alabancioso, en el momento mismo de nacer una literatura? 


Cuando antes no aparece poeta ninguno, surgen ahora, a comienzos del 
siglo xIt, unos poetas que no se envanecen de ofrecer alguna novedad de 
forma o de fondo en su canción, como se envanecen los iniciadores del 
mester de clerecía en España (mester trago fermoso... a sillabas cunta- 
«das ca es grant maestria); los trovadores no elogian un arte nuevo, sino 
el talento del autor que lo practica. Claramente se ve que no se alaban 
de una nueva técnica poética; se jactan simplemente de acierto personal 


- en el arte conocido de todos, recibido por herencia. Nace con estos prime- 


ros trovadores el orgulloso personalismo del autor, y nace ayudado por 
imitación de los poetas árabes que cultivaban el viejo género zejelesco, 
entre los cuales pudo surgir la extravagante moda del autor siempre 
vanaglorioso, fanfarrón, moda inconcebible entre los autores anónimos 
“precursores de Guillermo IX. 

Rudel se alaba de que su canción es buena; él nunca en ella falló y 
todo está en ella bien; el que la cante, ha de cuidar no quebrarla ni despe- 
dazarla. Raimbaut d'Orange acaba su canción con arrogante reto: 
«desde que Adán tragó la manzana, no hay un trovador que al lado mío 
valga un rábano, y si alguien me quiere desmentir, yo le venceré en desa- 
fío». Y lo mismo que estos tres grandes señores, el pobre juglar Alegret 
es también engreído: «yo soy el que sabe escoger las palabras más con- 
venientes, y si hay loco que me contradiga, venga, que Alegret le con- 
vencerá». Otro gran poeta, gran juglar, dice igualmente: «¡Oíd mi canto 
cómo se mejora! Marcabrú sabe acordar los versos y la melodía tan bien, 
que nadie puede reprender una sola palabra» *. Todos, lo mismo poetas 
aristócratas que plebeyos juglares, dan comienzo a la literatura proven- 
zal sujetos ya a una moda arraigada que es la del zéjel floreciente en 
Andalucía y en el Oriente desde el siglo x y cuyos versos finales solía 
consagrarlos el poeta a un auto-elogio: «Mi zéjel excelente es oído en el 
Irac, los versos de otros no valen nada junto a mi donaire», Ben Cuz- 
mán, 65; «Todos me alaban y bien lo merezco; mis zéjeles son gracio- 


1 Citas precisas en JEANROY, La Poésie Lyrique des Troubadours, Il, 1934, 
página 15; en la p. 16, razonable crítica hecha por Giraut de Borneil. 
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sos y fuertes, y los de los demás son trabajos de Job, sin gracia ni fuer- . 
za», 24, 30, 61, 69; «¡Qué zéjel he compuesto! Es una maravilla; yo tengo 
ingenio natural...» 97. La misma inquietud que Rudel respecto a los 
que repiten mal la canción: «Mis versos se repiten y comentan, .. «hacen 
con ellos atrocidades, destrozándolos y corrompiéndolos», 27; el mismo 
gusto en acabar el zéjel dando el autor su nombre y atacando a sus riva- 
les, como imitan Alegret y Marcabrú: «A ti viene Ben Cuzmán con lo más 
original que se ha dicho», 46; «todo este zéjel es un encanto; Ben Ras- 
chid, con ser tan inteligente, no podrá hacer otro igual; son famosos los 
zéjeles de Ben Cuzmán, pero éste es el más fino», 134; 4, 122, etc.; ya 
dijimos que hay más de cuarenta zéjeles de Ben Cuzmán con auto-ala- 
banza. 


30. Semejanzas varias. El amor cortés. 


Otra coincidencia decadentista, también muy extraña, entre los pri- 
meros trovadores y los poetas del zéjel es la obscenidad. La poesía popu- 
lar no es habitualmente obscena, y nunca lo es una literatura incipiente. 
Sorprende ver que el primer trovador conocido, Guillermo IX, tiene tres 
canciones pornográficas, que Cercamón tiene algún rasgo desvergonzado, 
que Marcabrú emplea vocablos de procaz grosería, que Raimbaut d'Orange 
usa el equívoco obsceno; todo esto es inexplicable, si no es por imitación 
de los zéjeles pornográficos. Estos rasgos cínicos desaparecen en la poe- 
sía trovadórica posterior; prueba de que obedecen a una presión externa. 

Guillermo IX, en sus canciones 2.2 y 3.2, se queja del gardador que 
custodia la mujer deseada; lo mismo ocurre en trovadores siguientes hasta 
Marcabrú. Y ese gardador es personaje idéntico al raquib “vigilante” (el 
marido, un rival, un guardián asalariado) que aparece frecuentemente 
como un estorbo del amor, en la poesía clásica árabe, en los zéjeles y en 
las jarchyas de las muwaschahas. El desaparecer este personaje después 
de Marcabrú, prueba que se le acogió en la literatura (y quizá en la vida 
práctica de las cortes cristianas) por pasajero influjo musulmán 1. 

El nombre de la dama no se expresa sino por un senhal, esto es, un 
seudónimo alegórico o gracioso; Guillermo usa mon Bon Vezi (mi buer 
Vecino); otros trovadores usan mon Fin Desir (mi Fino Deseo), Mais 
a Amic (Más que amigo). Jeanroy no halla uso semejante en ninguna 


1 Bibliografía y obervación que rechaza la remota semejanza con el custos 


puellae de Ovidio, en Bulletin Hispanique XL, p. 399. 


REE, XLIIL, 1960 LA PRIMITIVA LÍRICA EUROPEA 339 


otra literatura; pero en la literatura árabe se hace lo mismo desde la 
época ante-islámica 1, 

Notable es también la división de la canción en las dos partes ya 
dichas: en la primera, una escena alegre, escabrosa, un tema amoroso, 
una sátira social, etc.; en la segunda, con transición brusca, el poeta se 
dirige a un protector o a un amigo, o alaba su propio talento. 

Jeanroy se siente impresionado por algunas semejanzas de estas, 
que Ribera había apuntado ya en general, y dice que le convencerían a 
no ser que ve la poesía árabe situada en los antípodas de la poesía cor- 
tés, tan gravemente apasionada, tan noble, tan discreta ?. Estas palabras 
escritas en 1934, son hoy insostenibles y lo eran ya entonces en gran 
parte. Ya se habían entonces publicado los estudios de M. Asín sobre la 
doctrina amorosa de Aben Házam 1927; luego se publicó el estudio 
de H. Pérés sobre la poesía andaluza del siglo xt, 1937 3. 

Estos poetas andaluces, en árabe clásico, mejor que los orientales, 
exaltan el amor idealizado, la unión de las almas más hermosa que la de 
los cuerpos, el ennoblecimiento por el amor sin recompensa, el servicio 
amoroso humilde y rendido, la superioridad tiránica de la amada, el 
sufrimiento gozoso en los desdenes, la delicia del martirio amoroso, en 
fin, siempre el amante que se siente esclavo (mamluk) del amor, según 
ya poetizaba el emir de Córdoba Al-Hacam (muerto en 822). Estos carac- 
teres no son peculiares de la poesía docta en árabe clásico, como alguno 
ha creído; igualmente los maneja el zéjel en árabe dialectal andaluz: 
el amante, sin ser correspondido, somete su vida entera a la tiránica volun- 
tad de la amada, para que le venda o le done como un esclavo; los tormentos 
que la cruel amada causa son gratos, es suave y dulce la herida del 
amor, conceptos que se encuentran en Guillermo IX, en Cercamón, en 
Alegret, en Bernart de Ventadorn, lo mismo que en numerosos zéjeles; 
Bernart de Ventadorn permanece fiel a la amada que le desoye, la amará 
aun después de muerto y sepultado, lo mismo que tres zéjeles de Ben 
Cuzmán encarecen el amor más allá de la muerte y de la tumba *. 

No todas las coincidencias entre la poesía árabe andaluza y la occi- 


1 JEANROY, La Poésie lyrique des Troubadours, Ll, 1934, P. 317, H. PÉRES, 
La Poésie andalouse, p. 417. A. R. NYKL, Canc. de Aben Cuzman, p. XLVII s. 

2 La Poésie lyrique des troubadours, 1, 1934, P. 72-73- 

s H. PÉrtis, La poésie arabe andalouse en arabe classigue au XI" siécle, 1937, 
-páginas 400-428, se abstiene de toda comparación con la literatura cortés. 

4 Abundantes concordancias entre el amor cortés provenzal y el de los poetas 
andaluces reuno en Poesía árabe, en el Bulletin Hispanque XL, pp. 401-406, y 
algunas adiciones útiles en el tomo 190 de la «Colección Austral» Poesía árabe, pági- 


nas 51-57. 
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tánica ocurren en los zéjeles que tanto tema común con las casidas tie- 
nen; al menos, en los zéjeles conservados no me son conocidos varios 
temas que pertenecen a las casidas en árabe clásico. Por ejemplo: el 
tema del viento mensajero de amor, uno de los casos más evidentes de 
imitación, que hemos visto cantado en el palacio del conde de Castilla 
a comienzos del siglo x1 y luego repetido por trovadores del siglo x11. Otro 
tema que no encuentro en los zéjeles de Ben Cuzmán es el del amor a 
mujer desconocida, nunca vista, o de tierra lejana, tal como se ve en 
Guillermo IX, o en Rudel, tema muy repetido bajo diferentes formas 
en la literatura árabe, en las novelas de amor persas, y en otras del 
Oriente ?. 

Un aspecto muy singular en el amor trovadoresco y en su imitador el 
Minnesang alemán, es la asimilación del servicio amoroso al servicio 
feudal. No se ha notado que esto responde, en último término, a una habi- 
tual y multiforme mezcla de las imágenes eróticas con las imágenes gue- 
rreras, constante en los poetas andaluces, para quienes la guerra y el 
amor son los dos polos de la vida viril: las cejas de un rostro hermoso 
son arcos de ballesta; la mirada de la amada inclemente es como espada 
desnuda amenazadora; la mujer que se despoja de su manto es como 
espada que sale brillante de la vaina; el ansiado abrazo es comparable al 
ceñirse el guerrero la espada, cuyo tahalí son los brazos de la mujer que- 
rida, etc. 2. En otra imagen, menos rebuscada Aben Házam representa 
en la espada al guerrero que siente cómo el amor doma sus más duras 
pasiones: La espada se ha hecho sierva del bastón, la cautiva gacela se 
ha tornado león ?. Desde muy antiguo, en el siglo vr, el poeta oriental 
Aben Al-Ahnaf asimila el servicio de amor al servicio militar, y en la An- 
dalucía del siglo x1, tanto Aben Házam como su coetáneo Aben Zaidún 
desarrollan la idea del amor como un vasallaje, llamando a la amada 
mi señor (sayyidí), mi dueño (mawláya), siempre así, en género gramati- 
cal masculino, lo cual es posible dada la conocida costumbre de los poe- 
tas árabes que emplean indiferentemente el masculino o el femenino 
para hablar de la persona objeto del amor 1%, Pues bien, esta costum- 
bre, repugnante para una mente occidental, la vemos seguida por el 


1 Una variante ya conocida por Ateneo XIII, 35. BEZZOLA, Les Origines,, 


1960, p. 199, cree destruir el gran valor de esta coincidencia ¡citando un ejemplo: 
de la literatura india! 

2 Citas dispersas en PÉRús, La poésie andalouse, pp. 401 y 403, y en BH; 
XL, p. 403. 

2 El collar de la paloma, trad. por E. GARCÍA GÓMEZ, 1952, P. 131. 
V. Bulletin Hispanique, XL, p. 411 n.; PÉRES, La poésie andalouse, Pa qTOS 
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primer trovador Guillermo IX que al inscribirse como servidor feudal 
de su amada (canc. 8.2), la llama mi dons, masculino con pronombre po- 
sesivo masculino, y este midons midonz lo usan todos los trovadores 
siguientes, como si fuese un sustantivo sólo, mientras por otra parte 
emplean a la vez correctamente el femenino maddona, ma domma 1. 
Añádanse los «senhals» masculinos, de los que Guillermo usa Bon Vezi y 
Mon Esteve. 

El servicio amoroso exige la obediencia sumisa. Aben Zaidún es- 
cribe: «se orgullosa, yo me achicaré; manda ,yo obedeceré»; y la sentencia 
árabe, recogida en la Disciplina clericalis, dice qui amat obedit. Por esto 
Guillermo 1X designa al amante con el adjetivo obedien y aconseja que 
la práctica del enamorado debe ser una general obediensa o complacen- 
cia a todas gentes en especial a los vezinos de la amada ?; otros trovado- 
res usan la expresión obedir amor. También lo mismo que los poetas anda- 
luces del amor hablan de «servir como un siervo», los trovadores usan 


- el verbo servir y los sustantivos servidor y servizi; se entrecruzan aquí, 


sin duda, ideas de la lírica árabe con recuerdos occidentales, sobre todo: 
con el vocabulario feudal, donde obedientia y servitium 
eran exigidos por el homenaje dado al señor. Adaptado así en gran parte 
el servicio amoroso a los términos feudales, pasó íntegro al Minnesang 
alemán ?. 


31. La tradición méelica oral persiste. 


La conservación en los cantos de danza de los refraims glosados con 
estrofa zejelesca, en sus varias formas, lo mismo en el dominio proven- 
zal que en el francés, parece indicar que la influencia de la tradición 
hispano-árabe debió de continuar después del siglo XI. 


A 


1 V. mi Poesía árabe, en el BH., XL, p. 403; menos usado es el también mas- 
culino sidons, sidon “su señora, su dama”. La nota de BEZZOLA, Les origines... de: 
la littérat. courtoise, 1960., pág. 309, es inexacta en decir que la poesía árabe em- 
plea «exclusivamente» formas gramaticales masculinas para hablar de la amada y 
que nunca da a ésta un falso nombre masculino; en mi estudio Poesía árabe y Poe- 
sía europea (BHi, 1938, p. 404 n.) cito varios casos contrarios en Ben Cuzman,. 
sobre todo el nombre románico Salvato, aplicado al ser amado, de quien dice que- 
tiene pechos como manzanas (zéjel 10). 

2 Canción 7.2, Pus vezem, pudiera este rasgo provenir de Ovidio, Ars amandi,, 
TI, v. 251-260, según se cree. 

3 V. Poesía árabe, en el BHi., XL, pp. 402 y 404. Para el vocabulario feudal 
en Provenza y en Alemania, Frauendienst, Sicherheit “homenaje”, etc., v. JEAN- 
ROY, Les Origines, 1889, p. 286; E. WECHSSIER, Das Kulturproblem des Min- 


mesangs, 1909, etc. 
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Ramón Vidal de Bésalú (¿1160-1210?), un catalán que es trovador 
provenzal, en sus Razós de trobar, primera arte poética y gramatical que 
se escribió en la Romania, para encarecer el uso universal y espontáneo 
del canto no sujeto a las reglas y preceptos del verdadero arte, dice que 
todo el mundo canta, sean nobles o burgueses, clérigos o villanos, totas 
genz, Cristianas, Jusievas e Sarazinas meton totz jorns lor entendimen 
en trobar et en chantar ?. 

Cataluña pertenecía entonces al sur del dominio literario provenzal, 
y en Cataluña se oían los cantos de los tres pueblos, lo mismo que en 
Toledo, donde la Crónica de Alfonso VII, medio siglo antes, nos dice 
que el Emperador de Occidente (como le llamaba Alegret) era recibido 
en 1139 por todo el vecindario de cristianos, sarracenos y judíos, con 
canciones, unusquisque eorum secundum linguam suam. Vecindario bien 
abigarrado, que lo era aún más en la realidad, si tenemos en cuenta 
que todos los fueros de Toledo, en 1118, 1137, 1174 consideran en el ve- 
cindario incluídos «Castellanos, Mozárabes atque Francos», añadiendo 
los colonos franceses, y omitiendo moros y judíos como colectividades 
extrañas sin derechos municipales. Sírvanos esto para retener que, en 
todo el siglo x11, tanto en el sur del dominio poético provenzal, como 
en el sur de Castilla, la tradición mélica popular, proseguía en la convi- 
vencia de cantos hispanos y franceses con cantos árabes y judíos, influída 
sin duda por la poesía de corte pero todavía influyente. 

Podemos, pues, señalar como límites ostensibles de la coyuntura 
para la compenetración entre la lírica provenzal y la hispano árabe, de 
una parte la conquista de Barbastro en 1064, y de otra parte las Razós 
de trobar de Ramón Vidal a fines del siglo xIr. 


32. Reciente opinión popularista. 


Theodor Frings, últimamente, en 1960, amplía sus ideas sobre el ori- 
gen de la poesía amorosa, a la vista de una colección de cantos egipcios, 
de hacia mil quinientos años a. C., publicada por Siegfried Schott ?2. 

En estos cantos egipcios se hallan unas veinte canciones de doncella 
o de mujer, junto a otras canciones masculinas. Los cantos suelen comen- 
zar con evocación de algún fenómeno de la naturaleza, como símbolo 
o alegoría del amor, y sus temas (espera del amante ausente, despedida 


1 Véase la edición de las Razós de trobar hecha por P. Meyer, en Romania, 


NI 1877, p. 344 SS. 
2 Die Anfánge der europáischen Liebesdichtung im 11. und 12 Jahriund rt, 
en Payerische Akad. der Wiss., Philos. Hist. Kl. Minchen, 1c60. 
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goce del amor, el enemigo, el celoso, una rival) semejantes a los españo- 
les, portugueses, franceses y alemanes, pertenecen a un estrato popular 
primitivo, común a todos los pueblos (p. 17 s.). Esta lírica popular se 
transforma, en mano de los poetas de corte, en la canción puesta en boca 
masculina y se propaga e influye en Europa (p. 21 s.). Pero el descubri- 
miento de las canciones de doncella en la España del siglo x1 contra- 
dice la vieja opinión de que la más antigua lírica de Alemania, de Por- 
tugal y de Italia deriva de Francia, y una ojeada sobre varios otros paí- 
ses muestra que los más antiguos cantarcillos alemanes y románicos son 
partes de un estrato común humano de la literatura mundial, son da voz 
de los pueblos en sus canciones», según decía Herder (p. 26 s.). 

A este estudio de Frings, rebosante de verdad y evidencia, es pre- 
ciso hacer un reparo. Dice el autor: El hecho de que las estrofas de mujer 
medievales pertenecen a un fondo que se extiende a todos los pueblos 
del mundo, a todos los siglos y aún a los milenios, se opone a la investi- 
gación erudita que quiere derivarlas de la latinidad antigua o medie- 
val, o de la poesía hispano-árabe (p. 8). Pero aquí Frings, como muchos 
otros, desquicia el problema. Hemos aclarado ya que el problema his- 
pano-árabe discutido en este caso no se refiere al origen total de la lírica 
amorosa en Occidente, sino al origen de ciertos rasgos particulares, sean 
del cantarcillo, rara vez (el gardador o raquib, el ambiente urbano y 
las joyas, etc), sean, más bien, de la glosa en trístico con vuelta donde 
se tratan temas del amor cortés. Los cantarcillos encierran un gran 
valor estético humano, pero aunque cada pueblo los adapta a gustos 
muy suyos, reciben a veces influjo extranjero. 

Frings hace comparación impresionante entre una albada egipcia, 
en tres cuartetas, con otra albada alemana, de mediados del siglo XI, 
en tres cuartetas también, y menciona una albada china medio milenio 
anterior a nuestra era (p. 10). Con esto nos muestra evidentemente que 
la albada es una forma fundamental en la lírica de la humanidad, pero 
con ello no se cierra el paso a la historia cultural que quiere indagar si 
ese fondo universal recibe o no influjos externos, o si se ha olvidado en 
un pueblo y revive en él después por extranjerismo, o si quiere descu- 
brir la fuente inmediata de la despedida auroral de Romeo y Julieta en 
Shakespeare. 


32. Reciente opinión individualista. 


Todo el cúmulo de coincidencias, y otras más que aquí no hemos ex- 
puesto entre la poesía árabe andaluza y la occitánica apremian convin- 
centes a quien las considera por entero, cada una por sí y todas en con- 


9) 
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junto. Pero prescinde de ellas el individualismo, hoy dominante en la 
crítica histórico-literaria; con la más cómoda sencillez, llega a una extre- 
mosa simplificación de la historia; concentra en un individuo toda una 
vasta actividad social, negándola o desvirtuando su carácter. 

Ha de afirmar que la literatura cortés es la invención de un individuo 
sólo, y para ello su método crítico ha de llegar a una máxima simplici- 
dad, tratando muy en globo y superficialmente los problemas particu- 
lares en que se funda la cuestión total, pasando por alto unos, tratando 
a la ligera otros. En fin, como hoy es imposible negar el influjo árabe, lo 
que se hace es dejarlo en vago e impreciso o en duda. 

No está libre de este método R. R. Bezzola en su gran obra sobre los 
orígenes de la literatura cortés, 1960 !, obra imponente, tres volúmenes 
de muy relevante importancia, donde las más varias cuestiones de capital 
interés son estudiadas con vistas originales y exuberante bibliografía; 
esta obra de criterio simplificador nos sirve perfectamente como insu- 
perable ejemplar. El amor cortés fue creado por «intuición genial» de 
Guillermo IX; es la «obra de un solo hombre», sin que deba a la poesía 
árabe nada apreciable en concreto; aunque es posible que se inspirase 
en recuerdos del Oriente y de España, eso no pasó de ser influencia vaga 
e imprecisa de una sociedad más refinada y culta que la sociedad latina 
(páginas 202 y 300). Mas por otra parte, como en realidad esta indeci- 
sión resulta hoy ya imposible, rebasándola por un momento, Bezzola 
afirma también que «ciertamente» la poesía árabe dió a los trovadores 
numerosos elementos, lo mismo que los dieron la poesía greco-latina y 
la medio latina (p. 314). Pero después de esta gran concesión equipa- 
rando el influjo árabe al greco-latino, ahí acaba todo; nada más podemos 
saber sobre nuestro problema. 

La intuición que Bezzola considera en Guillermo consistió en crear 
de un golpe una mística mundana frente a la mística religiosa. Algo se 
había dicho en este sentido, por Myrrha Lot-Borodine, en un trabajo ? 
que creo desconocido de Bezzola, donde se supone que los trovadores 
posteriores a Guillermo se inspiraron en las doctrinas místicas de San 
Bernardo (1126, 1135); por cierto que, si el amor cortés es anterior, ya 
en Guillermo, no podemos llegar a comprender bien qué triste destino 
cupo a las altas concepciones del santo en servir como modelo para 
exaltar el fingido amor pecaminoso de las midons. Bezzola piensa algo 


1 Les origines et la formation de la littérature courtoise en Occident (500-1200), 
París, tres volúmenes, 1958 (396 p.), 1960 (p. 1-209), 1960 (pp. 211-664). 

2 Sur les origines et les fims du «service d'amour», en Mélanges A. Jeantoy, 
París, 1928, p. 223. 
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más razonable: el carácter sensual, cínico, anticlerical de Guillermo EX, 
reacciona con un misticismo mundano frente al misticismo devoto que 
en sus feudos mismos, en la misma diócesis de Poitiers, promovió hacia 
el año II00 el beato Roberto de Arbrissel, fundando el monasterio de 
Fontevrault, donde ingresaban muchas damas de la aristocracia, de la 
intimidad misma de Guillermo (pp. 294-298); esta réplica mundana al 
misticismo, trae la exaltación de la mujer, a quien se debe fidelidad como 
encarnación del Ser Supremo, mi-dons (pp. 302 y 309 1). Prescindiendo 
de esta última explicación que se descarría por las alturas teológicas, 
desconectándose de la explicación debida a los «senhals» masculinos, el 
- suponer una reacción de Guillermo frente al movimiento femenino de 
Fontevrault me parece gran acierto de Bezzola, pero no la tomemos 
como causa única, sino como concausa. 

El simplismo del sistema individualista es radical en prescindir de los 
problemas particulares en que se apoya el problema general. L. Ecker, en 
1034 *, contraponiendo el amor sensual, de posesión, en Ovidio y el amor 
de renunciación y conformidad en la poesía árabe, enumera unos vein- 
tiocho motivos literarios, comunes a la poesía árabe, provenzal y ale- 
mana. Bezzola los tacha de un plumazo, considerándolos como simples 
casos de poligénesis, pues se sirve de un curioso argumento: muchos de 
esos motivos se encuentran dispersos en la poesía panegírica, polémica 
o erótica de la Antigiiedad o de pueblos varios que no sufrieron la influen- 
cia árabe ni la trovadoresca, lo cual prueba su independencia; no hay 
un solo motivo que aparezca únicamente en las poesías de los árabes, 
de los trovadores y de los Minmesánger (p. 187 n. y 190). Argumento 
increíble en favor de la poligénesis independiente. Si se trata de senti- 
mientos y usos humanos, aunque sean algo infrecuentes, claro es que for- 
zosamente habrán de hallarse dispersos y esporádicos en géneros litera- 
rios varios de cualesquiera pueblos; la fuerza del argumento en favor de 
la filiación, reside en la acumulación de varios, más o menos infrecuentes, 
en un mismo género literario y en un cierto tiempo dado, esta reunión 
en conjunto es la que indica imitación o derivación directa. Para des- 
truir el argumento de Ecker es preciso presentar los veintiocho motivos, 
o una mayoría de ellos, en la lírica de los servios, de los chinos o de cual- 
quier otro pueblo, en una época dada, usados habitualmente como ca- 
racterizadores. Y tengamos presente que entre los casos que se aducen 
(los veintiocho de Ecker o cualquier otra cifra, claro es) hay varios tan 


. 
1  Arabischer, provenzalischer un deutscher Minnesang, eine motivgeschichiliche 
Untersuchung, tesis de Berna, 1934. Bezzola p, 187 
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raros que pueden tenerse por únicos, contra la afirmación de Bezzola; 
por ejemplo, el amor lejano por una mujer desconocida que, aunque se 
cite un ejemplo en la India, es tema tan peculiar de la literatura árabe - 
como desconocido en Occidente; lo mismo sucede con el viento mensa- 
jero de amor, que aunque se le señale en la poesía búlgara (¿tomado de la 
poesía árabe?) es abundante en la árabe y desconocido en la greco- 
latina. 

Además, fuera de ese arbitrario número veintiocho, cabe señalar otras 
coincidencias entre las más raras y únicas, por ejemplo, el midons y los 
«senhals» masculinos, que Bezzola disocia, erróneamente, de la costumbre 
de los poetas árabes *. Notable también la estrofa zejelesca de trístico 
seguido de «vuelta», con sus seis variedades, múltiple coincidencia, a la 
cual dediqué muchas páginas en mi Poesía drabe y poesía europea de 
1938; Bezzola desconoce ese trabajo mío, pero esto no tiene ninguna 
importancia, dado que conoce los estudios en que Roncaglia valoriza la 
fuerza convincente de esas múltiples coincidencias métricas; pero Bez- 
zola no presta atención a tales coincidencias, ni siquiera las menciona (pá- 
ginas 201 y 209). 

En suma: media docena de variedades métricas únicas, y más de 
dos docenas de motivos líricos particulares, raros o únicos, comunes 
a la poesía árabe y a la trovadoresca del siglo x11, se echan a un lado, 
tras una superficial discusión, o sin discusión ninguna, explicándolos a 
la buena de Dios, por prodigiosa casualidad de la poligénesis. Tan absurdo 
cúmulo de casualidades es necesario al individualismo para ver en Gui- 
Mermo IX el creador ex nihilo de la literatura cortés, aislándolo con esme- 
rada antisepsia de la espléndida y poderosa literatura del Andalus. 
Treinta coincidencias por casualidad, parecen cosa más verosímil que 
un influjo árabe treinta veces comprobado. 

Modalidades distintas del pensar lógico discutirán continuatnente. 
Se sigue creyendo sin la menor dificultad que un amor idealista, de renun- 
ciación y tormento, puede explicarse con sólo Ovidio y su amor de pose- 
sión positivista ?, y que la exaltación idolátrica de la mujer, en forma 
tan repugnante al espíritu cristiano, surgió espontánea y arraigó en la 
poesía trovadoresca sin que soplaran los fuertes vientos del Oriente. 
No se trata sólo del detalle de cada caso por sí, sino de una concepción 
total muy singular, el amor de renunciación, expresado en un impo- 


1 Véase al final de nuestro párrafo 30, nota referente a Bezzola. 

2 Amplio observaciones de Ecker en Poesía árabe. Bulletin Hispanque, 
1938, PP. 400-405, y mejor en Poesía árabe, vol. 190 de la «Colección Austral», pági- 
nas 56-61. 
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nente conjunto de temas iguales. De una parte, en la literatura árabe, 
este amor idealizado responde a sentimientos permanentes, antiquí- 
simos: ya está representado en la época ante-islámica en el famoso «amor 
udrí» o amor platónico (de la pequeña tribu de los Beni Udta) y tuvo 
después muy intenso desarrollo, sobre todo desde el siglo 1x, en la poe- 
sía arábigo-andaluza 1; de otra parte, en la literatura de Occidente, ese 
amor cortés entra como una moda, tan sólo a partir del siglo xIr en el 
Languedoc, en Italia, en Alemania y en Portugal, moda que fue pasa- 
jera. 

Sin la evolución de las costumbres feudales con la del espíritu cortés 
y caballeresco en las cortes de Poitou, de Tolosa y de Provenza, entre 
los siglos XI y XII, no se explica, claro es, el surgir de la complicada lírica 
Occitánica; pero las primeras canciones conservadas de comienzos del 
siglo xII suponen un influjo de la lírica arábigo-andaluza, influjo que po- 
demos personificar en las cantoras de Barbastro dispersadas en 1064 por la 
Aquitania. Las primeras canciones que poseemos, a pesar de ser obra 
de un gran aristócrata, nos dicen que el influjo principal fue el del zéjel 
más puramente juglaresco; en los autores posteriores ese carácter popu- 
larizante se va atenuando, sustituido por el más propio trovadoresco. 


34. Influjo drabe-andalusí en la Península Ibérica. 


La lírica de Galicia y de Portugal fue la primera que en la Península 
Ibérica tuvo un cultivo docto. Lo tuvo muy intenso desde los últimos 
años del siglo x11, y en lengua gallega poetizaron muchos autores caste- 
llanos y aun aragoneses hasta en el siglo xv. 

Esta literatización se inicia bajo una inspiración doble; la más pode- 
rosa fue la provenzal, no de los trovadores de la primera generación, sino 
de los de fines del siglo x11 y del x111, de quienes los poetas peninsulares 
toman los metros y estrofas varias con los temas del amor cortés. La 
otra inspiración procedía de la tradición oral peninsular, de la cual pasan 
a la poesía cortesana los temas de la cantiga de amigo de «hija y madre», 
y el uso de las dos clases de estrofas empleadas en la glosa de las cancio- 
nes populares. 


1 Véase M. Asín, Aden Házam, 1, pp. 48-53, y H. PÉRES que hemos citado 
tantas veces. También GARcíA GóMEZ, 41-Andalus, VI, 1941, p. 408, el amor udrí 
cantado en España en el siglo XI, teorizado en el siglo X, y noticias de los siglos XII 


y siguientes. 
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Estas dos clases de glosas tradicionales muy usadas en España son: 
la estrofa paralelística y la estrofa zejelesca en diversas de sus seis varie- 
dades; este trístico zejelesco es en Galicia y Portugal menos usado que 
el paralelismo, pues sólo lo emplean unas 60 cantigas de las 1.600 con- 
servadas en los cancioneros 1. Esta estrofa de trístico con vuelta no la 
toman los poetas gallego-portugueses de los trovadores, porque éstos 
ya no la usaban apenas hacia 1200, y siempre la usaron sin estribillo, 
mientras que en los gallego-portugueses predomina la forma con estri- 
billo, prueba de su origen oral tradicional. 

En la tradición lírica de Castilla no se nota influjo provenzal. La 
proporción entre ambas maneras de glosar las canciones populares es 
inversa a la observada en Galicia; la estrofa paralelística escasea y lo 
habitual es la estrofa de trístico con vuelta. Los temas son en gran parte 
lo mismo que en Galicia, predominando igualmente los de «niña y madre», 
pero conservando otros temas rurales que en la literatura gallego-por- 
tuguesa no figuran. 

La literatización de estas formas, que llevaban larga vida latente en 
la tradición oral, no se hace perceptible sino a partir del siglo xIv, y es 
mucho más débil que en Galicia. El arcipreste de Hita, en su Lsbro de 
Buen Amor, publicado en 1330, incluye varias glosas hechas en los diver- 
sos tipos de la estrofa zejelesca con estribillo. También se hallan glosas 
varias de Juan del Encina y otros autores, pero ya a fines de esa centu-= 
ria y en todo el siglo xvi sólo circulan glosas anónimas, para canto y 
danza, dominando ahora los paralelismos sobre los trísticos, según hemos 
visto. 


35. Influjo hspano-drabe en Francia e Italia. 


La estrofa de trístico con vuelta, olvidada por los trovadores proven- 
zales muy pronto, continuó usándose en los cantos populares de toda 
Francia, tanto del norte como del sur, y en ellos se conservó en su forma 
perfecta, esto es, con estribillo, propio de cantos corales, especialmente 
de danza, mientras los trovadores sólo explotaron la forma acéfala, 
propia para el canto de un solista o para la lectura. La mayoría de los 
rondeles, virelais y otros cantos de danza que se conservan en Francia 


1 Véase Poesía árabe, en Bulletin Hispanique, XL, 1038, PP. 411-415. Para 


una vana objeción de Rodrígues Lapa, véase Cantos románicos, en Bol. Acade- 
mia Esp. XXXI, 1951, $ 26. 
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son anónimos, pocos hay de autor conocido. Algunos, los más antiguos, 
son de fines del siglo X11; la casi totalidad pertenece al siglo XIII y siguien- 
tes, pues como poesía popular logra difícilmente los honores de la escri- 
tura. Estos rondeles y virelais toman las varias seis formas del trístico 
con vuelta hispano-árabe, prueba de su filiación indudable 1. 

La estrofa popular oral de trístico con vuelta sólo la encuentro en la 
literatura profana de Italia en el siglo xv (en la literatura religiosa la 
veremos en el x111) empleando el itálico verso endecasílabo. Lorenzo 
el Magnífico (m. 1492) escribe en este metro seis de sus quince cantos 
carnavalescos para las fiestas de Florencia. Maquiavelo (m. 1527) tiene 
también una carnavalada en estas estrofas. Giuggiola tiene 12 de estos 
cantos en la misma forma, que con varios metros es también la versifi- 
cación de muchas fróttole o villanescas. 


36. Influjo en la poesía religiosa. 


En contraste con la poesía profana que se aparta de lo popular y 
olvida el trístico con vuelta, la poesía religiosa lo prefiere y lo utiliza 
para penetrar más fácilmente en el corazón de todos los fieles. 

La aplicación de esta estrofa popular a usos religiosos venía ya ini- 
ciada en la lengua árabe. El famoso místico Ben Arabí Mohidín (nacido 
en Murcia 1165, muerto en Damasco 1240) en su diván religioso utiliza 
la estrofa zejelesca para muchos de sus cantos devotos musulmanes. Muy 
poco después sigue ese mismo camino el Rey Sabio. 

La lírica gallego-portuguesa, según queda dicho, usa muy poco la 
estrofa zejelesca, sólo un 4 por 100 del total de las canciones; por el con- 
trario, Alfonso X, en sus Cantigas de Santa María (primera edición 
hacia 1265, segunda hacia 1280), entre 402 composiciones, nos da 335 de ti- 
po zejelesco en versos diferentes, desde 7 a 16 sílabas, que son el 83 por 100 
del total, y las cantigas de estrofa provenzal o de otro origen sólo son el 
17 por 100. El metro del zéjel era, sin duda, el más popular de todos, el 
más cantado. Hasta 278 cantigas están en la forma primaria y sólo 57 
en formas secundarias. 

Entre las miniaturas que en los códices regios de estas Cantigas 
representan las varias clases de juglares ejecutantes de las canciones 
sagradas, hay una en la que vemos un juglar cristiano que canta acompa- 


1 Doy muestras varias en Poesía árabe, del Bulletin Hispanique, XL, pp. 360- 
378. 
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ñado de un juglar moro, los dos tañendo sendas guitarras. Es una muy 
oportuna prueba gráfica de la compenetración existente entre la lírica 
hispano-árabe y la hispano-románica aún en el canto religioso, donde 
menos la podríamos sospechar. El concilio de Valladolid, 1321, prohibió 
llevar juglares sarracenos a las vigilias de la iglesia, lo cual indica que 
la costumbre de llevarlos a las fiestas religiosas era muy persistente. 

Fra Jacopone da Todi, diez años más joven que el Rey Sabio, hace 
espontáneamente lo mismo que el rey de Castilla. La popular estrofa 
hispanoárabe sin duda vivía en Italia relegada a la poesía oral desde no 
sabemos cuándo, despreciada por la «poesía de arte» como cosa popu- 
lar y juglaresca. Sólo en la Umbría y en la Toscana rompieron con tal 
desprecio los franciscanos, juglares de Dios, como ellos se llamaban, de- 
votos juglares del pueblo y no de las cortes; ellos, en su fervor religioso, 
recogieron los metros y las melodías gratas a las multitudes y las troca- 
ron a lo divino. El Laudario o cancionero sagrado de fra Jacopone consta 
de 102 laudes, de las cuales 52, esto es, más de la mitad, son de estrofa 
zejelesca, casi todas de tipo primario o sencillo. A principios del siglo xIv 
el Laudario de Pisa tiene también como preponderantes las laudes de 
estrofa zejelesca. En el siglo xv Lorenzo el Magnífico tiene también 
una canción religiosa de este tipo a la que precede la indicación de que 
debe cantarse como una canción profana: «Cantasi come la cancione 
delle Forese» 1, 


37. España, eslabón entre el mundo árabe y el latino. 


Como colofón de todo lo dicho es preciso insistir sobre la tendencia 
de la crítica que quiere explicar el siglo x11 encerrando su atención en la 
cultura latina y teniendo por inverosímil o por insignificante y prescin- 
dible la cooperación de la cultura árabe. Aduciré, nada más, dos hechos 
muy conocidos, pero poco recordados, los cuales evidencian el papel de 
España en cuanto asimiladora de esencias árabes y transmisora de ellas 
al Occidente por el tiempo mismo en que poetizaban Guillermo IX, Ru- 
del y Marcabrú. 

En 1106, en Huesca, un notable judío aragonés se bautiza con el 
nombre de Pedro Alfonso; entonces tenía ya cuarenta y cuatro años, de 
modo que su actividad literaria cristiana no será muy posterior, será 
perfectanente coetánea a la de Guillermo IX. Pedro Alfonso escribe una 


1 


V. Bulletin Hispanique, XL, pp. 366-367 y 422-423. 
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Disciplina clericalis, título que quiere decir «adoctrinamiento de cléri- 
gos o eruditos», libro donde se reúnen varios cuentos, fábulas y anécdotas 
enlazadas en serie bajo la ficción de un viejo árabe que da consejos a su 
hijo. Esta colección que se funda en un desconocido texto árabe-hispano 
es un siglo y medio anterior a las dos traducciones latinas de otras dos 
colecciones de cuentos en serie de origen árabe-indio, hechas en Europa: 
el Sendebad (Historia Septem Sapientium) y el Calila y Dimna (Direc- 
torium humanae vitae, por el converso italiano Juan de Cápua) es, pues, 
con mucha antelación, la primera que introdujo en Europa la lectura 
de estas novelitas orientales. 

Aparece así en Occidente por mediación de España un género lite- 
rario nuevo del cual la antigiiedad greco-latina no había dejado rastro 
alguno y que estaba llamado a ser el género más fecundo de las litera- 
turas modernas. Y Europa leyó la Disciplina clericalis mucho más que 
el Sendebad y que el Calla; esa Disciplina se tradujo al francés no sólo 
en prosa, sino también dos veces en verso; se tradujo al gascón, al islan- 
dés, al inglés, al alemán, al español; todos los novelistas explotaban el 
libro de Pedro Alfonso, incluso los más geniales, don Juan Manuel, el 
Arcipreste de Hita, Boccaccio, Chaucer, y no sólo los novelistas de las 
- lenguas modernas, sino también innumerables sermonarios, ejemplarios 
y libros de moral latinos tomaban de la Disciplina materia utilizable. 
- Cuatro siglos de éxito ininterrumpido hacen de este líbrito hispano- 
- árabe uno de los más leídos en la Edad Media y piedra angular en los 
cimientos de toda la novelística del Occidente. 

Pongamos junto a este suceso otro muy semejante. Pocos años 
después de Pedro Alfonso se inicia en Toledo una escuela de traducto- 
res que operó una fuerte transfusión de ciencia árabe en el mundo occi- 
dental; ella vulgarizó en latín los nombres y las obras de grandes escri- 
tores musulmanes sobre filosofía, medicina, matemáticas, geografía, as- 
tronomía, derecho; toda la ciencia árabe, fruto del contacto del orbe 
islámico con el orbe helenístico y con el indostánico. 

Hacia 1130 comienza esta labor Gundisalvo, arcediano de la cate- 
dral de Toledo, con la traducción del gran filósofo persa Al-Gazzali, 
nombre vulgarizado en latín Algazel; sigue traduciendo la obra de otro 
persa, Aben Sina, latinizado Avicena; el mismo arcediano traduce Aben 
Gebirol, de Málaga, llamado en latín Avencebrol Avicebrón. Con Gundi- 
salvo también hacen traducciones en Toledo Juan de Sevilla y los ex- 
tranjeros Gerardo de Cremona y Daniel de Morley. 

Pero el papel mediador de España no se reduce a esta traducción de 
obras científicas orientales. Entonces, cuando la filosofía árabe se ago- 
taba en Oriente, produce el islam español, en este tan fecundo siglo XII, 
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media docena de filósofos y científicos de primer orden: Ben Bagiah, 
de Zaragoza, en latín Avenpace; Ben Zuhr, de Sevilla, latinizado Aven- 
zoay; Aben-Tofail, de Guadix; Aben Rosd, de Córdoba, esto es, Ave- 
yroes, el más genial de todos; Al-Betrugi, de Córdoba, conocido por Alpe- 
tragius; Aben Maymun, de Córdoba también, famoso en Occidente bajo 
el nombre de Maimónides. Todos estos hispanos desarrollan un neoaristo- 
telismo que influye mucho en el pensamiento europeo. “Traducidos al 
latín en Toledo, durante el siglo x1rr, su valor perdura por más de cuatro 
centurias, pues estas obras se publican y reimprimen en las imprentas 
de Bolonia, Venecia, Leyden, Basilea, etc., hasta comienzos del siglo XVII. 


Y la capital importancia de esta labor, irradiada desde Toledo, fue 
reconocida siempre. En el siglo xn el famoso franciscano inglés Roger 
Bacon, Doctor mirabilis, en su Opus majus, pensando principalmente 
en ese aristotelismo hispano-árabe, no se cansa de repetir que la filoso- 
fía es preciso estudiarla en árabe, que los latinos nada de lo que tienen 
vale, sino lo que han tomado de lenguas extrañas al latín !. Y este jui- 
cio es reafirmado modernamente por E. Renan cuando al hablar del 
siglo xt, dice que «dla introducción de la ciencia árabe en los estudios 
occidentales divide la historia de la ciencia y de la filosofía en dos épocas 
enteramente distintas»; en la primera campean tan sólo los pobres cono- 
<imientos conservados en las escuelas romanas de la extrema decadencia, 
mientras en la segunda época se disfrutan las obras de los principales 
pensadores griegos más el trabajo que en torno a ellos hacen los grandes 
autores árabes ?, 


Notemos, por último, una diferencia. Respecto a los orígenes de la 
lírica provenzal, que son orígenes de la lírica europea, la función de Es- 
paña mediadora entre los dos orbes, latino y árabe, es la primera que se 
ejercita, porque se trata de una actividad oral, principalmente musical 
y rítmica, cuya expresión árabe no exige una traducción precisa y escrita, 
sino conversacional y aproximada. El influjo hispánico aparece eficaz 
tan sólo en la Occitania; resulta ya débil en la Francia del norte y en 
Italia, y no rebasa los límites de la Romania sino transmutado en influjo 
francés; esto es debido a que se trata de un fenómeno de transfusión que 
se genera en el arte oral y anónimo, fuera del uso de la escritura, y ésta 
es también la causa de haber permanecido esa transfusión bastante 
desconocida por la crítica. 


Véanse textos reunidos por M. ASíN, Abenmasarra, 1914, PP. 122 y 129. 


2  RENAN, Averroes el l'averroisme, 1852, Pp. 158-159. 
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Respecto al origen primero de la novelística medieval, la Disciplina 
clericalis viene bastante después del influjo mélico, y más tarde aún se 
inician los trabajos científicos de Toledo, renovación de la ciencia; es 
que ahora el influjo hispano-árabe necesita una traducción esmerada y 
trabajos literarios y filosóficos previos. Ahora la acción de España, 
transfusora de cultura árabe en la retrasada cultura latina, rebasa con 
mucho los límites de la Romania para extenderse por todo el occidente 
de Europa, porque la cuentística y la ciencia se propagan en un medio 
de plena literatura escrita, donde operan autores con nombre y libros 
muy copiados y recopiados; por eso también ambas influencias fueron 
siempre indiscutibles para la crítica. 


38. Conclusión. 


La dificultad que todavía sienten muchos tratadistas para aceptar 
el influjo hispano-árabe en la poesía lírica procede de creer escasa y 
muy esporádica la comunicación popular entre los dos orbes enfrenta- 
dos en la Edad Media. No se considera con bastante atención la enorme 
diferencia de densidad que tenían entre sí las dos culturas, y dada tanta 
diferencia, nada hay más verosímil que una abundante endósmosis en 
la cultura latina, en cualquier actividad suya, sea oral, sea escrita. 

Creo que el hecho de difundirse en la literatura escrita occidental 
tanto la cuentística como la ciencia orientales, emitidas desde España, 
aclara por completo la difusión oral del canto hispano-árabe. 

Negar los contactos culturales entre los dos orbes, árabe y latino, 
cerrar los ojos ante la compleja, la inmensa actividad vital de los pue- 
blos que coexisten en imprescindible comunicación, todo esto es neceario 
para, en vez de la vida histórica de la humanidad, inventar «el poeta» 
aislado, el poeta abstracto, ensimismado en sus abstractas intuiciones, 
en su fuerza creadora ex nihilo. Y así se llega a formular la doctrina indi- 
vidualista como un sistema de coincidencias casuales a montones, entre 
la actividad mental de los dos orbes, continuas poligénesis de extrañas 
particularidades distintivas de una y otra cultura. 

El abstracto poeta es ficción donde se encarnan los dos antihistóri- 
cos artículos de fe, formulados por el individualismo ultraortodoxo: 

1.2 Una obra maestra de la literatura, dice esa ortodoxia, no tiene 
- pasado; su historia comienza en el autor y en él acaba; es un don gratuito 
del poeta; todo se debe a su fuerza creadora y sólo a ella. Aislado de 
todas las realidades concretas, ese fabuloso poeta no debe nada a los 
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poetas anteriores, ni será acreedor en nada a la formación de los poetas- 
posteriores: es un ser aparte de toda la cultura de su tiempo. 

2.” El segundo artículo de fe individualista sienta que: Debemos: 
mirar una obra poética del siglo x11 con los mismos ojos con que mira-- 
mos la de un autor del siglo xx. Arrojando así a un lado toda la dife- 
rencia que el curso del tiempo imprime en los siglos, no distingue entre: 
una época anónima primitiva y un siglo de oro de las letras. 


No puede darse mayor simplificación de la historia y de la crítica. 


RAMÓN MENENDEZ PIDAL. 


LA CORRELACION POÉTICA EN LOPE 
(DE LA JUVENTUD A LA MADUREZ) 


En otro lugar hemos estudiado la correlación en la poesía de Gón- 
gora, es decir, en una obra compacta y limitada. Si nos propusiéramos 
ahora algo semejante en Lope, confiaríamos excesivamente en nuestras 
fuerzas y en nuestro caudal de tiempo. Teníamos, sin remedio, que redu- 
cirnos a considerar una parte de la obra de un autor tan fecundo. Se 
nos ocurrió limitar la indagación en el sentido que indica el título de este 
trabajo, y dejar para otra sazón el período de la madurez a la muerte. 
Aun así hay que declarar que la abundancia de materiales que salían 
en las primeras rebuscas nos obligó a restringir nuestras exploraciones 
mucho más de lo que el título anuncia. Considérese, pues, éste sólo como 
indicación general del campo por donde nos hemos movido. 

Hemos tomado como base las Rimas de 1602 (a veces, cuando nos in- 
teresa comparar con otra época, acudimos a las Rimas humanas y di- 
vinas de Burguillos, publicadas en 1634). Por otra parte, hemos reco- 
rrido, aunque algo a la ligera, la poesía épica, La Angélica, La Dragon- 
tea, La Jerusalén, redactadas, respectivamente, en 1588, 1597 y has- 
ta 1604-1605. Hemos estudiado con algo más de detenimiento La Arca- 
día (comenzada en Alba, hacia 1594). En fín, hemos penetrado en el mun- 
do del teatro *, pero sin tiempo para recorrerlo todo, nos hemos limi- 
tado a buscar correlaciones en las comedias que, según Morley y Bruer- 
ton, fueron escritas antes de 1605. Este año, pues —1605—, es el lími- 
te propuesto; lo hemos pasado algunas veces cuando nos ha parecido 
que el hacerlo ofrecía algún interés especial. 

GRAN ARTIFICIO 


Si quisiéramos buscar gran artificio, encontraríamos, por ejemplo, 
la siguiente octava de la Jerusalén (poema que Lope debió de terminar 
entre 1604 y 1605) ? 


1 Correlación no estructural; la correlación estructural dramática la tocamos 
sólo ligerísimamente en las pp. 365-66. 

2 En septiembre de 1605 estaba concluido, vide RENNERT y CASTRO, p. 168 
En la segunda impresión de las Rimas, Sevilla, 1604, se lee en el «Prólogo»: «Presto 
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Fueran en vista, luz, rostro y decoro, 
el griego, macedón, francés y hebreo 
con el ángel, león, águila y toro 
nuevo Lucas, Juan, Marcos y Mateo; 
con albas, mitras, capas, cetros de oro, 
en ciencia, en majestad, gloria y trofeo, 
Jerónimo, Agustín, Gregorio, Ambrosio; 
aunque eran Paulo, Heraclio, Efrén y Orosio. 


(0.56 XIVÁA LOS) 


No deja de ofrecer dificultades el estudio de los dos sistemas de co- 
rrelación cuatrimembre que hay en la octava; el uno, cuya unidad básica 
es Lucas - Juan - Marcos - Mateo, y el otro, cuya base es Jerónimo - Águs- 
tín - Gregorio - Ambrosto; ambos sistemas relacionados entre sí por medio 
de los cuatro archimandritas, comparados en los cuatro primeros versos 
a los cuatro evangelistas, y en los cuatro últimos versos, a los cuatro 
doctores. Los atributos (ángel, león, etc.) tienen perfecta correlación, 
aunque no ordenada, con los evangelistas; los atributos (albas, mitras, 
etcétera) muestran correlación ordenada con los doctores. En fin, vista, 
luz, etc., parecen estar en relación correlativa con los evangelistas (a 
través de sus atributos) de la siguiente forma: 


vista luz rostro decoro 
águila toro? ángel león 
Juan Lucas Mateo Marcos 


Por su parte, ciencia, majestad, etc., parecen corresponderse así: 


albas, mitras, capas, cetvos de ovo 
Jerónimo, Agustin, Ambrosto, Gregorio, 
ciencia, gloria, majestad, trofeo. 


Pero lo que no se ve bien es si los cuatro archimandritas están com- 
parados cada uno de ellos con un evangelista y con un doctor, o si los 
cuatro están comparados en bloque, de un lado con los doctores y de 
otro con los evangelistas; tampoco deja de ofrecer dificultad la natura- 
leza de los archimandritas?. 


si Dios quiere, tendrás los XV libros de mi Jerusalén, con que pondré fin al escribir 
versos» (RENNERT y CASTRO, p. 180). 

* Lope probablemente juntó aquí a la noción del toro atribuido a San Lucas 
Evangelista, la del Toro, constelación zodiacal, tan traída y llevada en poesía 
del Siglo de Oro. 

2 «Griego, macedón, francés y hebreo». Véase la octava inmediatamente an- 
terior en el poema. Todo se aclararía, supongo, buscando la fuente de Lope en esta 
narración de la entrada de Saladino en Jerusalén. 


7 de 
2 AMAN 
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Lo que me importaba ahora era sólo poner esa octava como pórtico 
de nuestro estudio de la correlación en Lope. ¡Lope, el fácil, el tersol 


CORRELACIÓN PROGRESIVA 


Busquemos un ejemplo diáfano: el soneto XCII de las Rimas (1602): 


Sufre la tempestad el que navega 
el enojoso mar y el viento incierto, 
con la esperanza del alegre puerto, 
mientras la vista a sus celajes llega; 
en la Libya calor, hielo en Noruega, 
de sangre, de armas, y sudor cubierto, 
sufre el soldado; el labrador despierto 
al alba, el campo cava, siembra y riega. 
El puerto, el saco, el fruto, en mar, en guerra, 
en campo, al marinero y al soldado, 

-y al labrador anima y quita el sueño. 
Pero triste de aquel que tanto yerra, 
que en mar y en tierra helado y abrasado 

sirve sin esperanza ingrato dueño. 


(OS: VE 2353) 


Correlación trimembre, cuatro pluralidades, perfectamente ordenadas 
las cuatro. La 1. diseminada por los cuartetos. Las 2.2, 3.2 y 4.2 irregu- 
larmente repartidas en el primer terceto. La pluralidad básica es marinero- 
soldado-labrador, bastante próxima a la del famoso dístico: pastor-arator- 
eques. Pero son muy raros en Lope los sonetos que desenvuelven así, 
ampliamente y con diafanidad, una correlación progresiva de más de 
dos miembros. El dramaturgo echa algunas veces mano del procedimien- 
to progresivo, pero no se para en barras. En la comedia Argel fingido 
(muy probablemente de 1599)*, Flérida prorrumpe en este soneto: 


Si todas las espadas que en diez años 
desnudó sobre Troya el baudo griego; 
si de Roma abrasada todo el fuego; 
si de España, perdida, tantos daños; 


1 En lo que sigue, lo mismo para las comedias datadas por Morley y Bruerton 
a base principalmente del estudio de la versificación, que para las datables prin- 
cipalmente por otros indicios (o seguridades), nos atenemos a los datos del admi- 
rable libro The Chronology of Lope de Vega's «Comedias», Nueva York, 1940. 
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si el toro de metal?, si los extraños, 
caballos del gran Diomedes? griego, 
si el arco y flechas que no admiten ruego, 
y del cobarde Ulises los engaños 
me hiriesen, me abrasasen y afligiesen; 
me atormentasen juntos y engañasen, 
mostrando en mi flaqueza el poder suyo, 
tengo por imposible que pudiesen, 
si todos contra mí se conjurasen, 
mudar mi amor y condenarme al tuyo. 


(Acad. N., III, 481.) 


Lope ha tenido, evidentemente, voluntad de hacer un soneto progre- 
sivo. Los elementos diseminados en los cuartetos son éstos: 


I 2 3 4 5 6 7 


espadas, fuego, daños, toro, caballos, arco y flechas, engaños 


A esta primera pluralidad heptamembre corresponde una segunda, 
que, a simple vista, se manifiesta imperfecta (pues no tiene más que 
cinco miembros): 


hintesen, abrasasen, afligiesen, atormentasen, engañasen 


Pero la intención correlativa es evidente: hiriesen es el verbo que 
corresponde al sujeto espadas; abrasase(m) corresponde (a pesar de la 
falta de concordancia)? a fuego; y, al final de la serie, engañasen es in- 
dudablemente correlato de engaños. Pero ya no se ve bien a qué miem- 
bros de la 1.2 pluralidad corresponden afligiesen y atormentasen, y, sea 
como sea, faltan dos verbos. “Todo es debido, diríamos, al atropello del 
dramaturgo; hace un soneto correlativo, pero no se preocupa de darle 
exactitud: dos miembros de la 2.2 pluralidad faltan, y varios se rela- 
cionan confusamente con otros de la 1.2 Lo mismo da: en el teatro se 
habla de prisa (Lope lo sabía muy bien, y él mismo ha expresado la im- 


1 Se refiere al toro de bronce en el que Fálaris, tirano de Agrigento, asaba a 
sus víctimas. 

2 Caballos de Diomedes, que devoraban a los huéspedes de éste. En la edición 
citada se lee, por error, «Dionisio» en vez de «Diomedes». 

2 El plural puede ser debido a errata. Evidente errata es en el verso 4.” la 
lectura años que trae la impresión académica, y que nosotros corregimos (daños). 


WA AA 
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portancia de tal hecho); lo que importa, en el teatro, es la impresión 
momentánea y deslumbrante. 

A continuación de Flérida, el otro personaje, Rosardo, declama otro 
soneto que, claro, debería ser simétrico del anterior; correlativo, por 
tanto. Pero en él la 2.2 pluralidad es totalmente embrionaria 1, 

El Argel fingido debe de ser de 1599. Algún resquemor le debió de 
quedar a Lope, por lo que toca al soneto de Flérida: ¡Lástima de soneto!, 
pensaría. Lo cierto es que en las Rimas (1602) nos le volvemos a encon- 
trar, con algunas novedades: 


Si todas las espadas que diez años 
sobre Troya desnudas tuvo el griego, 
si de Roma, abrasada, todo el fuego, 
si de España, perdida, tantos daños, 
si el toro de metal, si los extraños 
caballos fieros de Diomedes ciego, 
si todo el infernal desasosiego 
tan libre de esperanzas y de engaños, 
sufriese, ardiese, hiciese, atormentase, 
despedazase, y siempre me tuviese, 
y al dolor que padezco se igualase; 
no es posible que el alma lo sintiese, 
o que si lo sintiese y os mirase, 
entre estas penas gloria no tuviese. 


(ORSAI S23 LO) 


No cabe duda de que Lope ha querido arreglar el soneto según las 
normas correlativas; la 1.2 pluralidad tiene ahora seis miembros; y otros 
seis la 2.2: 


espadas- fuego - daños- toro  - caballos -desasosiego 
sufriese-ardiese-hiciese-atormentase-despedazase-me tuviese 


La correlación ha quedado ahora prácticamente perfecta... Pero la 
gramática ha padecido bastante, en cambio?. Lo que nos interesa es esto: 


1 Acad. N., UI, 481-482. La primera pluralidad tiene cuatro miembros (lá- 
grimas-ejército-armadas-valor), y la segunda, sólo dos: me enterneciesen (que co- 
rresponde a lágrimas) y contrastar pudiesen, que se aplica indistintamente a los 


otros tres miembros de la primera pluralidad. ; 
2 Si yo sufriese todas las espadas hace buen sentido; pero no: Si yo ardiese 


todo el fuego. Podía decir «si me ardiese todo el fuego», porque Lope usaba arder 


6 
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Lope tenía un concepto claro de la correlación; el soneto del Argel fun- 
gido era un fracaso, había que corregirlo; y lo toca todo lo necesario 
para que las dos unidades tengan buena correspondencia. Muchas veces 
ocurre cuando un literato corrige sus escritos, que arregla una cosa y 
descompone varias. 

Más frecuente es en Lope la correlación bimembre llevada a lo largo 
de un soneto. Por ejemplo, en éste «A la pintura y poesía de don Juan de 
Jáuregui»: 


Si en alegre color, si en negra tinta 
bañas pluma o pincel, en cualquier parte 
tu genio tan igual términos parte, 
que no hay entre los dos línea distinta. 

Si en colores Judith, si en verso Aminta 
duplicado laurel presumen darte, 
no es tu pluma, don Tuan: escribe el arte; 
no es tu pincel: naturaleza pinta. 

Ni tu pluma permite al castellano 
ni al culto imitación, tanto florece 
en estilo divino acento. humano; 

ni tu pincel emulación padece, 
que sólo te igualó tu propria mano, 
pues sólo tu retrato te parece. 


(OSPINA AS 03) 


Son cinco dualidades. La dualidad básica es [pintura]-[poesía]. Las 
dualidades 1.2, 2.2 y 3.2 contenidas en los versos 1.”, 2.” y 5.” (de ellos 
el 1.? y el 5.” perfectos bimembres). La dualidad 4.2 está perfectamente 
distribuída entre los versos 7.” y 8.”: cada uno de los miembros (pluma 
y pincel) de esta 4.2 dualidad tiene su complemento de correlación 


como transitivo (comp. Obras sueltas, YV, pp. 169-170); pero entonces hay un 
intolerable cambio de sujeto del primer miembro al segundo. Sin embargo, con 
ligeros retoques, el sentido conjunto de ambas unidades es perfecto: Si yo sufriese 
todas las espadas que combatieron a Troya, si me ardiese (quemase) todo el fuego 
que abrasó a Roma, si se me hiciesen todos los daños que sufrió España, si me 
atormentase el toro de metal de Fálaris, si me despedazasen los caballos de Dio- 
medes, si eternamente me tuviese el desasosiego del infierno... Lope, al corregir el 
soneto, ha perdido de vista que todos esos verbos deberían haber tenido un mismo 
sujeto (yo) impuesto por el primero (Si todo las espadas... sufriese), a diferencia 
de la primera versión (si todas las espadas me hiriesen). Tal como el soneto figura 
en las Rimas hay que entender que en unos casos el sujeto es yo, como en ese pri- 
mer miembro; y en otros, el sujeto es un miembro de la primera pluralidad: Si 


los caballos me despedazasen. Otra falta: Lope debía haber escrito este último verbo 
en plural. 


ia 
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(escribe y pinta, respectivamente), es decir, D,, d,-D,, d,. La 5.2 unidad 
está regularmente diseminada en los dos tercetos. 

Esta división bimembre a base de pintura y poesía se da en la reali- 
dad frecuentemente, como objeto al poeta; por ejemplo, cuando canta 
a un compañero poeta que es a la par pintor: caso de Jáuregui. Era el 
caso también de Pacheco, y Lope no lo desechó. En el libro decimonono 
de la Jerusalén incluye la siguiente octava: 


Si fueran tus pinceles esta pluma 
o de tu pluma estos pinceles fueran, 
escribiera o pintara parte en suma 
de las muchas que en ti se consideran: 
tu misma perspectiva las resuma, 
tu pluma y tus pinceles las refieran, 
¡oh gran Pacheco!, en quien sin vicio vemos 
pluma y pincel, de tu virtud extremos!. 


Variaciones de este tema bimembre se encuentran en Lope y en mu- 
chos otros escritores: a él pertenece, p. ej., la oposición armas-letras, etc. 

Sí, la realidad se ofrece dual muchas veces: la pareja real Filipo- 
Margarita puede ser dualidad básica de un soneto correlativo. Así el 
número LI de las Rimas. Prescindamos ahora de la 1.2 unidad; el último 
terceto nos ofrece las unidades 2.2, 3.2 y 4.2 Habla el poeta con Valla- 
- dolid?: 
Ya tienes de su cielo sol y aurora; 


da luz, da perlas, pues los dos te hacen 
Filipo cielo, Margarita oriente. 


(OMS EN 214) 


El nombre de Margarita asocia perlas; perlas atrae aurora?; del mis- 
mo modo se engarzan Filipo = luz = sol, 


1 0.S., XV, p. 284. Lope debía estimar su octava, pues la reproduce (aun- 
que lamentando la brevedad del elogio) en la dedicatoria de La gallarda toledana, 
Acad. N., VI, p. 68. : 

2. Evidentemente a la entrada de los reyes en Valladolid, año de 1600 (ALEN- 
pa, núm. 458), porque todo el texto del soneto alude a la reciente boda. No debe 
pensarse, pues, que se trate del traslado de la Corte a Valladolid por marzo y 
abril de 1601 (PELLICER, Lecciones solemnes, col. 677). 

2 Comp.: 


Dulce la mira la Aurora... 
beber las perlas que llora. 


(GÓNGORA, Millé, núm. 68.) 
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Dos damas notables, la una por morena y la otra por blanca, le sír- 
ven de base a Tomé de Burguillos para un soneto bimembre de muy 
moderada correlación (sólo dos dualidades): 


Una morena y otra blanca dama 
Buenas entrambas son a maravilla, 

la una de jazmines de Valencia, 

la otra de polvillos de Sevilla. 


(Rimas humanas y divinas, 1634, fol. 40.) 


Otras veces la oposición binaria es de imágenes inventadas, con es- 
tribo en larga tradición trovadoresca. Así este soneto a la Armada contra 
Inglaterra, la cual podía navegar con el viento de los suspiros que lanza 
el poeta, y podía disparar con el fuego (= alquitrán) que exhala su pecho. 
La correlación afecta a los tercetos. Dice, pues, a las naves: 


Id y abrasad el mundo, que bien llevan 
las velas viento, y alquitrán los tiros, 
que a mis suspiros y a mi pecho daban. 
Segura de los dos podéis partiros, 
fiad que os guarden, y fiad que os muevan: 
tal es mi fuego, y tales mis suspiros. 


(O. S., IV, 212.) 
Son cinco unidades. 


Véase también, en esta línea, la oposición escribir-llorar (como dos 
modos de desahogar la pena de amor), que da origen a la correlación 
bimembre del Soneto L XXXVI de las Rimas: 


Quiero escribir, y el llanto no me deja 
pruebo a llorar, y no descanso tanto, 
vuelvo a tomar la pluma, y vuelve el llanto, 
todo me impide el bien, todo me aqueja. 

Si el llanto dura, el alma se me queja, 
si el escribir, mis ojos, y si en tanto 
por muerte o por consuelo me levanto, 
de entrambos la esperanza se me aleja. 

Ve blanco, al fin, papel, y a quien penetra 
el centro deste pecho, que me enciende, 
le di, si en tanto bien pudieres verte: 

que haga de mis lágrimas la letra, 
pues ya que no le siente, bien entiende, 
que cuanto escribo y lloro todo es muerte. 


(OS IN Z32) 
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Lo analizamos así: cuatro dualidades; la 1.2, versos 1.” y 2.”; la 2,2, ver- 
so 3.” la 3.2, versos 5.” y 6.” la 4.2, verso 14. En el verso 12. están los 
términos de la oposición (lágrimas y letra), pero sin simetría: todo se 
ha resuelto a favor de las lágrimas: que la amada forme o interprete 
las lágrimas como letra. No hay, pues, ahí el contrabalanceo simétrico 
y no consideramos ee verso dentro de la correlación. Tampoco tiene 
correlación el verso 4.”, aunque bimembre; la 3.2 dualidad es compleja, 
pues ambos miembros llevan complementos de correlación trastocados 


(Cs, Ca, —C>, Ci. 


llanto, alma—escribir, ojos 


Si dura el llanto, se me queja el alma (que no puede desahogarse 
escribiendo); si dura el escribir, se me quejan mis ojos (que no pueden 
desahogarse llorando). Alma, pues, pertenece a la serie de los sub-unos 
(escribir) y ojos a la serie de los sub-dos (llorar): 


a 
escribir llorar 
pluma llanto 
alma ojos 


Puede suceder también que la dualidad básica sea una antítesis de 
violentos contrarios. Cuando en el alma de un personaje, como el prín- 
cipe Oranteo en Laura perseguida (comedia de 1594), se establece una 
terrible indecisión entre su amor y su honra, un soneto de contrarios 
puede ser al mismo tiempo un soneto de correlación binaria: 


Si quise bien seis años ¿cómo entiendo 
que olvido me bastó de solo un día? 
Mas si me abraso, ¿qué es lo que me enfría? 
¿Y por qué, si me hielo, estoy ardiendo? 
¿Cómo, si vivo alegre, estoy muriendo? 
¿Cómo, si huyo, acometer querría? 
¿Y quién, cuando acometo, me desvía 
y me deja morir si me defiendo? 
¿Quién, si me rindo, me concede palma? 
¿Y quién me dice que el dolor rehuya, 
o que pierda el sentido y desespere? 
Honra y amor, que luchan en mi alma: 
que el uno quiere que ofendido huya, 
y el otro quiere que agraviado espere. 


(Acad. N., VI, 131.) 
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En lo que sigue vamos a prescindir del primer terceto, cuyo análisis 
presenta algunas dificultades especiales. El resto podría ser analizado 
de maneras ligeramente variantes! En este esquema van entre parén- 
tesis los meros complementos de correlación. La unidad básica es amor- 
honra (verso 12)?. 


E 


7.2 dualidad AMOR HONRA 

1.5 » querer olvidar 

2.5 » abrasarse enfriarse 

3.2 » estar ardiendo helarse 

4. » vivir alegre estar muriendo 

5,2 » acometer $ huir 

6.2 » acometer 3 defenderse 
(dejar morir) (desviar) 

8.2 » esperar hair 


Todos los miembros sub-uno (columna AMOR) tienen una carga positi- 
va t; todos los sub-dos (columna HONRA) son elementos paralizadores. Se- 
gún nuestro análisis, los versos 6.” y 7.” constituyen una unidad con 
complementos de correlación trastocados: 


acometer, desviar—defender, dejar morir, 


1 Por ejemplo, los versos 7.” y 8.” puede pensarse (como lo hacemos en el 
texto) que forman una unidad acometo-defiendo, cuyos miembros tiene cada uno 
un complemento de correlación; o se pueden, si no, interpretar como dos unidades 
de correlación, acometo-me desvía y me deja morir-me defiendo. Ambas interpreta- 


ciones son posibles: seguimos la primera porque revela mejor la antítesis, base de 
este soneto de contrarios. 


2 El mismo tema también en el soneto: 


¿Qué me quieres, Amor, que me persigues? 
Honra, ¿por qué me tratas de esta suerte? 
Amor, vénceme tú, si eres más fuerte, 

Honra, ¿qué haré que tu furor mitigues?, etc. 


(El desposorio encubierto, 1597-1603, en Acad. N., IV, 531.) 


La unidad Amor-Honra se reitera en él siete veces. 

3  Acometer, en el verso 6.”, está tomado en el sentido de avanzar (por eso se 
le contrapone huir); pero en el "verso 7.? predomina en acometer el sentido de ata- 
car en ofensiva (por eso su Contrario es defender). 

* Dejar morir (en la columna de AMOR) es también positivo: entiéndase de 
pasión; en cambio, estar muriendo (en la de HONRA) es elemento paralizador: si 
me entrego al amor (si vivo alegre por amar) la honra me hace morir por oprobio. 


y 


. 
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+0 sea, E, ey —Ez e,. El contraste principal acometer-defender leva así 
otros dos subordinados. Las condicionales quitan simetría bilateral 
a muchas de las unidades del soneto. 


Lo que nos importa señalar es cómo una composición por contrarios 
puede fácilmente llevar una verdadera correlación. Obsérvense todos esos 
pares de ideas opuestas y se verá cómo cada pareja se vincula proporcio- 
nalmente con la unidad básica (amor-honra): si el amor hace querer, 
la honra obliga a olvidar; si el amor hace abrasarse, la honra constriñe 
a enfriarse, etc. Un poema de contrarios puede, pues, ser correlativo. 


Claro está que no toda composición por contrarios, ni mucho menos, 
necesita ser correlativa. Pero tales sistemas bimembres basados en las 
contradicciones en la psicología de los amantes, son frecuentes en Lope 
y en otros poetas. Véase aun esta octava de La Angélica, donde también 
todos los miembros sub-uno son elementos positivos (pasión); y los stub- 
dos, negativos (refreno), y todas las parejas funcionan como correlatos 
de la básica (querer—no decirlo): 


Querer, y no decirlo, arder y helarse, 
y helándose en el fuego consumirse, 
mirar con sed el agua, y refrenarse, 
acometer el bien, y arrepentirse: 
haber de ser el mal, y dilatarse, 
tener la posesión, y despedirse, 
es la pena de Tántalo, que luego 
que mira amor, no lo es, que amor es ciego. 


(O. S., IL, 258.) 


Otras veces aparecen en Lope sonetos de contrarios que pueden 
tener aún valor correlativo, pero más vago: como el que dice el Prín- 
cipe en el acto 1.* de El soldado amante (Acad. N. 1X, 561). Los sonetos 
como éste pueden considerarse reiterativos: hemos de hablar de ellos 
más adelante. 


CORRELACIÓN ESTRUCTURAL EN EL TEATRO 


Hemos encontrado, en lo que antecede, algunos casos de correlación 
procedentes de sonetos que dice un personaje en una comedia (y hemos 
de citar otros más adelante). Pero no tienen nada que ver con lo que 
llamo «correlación estructural en el teatro». Esta es característica en la 
técnica teatral de Calderón, y en mi estudio La correlación en la estruciu- 
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va del teatro calderoniano he dado muchos ejemplos y he explicado cué-" 


les son sus notas principales. A ese trabajo remito * al lector. 

En el teatro de Lope, la correlación estructural se encuentra sólo 
de vez en cuando, y mucho menos desarrollada y mecanizada que en 
Calderón. Existe ya, sin embargo, en algunas de sus piezas más antiguas. 
Véase, por ejemplo, la escena en El favor agradecido (de 1593), en que 
hablan, en correlación estructural cuatrimembre Raimundo, Clarideno, 
Leardo y Esferio: 


Ram. Adiós [adiós[, Cerdeña. 


CLARI. Adiós, Estado. 
LEAR. Adiós, mis patrios muros. 

ESFE. Adiós, tierra 
RAIM. Amor me ofende. 

CLARI. Amor me da cuidado 
LEAR. Amor me mata. 

ESFE. Amor me causa guerra 
Ram. Un traidor busco. 

CLARI. Busco un desterrado 
LEAR. Yo quien me agravia. 

ESFE. Yo quien me dé tierra 
Ram. (¿Si le hallaré?). 

CLARI. (¿Si yo seré el dichoso?) 
LEAR. — (¿Si seré rey?). 

ESFE. (¿Si yo seré su esposo?) 


(Acad. N., V, 491.) 


La mayor parte de los ejemplos que conozco de Lope, son muy sen- 
cillos y casi siempre bimembres. Sería muy interesante, creo, estudiar 
a fondo este tema en Lope; se podría encontrar aquí uno de los princi- 
pales rasgos diferenciadores de su técnica y la de Calderón. Volvemos 
a la correlación no estructural. 


CORRELACIÓN PROGRESIVA MENOR 


Lope no nos ofrece muchos casos de correlación progresiva mayor. 
Pero son más frecuentes en él los de progresiva menor. Nada, sin embargo, 
semejante al uso de la correlación menor que hemos encontrado en Gón- 
gora (no se olvide la inmensidad de la obra lopesca). 

He aquí algunos ejemplos: 


1 En D. ALONSO y C. BOUsoño, Seis calas, 2.2 ed., Madrid, 1956, PP. I19-I9I. 
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En El mayorazgo dudoso (1598-1603). Sólo los versos 3. y 4." de 
un soneto: 
con vuestra luz y vuestro paso haciendo 
la noche clara y el camino llano 


(Acad. N., VIL, 477.) 


Dos unidades bimembres. 
De La hermosura de Angélica*. Pareado de una octava: 


Tal que la rosa, lirio y clavellina 
eran rubí, jacinto y cornerina?, 


(Canto 15, estr. 2,93 


Dos unidades trimembres; la correlación es ordenada. 
Del mismo poema: 


¡Cuántos cabellos hierro, aceite y fuego 
rizó, ablaudó, quemoó...! 
(Cantos1110. Sil, p.41;) 


Dos unidades trimembres, ordenadas. 

Con la tendencia de todos los artificios plurimembrados a posiciones 
finales, estas correlaciones menores suelen ir a situarse en el pareado 
de las octavas. Lo hemos visto en un caso de la Angélica; ahora, en La 
Dragontea: 

Y allá la fama Duque, Marqués, Conde 
de Osuna, Ureña, Peñafiel responde. 
(Canto VIII.) 


Dos unidades trimembres, desordenadas. 

Otras veces la correlación menor afecta parcial o totalmente a un 
terceto o a los dos. De las Rimas, soneto CIV (A Absalón), segundo 
terceto: 

Esperanza, ambición, cabellos diste 
al viento, al cielo, a la ocasión, tan vano 
que te quedaste entre la tierra y cielo 
(O. S., IV, 241.) 


1  Poenia escrito en 1588 si hemos de creer a LOPE (0. S., 1, p. XIII); evi- 
dentemente retocado en la época de Lucinda (comp. RENNERT y CASTRO, Pp. 100- 


IOI y 149 y SS); impreso en 1602. 
2 Citado como ejemplo de «distribución de palabras» por JIMÉNEZ PATÓN, 


Elocuencia Española, ed. 1604, fol. 64. 
2. Ed. 1604, fol. 147 = O. S., 1, p. 224. 
4 Fd. del Museo Naval, año 1935, 1, p. 222. Ejemplo mencionado también 


por JimÉNEz PATÓN, ]. c. 
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Versos 1.2 y 2.”: dos unidades trimembres. 
En ocasiones dudaríamos si calificar la correlación de menor o mayor. 


Rimas, soneto XXXIV: 


Veo la cera y veo el barro, al fuego 
ésta ablandarse, aquél endurecerse, 
que uno se rinde y otro se resiste. 

Y con igual efecto miro luego, 
siendo una causa Amor para encenderse, 
que si me enternecí, te endureciste. 


(O. SS. EV, P. 200) 


Cuatro unidades bimembres, en los versos 1.%, 2., 3.7 y 6.”, a verso 
por unidad; todos bimembrados más o menos perfectamente. 


REITERACIÓN 


Los límites entre progresión y reiteración son borrosos. Aunque una 
palabra se reitere (reiteración verbal), los complementos suelen guardar 
la vinculación progresiva *. En otras ocasiones una variedad de imágenes 
se puede reducir a sola una unidad de conceptos (reiteración conceptual). 
Pero los matices intermedios entre reiteración y progresión son muy nu- 
merosos, y siempre será una intuición o una conveniencia momentánea 
lo que nos determine a decidirnos. ó 

El siguiente soneto (Rimas CXXVIII) ? se caracteriza inmediatamen- 
te por la reiteración de la unidad vos-yo. Más aún: ambos pronombres 
van colocados alternadamente al principio de las cuatro partes princi- 
pales del soneto; la expresión estructural insiste, pues, mucho en ellos: 


Vos de Pisuerga nuevamente Anfriso 
vivís, claro Francisco, las riberas, 
las plantas atrayendo, que ligeras 
huyeron dél con vuestro dulce aviso. 

Yo triste en vez de Daphne a Cypariso 
tuerzo en la frente, y playas estrangeras 
a vista de las Anglicas banderas, 
donde Carlos tomó su empresa, piso. 


1 Véase D. ALONSO, Poesía correlativa inglesa en los siglos XVI y XVII, en 
Filología Moderna (donde aparecerá en el núm. 2, febrero de 1961), pp. 3-4 y 45- 
46: allí desarrollo más este tema. 

2 Es de la Invencible (O. S., IV, 253). 
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Vos coronado de la excelsa planta, 
por quien suspira el sol, no veis, Francisco, 
si canta la Sirena, o Circe encanta. 

Y yo sin mí y sin vos atado a un risco, 
no habiendo hurtado al sol la llama santa, 
sustento de mi sangre un basilisco. 


Podemos decir, por tanto: dos unidades bimembres regularmente dis- 
tribuídas; la primera, entre los dos cuartetos; la segunda, entre los dos 
tercetos; la segunda es sólo reiterativa de la primera (Vos-yo). Pero si 
atendemos a los complementos, vemos que éstos se relacionan según 
“un sistema que tiende a ser correlativo; al parecer, por progresión. Eli- 
minando muchos elementos irregulares, quedaría este esquema: 


vos, en la patria, atraéis el lauro 

yo, en el extranjero, me corono de ciprés 
vos, sin peligro de sirena, 

yo, devorado por un basilisco. 


Pero el hecho de que donde se condensa la arquitectura sea en los 
elementos vos-yo, nos hace incluirlo como reiterativo. 

En este terceto de otro soneto (Rimas CL,XXXVI)?, la abandonada 
Doña Blanca habla de Don Pedro de Castilla: 


Amo, aborrece; pido, niega en todo; 
su sombra adoro, y huye mi retrato; 
yo tierna, él fuerte; yo francesa, él godo. 


Son cinco unidades bimembres: la 1.2 y la 2.2, comprimidas en el 
primer verso; la 3.2, contenida en el verso segundo; la 4.2 y la 5.2, com- 
primidas en el verso tercero. ¿Se trata de correlación progresiva? Si 
restituimos los pronombres a todos los verbos nos convenceremos de que 
la base común es [yo]-[él]. (Se trata, por tanto, de un caso igual al del 
soneto que acabamos de comentar.) En este terceto la reiteración de los 
sujetos hace que la serie de los complementos de correlación en todas 
las unidades sea una reiteración de predicados: 


A, = [Yo] amo A, = [él] aborrece 

B, = [Yo] pido B, = [él] niega 

C, = [Yo] adoro su sombra C, = [él] huye mi retrato 
D, = yo [soy] tierna D, = él [es] fuerte 

E, = yo [soy] francesa Ez = él [es] godo 


OS S IV, po 383 
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Si consideramos ahora la seriación, el conjunto de estas unidades, 
veremos que forman un sintagma no progresivo. La reiteración básica. 
yo-él es en este caso! también una reiteración sintáctica (de los mismos 
sujetos); los complementos correlativos han de ser una reiteración de 
predicados. Esta serie de unidades que habíamos analizado provisional- 
mente como conjunto progresivo (Aj...., Ay....-Bj...., Ba....), la formu- 
laremos mejor al convencernos de que forma un sintagma no progresivo; 
como reiterativa 
A 
Az 
Az 


>>> 


Reiteración conceptual. 
Si tomamos ahora un soneto como éste de las Rimas, que es uno de 
los más conocidos? de Lope, 


Es la mujer del hombre lo más bueno 
y locura decir que lo más malo, 
su vida suele ser y su regalo, 
su muerte suele ser y su veneno. 

Cielo a los ojos cándido y sereno, 
que muchas veces al infierno igualo, 
por raro al mundo su valor señalo, 
por falso al hombre su rigor condeno. 

Ella nos da su sangre, ella nos cría, 
no ha hecho el cielo cosa más ingrata, 
es un Angel, y a veces una Harpía. 

Quiere, aborrece, trata bien, maltrata, 
y es la mujer al fin como sangría, 
que a veces da salud, y a veces mata. 


(O. S., IV, 285.) 


1  Forzosamente en este caso, por tratarse de dos pronombres que en posi- 
ción inicial (sin uso de preposición, que sería posible en él) han de ser sujetos. 
Pero no forzosamente en el caso de otras palabras. Si pensamos, por ejemplo, una 
base (rios, montes, viento), estas voces podrían en cada unidad tener valores sin- 
tácticos distintos. Así ocurre en un soneto de Luis Martín de la Plaza (comp. DÁ- 
MASO ALONSO, Tácticas de los conjuntos semejantes; en D. ALONSO y C. BousoÑo, 
Seis calas, pp. 60-61). En él podría verse correlación progresiva entre los dos 
cuartetos de un lado y los dos tercetos de otro, pero como dos sistemas indepen- 
dientes. La continuidad a lo largo del soneto sólo se produce por la reiteración 
de rios-montes-vientos y nada más que por eso. 

2 Por haberlo incluido MONTESINOS en su famosa antología (Poesías líricas, 
I, p. 241). Cita allí las variantes de una versión publicada por FOULCHÉ-DELBOSC. 
En nuestro ms. antequerano (que no era el usado por F.-D.) figura con esas mis- 
mas variantes y también anónimo. Seguimos, sin embargo, el texto de las Rimas, 
CXCXT, 0.5: IV, p.-285: 
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Si lo sometemos a esquematización resulta: 


bueno — malo 
vida — muerte 
cielo — infierno 
valoy — vigor 
[generosa] — ingrata 
Angel —  Arpía 
quiere — aborrece 
trata bien — maltrata 
da salud — mata 


Cuando contemplamos esta doble columna, no veremos en ella sino 
una sucesión de contrarios y nada más. Pero si atendemos a la primera 
pareja, bueno-malo, nos percatamos que todo lo que sigue son imágenes 
parciales de esta proposición fundamental: la mujer es lo más bueno; 
la mujer es lo más malo. Ahora bien, en cada pareja se produce la 
oposición o contrastación dentro de un mismo género próximo (así en 
cielo-infierno, el género próximo es “postrimerías”). 

Comprendemos, pues, que tedas estas imágenes funcionen como dos 
series de verdaderos correlatos (uida, cielo... y muerte, infierno...) referidas 
siempre a los conceptos básicos bueno, malo. Es decir, que el soneto es 
correlativo bimembre. Si atendemos ahora al hecho de que esa serie 
es una sucesión de imágenes especificadas de la pareja bueno-malo, de- 
duciremos que se trata sólo de una reiteración de esta pareja básica: 
La correlación es, por tanto, reiterativa. 

Que se trata de reiteración se comprueba también si atendemos a 
que todas esas imágenes son predicados de mujer: 


la mujer es lo más bueno........malo 
Warmujer ces Vda muerte 
[Larujer nes ECrELO ati infierno 


El sintagma total es no progresivo. Viene a coincidir con los tipos es- 
tudiados poco antes en el texto. 
Nueve unidades bimembres (por contrarios) que reiteran conceptual- 
mente la unidad primera bueno-malo. Las cinco primeras unidades van 
- distribuidas regularmente en los diez primeros versos (a verso por miem- 
bro); la 6.2, contenida en el verso 11; la 7.2 y 8.2, regularmente compri- 
midas en el verso 12; el verso 13 no pertenece a la correlación; el 
14 contiene la unidad 9.? 
Si sometiéramos ahora a un análisis parecido al soneto que dice el 
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Príncipe en El soldado amante * (1590-1600, probablemente 1593-1395) 
veríamos que pertenece también al mismo tipo, aunque con una serle: 
de irregularidades ?, siempre esperables... en el Lope dramaturgo: 


. norte, día, jardín; cordero tierno... 
nublado, noche, furia; león robusto... 


Comp. aún el soneto CXXVI de las Rimas: 


Desmayarse, atreverse, estar furioso, 
áspero, tierno, liberal, esquivo, 
alentado, mortal, difunto, vivo, 
leal, traidor, cobarde y animoso... 


Si pasamos por alto algunas irregularidades (en los versos citados 
hay que prescindir o de furioso o de áspero), se verá cómo este soneto- 
pertenece al mismo tipo. Sólo que aquí con muchas más unidades de 
correlación (siete en los versos citados). 

Resulta, pues, que hay muchos sonetos de contrarios que entran den- 
tro del esquema correlativo y que pueden mejor analizarse considerán- 
dolos como de correlación reiterativa. Pero ni todo poema de contrarios 
será correlativo; ni todo poema de contrarios correlativo habrá de ser: 
reiterativo. 


RECOLECCIÓN: 


Los sistemas diseminativos-recolectivos tienen en Lope un aficionado 
cultivador. No vamos a ver ahora grandes novedades; sí, algunos excesos. 
que no se esperarían; loque más nos interesa es señalar la frecuencia, la 
constancia con que el desaforado dramaturgo emplea este procedimiento. 
En otra ocasión hemos usado como ejemplo de soneto el de Panfilo Sasso- 
que Lope imitó en el suyo diseminativo-recolectivo «Con el tiempo el 
villano a la melena» $. Es interesante señalar que este soneto, recogido 
luego en las Rimas (1602), figura en la comedia El soldado amante que: 
Morley y Bruerton creen puede ser de entre 1593 y 1595 (en todo caso,, 
entre 1590 y 1600). Este soneto es más bien traducción que imitación: 


ACA NAS O 

2 Si se prescinde de los versos 1.* y 2.” y del 13., los demás funcionan bastante: 
bien como correlativos referidos los impares a bien y los pares a mal. El verso 14. 
forma por él solo unidad. 

2 V. D. ALONSO, Versos plurimembres y poemas correlativos, Madrid, 1944,- 
pp. 87-88. Para la fecha véase MARÍa GOYRI DE MENÉNDEZ PIDAL, en RFE, 
XXII, 1935, Pp. 416. 
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del de Sasso (aunque es lo más probable que Lope lo creyera de Sera- 
fino Aquilano). Muchos antecedentes españoles tenía ya el procedi- 
miento diseminativo recolectivo, pero no deja de ser interesante el ver 
cómo, junto a las aguas italianas que corrían hacía mucho por suelo es- 
pañol, nuestros poetas buscaban siempre nuevas canalizaciones traídas 
directamente del manantial. Para la recolección bastaba el modelo de 
Cetina (y aún el de Garcilaso), que también procedía de Italia. Pero 
Lope—y, nótese, Lope joven—bebería también en Serafino Aquilano 
(o Sasso): como Góngora joven, en Groto ?, 
Recolección trimembre. Rimas, C: 


— ¿Quién llora aquí?—Tres somos—Quita el manto 
—La muerte soy.—¿La muerte? ¿Pues tú lloras? 
—Sí, que conté de sus fatales horas 
a un César español término tanto. 

—¿Y tú, robusto?—Marte soy. ¿Con llanto. 
el resplandor del claro arnés desdoras? 

—Perdí por otras manos vencedoras 
yo luz, España sol, Flandes espanto. 

—¿Y tú, niño, quién eres? —Antes era 
Amor, pero murió mi nombre y llama, 
muerto el más bello que la fama escribe. 

—Muerte, Amor, Marte, no lloréis que muera 
Don Rodrigo de Silva, que la fama 
de su valor eternamente vive. 


(OPS TEINVAEZ3 Om) 


El artificio diseminativo recolectivo está complicado y perfeccionado 
con el del diálogo ?. Van contestando y dándose a conocer los tres plañi- 
deros, la Muerte, Marte y el Amor, y así se completa la diseminación, en 
la que a la Muerte corresponde un cuarteto; otro, a Marte, y el primer 
terceto, al Amor. El segundo cuarteto contiene la recolección en forma 
de contestación conjunta a los tres. 


—— 


1 Sobre la recolección véase ahora el importante estudio de JosegPH G. FucHI.- 
LA, A Rhetorical Pattern in Renaissance and Baroque Poetry, en Studies in the 
Renaissance, TIL, 1956, pp. 23-48. 

2 Sobre los sonetos dialogados véase, 'ante todo, la excelente expo sición de 
JORDER: Die Formen des Sonetts bei Lope de Vega, pp. 171 Y $5., y BIADENE: 
La morfología del Sonetto mei secoli XIII e XIV, pp. 166 y ss. El tema ya fue 
tocado por los tratadistas antiguos: Crescimbeni, 3.* edic., I, p. 264. Aquí, como 
siempre, se va a dar a Petrarca; por ejemplo, núm. 84, soneto: «Occhi, piangete, 
accompagnate il core». Jórder se ha fijado también en nuestro soneto, pero no 
lo analiza desde el punto de vista recolectivo. 
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Recolección cuatrimembre. En las Rimas, soneto XXXII: 


Si gasta el mar la endurecida roca 
con el curso del agua tierna y blanda, 
si el Español que entre los Indios anda, 
con largo trato a su amistad provoca. 

Si al ruego el áspid la fiereza apoca, 
si el fuego al hierro la dureza ablanda, 
no yerra amor, cuando esperar le manda 
un imposible a mi esperanza loca. 

Que el tiempo, que las rocas enternece, 
indios, áspides, hierros, bien podría 
sirviendo, amando, cuanto amor concede, 

por más que mi desdicha os endurece, 
Señora, enterneceros algún día: 
que un inmortal amor todo lo puede. 


(0.:S..¿1V, 205.) 


El tema es una variación del soneto de Sasso «Col tempo villanel 
al giogo mena»*. La recolección es ordenada, pero no final (versos 9-10). 


Soneto que dice Cardenio en La Escolástica celosa (Morley y Bruer- 
ton: 1596-1602, quizá 1599-1602), y, es curioso, en nuestra comedia, 
este enamorado que, tendido en el suelo, contempla las estrellas: 


Echado en este suelo; ¡oh luces bellas 
cuya piedad en mi remedio invoco, 
con los suspiros de mi alma os toco, 
que os igualan también en ser centellas! 

¡Oh Bocina, famosa lumbre entre ellas, 
y tú, Lucero, que no amaste poco, 
si estrella eres de Venus, yo soy loco, 
que a media noche cuento las estrellas! 

¡Oh Carro celebrado! ¡Oh lumbres puras! 
¡Oh Norte hermoso, que en el alta corte 
del cielo estuvo, donde estáis seguras! 

De mi estrella la luz al sol importe; 
ante* su claridad serán oscuras, 
la Bocina, el Lucero, el Carro, el Norte. 


(Acad. N., V, 444.) 


1 


Véase más arriba, pp. 372-373, y más abajo, DIS 


2 En los textos, «antes», por errata. 
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La diseminación, irregular, ocurre entre el segundo cuarteto y el 
primer terceto; la recolección perfecta, en el verso 14. También es cuatri- 
membre la recolección en este soneto de El dómine Lucas (Morley y. 
Bruerton 1590-1595): 


Si Amor sus flechas y el infierno el fuego, 
perdido hubieran, de mi pecho ardiente, 
para matar y atormentar la gente, 
fuego y flechas sacar pudieran luego. 

Y si a Neptuno, que en mi llanto anego, 
faltara el agua y la inmortal corriente, 
hallara nuevo mar en la gran fuente 
de lágrimas que ya me tienen ciego. 

Y si al áspid soberbio e iracundo 
faltara la ponzoña de su aliento, 
la hallara de mi pecho en lo profundo. 

Y si faltara al ave su elemento, 
con mis suspiros sustentara el mundo, 
que soy ponzoña, fuego, mar y viento. 


(Acad. N., XII, 64.) 


Nótese otro artificio superpuesto: la repetición de elementos en la 
diseminación, unas veces literal (fuego); otras, aproximada (agua, =mar, 
elemento =susp3ros); otra por medio de pronombre (ponzoña=la). 

Fucilla ha señalado el modelo de esa composición: un soneto que figura 
entre las obras de Aquilano: 


Se'l gran tormento i fier fulotini accesi 
perduti avessi, e li soi strali amore, 
'nr'ho tanti trafitti in mezzo el core 
che sol da me li potriano esser resi. 

E se de gli ampli mari in terra stesi 
fusse privo Nettuno, io spando fore 
lacrime tante che con piú liquore 
potrebbe nuovi mari aver ripresi. 

E se Vulcan perdesse i fuochi ardenti 
render potrei al fabro del gran divo 
Pincendii del mio petto aspri e cocenti. 

E se Eolo fosse di suo regno privo 
con mie sospir render potria li venti; 
in questa forma per voi, donna, vivo. 


En el soneto italiano no hay! recolección. Lope ha añadido aquí el 
artificio recolectivo, bebido por él en las obras de Serafino Aquilano, 


1 Ed. MENGHINI, p. 171. Apud JOSEPH G. FUCILLA: Notes on Spanish Renais- 
sance Poetry, Philological Quarterly, X1, 1932, P. 242. 


7 
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pero que en este caso especial no existía en ellas. También afecta a veces 
la recolección a las octavas. He aquí un caso cuatrimembre: 


La víbora se goza, el áspid ruega, 
llora el león, la piedra se enternece; 
a sí se niega quien a amor le niega 
lo que todo animal le da y ofrece. 
¡Ay dura Belisarda, hermosa y ciega 
al son de la razón que resplandece! 
Quien entre tantos olmos nunca es hiedra, 
o es áspid o es león, víbora o piedra. 


(Rivad., XXXVIII, 51.) 


Recolección pentamembre. De Los esclavos libres (Morley y Bruer- 
ton, 1599-1603): 


Gózase el labrador en buenos años 
y el navegante al fin de su camino, 
descansando en su patria el peregrino 
y el pobre humilde en reparar sus daños. 
El que escribe de propios o de extraños 
los famosos sucesos, cuando vino 
a coronarse del laurel divino, 
adonde llora Dafne sus engaños. 
Pero ni el labrador, ni el que navega, 
el peregrino, el pobre entre mil bienes, 
ni el escritor cuando merece fama 
se igualan al amante cuando llega, 
después de conquistar dos mil desdenes, 
a merecer los brazos de su dama. 


(Acad. N., V, 409.) 


La recolección no es fínal, sino que está contenida en el primer terceto. 
En El Rey por trueque se halla el siguiente soneto: 


El libre pajarillo se cautiva 
y en la jaula se viene a hacer afable; 
dómase el animal más indomable, 
y hácese que humilde y manso viva. 

Con gobernar la nao al puerto arriba 
por el furioso mar inexorable, 
y el hielo y sol, con la costumbre estable, 
sucede que con gusto se reciba, 

Tanto la industria y la costumbre puede, 
si no es en la mujer, que si es forzada, 
se puede de su amor tener recelo. 
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No se domeña si ella no concede, 
que es más furiosa, amando disgustada, 
que el pájaro, animal, mar, sol y hielo. 


(Acad. N., IL, 550.) 


Ni Cotarelo ni Hámel, ni ahora Morley y Bruerton! creen que esta 
comedia sea de Lope. Lo interesante para nosotros es que, como ha 
señalado Fucilla ?, se trata de una nueva imitación del soneto de Aquilano 
(= Sasso), ya plagiado por Lope, «Col tempo il villancl al giogo mena» ?, 

Citemos, aunque no de la época que estudiamos, una recolección 
pentamembre en una estancia de la canción «Ya, pues, que todo el mun- 
do mis pasiones», en las Rimas de Burguillos. Tiene de notable ser una 


«acumulación caótica», como diría Spitzer: 


¿Qué César, qué Pompeyo, 


qué pastor, qué rocín rucio o castaño 
no hirió tu flecha, ni rindió tu engaño? 
¿Qué Adonis, qué Narciso, o Filomena 
en flor, o en pluma no lloró tu pena? 


Todos mueren de amores 


César, rocín, pastor, aves y flores. 


(Rimas Burguillos, fol. 83.) * 


Encontramos correlación hexamembre, desordenada, y conceptual 
por lo que toca a algún miembro, en una estrofa de canción en La Arcadia: 


¡Oh libertad preciosa, 
no comparada al oro 


ni al bien mayor de la espaciosa tierra! 


Más rica y más gozosa 
que el precioso tesoro 


que el Mar del Sur entre su nácar cierra, 


con armas, sangre y guerra, 
con las vidas y famas, 
conquistado en el mundo; 
paz dulce, amor profundo, 


que el mal apartas y a tu bien nos llamas: 


en ti sola se anida 


oro, tesoro, paz, bien, gloria y vida. 


Chronology, p. 336. 
Philological Quarterly, XT, 1932, P. 244- 
Véase más arriba, p. 375- 


Pb 8 »w» na 


(Rivad., XX XVIII, 62.) 


Así hay que leer; aunque la impresión de 1634 dice «rozín, pastores, aves». 


A 


| 
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Recolección Hheptamembre. Soneto de El Mayorazgo dudoso (Morley 
y Bruerton, 1598-1603): : 


Ningún hombre se llame desdichado 
aunque le siga el hado ejecutivo, 
supuesto que en Argel viva cautivo 
o al remo en las galeras condenado; 

ni el propio loco, por furioso atado; 
ni el que perdido llora estado altivo; 
ni el que a deshonra trujo el tiempo esquivo 
o, por necesidad, a humilde estado. 

En fin, cualquiera pena es fácil cosa, 
que ninguna atormenta tan de veras 
que no la venza el sufrimiento tanto; 

mas el que tiene la mujer celosa, 
¡ése tiene desdicha, Argel, galeras, 
locura, perdición, deshonra y llanto! 


(Acad. N., VIL, 467.) 


Tantos miembros rebosan del verso final y ocupan parte del penúl-. 
timo. La recolección es ordenada, salvo en el miembro llanto, cuyo ante- 
cedente hay que extraer del verso 6.” (que llora). Nótese que la reco- 
lección no es exactamente verbal (desdichado: desdicha, locura: loco, etc.). 

Una recolección heptamembre perfecta y perfectamente verbal y 
ordenada encontramos en Lo que hay que fiar del mundo, comedia que 
Morley y Bruerton sitúan entre 1608 y 1612; y es interesante ver cómo 
Lope, cuando se aproxima a los cincuenta años, practica con tanta niti- 
dez como en 1508 (La Arcadia) los métodos recolectivos: 


¿Qué monstruo tiene Libia por su ardiente 
arena, ni qué fiera el campo Albano? 
¿Qué peste con rigor tan inhumano 
se lleva las tres partes de la gente? 

¿Qué rayo abrasa el aire transparente? 
¿Qué Hircana tigre al cazador tirano 
sigue hasta el mar; qué sierpe que el villano 
rústico pie sobre la concha siente? 

¿Qué furia tanto con la guerra injuria 
la paz del mundo, que sin ellas fuera 
libre de todo mal de tanta injuria? 

Que una mujer airada es monstruo, es fiera, 
es peste, es rayo, es tigre, es sierpe, es furia, 
y muere bien, como vengada muera. 


(Acad. N., VIL, 277.) 
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Recolección de catorce miembros. Soneto de La Arcadia: 


Si la grana del labio Celia mueve 

ámbar parece que su olor respira; 

cesa el jazmín, y allí la envidia admira 

las perlas que entre rosa y cristal llueve. 
¿Qué vid en olmo o flor del sol se atreve 

a competir con lo que enlaza y mira? 

La voz es de ángel, la aura, si suspira, 

como azahar de abril su aliento bebe. 
Puede ser sol, si le faltara al cielo, 

con una luz tan viva y amorosa, 

que el alma y los sentidos tiene en calma. 
Finalmente, se ven cubrir de un velo 

grana, ámbar, jazmín, cristal y rosa, 

vid, flor, voz, aura, abril, sol, luz, cielo, alma. 


(Rivad., XXXVIITI, 92.) 
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Recolección casi exactamente ordenada. ¡Esfuerzo notable! Lo más 
extraordinario es el verso final, eneamembre: casi el último límite de plu- 
rimembración del endecasílabo; Lope para lograr su objeto ha tenido 
ahí (y en la diseminación) que echar mano de palabras monosílabas, o 
que sinalefar las bisílabas. 

Recolección de diecisiete miembros. En la canción, también de La 
Arcadia, que empieza «Puras estrellas que en el alta parte», figura la si- 


guiente estrofa: 


Lágrimas que mi cielo escurecistes, 
veneno y basilisco de mi muerte, 
hielo que me abrasó, fuego que hicla, 
vida que un tiempo con llorar me distes, 
y agora en muerte esquiva se convierte 
llorando por la causa que recela 
el alma, que desvela, 
el bien ajeno de que estoy celoso, 
vosotros sois mi mal y sois mi pena, 
pues que por causa ajena 
lloráis rocío de cristal precioso, 
dando perlas y aljófar en memoria, 
¡Oh lágrimas, oh cielo, 
veneno, basilisco, fuego y hielo, 
oh vida, oh muerte, bien, mal, pena, gloria, 
ob hermoso llanto mío, 
perlas, cristal, aljófar y rocío! 


(Rivad., XXXVII, 69.) 
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La recolección ocupa los cinco últimos versos, y está casi pertfecta- 
mente ordenada. Pero Lope es un farfullero y, siempre que puede, mete 
trampa: la palabra gloria, que existe en la recolección, ha entrado ahí de 
matute: ¡oh fuerza de la rima! 


RECOLECCIÓN IMPERFECTA 


Este último ejemplo nos lleva a hablar de los muchos casos en que 
Lope no practica rigurosamente las normas de la diseminación y reco- 
lección. 


Recolección parcial. A veces se produce una diseminación de mu- 
chos miembros, pero la recolección reúne sólo unos cuantos. En alguno 
de los ejemplos anteriores, apurando, se encontraría esta imperfección. 
He aquí un ejemplo típico (Rimas, soneto 1X): 


Tu ribera apacible, ingrato río, 
y las orillas que en tus ondas bañas, 
se vuelvan peñas cóncavas y extrañas, 
y fuego tu licor sabroso y frio. 
Abrase un rayo tu frescor sombrio, 
los rojos lirios y las verdes cañas, 
niéguente el agua sierras y montañas, 
y sólo te acompañe el llanto mío. 
Hasta la arena, que al correr levantas, 
se vuelva fieros áspides airados. 
Mas ¡ay! cuán vana maldición esperas: 
que cuando en ti mi sol bañó sus plantas, 
con ofenderla tú, dejó sagrados 
lirios, orilla, arena, agua y riberas. 


(OS: INGE IO 3) 


Los elementos del río que se diseminan son muchos: RIBERA, ORILLAS, 
ondas, licor, frescor, LIRIOS, cañas, AGUA, ARENA. De ellos sólo se eligen 
para la recolección los que hemos señalado con versalitas !. 


Con frecuencia es un solo miembro el que deja de recolectarse. Como 
en este soneto (Rimas, CXCVIIT): 


1 (Visto más de cerca, se puede pensar que AGUA representa también a ondas 
y a licor.) 


3 
3 

j 
E 
4 


A e 
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Faltaron con el tiempo riguroso 
la torre a Pharo, a Babilonia el muro. 
a Grecia aquel milagro en mármol duro 
de Júpiter Olímpico famoso: 
A Caria aquel sarcófago amoroso, 
y a Menfis del Egipto mal seguro 
las columnas que hoy cubre olvido escuro, 
el templo a Ephesia, a Rhodas el Coloso. 
Pero cayendo con mayor exemplo 
la gran coluna, que en virtudes y obras 
las puso con PLUS ULTRA al fin del mundo, 
torre, muro, Coloso, estatuas, templo, 
pierdes, * oh España: mas las mismas cobras 
en el Tercero de tan gran Segundo. - 


(O. S., IV, 289.) 


Los elementos diseminados son siete (las siete maravillas del mundo): 
torre de Faros, muro de Babilonia, Júpiter de Olimpia, Mausoleo de 
Caria, columnas (quiere decir “pirámides') de Menfis, templo de Efeso, 
Coloso de Rodas. A los cinco elementos de la recolección (en el verso 12) 
agréguese «coluna» (que está en el 10). Pero queda, indudablemente, 
sin recolectar «Mausoleo». 


Recolección imperfecta es también la del soneto de I¡ucinda con el 
que esta brava moza desafía al amor, al principio de La fe romprida: 


1 


Flechas de Amor, de plomo y de oro puro, 
arco trocado con la muerte fiera, 
falsa imaginación, dulce quimera, 
libro dorado y en la letra obscuro. 
Blando, ofendido, y sin ofensa duro, 
y castigado, convertido en cera; 
Etna con fuego dentro y hielo fuera, 
gigante aunque rapaz, y dios perjuto. 
Yo soy aquella que he tenido en poco 
flechas, arco, quimera, Etna, gigante 
con libre y arrogante pensamiento. 
Amor, pues con injurias te provoco, 
labra mi corazón como diamante; 
pero no tienes sangre, que eres viento. 


(Acad. N., V, 540.) 


En el original: «pierde». 
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Los elementos diseminados som FLECHAS, ARCO, imaginación, QUIMERA, 
libro, blando, duro, castigado (?), ETNA, GIGANTE, dios. Sólo los señala- 
dos con versalitas figuran en la recolección. 

Otras veces aparecen en la recolección elementos no diseminados. 
He aquí un ejemplo de la Jerusalén: 


La 


Nace en la India un animal al alba 
que está en su juventud al medio día, 
y en trénula vejez helada y calva 
cuando sube del mar la noche fría; 
hace Jerusalén al Soldan salva 
que vitorioso de Sephor venía, 
y en un instante (¡qué rigor tan fuerte!) 
es alba, es día, es noche, es vida, es muerte. 


(Jerusalen, L, 443.) 


La intención recolectiva es evidente. Los elementos vida, muerte 
pueden todo lo más estar sugeridos por juventud y vejez. Frecuente es 
que la rima, en la recolección, haga entrar un elemento no diseminado. 
A Lope, para el efecto teatral .de la recolección, no le importaba. De La 
A y . 3 
fe rompida: 

Ñ 


No teme tanto en noche rigurosa ¡ 
los rayos el perdido caminante, ¿ 
la furia de la mar el navegante, : 
la ira el preso en cárcel rigurosa, . 

la muerte el reo triste y afrentosa ¿ 
ni que tanto al más cobarde espante 
como la burla el mentiroso amante 
a la mujer hontada y vergonzosa. 

Dióles la lengua el Cielo por espada 
y un loco amor en arrojarse ciego, 
ince en la vista, honor en la sospecha. | 

Guárdese el Rey, que una mujer burlada ' 
es rayo, es furia, es ira, es muerte, es fuego, 
y su lengua, ofendida, hierba en flecha. 

3 
| 


(Acad. N., V, 553.) 


Al miembro fuego que figura en la recolección no le podríamos buscar 
un antecedente exacto en la diseminación. | 

Otras veces un miembro añadido a la recolección parece que los re- | 
sume y complementa todos. También de La fe rompida: | 
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Quien no ha visto la guerra, también diga 
que tiene fuerza su valor suprema; 
quien no ha tocado el fuego, no le tema, 
quien no ha entrado en el mar, no le maldiga. 

Quien no ha visto una tigre, no la siga; 
quien no jugó jamás, ¿de qué blasfema? ' 
Quien no sabe que el aire enjuga y quema, 
no tema el rayo que el laurel mitiga. 

El que blandura con tocarle vea, 
críe e su pecho un áspid, donde luego 
verá su rabía y su rigor profundo. 

Y quien no ha visto a Amor, búrlese y crea 
que es guerra, fuego, mar, tigre, áspid, juego, 
ira del Cielo, y destruición del mundo. 


(Acad. N., V, 545.) 


Destruición del mundo no tiene antecedente como lo tienen los otros 
siete miembros (incluso ¿ra del cielo, que está por rayo), pero complementa 
el sentido recolectivo de todo el soneto, el cual resume muy bien: es como 
la quintaesencia de la recolección. La fe rompida, comedia que—como 
hemos visto—contiene tres sonetos recolectivos, según Morley y Bruer- 
ton parece corresponder a los años entre 1599 y 1603. 


LIBERTADES QUE SE PERMITE LOPE 


Pero no siempre es fácil clasificar una determinada recolección de 
Lope. Tomemos un par de ejemplos bien separados cronológicamente. 


Véase este soneto de Tomé de Burguillos, cuyo título ya manifiesta 
el humor del señor licenciado («Justifícase el poeta de que no nacen flo- 
res cuando las damas pisan los campos, porque estima en más la verdad 
de Aristóteles que el respeto de Platóm»). La intención de darnos un 
soneto recolectivo es evidente: 


Abría el sol, dejando el alba a solas 
con manos de oro la oriental ventana, 
y en el primero albor de la mañana, 
trinaban filomenas y tortolas: 

Cuaudo cantando jácaras y andolas, 
calva una piedra acicalaba Juana, 
dando a los campos más jazmín, más grana, 
más risa al río, y más nevadas olas. 
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Aunque decir que entonces florecieron, 
y por ella cantaron ruiseñores, 
será mentira, porque no lo hicieron. 
Pero es verdad, que en viendo sus colores 
a mí me pareció que se rieron E 
selvas, aves, cristal, campos y flores. 


(Rimas Humanas, fol. 74 v.”) 


Campos es la única palabra exactamente recogida; cristal tiene como 
antecedente a río; flores, a jazmín, a grana y al verbo florecieron; aves, 
a filomenas (y también, luego, ruiseñores) y tortólas (!); en cuanto a 
selvas... no tiene en verdad antecedente, pero va bien al conjunto, y el 
lector lo admite como auténticamente recolectivo. 


Especialmente interesante puede ser el siguiente soneto de Los muer- 
tos vivos (1599-1602): 


—¿Qué importa que la mar su arena envuelva 
con las estrellas en tormenta grave? 
¿Qué importa que una máquina de nave 
en una tabla sola se resuelva? 

¿Y qué importa que el sol se vaya y vuelva 
y falte al preso de los hierros llave, 
pellejo a la culebra, pluma al ave, 
agua a la fuente y hojas a la selva? 

Sosiego el mar tendrá y el hombre puerto 
en la tabla del mar, el sol serena 
la cara, el preso, y los demás vitoria. 

Y aun estoy por decir que viva un muerto, 
que el tiempo que volvió la gloria en pena 
también podrá volver la pena en gloria. 


(Acad. N., VIL, 671.) 


Aquí Lope ha llegado a su máxima despreocupación; sosiego el mar 
es el consiguiente de los versos 1. y 2.%; el hombre puerto en la tabla del 
mar lo es del 3.* y el 4.7; el sol serena la cara lo es del verso 5.%; el preso... 
victoria, del 6.% los cuatro miembros de la diseminación que faltan, a 
saber, la culebra, el ave, la fuente y la selva los ha despachado en la re- 
colección con una fórmula sumaria: y los demás vitoria. 
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RECOLECCIÓN EN VERSOS OCTOSÍLABOS 


También se encuentra bastantes veces el artificio diseminativo re- 
colectivo en versos castellanos. El romance «El tronco de ovas vestido» 
contiene dos recolecciones de elementos diseminados: 

Primera recolección: tronco, punta, vides, árbol; segunda: ramas, 
tórtola, nido* (O. S. XVIL, 418-410). 

También, en los octosílabos teatrales. En El padrino desposado 
(1598-1600): 


Marcelo. Albricias, señor. 

Conde. farcelo, 
hasta el alma si codicias, 
te daré por las albricias. 
¿Llega el sol o ábrese el cielo? 

¿Rompió las nieblas el alba? 
¿Pasó ya la noche fría? 
¿Hicieron al nuevo día 
las aves su dulce salva? 

¿Pasó el invierno? ¿Llegó 
la diosa que el campo viste? 
¿Quejóse ya Progne, triste? 
¿Que Filomena cantó? 

¿Pasó ya la nave indiana . 
la barra, y, tomando puerto, 
vino el tesoro encubierto, 
burlando la envidia vana? 

¿Dieron sentencia en favor? 
¿Publicóse la victoria? 
¿Venció la pena a la gloria 
y la esperanza al temor? 

' ¿Podrá poner mi alegría 

luminarias en el seso? 
Marcelo. ¿Qué quiere decir todo eso? 
Conde. Si llega doña María. 


1  Romanceyo General, ed. GONZÁLEZ PALENCIA, núm. 74 (y O. S., XVII 
pp. 418-419). Comp. TomiLLo y Pérez Pastor, Proceso de Lope de Vega, p. 88. 
Los autores parecen haberlo entendido mal. El romance es posterior al rompi- 
miento con Filis: las tórtolas le traen el recuerdo de su perdido amor; por eso 
desbarata el nido. Comp. el soneto «Fugitivo cristal, el curso enfrena», O. S., IV, 
p. 281. Este soneto es de los amores con Lucinda, y está escrito cuando la amada 
se ha ido a Sevilla. El poeta no puede soportar la soledad ni nada que le muestre 
gozos de amor. Habla de Lucinda con Manzanares: 


Yo triste en tanto que a tu margen torna, 
de 'aquestos olmos, a mis quejas mudos, 
nidos deshago y desenlazo parras. 
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Marcelo. Pues ni el sol, ni el día, ni el alba, 
ni el verano, ni el invierno, 
ni de Progne el canto tierno, 
sentencia, tesoro y nave, 
ni esperanza, ni victoria 
llegan en esta ocasión. 
Conde. ¿Pues quién? 
Marcelo. El rey de Aragón. 


(Acad. N., VIII, 311.) 


Otros ejemplos hemos de ver más adelante. 


GRAN DISEMINACIÓN. SERIES DE RECOLECCIÓN Y OTRAS COMPLEJIDADES 


Los ejemplos que más hemos aducido eran sonetos: la recolección 
suele ocurrir en el verso final o en uno de los tercetos; también hemos 
visto alguna octava, o alguna estrofa de canción con recolección en el 
último verso o en los últimos versos; un caso de romance y uno de dise- 
minación en redondillas, con recolección también en dos redondillas. 

Pero otras veces la diseminación (como ocurre en otros poetas) tiene 
lugar a lo largo de una canción (a miembro por estrofa) y la recolección 
en la estrofa final: es lo que llamamos gran diseminación. Así, con alguna 
irregularidad en la canción que improvisa Silvio «a los cabellos de 
Clórida» en La Arcadia. En la 1.2 estrofa salen dos miembros, lazos, redes; 
en la 2.2, ninguno; en la 3.2, prisión; en la 4.2, cabellos; la 5.2 y última 
termina con la recolección de estas imágenes petrarquistas (el sujeto 
de «deja» es «mi alma», mencionada en la estrofa anterior): 


Mas no menos, por esto, agradecida, 
deja, Clórida hermosa, 
de adorar las prisiones y el castigo, 
que en ellos quiere aventurar la vida, 
como la mariposa, 
cuya costumbre en abrasarme sigo; 
tales viven conmigo 
y vivirán, aunque yo muera en ellos, 
redes, prisiones, lazos y cabellos. 


(Rivad., XXXVIII, 100.) 


Otras veces l,ope produce grandes series de correlaciones parciales. 
Véanse dos romances de La Arcadia. Es uno el de Anfriso a Belisarda. 


En todo él hay, del principio al fin, una serie de correlaciones. Cito sólo 
un par de ejemplos: 


EN 
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Hermosísima pastora, 
señora de mi albedrío, 
reina de mis pensamientos, 
esfera de mis sentidos; 
cielo del alma, que os doy, 
sol que adoro, luz que miro, 
fénix de quien soy el fuego, 
dueño de quien soy cautivo; 
regalo de mi memoria, 
retrato del paraíso, 
alma de mi entendimiento, 
y entendimiento divino. 
Hermosa señora, reina, 
esfera, cielo, sol mío, 
luz, fénix, dueño, regalo, 
imagen, alma y aviso, 
si os he ofendido, 
mátenme celos y en ausencia olvido. 


O O O o OSOS UI RO O TC 


Un toro bravo y celoso, 
de su contrario vencido, 
me coja en desierto campo, 
sin árbol, casa ni rÍo. 

Una ponzoñosa hiena 
sea mi sepulcro vivo; 
muérdame un lobo rabioso 
en la fuerza del estío. 

Un elefante me mate 
entre los desiertos indios; 
un crocodilo me llore 
en las riberas del Nilo. 

Un león por resistencia, 
un tigre hurtando sus hijos, 
basilisco, sierpe o áspid, 
por verle o no haberle visto. 

Toros, hienas y lobos, 
elefantes, crocodilos, 
leones, tigres, serpientes, 
áspides y basiliscos, 
si os he ofendido, 
mátenme todos, y en ausencia olvido. 


(Rivad., XXXVIITI, p. 119.) 


Las recolecciones son cinco en total, y se producen siempre después 
de cada tres o cada cuatro cuartetas de romance; cada recolección 
forma otra cuarteta, seguida de un pareado (heptasílabo más endeca- 
sílabo) que se repite como estribillo. De este modo: 4 cuartetas + 1.2.re- 
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colección. Estribillo + 3 cuartetas+ 2.2 recolección. Estribillo + 4 cuar- 
tetas + 3.2 recolección. Estribillo +-4 cuartetas + 4.* recolección. Estri- 
billo + 4 cuartetas + 5.2 recolección. Estribillo. 

El otro romance es todavía más complicado. Es el de Anfriso desespe- 
rado. Es muy largo; comienza así: 


Asperos montes de Arcadia 
que estáis mirando soberbios 
en mi llanto y vuestras aguas 
mi desdicha y vuestro extremo; 

robustos robles, más blandos 
que de aquella ingrata el pecho; 
fresnos, en cuya corteza 
escribí tantos requiebros; 

murtas, en quien adoraba 
aquel áspid encubierto; 
sauces adonde la vi 
pedirme fingidos celos; 

espinos, en cuyas flores 
se me acordaba su aliento; 
enebros sin fruta armados 
como el cobarde con miedo; 


almendros que a mi esperanza 
parecéis verdes y secos; 
lentiscos más intricados 
que mis locos pensamientos; 


hayas altas, que cortaba 
para dulces instrumentos; 
álamos, a cuyas sombras 
pasaron tales sucesos, 

en los blancos mis venturas, 
supuesto que en blanco fueron, 
en los negros mis desdichas, 
que siempre tienen agiieros. 


Montes, fresnos, robles, murtas, 
sauces, espinos, enebros, 
almendros, lentiscos, hayas, 
álamos blancos y negros, 
huid de mí, que, si llorando ciego, 
las lágrimas que veis, también son fuego. 


(Rivad., XXXVITI, 109.) 


En lo que hemos omitido, las recolecciones se siguen produciendo con 
perfecta regularidad cada siete cuartetillas de romance, salvo la tercera 
recolección que sólo lleva cinco cuartetillas por delante. He aquí el es- 
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quema total: 7 cuartetas + 1.2 recolección (6 versos 1) + 7 cuartetas 
+ 2.* recolección (6 versos) + 5 cuartetas + 3.2 recolección (6 versos) 
+ 7 cuartetas + 4.* recolección (6 versos) + 7 cuartetas - 5.2 recolec- 
ción (6 versos) + 7 cuartetas +- 6.2 recolección (6 versos). ¡El facilísimo 
y sencillísimo Lope! 


CORRELACIÓN HÍBRIDA 


Se encuentran también en Lope, con relativa frecuencia, casos de co- 
relación mixta de progresiva y reiterativa (o también en especial re- 
colectiva). 

-— Sírvanos de primer ejemplo un soneto famoso de La Arcadia: 


No queda más lustroso y cristalino 
por altas sierras el arroyo helado 
ni está más negro el ébano labrado, 

z ni más azul la flor del verde lino; 

más rubio el oro que de Oriente vino, 
ni más puro, lascivo y regalado 
espira olor el ámbar estimado, 
ni está en la concha el carmesí más fino, 

que frente, cejas, ojos y cabellos, 
aliento y boca de mi ninfa bella, 
angélica figura en vista humana, 

que puesto que ella se parece a ellos, 
vivos están allí, muertos sin ella, 
cristal, ébano, lino, oro, ámbar, grana. 


(Rivad., XXXVIIL, 54.) 


Correlación hexamembre en tres unidades; la 2.2, progresiva; la 3.2%, 
recolectiva de la primera; sólo la última está contenida en un hexamem- 
bre perfecto. 

En la recolección cristal = arroyo, grana = concha. Esquema: 


La ELA A 
A 
A, Az Ag Ag As As 


Este soneto (por lo que se refiere a los materiales metatóricos y a la 
correlación) se parece a varios de los juveniles de Góngora, por ejemplo, 
al que empieza ¿Mientras por competir con tu cabello» (Millé, núm. 228); 


1 La recolección ocupa, exactamente, una cuarteta de romance; le siguen dos 
versos endecasílabos que forman un pareado. Estructura parecida a la del romance 
anterior, pero aquí el pareado no es estribillo. 
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pero allí la correlación es desordenada y en Lope el orden ha sido rÍgi- 
damente guardado. Entre los antepasados de estos sonetos hay que 
contar el también correlativo de Ariosto, «Se senza fin son le cagion chi'io 
v'“ami», imitado de cerca por Cetina *. Tanto en el soneto de Ariosto, 
como en el de Cetina, hay correlación parecida a la de los versos 9 y I4 
del soneto de Lope que estamos considerando. Más arriba, en la línea 
de ascendientes, creo que, como siempre, vamos a dar a Petrarca. Hl 
fija en literatura italiana la distribución de las bellas partes de la mujer 
como diversas materias suntuarias. Por ejemplo (aunque en este caso 
sin correlación): 


La testa Ór fino, e calda neve il volto, 
ebeno i cigli, e gli occhi eran due stelle, 
ond'Amor Parco non tendeva in fallo: 

perle e rose vemiglie, ove Paccolto 
dolor formava ardenti voci e belle: 
fiamma i sospir, le lagrime cristallo. 


(Núm. 157, soneto CXXIV.) 


En el teatro de Lope aparecen también algunas veces sonetos híbridos. 
Así este de El maestro de danzar, de 1594, es decir, de la época en que 
empieza la redacción de La Arcadia: 


No es muerto aquel que muere, si en la vida 
dejó buena opinión; sólo es el muerto 
el que viviendo mata el desconcierto 
de la deshonra al apetito asida. 
No es esclavo el que corta el extendida 
plaza del mar con remo al golfo o puerto, 
ni es triste el solitario en el desierto 
ni el labrador que busca la comida; 
que el muerto, esclavo, solo y el villano 
es vivo, es libre, alegre, y rey, si tiene 
esto que llaman honra los mortales; 
que si le falta, muerto o vivo, es llano 
que es muerto, esclavo, triste y vil, pues viene 
a dar por breve bien tan largos males. ? 


(Acad. N., XII, 498.) 


! Véase A. M. WIIHERS, The Souyces of the Poetry of ...Cetina, Filadelfia, 
1923, PP. 34-35. Pero Withers no se da cuenta de la existencia de correlación en 
el modelo y en la imitación por Cetina. 

2  Corrijo el último verso; en la ed. cit. dice «breve viento tan». 
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Correlación híbrida cuatrimembre en cuatro unidades, la 2.2 y 4.2 re- 
colectivas de la 1.2, y la 3.2 progresiva. La diseminación irregular tiene 
lugar en los cuartetos. El verso 9.* nos ofrece una recolección (2.2 unidad); 
el verso 10 contiene la 3.2 unidad, la única progresiva. La unidad 4.2 


(segunda recolección de la 1.2 unidad) está contenida en el verso 13. 
Esquema: 
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También se encuentra hibridismo en alguna canción. A fray Pon- 
ciano Basurto dedica Lope una para felicitarle de un buen suceso (Riva- 
deneyra, XXXVITI, p. 364; O. S., XIII, p. 372). En cada estrofa com- 
para a fray Ponciano con un ser detenido o atormentado, que de pronto 


se ve libre de lo que le oprimía: como el arroyo represado, que ya puede 


seguir curso; como el ave presa, que recobra la libertad; como la nave 
en tormenta, que alcanza el puerto; como el cautivo, que, libre, llega a 
España; como el pez en el garlito, que logró escapar; como el peregrino 
en la inclemencia del tiempo, a quien brilla el sol; salvado como el nave- 
gante griego (Arión), a quien libró un delfín. He aquí la estrofa final: 


Canción, dile a Ponciano 
que pues le hizo en este buen suceso 
el cielo soberano 
fuente, ave, mave, peregrino, preso, 
pez libre y navegante, 
corra, vuele, camine, escriba, cante. 


La recolección de los siete miembros diseminados regularmente en las 
siete estrofas anteriores, tiene lugar en los versos 4.” y 5.” de esta postrera, 
pero el verso final es una nueva unidad progresiva aunque muy imper- 
fecta: corra como fuente; vuele como ave; camine como nave; escriba como 


1 Híbrido de reiteración y progresión puede considerarse también el soneto 
CLXXVII de las Rimas («Sangrienta la quijada, que por ellas»): 


Abel — José 
Abel — José 
Abel — José 
Caín — Faraón 


La 1.2 unidad ocupa los cuartetos; la 2.2, el primer terceto; la 3.2, el verso 12; 
aa eloTa: 
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peregrino que cuenta sus andanzas, y cante como el Preso libertado. Dos 
miembros han desaparecido aquí, pero la intención de correlación hí- 


brida es indudable. 
Otro tipo de hibridismo se produce en el soneto CX de las Rimas: 


Un instrumento mismo sonoroso 
es en distintas manos diferente; 
la espada en el cobarde, o el valiente, 
hace efecto encogido o animoso. 

Labran dos joyas de un metal precioso, 
éste famosa, aquél impertinente, 
dos diversos artífices, y siente 
el oro sin sentir, que está quejoso. 

Honran una pintura, o la disfaman, : 
con las mismas colores acabada, 
pinceles del discípulo o maestro. 

Yo soy con el amor, que todos aman, 
instrumento, pintura, joya, espada, 
más afinado, porque soy más diestro. 


(OPS 


El soneto es fundamentalmente recolectivo, y la recolección tiene 
lugar en el verso 13, pero en la diseminación los miembros tienden a 
producir cada uno un sistema progresivo independiente: esto tiene ple- 
namente lugar en el miembro espada y en el miembro pintura; claro que 
los sistemas desarrollados son muy sencillos (dos unidades bimembres, 
en cada caso). Sistema particular del miembro espada: 


cobarde — valiente 
encogido —  amimoso 


Sistema del miembro pintura: | 


honyan —  disfaman 
maestro —  disctpulo 


FAISO HIBRIDISMO 


Que Lope conocía muy bien la técnica de la correlación, y que la 
podía aplicar con rigor extremo, lo prueban bastantes de los ejemplos 
que hemos aducido. Con cuánta flojera o despreocupación podía mane- 


e A 
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] jarla, en especial en el teatro (donde el Fénix sabía que la primera ley 


es la de la velocidad escénica), resultaría de algunos casos de los que ya 
hemos estudiado, y de otros que aún veremos. 

Téngase presente la exacta construcción del soneto «No queda más 
lustroso y cristalino», que acabamos de analizar: lo esencial de la estruc- 
tura consiste en la reiteración de una serie de elementos preciosos (cristal, 
ébano, lino, oro, ámbar, grana) que, en determinado «momento, se com- 
paran, respectivamente, con bellas partes (o productos: aliento) del cuerpo 
de una mujer (frente, cejas, ojos, cabellos, aliento, boca). Pues bien, la 
comedia Lucinda perseguida fue escrita entre 1599 y 1602, es decir, 
cuando Lope acababa de estructurar las más artificiosas construcciones 
correlativas en La Arcadia, entre ellas el mencionado soneto. En esa 
comedia leemos el soneto siguiente: 


Rosela, si yo fuera el rico suelo 
que las preciosas margaritas cría, 
a vuestros pies rindiera el alma mía, 
diamantes del quilate de mi celo. 

Si fuera fénix, nombre, vida, vuelo 
os consagrara eu mi ceniza fría; 
si fuera día, os transformara en día; 
si fuera sol, os diera el cuarto cielo; 

si fuera el oro de mayor riqueza, 
rindiera a vuestras manos mi tesoro. 
Mas, ¡ay, que fueran pensamientos vanos, 

que fénix, piedras, día, sol, cielo, oro, 
están con mayor ser, honra y belleza 
en esos ojos, boca, pecho y manos! 


(Acad. N., VII, 328.) 


"También aquí, como en el famoso soneto de La Arcadia, hay una rei- 
teración recolectiva de materias o concretamente suntuarias o luminosas; 


también aquí se comparan con las partes de una dama. Estamos, como 


“siempre, por lo que toca a la comparación suntuaria, en la descendencia 
de Petrarca; por lo que toca lo mismo a lo suntuario que a la estructura 


del soneto, en la descendencia de Ariosto*. Pero ¡qué diferencia entre 


“el soneto de La Arcadia y el de Lucinda perseguida! Allí todo era rigor, 


exactitud; aquí, la recolección de bellas materias o luces (verso 12) es 


muy irregular; en cuanto a la serie de las partes de la dama (ojos, boca, 


1 Véase más arriba, p» 390. 
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pecho, manos), expresada en el verso 14, parece, a primera vista, com- 
pletar la correlación del soneto con una unidad progresiva, semejante 
a la del soneto de La Arcadia. Pero no hay tal: esas partes no tienen ver- 
dadera correlación con los elementos antes enumerados. El espectador 
del teatro tenía ya en su mente una representación del soneto correlati-. 
vo: oído velozmente, aunque estuviera lleno de imperfecciones, aunque, 
como en este caso, ofreciera la falsificación de una final unidad progre- 
siva, el público vagamente lo intuía como correlativo. Lope lo sabía 
bien; y asimismo Calderón. 

Ese soneto lo dice el personaje llamado Alfredo. Más irregular es 
aún otro con que contesta Rosela: 


Alfredo, si yo fuera blamca Aurora 
os hiciera mi sol, 1i claro Anfriso; 
mi cristal os hiciera, a ser Narciso, 

y rey, si fuera en cuanto veis señora. 

Mi armonía, a ser música sonora; 

mi serafín, si fuera paraiso; 
si fuera Apolo, os diera yo mi aviso, 
y mi espada, si fuera Marte ahora. 

Del todo de mi amor mostrara en parte 
lo que rendidos mis sentidos vienen; 
mas, ¡ay!, que son hazañas sin provecho, 

que cielo, sol, Apolo, día, Marte, 
paraíso, armonía y rey no tienen 
vuestro talle, valor, ingenio y pecho. 


(Acad. N., VIL, 328.) 


Nótese que, en la diseminación, cada miembro lleva un complemento 
de correlación, soL-Aurora, CRISTAL-Narciso, etc.; es decir, A,-a,, Ay-az, 
etc.; nosotros hemos señalado con versalitas los miembros principa- 
les; con cursiva, los complementos. En la recolección, los elementos 
reunidos, unos son verdaderos miembros (A), otros simples complementos 
de correlación (a) y aún hay otros dos elementos (cielo y día) que no 
tienen correspondencia; así, esa recolección cielo-so1-A polo-dia-Marte- 
paratso-ARMONÍA-REY, podría estar representada por la fórmula: 


cielo. Ay, = 8 y día a, ==0ac IN 


falta de ordenación, y que no necesita más comentario, pues es toda 
confusión y desarreglo, por barajar, a capricho,, ya verdaderos miembros, 
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- ya complementos; por incluir elementos que no pertenecen a la correla- 
ción («cielo», «día»), y por no haber recolectado el miembro A, (cristal). 
Pero todavía el verso 14 se nos presenta con aire de correlativo (como 
una tercera unidad, ésta progresiva, es decir, B,-B,-B,, etc.); pero ana- 
lizado ese verso veremos que sus elementos talle, valor, ingenio, pecho 
aluden vagamente a todos o a algunos de los miembros A, pero no 
guardan verdadera correlación: constituyen, pues, una falsa correlación 
progresiva. 


CONJUNTO INICIAL, Y DISEMINACIÓN 


Para que en el mundo de Lope no falte ningún tipo correlativo exis- 
ten en su obra unos pocos ejemplos de este procedimiento, exactamente 
Inverso del que llamamos por diseminación y recolección. En El dómine 
Lucas (entre 1590 y 1595), comedia de la que ya hemos visto otras mues- 
tras correlativas, encontramos este soneto: 


Amor, tiempo, ocasión, fortuna, cielo, 
veisme aquí pobre, que el sustento pido; 
amor me dio el sujeto enriquecido, 
en cuyas alabanzas me desvelo. 

El tiempo me dio tiempo, y con su vuelo 
esta ocasión presente me ha ofrecido; 
si la fortuna me ha favorecido, 

¿quién debe al cielo lo que yo en el suelo? 

Eché la hacienda por salvar la vida 
en tu piélago, amor, y llegué al puerto 
pidiendo como pobre la comida. 

Ya de la vida estoy seguro y cierto, 
¿qué milagro me queda que te pida 
después de haberle dado vida a un muerto? 


(Acad. N., XII, 66.) 


Conjunto pentamembre, contenido en el verso primero (pentamembre 
perfecto) Diseminación irregular en los versos 3-8. Si volvemos los ojos 
a los sonetos de Petrarca «Amor, Fortuna e la mia mente schiva» (Can- 
zontere, 124) y «Amor, Natura e la bell'alma umile (Canzontere, 184), 
podremos ver allí esa misma técnica de un conjunto inicial seguido de 
diseminación, y comprenderemos con qué rara fidelidad nos movemos 
siempre en las remotas consecuencias de un sistema de fuerzas que 
parte de Petrarca. 
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con graves irregularidades; otras, en fin, como verdaderas falsificaciones: 
apariencias exteriores de correlación que el análisis desvanece. Hemos 
visto que esto ocurre una y otra vez en obras teatrales, y casi exclusiva- 
mente en esas obras. Y ocurre en comedias escritas, por ejemplo, por los 
mismos días en que redactaba La Arcadia. Al hombre de teatro no le 
interesaba la exactitud ni le preocupaba cometer supercherías. Sabía 
muy bien la diferencia que va de leer u oir «despacio» a oir «aprisa»?, 
Para lo primero, las escrupulosas correlaciones de La Arcadia; para lo 
segundo, las muy farfulleras, por ejemplo, de La fe rompida. Esta falta 
de preocupación del hombre de teatro al usar los métodos correlativos 
la encontraríamos también en Calderón de la Barca?. 

Y no hemos entrado en la estructura verdaderamente teatral. Lo que 
hemos estudiado es poesía lírica, ya independiente, ya enquistada en las 
comedias. Al estudio de la correlación en el diálogo propiamente teatral 
de Lope, apenas si nos hemos asomado; hemos investigado, en cambio, 
en otro sitio, la correlación en la estructura dramática de Calderón ?. 
En éste, su teatro es un vasto sistema de correlaciones. ¿Qué ocurre en 
Lope? A primera vista, una verdadera correlación dramática apenas 
si existe en su teatro. Pero sería interesante comprobar esto más de cerca, 
Es decir, ver hasta qué punto diferencia esto a los dos grandes dramatur- 
gos, o si por el contrario existen, aunque sea en proporción pequeña en 
el teatro de Lope los principios de la estructura correlativa que Calderón 
exagera y perfecciona hasta un total desarrollo. 

DÁMASO ALONSO. 


Que sí lo que se oye aprisa 
ello se oyera despacio, 

más de cuatro se corrieran 
de lo que aquí celebraron. 


(Lo cierto por lo dudoso. Rivad., XXIV, p. 469 b.) 


No hablo ahora de la correlación con valor estructural, dramática (ése fue 
el tema que estudié en D. ALONSO y C. BousoÑo, Seis calas en la expresión lite- 
varia española, 2.2 edic., Madrid, 1956. Biblioteca Románica Hispánica, pp. 121- 
191), sino de la correlación que abundantísimamente ocurre en los elementos líri- 
cos superpuestos. Este aspecto de la correlación en Calderón de la Barca lo he 
estudiado en un trabajo aún inédito (comp. Seis calas, edic. cit., p. 121, texto y 
nota 1). 
$ Véase la nota anterior. 
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LA LENGUA COMPANERA DEL IMPERIO (a) 
Historia de una idea de Nebrija en España y Portugal 


La máxima afortunada, que Nebrija acuñó en la dedicatoria - prólogo 
a su Gramática castellana, 1492, ha rondado mi memoria desde los ban- 
cos universitarios, aunque sólo paulatinamente he ido averiguando su 
“genealogía y deslindando sus circunstancias. Lecturas posteriores me 
fueron revelando que el concepto derivaba de las Elegantiae, del huma- 
nista italiano Lorenzo Valla; había sido resumido en frase muy parecida 
por el jurista aragonés Gonzalo García de Santa María antes de hallar 
hospedaje en las páginas de Nebrija para definir las ambiciones cultura- 
les de la expansión española; y que, cargado ya con el nuevo sentido que 
le daban los descubrimientos y conquistas, había sido acogido por los 
gramáticos portugueses Oliveira y Barros, que, a su significado político 
y nacional, habían ido añadiendo los matices afines de asimilación colo- 
nial y de misión cristiana. El concepto de relación entre la lengua y el 
imperio se desplegaba en abundantes permutaciones según el fondo his- 
tórico a que se aplicaba. La ampliación del horizonte iba convirtiendo 
el tópico inicial de Valla en una cambiante perspectiva que ofrecía una 
interesante visión de la lengua como instrumento político y cultural. 
La historia sucesiva se ordenaba en un prólogo y tres jornadas: Italia o 
el lugar común; Aragón o la unidad hecha desde la corte; Andalucía 
—es decir, Nebrija— o la integración nacional; Portugal o la expansión 
cultural y misionera. 

Don Ramón Menéndez Pidal, en dos estudios —el reciente La Len- 
gua en tiempo de los Reyes Católicos (CH, enero-febrero, 1950) y El len- 
guaje del siglo XVI (Cruz y Raya, 1933) — ha situado esta fórmula y 
las ideas de Nebrija dentro de las contiendas lingúísticas y contexto 
literario que la envuelve. Los nuevos datos por mí allegados, si de una 
parte quitan a Nebrija la primacía de la invención, de la otra amplían sus 


a) Comunicación presentada en el Simpósio de Filología Románica de Río 
de Janeiro, agosto de 1958. 
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* fecundas resonancias. Porque la vida de un tópico es muy diferente de 
lo que imaginó R. Curtius cuando llama a los pensamientos de los huma- 
nistas —a propósito de un libro de Eugenio Garin— trivialidades (= Pla- 
titueden) o «elegantes variaciones sobre lugares comunes que se venían 
usando desde la antigiiedad y eran familiares a la Edad Media» (tele- 
gante Variationen ueber Gemeinplaetze... die fuer rhetorische Uebung 
seit dem Antike gebraucht wurden und dem ganzem Mittelalter ver- 
traut waren») +. En el manantial, el tópico de Lorenzo Valla era más 
que un fantasma retórico, y en los escritores peninsulares, al contacto 
de las nuevas tareas, tomaba un alma nueva y un sentido original. 

La gloria de Roma, trompeteada incansablemente por los humanis- 
tas italianos, provoca una noble emulación. Los hombres de la penín- 
sula se ufanan de superarla en las hazañas y aspiran a emularla en las 
letras. La escuela de latín se transforma insensiblemente en escuela de 
romance y la lengua de Roma, primero piedra de toque, pasa a ser 
trofeo con que se enriquece el arsenal de la española o portuguesa. El 
proceso de emancipación se observa igualmente en la obra de los filó- 
logos que, apoyándose en las enseñanzas tanto de los antiguos como de 
los humanistas recientes, alzan el edificio de las gramáticas nacionales. 

Lorenzo Valla, tan ligado a los reyes de Aragón, que para ellos com- 
puso su Historia del rey Fernando, nos dejó en sus Elegantiarum libri VI, 
bajo las apariencias de un simple manual de latinidad elegante, uno de 
los libros turbadores que iban a proyectarse hacia el futuro y despertar 
la reflexión de hombres como Nebrija y Erasmo. En él aprendieron el | 
paso de la palabra al pensamiento, de la filología a la historia y la teo- | 
logía. 

El texto se reparte en seis trozos preliminares de alta retórica y seis 
líbros de penosa erudición, de sutiles menudencias e interpretaciones de 
vocablos. Los seis prefacios desbordantes de entusiasmo son como seis 
manifiestos de agresivo humanismo en que Valla guerrea contra la barba- 
rie y pregona la nobleza de las tareas gramaticales. El más clamoroso y 
sugestivo es el del libro primero en que, glorificando a la Roma madre 
de las leyes y mecenas de las letras, proclama que el Imperio Romano, 


*  Bibliothéque d' Humanisme et Renaissance, X, 1948, p. 188. No es mi objeto 


reseñar atisbos de este lugar común antes del humanismo. Ya el cordobés Ibn Hazm 
a mediados del siglo XI había dicho que «lo que fija y conserva la lengua de una na- 
ción, así como sus ciencias y su historia, es únicamente la fuerza de su imperio po- 
lítico, acompañado del bienestar alegre y del vagar de sus habitantes». M. Asín, 
Al-Andalus, 1939, IV, 278. (Citado por A. CASTRO, La realidad histórica de España, 
México, 1954, P. 475.) 
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derrumbado por el tiempo en la esfera política, se mantiene vivo en la 
esfera de la cultura y de la lengua. Las naciones conquistadas, que han 
sacudido el yugo político, conservan agradecidas la herencia espiritual. 
Roma sigue imperando donde impere la lengua romana. He aquí algu- 
nos trozos que más nos interesan 1: 


«Cuando medito a menudo sobre las hazañas de nuestros antepasados cote- 
jándolas con las de otros reyes o pueblos, me parece que los nuestros aventajaron 
a todos los demás tanto por la extensión del Imperio como por la difusión de la 
lengua... Obra esta mucho más gloriosa y mucho más bella que el mismo imperio.» 
(Con la lengua llevaron las artes liberales, el derecho, la sabiduría. Los pueblos 
sometidos sacudieron el yugo de las armas, pero mantuvieron el yugo de la lengua. 
Los romanos cultivaban a la par de las armas las letras, premiaban a los que las 
profesaban, alentaban a los súbditos a que hablasen latín.) «Hemos perdido Roma, 
hemos perdido el reino y señorío, no por culpa nuestra sino de los tiempos. Pero gra- 
cias a este brillante señorío (de las letras), reinamos aún en gran parte del mundo. 
Nuestras son Italia, Galia, España, Germania... y otras muchas naciones. Porque 
el imperio romano está donde quiera que señorea la lengua de Roma.» (Y con pala- 
bras acaso sugeridas por Plinio, que, elogiando a Cicerón, en su Historia Natural, 
afirmaba que más valía ensanchar los límites del ingenio que del imperio ro- 
mano, convocaba a la tropas de gramáticos y literatos para que defendiesen e 
ilustrasen la lengua latina.) 


Este ensalzamiento de las letras a costa de las armas, muy en su 
punto en una Italia ocupada por españoles y franceses, estaba entera- 
mente dislocado en la España de los últimos días de la guerra de Gra- 
nada, entre 1486-1492, cuando se estampan las obras en que Micer 
Gonzalo García de Santa María y Antonio de Nebrija glosan, o, mejor, 
replantean, a la española, ciertas sugerencias de Valla. Los guerreros 
están realizando el sueño de la reconquista. Alfonso de Palencia, el an- 
ciano humanista, traduce al español las Vidas de Plutarco (1491), para 
espolear al heroísmo una nobleza que ignora el latín. Hugo Urríes vierte 
—del francés y no del latín— a Valerio Máximo (Zaragoza, 1495) inter- 
calando entre las hazañas romanas las recientes hazañas de la guerra 
de Granada. 

En cambio brindaba a los españoles, ante quienes se abrían mági- 
camente las puertas de un futuro imperio, reflexiones sobre el curso 
paralelo de la lengua y el poderío: cabía destronar al Imperio Romano 


1 Más cómodamente que en las numerosas ediciones del siglo xvVí pueden 
leerse hoy estos seis prólogos —texto latino y traducción italiana enfrentados— en 
Prosatori latini del Quattrocento, a cura di E. GARIN, Milano-Napoli (La lettera- 
tura italiana, Storia e testi, vol. 13), pp. 595-601. Acerca del papel central de las 
Elegantiae en la obra de Valla, véase FRANCO GAETA, Lorenzo Valla, Napoli, 1955. 
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de su puesto eminente, darlo por caducado, y aplicar la retórica relampa- 
gucante de Valla a la situación española, trazando al venidero imperio 
un programa de política lingiística. 

Las Elegantiae, de Valla, circulaban por Aragón. Pedro “Tolón, limos- 
nero —o caritatero— de dos arzobispos, lega al morir, en el inventario 
de su biblioteca, hecho en 1489, unas Elegantiae Laurencil *. Su grande 
amigo micer Gonzalo García de Santa María, al testar el 13 de mayo 
de 1519, en avanzada edad, manifiesta que posee «dos volúmenes de 
obras de Lorenzo de Valla en paper, de mano» (= manuscritas). Eran 
volúmenes parejos, repetidos. Hacia 1490, al leer el prefacio de Valla 
al libro primero de las Eleganmtiae, micer Gonzalo, que reside en Zaragoza 
y es jurisconsulto del rey Católico Fernando, cree atisbar una idea 
eficaz, una solución teórica al candente problema de política cultural 
que plantea la unificación de dos reinos que hablan diferente lenguaje: 
Aragón y Castilla. La solución —dolorosa acaso para un aragonés— se 
le aparece clara: Aragón debe adoptar como lengua de tultura la lengua 
de Castilla, la lengua de la corte que reside en Castilla. 

El programa de esta unificación lo expuso en un extraño lugar: al 
frente de las vidas de los padres del yermo que acababa de traducir e 
imprimía en Zaragoza. Antes de glosar este importantísimo documento, 
hasta hoy ignorado por los investigadores, hemos de decir unas pala- 
bras sobre el misterioso, enigmático Micer Gonzalo. 

Micer Gonzalo descendía de la más gloriosa familia de conversos 
castellanos que había dado ya dos celebrados escritores: Pablo de Santa 
María, obispo de Burgos y apologista del cristianismo contra el judaísmo; 
Alonso de Cartagena, su hijo segundo y sucesor en la silla episcopal, que, 
siendo embajador en la corte portuguesa por los años de 1421-2, había 
compilado, para el infante Don Duarte, un Memorial de virtudes y tradu- 
cido la Retórica, de Cicerón ?. Micer Gonzalo, a pesar de su cristianismo, 
debía guardar en el ambiente familiar usos y tradiciones hebraicas, pues 
fue penitenciado tres veces por la Inquisición. Leves serían los pecadi- 
llos, ya que las reincidencias eran severísimamente castigadas. Para su 
sepulcro compuso un orgulloso epitafio en que se ufana de su latinidad: 
«Post quam Gondisalvus Garcia de Sancta Maria, eloquentissimus juris- 


1. Vide MANUEL SERRANO Y SANZ, Testamento de Gonzalo Garcia de Santa 


María, BRAE, l, 1914, PP. 4745. 

2 LUCIANO SERRANO, Los conversos D. Pablo de Santa María y D. Alfonso 
de Cartagena, Madrid, 1942, pp. 128-7, 249; FRANCISCO CANTERA, Alvar García de 
Santa María y su familia de conversos, Madrid, 1952, pp. 201, 448. 
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consultus, e vita migravit, non parvam in Hispania latine littere fe- 
cere jacturam». A su pluma se deben dos versiones de importancia car- 
dinal para la piedad española: los Evangelios y epístolas (Zaragoza, 1485) * 
y Las vidas de los sanctos religiosos (Zaragoza, s. a. 1486-91) ?. 

Las vidas de los santos religiosos o Vitas patrum (así son intitula- 
das ordinariamente) tuvieron una esplendorosa carrera; inspiraron los 
juegos infantiles de Santa Teresa y su hermano; dieron imateria a pin- 
tores y modelo a ermitaños aficionados, acabando por ser prohibidas 
en el Indice de 1559. La rareza de sus ejemplares en España explica 
que su sorprendente prólogo haya escapado a los estudiosos de la len- 
gua. Extractaré los fragmentos más jugosos 3: 


«Después de la traslación que fezimos poco ha de los evangelios, donde sta 
scripta llena e cumplidamente la ensenyanca divina... muy conveniente cosa me 
pareció como práctica de aquella doctrina trasladar las vidas de los padres que prime- 
ro moraron en el yermo». (La frase «poco ha fezimos» sitúa la impresión en las inme- 
diaciones de 1486, antes de la fecha tope 1491 marcada por los bibliógrafos.) Pasa 
micer Gonzalo al problema del estilo en las traducciones y afirma: «E porque el 
real imperio que hoy tenemos es castellano, y los muy excellentes rey e reyna 
nuestros senyores han escogido como por asiento e silla de todos sus reynos el 
reyno de Castilla, deliberé de poner la obra presente en lengua castellana. Por- 
que la fabla comúnmente, más que otras cosas, sigue al imperio. E, quando los prín- 


1 Edición perdida. La segunda de Salamanca, 1493, existente en la Biblioteca 
Universitaria de Uppsala, ha sido reimpresa y prologada por I. COLLIJIN y E. STAAF: 
Evangelios y epístolas con sus exposiciones en romance, según la versión castellana 
del s. XV, hecha por G. G. de S. M., del texto de Guillermus Parisensis «Postilla 
super epistolas et evangelia» Uppsala-Leipzig, 1908. Esta versión fue retraducida 
al portugués e impresa en Porto, 1497 (Bibliogr. geral portug., Lisboa, 1951, t. l, 
páginas 221-30). El tosco estilo de esta obra primeriza fue revisado en Toledo, 
1512, por fray Ambrosio Montesino, que en la dedicatoria a Don Fernando afea el 
lenguaje y anuncia la ha reducido al romance de Castilla «porque estaba muy co- 
rrompida, confusa e disforme, assí por la impropiedad y torpedad de los vocablos... 
como por la confusión y escuridad de las sentencias. La qual en algunos passos 
más parecía scriptura de bárbaros que de fieles» (PÉREZ PASTOR, La imprenta en 
Toledo, Madrid, 1887, p. 70.) Así elegantizada circuló en múltiples tiradas hasta 
que la Inquisición la vedó en el Indice de 1559. 

2 HAEBLER, Bibliografía ibérica, Y, 335 (5); SILLWELL, Incunabula in Ame- 
vican Libraries, Nueva York, 1940, H215; F. VINDEL, El arte tipográfico en España 
durante el siglo XV. Dudosos... Adiciones y correcciones, Madrid, 1951, PP- 233-34, 
reproduce la primera página del prólogo y la última del libro. 

3 Un día espero ocuparme del autor y de su libro. La comparación de las suce- 
sivas ediciones muestra en qué alto grado la imprenta y los impresores alisaron, 
igualaron y pulieron las aristas dialectales del castellano y modernizaron los 


textos. 
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cipes que reynan tienen muy esmerada e perfecta la fabla, los súbditos esso mismo 
la tienen. E quando son bárbaros e muy ajenos de la propiedad del fablar, por buena 
que sea la lengua de los vassallos e subjugados, por discurso de luengo tiempo se 
faze como la del imperio. E assí fue por los godos e franceses la lengua latina quando 
occuparon a Roma tan estragada, que ella junto con la misma scriptura en gran 
parte pereció. He yo fecho mención de la lengua latina assí como emperadriz, 
euía e govierno de todas las otras». (A continuación rechaza por arcaizante la len- 
gua de las antiguas crónicas y de las Siete Partidas, por grosera y áspera la de Ga- 
licia, Vizcaya, Asturias y hasta la Tierra de Campos, es decir, Castilla la Vieja y 
parte de León, por morisca la de Andalucía): «Que ni aquellas, ni lo muy andaluz 
es hovido por lenguaje esmerado. Ca lo uno de muy gruesso e rudo se pierde, e lo 
otro de muy morisco en muchos vocablos apenas entre los mismos Castellanos 
se entiende. Ca el vocablo deve ser como la moneda... que en ninguna tierra de 
las mismas del príncipe que la batió se rehuse: y luego que el mote o palabra es de 
muy andaluz tan cerrada que amalavés en el mismo Reyno, salyo en aquel logar 
sólo donde le fablan, se entiende, luego le rehusan como a dinero que tiene cunyo 
e forma no conocida. E porque las cortes delos reyes van por todo e toman de 
cadaqual lo mejor, e los que fablan delante de reyes e príncipes trabaja: de poner 
sus razones en los mejores términos que saben e alcancan, en cada logar es hovida 
la lengua dela corte por de todas la mejor e más encimada. E la misma differen- 
cia e ventaja que lieva la fabla del hombre de pro a la del villano e soez, haun 
que hayan ambos nacido en una misma ciudad e barrio, aquella lieva la de la corte 
a la delas otras villa e ciudades de todo el reyno. Por quanto aquella assí por la 
noble crianca e destrados como por la gente de consejo e letrados e embaxadores 
que en ella van e concorren de contínuo, es como piedra de toque de todas las otras 
lenguas dela tierra. E assí en Francia e en otras provincias la mejor lengua de todas 
es la de la corte». 


La corte resume y condensa tres altos valores del lenguaje: el de la 
historia, el de la cultura y crianza, el de la comunicación e inteligibili- 
dad. Toledo, ordinaria residencia de los reyes en que el autor está sin 
duda pensando, debe su primacía lingitística no al favor de la natura- 
leza, sino al de la historia que la ha ido puliendo gracias al trato de los 
palaciegos. Los reyes y su séquito, muy andariegos en aquella sazón, 
han ido recogiendo por doquiera que iban y llevando a la corte los más 
esmerados hábitos y usos de hablar o escribir. Andalucía, infestada de 
términos moriscos y ajenos al resto del país, no puede competir con To- 
ledo. Micer Gonzalo, humanista que considera a la lengua latina como 
«emperadriz, guía e govierno» condena vigorosamente el arabismo. Escri- 
biendo antes de que aparezca la primera Gramática castellana, recalca 
(en un pasaje que hemos omitido) que «el que tiene de ella entero cono- 
cimiento, luego que entra en rastro de otra cualquiere, va más suelto 
e denodado por ella que el mismo que en ella nació. Ca sabiéndola por 
razón e por arte, sabe muy bien conoscer de qué quilate es cada vocablo». 
La revolución de Nebrija consistirá en invertir esta posición dominante, 


RFE, XLIIT, 1960 LA LENGUA COMPAÑERA DEL IMPERIO 405 


gracias a la pedagogía, de la lengua latina, enseñar el castellano por razón 
e por arte en los comienzos, restableciendo el natural progreso de lo sen- 
cillo a lo difícil. Dirá Nebrija: «Después que sintieren bien el arte del 
castellano... cuando passaren al latín, no avrá cosa tan escura que no 
se les haga mui ligera» 1. 


Micer Gonzalo no carece de precursores en sus opiniones, lo mismo 
sobre la lengua cortesana que sobre la lengua rústica y el arabismo. 
Sobre la lengua cortesana creo percibir dos ecos apagados de Dante 
cuando en su De vulgar eloquentía diserta sobre el vulgare aulicum o 
curiale. Dice Dante ?: «Si aula totius regni communis est domus... quic- 
quid tale est ut omnibus sit commune, nec proprium ulli, conveniens 
est ut in ea conversetur et habitet... hoc nempe videtur esse id de quo 
loquimur vulgare». O sea: «Si la corte es casa común del reino entero... 
como sea cosa común y no privativa de nadie, conviene que en ella se 
tenga trato y se viva: tal parece ser la lengua vulgar de que hablamos». 
Y más tarde compara a la curia con la balanza que regula y mide nues- 
tro obrar: «Curialitas nihil aliud est quam librata regula eorum quae 
peragenda sunt: et quia statera huiusmodi librationis tantum in exce- 
llentissimis curiis esse solet». Resonancias lejanas me parecen la exal- 
tación de la lengua cortesana como única común y no privativa, mu- 
dando la imagen de la casa de todos por la moneda; y la comparación 
de lá*corte con una piedra de toque del hablar, parecida a la imagen 
dantesca de la balanza. Las reminiscencias —si, como opino, las hay— 
han servido apenas para tensar el resorte del propio razonamiento, con- 
dicionado por la coyuntura ascensional de la monarquía española. Mien- 
tras Dante plañe en Italia la ausencia de una corte, micer Gonzalo ve, 
en la medida humana, realizada la corte ideal de los juristas por los dos 
Reyes Católicos Fernando e Isabel. El vulgarismo fue relegado por la 
literatura a los pastores sayagueses de Mingo Revulgo, de la Vita Christi 
de Iñigo de Mendoza; de los autos de Encina y su escuela, de los villan- 
cicos. Explícitamente lo combate el autor del vocabulario castellano, 


1 Gramática castellana, ed. de PASCUAL, GALINDO y Luis ORTIZ, Madrid, 
1946, P. 10. 

2 Uso la edición de ARISIIDE MARIGO, con traducción y comento: DANTE 
ALIGHIERI, De vulgari eloquentia 1 XVIII, pp. 152-4 (Florencia, 1948). Acerca 
del problema y su historia posterior, véase P. RAJNA, La limgua cortigiana (en 
Miscellanea linguistica in onore di G. Ascoli, Turín, 1901), pp. 295 ss. Sobre el 
encuadramiento de la discusión, es útil y sucinto R. A. HALL, The Italian questione 
della lingua, Chapel Hill, 1942. 
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manuscrito del siglo xv, glosado recientemente por Fernando Huarte !. 
El menosprecio a lo «morisco», rasgo de incalculable consecuencias, se 
acentúa en los días de los Reyes Católicos. Juan de Lucena lo reprende 
en un obscuro trecho de la Vita beata y Alonso de Palencia llega a censu- 
rar en Enrique IV el que montase a la gineta, es decir, al uso moro. El 
uso de arabismos sería esgrimido como argumento contundente contra 
el toledanismo por el médico Francisco López de Villalobos. La extirpa- 
ción progresiva del arabismo privaría a la lengua castellana de uno de sus 
más expresivos recursos de contraste y variación, que reviviría tímida- 
mente para toques de color local en Ginés Pérez de Hita y los romances 
moriscos. 


Sobre Antonio de Nebrija lo esencial está dicho en las páginas de 
don Ramón Menéndez Pidal. Yo querría esclarecer dos puntos: su en- 
tronque con Lorenzo Valla y su concepción de la lengua como criatura 
orgánica, ligada a la vida y muerte de los imperios, paradójicamente 
estabilizada y como eternizada por el arte de gramática. 


El prólogo de su Gramática castellana conjuga y une esquemas e 
ideas del de las Elegantiae con reminiscencias, redondeadas y elaboradas, 
de micer Gonzalo. Oigámosle: «Cuando bien pienso, mui esclarecida 
Reina, i pongo delante de los ojos el antigúedad de todas las cosas que 
para nuestra recordación i memoria quedaron escriptas, una cosa hallo 
i saco por conclusión mui cierta: que siempre la lengua fue Compañera 
del imperio y de tal modo lo siguió que juntamente comencaron, cre- 
cieron y florecieron y después juntamente fue la caída de entrambos». 
Lorenzo Valla, calcando un esquema de Cicerón —el comienzo del De 
senectute— hallaba que el imperio romano, más que ningún otro, había 
propagado juntamente con el dominio la lengua latina. Nebrija, negando 
la peculiar situación de Roma, asienta que las lenguas se difunden jun- 
tamente con los imperios, y con ellos mueren. Y redondeando la frase 
de micer Gonzalo «la fabla comúnmente, más que todas las otras cosas 
siguen al imperio», acuña la afortunada fórmula: «siempre la lengua fue 
compañera del imperio». Extendiendo luego a la lengua de Roma el 
ciclo de nacimiento, florecer y decadencia común a los hombres y a sus 
creaciones políticas, reseña la vida de los imperios hebreo, griego y 
romano. Nuestros estudiosos suelen ver en las palabras puestas en boca 


*. Exhumado por MIGUEL ARTIGAS en su discurso de entrada en la Academia 


Española, Madrid, 1933, debe, sin embargo, consultarse en el estudio de F. HUARTE, 
Un vocabulario castellano, RFE, XXXV, 1951. Sobre el menosprecio al «pueblo 
común y grosero», consúltese en especial las pp. 319-27. 
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de fray Hernando de Talavera un presagio de los descubrimientos y 
conquistas americanas. Así será, aunque las frases «leies quel vencedor 
pone al vencido», «pueblos bárbaros i naciones de peregrinas lenguas» 
acaso apunten a la reconquista de Granada y a las proyectadas empre- 
sas africanas. Las palabras de Nebrija tienen un son romano y bélico 
más que evangélico. 

Antonio de Nebrija colocó la lengua en la vía central de la historia. 
La lengua acompaña al proceso orgánico de la suprema creación del hom- 
bre: el Estado, con el que florece y se marchita. Antinomia aparente, más 
que real, es el pretender y reclamar que la gramática fije el lenguaje, lo 
perpetúe e inmortalice deteniendo el fluir del tiempo. Las contrapues- 
tas afirmaciones —organicismo e inmortalidad— se conciliaban en la 
mente del humanista, como la astrología y el libre albedrío. Ya Dante 
imaginaba que el latín «había sido fijado convencionalmente para ofre- 
cer un lenguaje inmutable, libre del constante cambio inevitable en el 
hablar cotidiano» *. Igualmente Nebrija quiso «reduzir en artificio este 
nuestro lenguaje castellano para lo que agora i de aquí adelante en él 
se escriviere pueda quedar en un tenor i estenderse en toda la duración 
de los tiempos que están por venir» (Gramática, p. 9). Esta perennidad 
serviría a la gloria de los reyes y echaría los cimientos de una historio- 
grafía nacional duradera. 

A pesar de todo, cuando años más tarde compuso su Rerum a Fer- 
dinando et Elisabe... regibus gestarum decades duas —no impreso hasta 
1545— escribió en latín. En esta lengua atacó a los historiadores italia- 
nos tildándolos de envidiosos de las glorias españolas, y al humanismo, 
italiano que, si no se vigilaba cuidadosamente, corrompería a España. 
Lo anuncia en el prólogo, escrito en 1509 bajo el título de Divinatio. En 
la Exhortatio ad lectores acepta una teoría científica que equivale alepi- 
tafio de Roma. El Imperio, por una ley histórica, se desplaza de Oriente 
a Occidente. Los hispanos, siguiendo el movimiento del cielo, envían flotas 
que están a punto de enlazar el último Oriente con el Occidente, guerrean 
con los isleños de las Indias difundiendo la religión de Cristo ?. 

Paulatinamente vemos esbozarse un sentimiento hispánico —no me 


1 R. A. Haz, ob. cit., p. 12. La idea de Nebrija acerca de la fijación de las 
lenguas vulgares mediante la gramática es adoptada en Italia por Sperone Speroni, 
Diálogo delle lingue (vide G. MARGIOTTA, Origini italiani della «querelle des an- 
ciens», Roma, 1953, P. 102). 

2  Rerum gestarum..., sig. Aiii ss. (Granada, 1545). NEBRIJA había expresado 
en la Muestra de la istoria de las antigiiedades de España, Burgos ca. 1499 (véase 
el Apéndice a la edición de la Gramática castellana, ed. de GONZALEZ LIUBERA, 
Oxford, 1926, pp. 210-11, esta vieja concepción: «Assí como con el movimiento del 
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atrevo a llamarle teoría— que arraigará. Siendo la lengua la más inme- 
diata expresión del valor de la persona y siendo los hispanos señores 
del mundo por su personal superioridad, la lengua de Castilla o Portu- 
gal será la más noble de todas. Este sentimiento despunta ya en Las va- 
lencianas lamentaciones, poema del cordobés Luis de Narváez compuesto 
entre 1510-1515 y dedicado al Gran Capitán Gonzalo de Córdoba. En el 
capítulo 11, De la gramática que observa el autor y de la perfección de la 
lengua castellana, contrariando la vulgar opinión de que los latinos «son 
los más altos et dignos / de vencer por oración», sostiene la superioridad 
de los griegos sobre los latinos, y la de los españoles sobre los griegos: 


Cuanto los hábitos son 
de mayores perfecciones 
tanto sus pronunciaciones 
son de mayor perfección. 
Pues, ¿quién la generación 
de los nuestros vence o sobra?... 


No solo nos son tractables 
las tierras que conquistamos 
mas los mares navegamos 
que fueron innavegables. 
Pugnamos quasi impugnables, 
a ninguno obedescemos 
salvo a Dios por quien tenemos 
las victorias memorables... 


Por lo qual se muestra cierto 
que nuestras pronunciaciones 
tienen por muchas razones 
grandeza, gracia y concierto. 1 


Este sentido de primacía personal que confiere superioridad a esa 
genuina y primaria exteriorización del hombre que es la lengua, anima 
la Gramática da linguagem portuguesa, Lisboa, 1536, obra del batalla- 
dor, malhumorado y original filólogo que fue Fernáo de Oliveira. En 
ella la utilización inconfesada y casi inadvertida hasta hoy de los gra- 


cielo todos los reinos i monarchias comengaron en levante y por las Indias i Assi- 
rias, i después por la Grecia i Italia fenecieron en el poniente») HARRI MEIER, Spa- 
nische Sprachbetrachtung und Geschichtschreibung am Ende des XV. Jahrhun- 
derts, RF, 49, 1935, Pp. 1-20, recuerda que esta idea se halla ya en Otto von 
Freising. 


1. JUAN DE NARVAEZ, Las valencianas lamentaciones, Sevilla, 1889, pági- 
nas 17-19. 
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máticos italianos y españoles se une, y no sé si se disimula, con una deci- 
dida, desmedida afirmación de la originalidad y superioridad de la gente 
y el habla portuguesa. 


Poseía Oliveira una mente aguda, un poco ofuscada por su cerrado 
nacionalismo y su combatividad. Los fonetistas —por ejemplo, I. $. 
Révah, a cuya autoridad me adhiero—- suelen alabar sus descripciones 
de la pronunciación portuguesa, sus observaciones desperdigadas sobre 
fenómenos típicos de la lengua nativa, como la variedad de los dipton- 
gos. Oliveira, aún más decididamente que Nebrija, afirma que el uso es 
la ley de la lengua, aunque mal puede esconder su gusto por los 
arcaísmos aldeanos. «Os homés fazen a lingoa e náo a lingoa os 
-homés», frase cuya primera parte repetirá J. Ferreira de Vascon- 
celos, Comédia Eufrosina, poniéndola en boca de Joam d'Espera- 
deos *. Asegura que «prima é a natureza dos nossos homés, porque ella 
por sua vontade busca e tem de seu a perfeycáo da arte que outras 
nacóes aquirem com muyto trabalho» (p. 14) y por ello su lengua «é prin- 
cipal antre muitas» (p. 15). Se da perfecta cuenta del valor político de 
- la lengua, símbolo y cohesión del Imperio «porque a unidade della he 
muito certo apellido do reyno, do senhor e da irmandade dos vassalos» 
(página 69). Arremete contra todo lo que huela a latinismo o castella- 
nismo, llegando a rechazar como castellana la antiquísima expresión 
portuguesa «el-Rei». Aconseja a sus compatriotas el aislamiento cultural: 
«Nam trabalhemos em lingua estrangeira mas apuremos tanto a nossa 
com boas doutrinas que possamos ensinar a muytas outras gentes e 
sempre seremos dellas louvados e amados, porque a semelhanca é causa 
do amor e mays em as linguas» (p. 24). O como antes había dicho abre- 
-viadamente: «Milhor he que ensinemos a Guine ca que sejamos ensi- 
- nados de Roma» (p. 21). 


Claro que él mismo no practica estos desaforados consejos, hijos de 
su natural hiperbólico. Conocía y utilizaba tanto los gramáticos latinos 
como los italianos y españoles, aunque a los modernos no los citase sino 
para combatirlos. 

Aplica al imperio portugués actual y futuro lo que de Roma prego- 
naba Valla: vive y vivirá en la medida que enseña su lengua y adoctrina 
a los sometidos. Las Elegantíae ensalzaban a Roma como protectora 
de los letrados y sabios: Oliveira, arrancando en dirección contraria, 


1  FERNAO DE OLIVEIRA, Gramática da lingoagem portuguesa, ed. de Sa No- 
GUEIRA, Lisboa, 1933, p. 22. En mi edición de la Comédia Eufrosina, Madrid, 
1951, la reminiscencia está en la p. 8. 
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niega el mecenazgo de Roma y proclama que sólo Portugal, especial- 
mente desde Don Joáo III, ha sabido ampararlos (pp. 23-24). No men- 
ciona Oliveira su deuda hacia el Trissino —que en 1524 publica su Epas- 
tola delle lettere nuovamente aggiunte nella lingua italiana— aunque le 
tome su propuesta de distinguir e grande y e pequeno, o grande y o pe- 


gueno, como puede descubrir quien hojea la disertación de L. Kukenheim?. 


No alude al libro de Pietro Bembo, Prose della vulgar lingua, 1525, aun- 
que, según imagino, no ignora su doctrina de que el uso perfecciona las 
lenguas (p. 22). No menciona a Castiglione, si bien sospecho que de 1/ 
cortegiano, 1520, sacó algunas sugestiones y dichos, como aquel en que 
censura a los portugueses, que «como chegáo a Toledo, logo se náo 
lembrá da sua terra a que muito devem. E em vez de apurarem a sua 
lingua, corrompenna com emprestilhos» (p. 26). Lo que me huele a rastro 
de aquel pasaje de 71 cortegiano en que Castiglione ridiculiza a los lom- 


bardos, sus coterráneos, «i quali, se sono stati un anno for di casa, ritor- - 


nati subito cominciano a parlare romano, talor spagnolo e francese, e 


Dio sa come» ?. 


A Nebrija le cita una vez sola para reprenderle, aunque su huella se 
revela en detalles menudos, y aunque le apreciase tanto que entre sus 


manuscritos aparece copiada la Gramática castellana en la Bibliotheque * 


Nationale de París *. Haría falta una minuciosa inquisición para deci- 
dir cuándo explota sus lecturas como arsenal, cuándo como muro de 
rebote al que lanzar sus pelotas. 


Cegado por sus prejuicios se indigna con los que buscan a las pala- 
bras portuguesas etimologías extranjeras, o con los que atribuyen a 
Pelayo el de Asturias la iniciativa de la reconquista que, según la leyenda 
del abad Joáo de Montemor, se inició en Portugal. 


En realidad su pecado más gordo son sus malos modales. Sus nega- 
ciones arrancan de la más positiva de las actitudes: el amor a la lengua 
de su patria y la decisión de estudiarla no como vago remedo de la lati- 
nidad, o mero resultado de una «corrupción», sino como creación origi- 
nal del genio patrio. Y le agradecemos su osada exploración emprendida 
a fin de que «a lingua de tam nobre gente e terra como he Portugal vivera 
contente e folgara de se estender pollo mundo» (p. 14). 


*. L. KUKENHEM, Contributions a l' histoire de la grammaire italienne, espagnole 


et frangaise a Pépoque de la Renaissance. Amsterdam, 1932, PP. 37-41. 
2  B, CASTIGIIONE, 11 cortegiano, ed. de V. Cran, Florencia, 1929, pp. 69-70. 
3 A. MOREL-FATIO, Manuscrits espagnols et portugais, París, 1802, p. 249, Ms 
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Joáo de Barros no recata los préstamos que toma a sus anteceso- 
res, ni aborrece su herencia cultural. Si, por no ser costumbre, no sub- 
raya sus deudas, no se afana por velarlas o por llevar la contraria a sus 
precursores. En su Cartinha y Gramática da língua portuguesa, completa- 
das por el Diálogo em louwvor da língua portuguesa *, el cual corresponde 
a los prefacios solemnes de Valla y Nebrija, sacrificó los vuelos teóricos 
a la intención práctica, Quería desterrar de las escuelas aquella desati- 
nada pedagogía que enseñaba el latín con el Arte de Pastrana o con el 
Ars de Esteváo Cavaleiro (Anselmo, núm. 557), e iniciaba en las letras 
primarias mediante la lectura de fórmulas procesales semejantes a la 
Forma libellandi, de Juan Infante, tan difundida en España, y al Trac- 
tado da forma dos libellos, de G. Martins Caminha, que, tardío fruto de esta 
rutina, se reimprime en Portugal a partir de 1549 (Anselmo, núm. 
266). 

Como Valla y Nebrija, ve el papel de la lengua en la cimentación 
del Imperio, pero le conmueve más su porvenir como instrumento de la 
evangelización en que los súbditos aprenderán la doctrina del Evan- 
gelio y rezarán a Cristo. En el Diálogo recuerda, por haberlo leído en 
las Elegantíae, que los romanos apuraron su lengua y que «acerca delles 
mais se estimava a victoria que a sua lingua tinha en ser recibida de 
todalas barbaras nacóes que de as someter ao jugo do seu imperio E o 
mais certo sinal que o Romano pode dar ser Espanha sudita ao seu im- 
perio, ná será suas coronicas e escrituras... mas a sua linguagem que nos 
ficou em testimunho de sua vitoria... l,eixou a lingua latina este sinal do 
seu imperio que durará eternalmente» (pp. 228-209). Hasta aquí esta repe- 
tición, desde el ángulo portugués, de la introducción a las Elegantrae 
habría ufanado a Valla. Quizá le habría gustado menos la elocuente con- 
tinuación en la que encauza el agua hacia los problemas e ideales del 
Portugal de Don? Joáo TIT: «As armas e padróes postos em Africa e em 
Asia e em tantas mil ilhas fora da repartigam das tres partes da terra, 
mateariaes sam e podeas o tempo gastar: pero ná gastará doutrina, cos- 
tumes, linguagem que os portugueses nestas terras leixarem». Animado 
por el entusiasmo de su hijo, continúa (p. 230): «Certo he que ná á hy 
gloria que se possa comparar a quando os minimos Ethiopas, Persianos, 
indos daqué e dalé do Gange, em suas proprias terras, na forga de seus 
templos e pagodes onde nunca se ouvio o nome romano, por esta nossa 
arte aprenderem a nossa linguagem, com que possam ser doutrinados 


1 Cito las tres obritas por la reimpresión JOAO DE BARROS. Compilagáo de 
varias obras, Lisboa, 1785. Urge reeditar y anotar estos documentos. 
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em os preceitos da nossa fe que nella vam escritos» !. Frases en que una 
nota religiosa se mezcla a las ufanías patrióticas de Nebrija: «después que 
Vuestra Alteza metiesse debaxo de su iugo muchos pueblos bárbaros... 
y con el vencimiento aquellos ternían necessidad de recibir las leies quel 
vencedor pone al vencido i con ellas nuestra lengua, entonces por esta 
mi Arte podrían venir en el conocimiento della» (Gramática castellana, 
página 11). 

Tiene aspectos originales, por ejemplo, su aceptación del neologismo 
venido de Ultramar, porque sin duda veía claro, desde su puesto en la 
Casa da India, que aún en el terreno cultural existía entre metrópoli e 
imperio el intercambio fecundo, el comercio inevitable ?. La lengua se 
enriquecía con el botín de otras culturas. 

Volvamos la vista y resumamos el terreno recorrido. En Lorenzo 
Valla la defensa del oficio junto con el anhelo de consolarse de la deca- 
dencia política de una Italia subyugada por extranjeros, lleva a desvalo- 
rizar las armas y la acción frente a las letras y la cultura lingiiística que 
perpetúan y eternizan la historia. Micer Gonzalo, en vísperas de la ex- 
pansión española, considera la unidad lingitística como ineludible acom- 
pañamiento y gala de la unidad política. Nebrija redondea la feliz fór- 
mula de su antecesor, inserta la lengua en el juego de fuerzas cósmicas 
que rigen los imperios y saca las consecuencias prácticas en su Gramatica. 
Los portugueses, para quienes el imperio y la expansión son en 1536 
hechos consumados, dan otro sesgo al tópico. Oliveira, que estima la 
lengua como producto natural de la personalidad nacional, se esfuerza 
por alejarla de los riesgos de la cultura extranjerizada y convertirla en 
un instrumento político que ligue a la metrópoli con las colonias. Por 
último, Joáo de Barros, más confiado en el propio destino, abre las puertas 


1 Alude a la Cartinha que realmente fue utilizada por San Francisco Javier para 
adoctrinar a los muchachos de la India. En el prólogo al principe Don Felipe glori- 
fica igualmente la lengua maternal y el imperio «que como hú novo apostolo, na 
orga das mesquitas e pagodes de todalas seitas e idolatrias desprega pregando e ven- 
cendo as reaes quinas de Christo com que muitos povos da gentilidade sam metidos 
em o curral do senhor». La finalidad pedagógica de guiar los primeros pasos de 
muchachos que iban a cursar la lengua de César quizá le haya empujado a subrayar 
las semejanzas entre el idioma patrio y el de Roma. HERNANI CIDADE en su in- 
teresante estudio Joáo de Barros. O que pensa da lingua portuguesa (en Miscelánea... 
F. A. Coelho, Lisboa, 1950, II, pp. 283 ss.) deslinda finamente los matices de su 
latinismo. 

= Gramática da lingua portuguesa, pp. 224-5. Es interesante comparar la acti- 
tud imperial de Barros con la de Gonzalo Hernández de Oviedo ,como él historia- 
dor de los descubrimientos. Oviedo, al componer la Historia general y natural de 
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a la cultura de su época y señala a la lengua portuguesa la finalidad 
inmediata de difundir el cristianismo; es decir, lo que estimaba la flor 
y nata de su civilización. 


EUGENIO ASENSIO. 


las Indias en el libro I, escrito antes de 1535 (Madrid, 1851, I, p. 5), siente estrechos 
los términos del habla de la corte y de Toledo, justificando así sus neologismos: «Si 
algunos vocablos extraños e bárbaros aquí se hallaren, la causa es la novedad de 
que se tracta, y no se pongan a la cuenta de mi romance: quen Madrid nascí, y 
en la casa real me crié, y con gente noble he conversado e algo he leído, para que 
se sospeche que avré entendido mi lengua castellana, la qual de las vulgares se 
tiene por mejor de todas». 


EL METODO ESPECTROGRAFICO 


(Notas de Fonética experimental) 


Sólo pretendemos dar, con estas notas, una explicación del método 
espectrográfico aplicado a la investigación fonética y lingúística. 

Durante muchos años han prevalecido en materia fonética las des- 
cripciones fisiológicas o articulatorias (genéticas, en la terminología de 

_Panconcelli-Calzia). Tuvieron el gran interés de definir, para los pri- 
meros lingiistas, la formación de los sonidos atendiendo a sus caracte- 
rísticas más esenciales (punto de articulación, modo-de articulación, 
sonoridad, etc.). La otra rama de la fonética, la acústica (genémica, 
según el citado fonetista), se ha desarrollado con más lentitud. La Foné- 
tica acústica no fue olvidada por los antiguos fonetistas, pero tuvo un 
desarrollo mucho menor que la fisiológica. Esto fue debido a que los estu- 
dios fisiológicos avanzaron mucho más rápidamente que los de la acústica. 

Las investigaciones actuales de fonética deben hacerse teniendo en 
cuenta los dos tipos de descripción de los sonidos: el articulatorio y el 
acústico. Como dice Bertil Malmberg *, era errónea la opinión de toda 
la fonética clásica de que cada posición diferente de la lengua daba lu- 
gar a un sonido nuevo. Hoy podemos comprobar que en la caja de re- 
sonancia bucal se compensa la variación de un órgano «A» que producía 
antes de su movimiento un sonido «X», con la modificación de otro ór- 
gano «B» para dar un resultado acústico análogo al primitivo «X», 

A partir de las experiencias de Helmholtz, con sus resonadores, en 
1856, y, más tarde, de las del abad Rousselot, de Gemelli y Pastori, 
con sus métodos de análisis quimográficos y electroacústicos, respecti- 
vamente, se marcaron nuevos avances en esta rama tan importante 
de la Lingiística. 

En los años que han seguido a la segunda guerra mundial, el pro- 


1 BER11L MALMBERG, Le probleme du classement des sons du language (Studia 
Limguistica, 1952, VI, pp. 1-56). Tomando por base las teorías de clasificación 
de Forchhamer, estudia el problema del agrupamiento de los sonidos en «tipos 
articulatorios» y en «tipos acústicos», siendo éstos, en su opinión, los más neta- 
mente diferenciados y los más estables, 
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greso de la técnica ha sido gigantesco en todos los órdenes, y, lógica- 
mente, este progreso también afectó a los estudios experimentales de 
fonética. Nuevos instrumentos han ido completando los ya existentes 
y casi se puede decir que han iniciado una nueva era, completamente 
revolucionaria, en estos estudios. Desde que Potter, Kopp y Green 
publicaron su libro Visible Speech, en 1947 *, multitud de científicos se 


lanzaron a profundizar en las aplicaciones espectrográficas del lenguaje. 


Y no han sido sólo lingiistas los que se han interesado por estas expe- 
riencias, sino que también físicos, psicólogos, etc., han aportado intere- 
santes consecuencias, producto de sus investigaciones, al interesante 
campo del lenguaje. 

Poco después de iniciarse los estudios del método espectográfico, 
una nueva técnica ha permitido componer el lenguaje sintético, ha he- 
cho posible la creación artificial de la palabra por medio de la mano 
del hombre. Pero de este procedimiento hablaremos más detenidamente 
en otras notas, ya que está desempeñando un papel muy importante en 
la investigación fonética. 

Este método de análisis del lenguaje descompuesto automáticamente 
en sus componentes se llevó a la realidad en los Bell Telephone Labora- 
tories. El espectrógrafo se ideó con la intención de que los sordos pudie= 
sen leer perfectamente, sobre una pantalla móvil, una conversación 
telefónica descompuesta, por medio de filtros, en los formantes caracte- 
rísticos de cada uno de los fonemas. Este fue su objeto principal, tal y 
como viene indicado en las primeras páginas del libro Visible Speech, 
donde numerosas fotografías nos muestran los grupos de experimenta- 
ción con los que se empezó a trabajar. 

Al poco tiempo de ver que las pruebas realizadas con el espectrógrafo 
daban resultado satisfactorio, la Kay Electric Company comenzó a 
construir este aparato. Los espectrógrafos construídos por esta casa, 
antes de 1948, alcanzaban una frecuencia de sólo 3.500 c.p.s. (ciclos 
por segundo), lo que hacía difícil el estudio completo de muchas con- 
sonantes, cuyos rasgos espectrográficos comienzan a esa frecuencia. Más 
tarde, después del referido año, la escala de frecuencias espectrográficas 
fue aumentada hasta 8.000 c.p.s., con lo que el estudio de dichos so- 
nidos puede hacerse ya mucho más completo. 

En la figura 1 podemos ver un esquema muy simplificado del espec- 


*. POTTER, KOPP y GREEN, Visible Speech, Nueva York, Van Nostrand, 1947" 
Primer libro en el que apareció la aplicación del espectrógrafo al lenguaje. Multi” 
tud de espectrogramas muestran los rasgos acústicos de cada sonido. Libro funda” 
mental para la iniciación en este método. 
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M Co l 
a A 
ES AÁ y 
ba 
FIG. 1 

M Micrófono, A Aguja inscriptora, 
C Conmutador. CR Cilindro reproductor. 
D Disco. E Eje. 
F Filtro. d Corredera. 
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trógrafo. Las partes más importantes del aparato van acompañadas de 
unas iniciales que permiten dirigirnos a ellas con facilidad, a lo largo de 
la explicación. 

Esquema y funcionamiento del aparato.—Las tres partes más esencia- 
les que constituyen el aparato son: el sistema de filtros, F; el disco mag- 
nético, D, y el cilindro reproductor, CR. Como es natural, el espectró- 
grafo lleva anejos otra serie de mecanismos, como el amplificador, ali- 
mentador, motor de rotación, etc., que no aparecen en la figura. Cuando 
el conmutador C se halla en la posición a-b, el aparato se encuentra a 
punto de poder efectuar una grabación sobre la superficie cilíndrica 
externa del disco magnético D. 

Para efectuar esta grabación podemos emplear dos procedimientos: 
directamente, hablando frente al micrófono del espectrógrafo; 


o 


TE 


2. grabando antes sobre una cinta magnetofónica y haciendo pasar - 


esta grabación por el mismo conducto a-b al disco magnético D. Este 
segundo procedimiento es el más empleado y el más recomendable, ya 
que así nos queda siempre, archivado, el control auditivo de lo analizado. 

Ya tenemos el problema grabado sobre el disco magnético. La dura- 
ción máxima que podemos analizar en cada espetrograma es de 2,4 se- 
gundos. Una vez que hemos llegado al final de este tiempo, donde hemos 
calculado que terminaba la frase o la palabra para analizar, desconecta- 
mos el conmutador C de su posición a-b; de no hacerlo así, volveríamos 
a grabar encima, borrando lo anterior. Al hacer la desconexión, el con- 
mutador C pasa automáticamente de la posición a-b, que tenía cuando 
hicimos la grabación, a la posición de reproducción a-c; de esta ma- 
nera queda en comunicación el disco magnético con el cilindro repro- 
ductor CR. Sobre este cilindro buscamos el comienzo de la palabra o 
del conjunto de palabras que están grabadas sobre el disco magnético D., 
Podemos oir perfectamente la grabación a través de un altavoz que lleva 
el aparato. Calculado el punto cero, punto en el que interrumpimos la 
grabación sobre el disco magnético, y que, por tanto, es el principio y 
el final del espectrograma, colocamos alrededor del cilindro reproductor 
CR un papel especial, sensible, fabricado por la misma casa Kay Elec- 
tric, compuesto de una substancia conductora de la electricidad. Po- 
nemos en marcha el aparato mediante un motor colocado debajo del 
disco magnético D. Este y el cilindro reproductor CR, que van unidos 
por el eje E, giran simultáneamente según la dirección de la flecha. Al 
estar en movimiento el conjunto disco magnético-cilindro reproductor, 
la energía de la palabra grabada sobre el disco magnético pasa por los 
puntos de conexión a-c, a través del sistema de filtros, hacia la aguja 
inscriptora Á. Esta se desliza por la corredera d, movida por un tornillo 


yr 
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sin fin, según la dirección x-y, paralela a la altura del cilindro. Al poner 
en contacto la aguja inscriptora A con el papel que está alrededor del 
cilindro reproductor CR, como cada uno de ellos —aguja y cilindro re- 
productor— actúa de polo de distinto signo, salta la descarga eléctrica 
desde la aguja A al cilindro reproductor a través del papel conductor. 
La aguja, en su camino ascendente, va trazando un helicoide sobre el 
papel, y lo va quemando en aquellos puntos donde hay energía. De esta 
manera va dejando en el papel, a sus frecuencias determinadas, el es- 
pectro o imagen del sonido. 


Filtros. —Dijimos más arriba que, al conectar el conmutador C con 
el punto c, pasaba la energía acumulada en el disco magnético a través 
del sistema de filtros F, hasta la aguja inscriptora A. 

Un filtro acústico es un sistema de transmisión pasiva que sólo per- 
mite el paso de una determinada gama de frecuencias a través de él. 
O de otra manera: que sólo es capaz de dejar pasar aquellas frecuencias 
para las que es sensible. De este modo, frecuencias superiores o inferiores 
a su capacidad quedan sin pasar. 

La onda acústica de la palabra es un sonido complejo que necesita- 
mos analizar para ver sus tres componentes más importantes: número, 
amplitud y frecuencia de las vibraciones. Este análisis, como dice Bertil 
Malmberg *, puede hacerse por tres procedimientos: 1.2 Por el estudio 
de un análisis matemático de la curva compleja, según el teorema de 
Fourier, que nos enseña que cualquier onda compuesta puede ser des- 
compuesta en un número de curvas sinusoidales, múltiplos de la funda- 
mental. 2.2 Con la ayuda de un filtro acústico, y 3.? Por el oído, lo 
que exige que sea sumamente sutil para poder separar cada uno de los 
componentes que integran el conjunto total del sonido. 

El primer procedimiento es largo y complicado; el tercero, muy di- 
fícil, casi imposible de conseguir. Nos queda como más viable el segundo, 
el de los filtros acústicos, que, por la nitidez con que se presentan los 
armónicos múltiplos del fundamental, pueden ser objeto de un estudio * 
exacto y no muy complicado. Del análisis de sus resultados trataremos 
más adelante. 

Estos sistemas de filtros son, en realidad, el elemento más importante 
del método espectrográfico. Porque un espectro es, en realidad, el resul- 


1  B. MALMBERC, La Phonétique. Col. Que sais-je?, P. U, F., 1960, 2.? edición. 
Pequeño manual de fonética, donde, sin abandonar el aspecto tradicional, consi- 
dera la fonética y sus problemas bajo el punto de vista de los más recientes ha- 
llazgos. 
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tado de la dispersión de un conjunto de radiaciones, o de un conjunto 
de ondas, hablando en términos acústicos. Pues bien, este sistema de 
filtros no tiene otro objeto que el de dispersar, según unos módulos cons- 
tantes, la energía acústica que llega a ellos. 

En el espetrógrafo de la Kay Electric hay dos sistemas de filtros: 
uno, constituido por una serie que no deja pasar cada uno de ellos nada 


Fic, 2 


más que frecuencias de 45 C.P.S., y que es el que da origen a los espec- 
trogramas llamados de banda estrech a; y otro, en los que 
cada uno de los filtros tiene un paso de frecuencias mucho más amplio: 
300 c.p.s. Este último da origen a los espectrogramas llamados de ban - 
da ancha. 

De esta manera, la onda acústica, transformada ya en onda eléctrica 
por la acción del micrófono, llega frente a la muralla de filtros. Cada 
filtro está colocado a una frecuencia determinada; dejará pasar sólo 


4 
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aquel número de frecuencias que están en su región y comprendidas den- 
tro de sus límites: 45 C.p.s. O 300 c.p.s., según utilicemos el selector de 
banda estrecha o el de banda ancha. De esta manera, si suponemos que 
el límite superior de un filtro de banda estrecha está colocado a 2.000 
ciclos por segundo, sólo pasarán a través de él las frecuencias compren- 
didas entre 1.955 C.p.s. y 2.000 c.p.s. Si en vez de utilizar el filtro de 
banda estrecha empleamos el de banda ancha, y lo suponemos también 
situado en la misma región, y con el mismo límite superior, entonces 
pasará una gama de frecuencias comprendidas entre 1.700 C.p.s. y 
2.000 C.P.S. 

Así, la energía que llega al sistema de filtros es descompuesta en una 
serie de zonas de frecuencias que se transmiten a la aguja inscriptora A. 
Esta, cuando llega a la región de cada una de esas frecuencias, efectúa 
una descarga eléctrica que deja una marca sobre el papel sensible enro- 


. Mado alrededor del cilindro reproductor CR. 


En la figura 2 tenemos el esquema de un sistema de filtros del Visible 
Speech. La energía que es descompuesta por estos filtros pasa a reunirse 
de nuevo sobre el espectrograma o sobre una pantalla y así se pueden 
ir leyendo los componentes acústicos del sonido. Recientemente H. Sund, 
en Estocolmo, ha ideado un nuevo procedimiento, basado también en 
la misma técnica del espectrógrafo. En vez de tener una limitación en 
el tiempo, como requiere la obtención de un espectrograma, cuando hay 
que analizar cantidades mayores de sonidos es más conveniente emplear 
otro método más rápido y de más bajo costo. De esta manera, el sonido 
descompuesto por medio de los filtros se refleja en una pantalla. Una 
cámara fotográfica agregada al espectrógrafo recoge sucesivamente to- 
das las imágenes del sonido. Además, en este procedimiento ha sido 
aumentada la frecuencia de los sonidos hasta 10.000 C.p.s. 

Espectrogramas.—El producto de la descomposición de un sonido o 
grupos de sonidos en sus componentes acústicos es lo que recibe el 
nombre de espectrograma. En las figuras 3 y 4 podemos ver dos espectro- 
gramas obtenidos en la Sección de Fonética del C. S. 1. C. de Madrid. 


- Es la misma frase, Dulcinea del Toboso, pronunciada por el autor, en sus 


dos realizaciones: con el filtro de banda ancha y con el de banda estrecha, 
respectivamente. Estos espectrogramas alcanzan una frecuencia de 
6.000 c.p.s., el de banda ancha, y de un poco más de 4.500 c.p.s. el de 
banda estrecha. No se ha dejado que alcanzasen los 8.000 c.p.s. con el 
objeto de mostrar en el mismo espectrograma otras posibilidades del 
método. 

Es preferible emplear el filtro de banda estrecha para obtener las 
«secciones» de los sonidos sonoros, para la descomposición en armónicos 
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y para el estudio de los cambios de melodía. El filtro de banda ancha, 
por el contrario, es muy bueno para el estudio de los sonidos sordos, y 
es también mejor para ver las intensidades, así como el juego de los 
formantes. 

Como ya dijimos, el espectrograma puede analizar una duración 
máxima de 2,4 segundos, en una extensión lineal de unos 31 cm. El 
límite máximo de frecuencia que alcanza es de 8.000 c.p.s., también 
llamados Hertz (Hz), o su múltiplo Kilohertz (KHz), equivalente al 
Kilociclo. Esta escala de frecuencias tiene una altura sobre el espectro- 
grama de unos 9,7 cm. El tiempo empleado en obtener un espectro- 
grama es de unos cinco minutos; a este tiempo hay que añadirle, claro 
está, el empleado en hacer la grabación. 


Un espectrograma nos ofrece a primera vista, inmediatamente, tres 
representaciones: 1.2 Sobre el eje de abscisas, y de izquierda a derecha, 
podemos medir la duración total del espectrograma y la de cada uno de 
los sonidos. 2.2 En el eje de ordenadas, la escala de frecuencias. 3.2 En 
el mayor o menor negror de los formantes vemos la intensidad con que 
se pronuncia un sonido con relación a otro. Así, en la figura 3, se nota 
el menor grado de negror de la /o/ final de Toboso, con relación a la tó- 
nica o a la protónica de la misma palabra. En esta frase, que ha sido 
pronunciada procurando matizar bien todos los sonidos, sólo aparecen 
dos vocales relajadas: la /i/ de Dulcinea y la ya referida /o/ final de 
Toboso, en las que se ve menor ennegrecimiento, particularmente del 
segundo formante. También se nota esta relajación en una separación 
mayor de las líneas verticales que indican las vibraciones de las cuer- 
das vocales: nótese cómo en las tónicas la separación es menor. 


En la figura 3 aparece la descomposición del sonido en sus for- 
mantes o conjunto de frecuencias características del timbre de un 
sonido. 


Cada uno de los formantes no es un tono único, sino una zona en la 
que se pone de relieve un conjunto de armónicos, cada uno situado a 
una frecuencia determinada. Por eso se suele llamar también «zona de 
formantes». De ahí que en los espectrogramas de banda estrecha, en los 
que el sonido está descompuesto en sus armónicos, haya que hacer, 
cuando no se está habituado, una pequeña extrapolación, con el fin 
de localizar el conjunto de armónicos que darán lugar al formante. La 
medición de las frecuencias en las vocales se hará tomando el punto 
medio de la zona de formantes, en relación a la línea cero, línea de re- 
ferencia más baja. 


Uno de los avances más importantes que supuso para la Fonética 
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el método espectrográfico fue, como dice Pierre Delattre 1, el papel de 
las transiciones de los formantes en la percepción de las consonantes: 
el quimógrafo e incluso el oscilógrafo no dejaban ver, en las consonan- 
tes oclusivas, por ejemplo, otra cosa que una interrupción seguida de 
un ruido de explosión. El espectrógrafo ha puesto de relieve los cam- 
bios rápidos de frecuencias que reflejan los movimientos articulatorios 
que unen el centro de la consonante con el centro de la vocal. La com- 
probación de los datos que nos proporciona el espectrógrafo ha sido rea- 
lizada con pleno éxito por medio del lenguaje sintético. Además de estas 
transiciones en la percepción consonántica, puede verse perfectamente 
el juego de los formantes en el paso de un sonido vocálico a otro. 

En los espectrogramas que acompañamos se ve claramente la sono- 
ridad o sordez de los sonidos consonánticos, en nuestro caso, por ejemplo, 
entre la /d/ y la /¿/, por la presencia o ausencia de un formante bajo. 
Cuando hay una completa cerrazón de la región bucal, no aparecen for- 
mantes altos que son los característicos de las vocales. En estas condi- 
ciones sólo pasa a través de las paredes de la boca un sonido pequeño 
que procede de las vibraciones de las cuerdas vocales. Este sonido apa- 

rece reflejado en el espectrograma en una región de frecuencia muy baja 
que no llega al punto cero. Esta «barra de sonoridad», que aparece, como 
ya se ha indicado, sólo para las consonantes sonoras, es su primer fot- 
mante. Aunque en el espectrograma no aparezcan más formantes, sin 
embargo, podríamos encontrar otros formantes más altos para las oclu- 
sivas /b/, /d/, /g/, aplicando las «secciones» en un punto determinado de 
su dimensión temporal. 

La representación del sonido /l/ de las palabras Dulcinea y del está 
constituida también por una serie de formantes de características muy 
similares a los vocálicos. Por eso Jakobson, al hacer la clasificación de 
los fonemas, forma un núcleo aparte con las líquidas por participar de 
los rasgos consonánticos y vocálicos. Los formantes altos de la /l/ varían 
según la posición adoptada para la articulación del sonido siguiente. 
El primer formante de este sonido aparece a una altura mayor que los 
de las consonantes nasales /m/ y /n/, que son iguales. Las frecuencias 
de estos formantes también son más elevadas que las de las oclusivas 
/b/ y /d/, también iguales. El orden, de menor a mayor frecuencia, para 
estas consonantes es el siguiente: /b/ y /d/; /[m/] y /n]; [1]. 

En las vocales, según las investigaciones hasta ahora realizadas, los 


1 PIERRE DELAMIRE, Les indices acoustiques de la parole: Premier rapport 
(Phonetica, 1958, pp. 108-118 y 226-251). Relación detallada de todas las inves- 
tigaciones realizadas, hasta esa fecha, en el estudio de las características acústicas 
de los sonidos. Metodológicamente, está referido más bien a la síntesis del lenguaje. 
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dos primeros formantes son suficientes para caracterizar su timbre; en 
algunos casos también se tiene en cuenta el tercer formante. En las vo- 
cales anteriores, el segundo formante es alto y está colocado, por tanto, 
próximo al tercer formante. En la percepción de estas vocales, como dice 
Delattre, hay una equivalencia relativa entre estos dos formantes más 
próximos y un solo formante que tuviese una frecuencia media entre los 
dos. Por el contrario, en las vocales posteriores, en las que el segundo 
formante está bastante alejado del tercero y muy próximo al primero, 
para la percepción sería equivalente a un formante que tuviese una fre- 
cuencia media entre los dos. 

Basado en este grado de separación o acercamiento de los formantes 
vocálicos es como se ha llegado a un rasgo distintivo de las vocales al 
considerarlas en oposición según su grado de densidad o difusión; lla- 
mando, a las que tienen un mayor acercamiento entre sus dos primeros 
formantes, «densas» o «compactas», por oposición a las «difusas» en las 
que la separación de las zonas de formantes es mayor. 

Cada uno de los formantes vocálicos, o de las modificaciones que 
aparecen en ellos, no son debidos a un solo órgano de la cavidad bucal, 
sino al conjunto de las variaciones que pueden sufrir los diversos órganos 
de la palabra. Fue primero Pierre Delattre 1-2 y, más recientemente Gun- 
nar Fant ?, los que más han trabajado para encontrar la relación exis- 


1  P. DELATIRE, Un triangle acoustique des voyelles orales du frangais (The 
French Review, 1948, XXI). Partiendo de los resultados acústicos proporcionados 
por el espectrógrafo, construye un triángulo, mejor un pentágono, de las once 
vocales orales francesas. Inicia el estudio de las relaciones acústicas y fisiológicas. 

2 P. DELATIRE, The Physiological Interpretation of Sound Spectograms 
(PMLA, 1951, LXVI). Demuestra las relaciones que existen entre los tres primeros 
formantes y la posición de los órganos bucales. 

3  GUNNAR FANt, Modern Instruments and Methods for Acoustic Studies of 
Speech (Acta Polytechnica Scandinavica, Physics Including Nucleonics Series, 
1, Oslo, 1958). Resumen breve y claro de todos los más recientes métodos acús- 
ticos para la investigación fonética: espectografía, oscilografía y los adelantos 
hechos en la síntesis del lenguaje. También expone las últimas investigaciones 
realizadas para hallar una relación entre la fisiología y la acústica. Otros trabajos 
también muy interesantes son: ROMAN JAKOBSON, GUNNAR FANT y MORRIS HALLE, 
Preliminaries to Speech Amalysis. The Distinctive Features and their Correlates 
(Technical Report, núm. 13, mayo de 1952, Massachusetts Institute of Technology). 
Primer ensayo sobre un estudio de las distinciones acústicas de los sonidos pat- 
tiendo de los nuevos avances electroacústicos. B. MALMBERG, Questions de méthode 
en phonétique syncronique (Studia Linguistica, 1956, X, pp. 1-44). Presentación 
de una serie de problemas lingúísticos y fonéticos y métodos actuales para su 
investigación. Una bibliografía pormenorizada de cada uno de los problemas fo- 


néticos puede encontrarse en: DELATIRE, Les indices..., y en FANT, Modern Ins- 
truments... 


IIA A y 
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tente entre los resultados acústicos obtenidos con el método espectro- 
gráfico y las posiciones articulatorias. De sus trabajos podemos deducir 
varios puntos interesantes: 

a) El primer formante guarda una estrecha relación con la aber- 
tura del canal bucal: cuando la abertura es máxima, esto es, cuando la 
lengua está más separada del velo del paladar, la frecuencia de dicho 
formante es la más elevada; por el contrario, si la lengua se va acer- 
cando más al paladar, la abertura vocálica decrece, y la frecuencia del 
formante también disminuye. Así, en los espectrogramas que acompa- 
ñamos puede verse cómo el primer formante de la vocal /a/ es el que 
tiene mayor altura, mayor frecuencia. Los de las vocales /e/ y /o/ tie- 
nen aproximadamente la misma frecuencia. Igual ocurre con los de la 
[if y la )u/. Por tanto, podemos decir que el orden que siguen las vo- 
cales de mayor a menor frecuencia del primer formante es el siguiente: 
Jal; Jel y Jol; [il y Jul. 

b) El segundo formante puede sufrir modificaciones por dos facto- 
res principales: 

1. Por la posición de la lengua: cuanto más elevada se halla si- 
tuada y más anterior es su posición, más alta es su frecuencia; por el 
contrario, cuanto más posterior sea su situación y también más elevada, 
su frecuencia es menor. Mirando nuestros espectrogramas (es más fácil 
consultar el de banda ancha, fig. 3) nos damos cuenta del descenso del 
segundo formante desde la /2¿/ en que la posición de la lengua es la más 
elevada y la más anterior, hasta la /u/, en la que la lengua ocupa la po- 
sición más posterior. 

Conjugando estos dos puntos que llevamos descritos, es lógico pensar 
que, cuanto más elevada sea la posición de la lengua, o sea, cuanto más 
estrecha sea la abertura vocálica y la posición de la lengua sea también 
más anterior, el primer formante descenderá y el segundo se elevará; 
así, podemos encontrar acústicamente algunos rasgos distintivos entre, 
por ejemplo, /¿/, /j/ e /y/: para la articulación de la semiconsonante la 
lengua ha elevado su posición y la abertura bucal es menor que para /z/; 
este movimiento se traduce acústicamente en una elevación del segundo 
formante y en un descenso del primero. Si la lengua se eleva todavía 
más, la cerrazón del canal bucal es mayor, y sobreviene la fricación; 
se pierden ya todos los rasgos vocálicos y aparecen los consonánticos; 
esta pérdida se muestra acústicamente bien por una elevación y debili- 
tamiento, o por casi una desaparición del segundo formante; también 
se reduce el primero a la «barra de sonoridad» de todas las consonantes 


sonoras. 
2.2 Cuanto más redondeados y más abocinados se encuentren los 
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labios, más baja es la frecuencia del segundo formante. Se comprueba, 
por ejemplo, pronunciando la vocal /¿/ y luego labializándola hasta ob- 
tener el sonido de la /i/ francesa. (Hemos de advertir antes de seguir 
más adelante que todos estos puntos los hemos comprobado con el es- 
pectrógrafo.) y 

De estos dos apartados se puede deducir que cuanto más alargada 
sea la cavidad bucal, más baja es la frecuencia del segundo formante. 

c) El tercer formante varía con los movimientos del velo del pa- 
ladar. Cuando éste desciende, tomando una posición análoga a la adop- 
tada para la producción de las vocales nasales, la frecuencia del tercer 
formante se eleva, y viceversa. 

En las consonantes fricativas sonoras /b/, /d/ que aparecen en los es- 
pectrogramas, al igual que la /2/, observamos que no sólo aparece el 
primer formante o «barra de sonoridad», sino una serie de ellos, más 
altos, que son, además, como una continuación de los formantes vocáli- 


cos. El que aparezcan más o menos formantes altos en estos sonidos . 


se debe a la mayor o menor abertura del canal bucal; es evidente que, 
cuanto más tienda a cerrarse este canal, más se acerca su resultado 
acústico a la oclusión, y, por tanto, sus formantes van desapareciendo 
hasta quedar reducidos a la barra de sonoridad, como cuando sobreviene 
la oclusión. 

En las consonantes fricativas sordas se nota una diferencia entre el 
sonido /s/ y el /0/. El sonido /0/ empieza a tener mayor densidad hacia 
los 4.500 c.p.s., mientras que el sonido /s/ comienza a unos 3.000 C.p.s. 
aproximadamente. Por otra parte, la fricativa interdental tiene mayor 
duración que la alveolar. La representación espectrográfica de la frica- 
ción del sonido /s/ empieza en la línea cero, porque no ha sido pronun- 
ciado de manera tan apical como el del castellano. 

Aunque todavía no conocemos perfectamente la estructura acústica 
de algunas consonantes, espectrográficamente, las podemos clasificar, de 
igual modo que las vocales, en «densas» o «compactas» y «difusas», según 
la mayor o menor densidad de sus formantes. Este grado de densidad 
o difusión, como ya sabemos, depende de la cavidad resonadora. De esta 
manera las consonantes velares y palatales, densas, se oponen a las den- 
tales y labiales, difusas. Así se ve en los sonidos /s/ y /0/ de nuestros es- 
pectrogramas. También, por ejemplo, los sonidos /t/, /d/, /p/, Jb/, por 
ser dentales y labiales, son difusos, mientras que /%/ y /g/ son compactos. 

El espectrograma de la figura 4 es el que se obtiene descomponiendo 
el sonido en sus armónicos. Este es el procedimiento más adecuado para 
calcular la frecuencia del tono fundamental. Como ya sabemos, en virtud 
del teorema de Fourier, que cada uno de estos armónicos es un múltiplo 
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del fundamental, el poder hallar el tono de éste no es muy complicado. 
Esta es, como ya dijimos anteriormente, una de las principales ventajas 
del método espectrográfico. El armónico correspondiente a la línea me- 
lódica del fundamental aparece a simple vista; no hay nada más que 
aplicar la escala para averiguar su frecuencia. Para mayor exactitud en 
la medida, se pueden hacer distintas calas en los armónicos recordando 
siempre su propiedad de múltiplos del fundamental. 

Asimismo, podemos observar también la gravedad de la voz con 
que ha sido pronunciada esta frase en la pequeña separación que existe 
entre los armónicos, ya que la frecuencia del fundamental es muy baja. 
En las voces femeninas, de timbre más agudo, la separación entre los 
armónicos es mucho mayor. 

En la parte superior del espectrograma de la figura 4 tenemos repre- 
sentadas las amplitudes de los sonidos. La «sección de amplitud» 
- es el mejor medio de representar la intensidad de un sonido en un punto 
dado de su extensión en el tiempo, puesto que su frecuencia no debe va- 
riar. La escala de frecuencias de las secciones es inversa: comienza en la 
parte superior; en ella los formantes más altos son los de más baja fre- 
cuencia; a medida que descienden, la frecuencia aumenta. Por este sis- 
tema de las secciones de amplitud, la intensidad del sonido se obtiene 
con más exactitud que comparando el grado de mayor o menor obscure- 
cimiento de las formantes. Su unidad de medida es el bel, o su sub- 
múltiplo el decibel, que es más utilizado en las mediciones. Estas 
se efectúan en sentido paralelo al eje de abscisas, y de izquierda a derecha. 

La línea de intensidad total aparece sobre el espectro- 
grama de la figura 3. Esta representación no corresponde, como las sec- 
ciones de amplitud, a la intensidad en un punto determinado del sonido, 
sino que se extiende a todo lo largo de la línea del tiempo, pudiendo ob- 
servarse las diferencias de intensidad de unos sonidos con relación a otros. 
Su unidad también es el decibel, y la medición se hace verticalmente 
al eje de abscisas, tomando como puntos de referencia los de la línea 
que se extiende por debajo de la de intensidad. 

Para obtener la línea melódica del fundamental, además 
del procedimiento ideado por Stanley M. Sapon (v. RFE, 1958-59, XLII, 
pp. 167-175), puede seguirse el utilizado habitualmente con el espec- 
trógrafo. Sabemos que la frecuencia F del fundamental está en propor- 
ción inversa a su período T, o duración de una oscilación completa. O 
sea que: 


a 


3% 
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Partiendo de este dato, si duplicamos la velocidad de la grabación 
que tenemos en la cinta magnetofónica, el tiempo disminuye, y, por tanto, 
la frecuencia del fundamental del sonido o de la frase aumenta. Al aumen- 
tar la frecuencia y estar el tiempo, como hemos dicho, más comprimido 
(o lo que es lo mismo: para una misma extensión del espectrograma te- 
nemos una doble cantidad de tiempo), las oscilaciones de la melodía 
aparecen mucho más acusadas. Tomando entonces sobre un eje de coor- 
denadas los puntos correspondientes a frecuencia y tiempo del funda- 
mental, podemos trazar la línea melódica de la palabra o frase en cues- 
tión. Es evidente que, por la reducción que sufren todos los componentes 
del sonido es, a veces, un poco complicado su análisis. En tales casos 
podemos hacer las comparaciones o comprobaciones necesarias con otro 
espectrograma de velocidad normal, donde los sonidos aparecen con sus 
características propias. 


ANTONIO QUILIS MORALES. 


meo 


MISCELANEA 
ESTRUCTURA DE LAS CANCIONES DE GIL POLO 


En la conocida novela pastoril Diana enamorada *, del valenciano 
Gaspar Gil Polo, hay, entre otras poesías italianizantes, cinco canciones 
que no ofrecen duda respecto a su filiación con los modelos que populari- 
zaron Dante y Petrarca. He aquí las primeras estancias: 


I Jamás quiso escucharme 
esta pastora mía, 
mas persevera siempre en la dureza, 
y en siempre maltrarme 
continua porfía. 
¡Ay, cruda pena; ay, fiera gentileza! 
Mas es tal la firmeza 
que esfuerza mi cuidado, 
que vivo más seguro 
que está un peñasco duro 
contra el rabioso viento y mar airado, 
y cuanto más vencido, 
doy más ardor al ánimo encendido. 


Le siguen tres estancias más y todas con la misma rima: abC, abC: 
c, deeD, [F. 

El modelo, como se sabe, es el de la famosa canción de Petrarca 
Chari, fresche e dolci acque...; también se encuentra en la Arcadia, de 
Jacobo Sannazaro (Alma beata e bella...); en Boscán (Claros y frescos 
ríos...), y en Garcilaso (¡Cuán bienaventurado...! Con un manso rusdo... 
y La soledad siguiendo..., con la salvedad, en esta última canción, que el 
décimo verso de cada estancia de Garcilaso es endecasílabo.) 


II Madruga un poco, luz del claro día, 
con apacible y blanda mansedumbre, 
para engañar un alma entristecida. 
Extiende, hermoso Apolo, aquella lumbre, 
que a los desiertos campos da alegría, 
y a las muy secas plantas fuerza y vida. 


1 Cito por mi edición de «Clásicos castellanos», Madrid, 1953. 
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En esta amena silva, que convida 

a muy dulce reposo, 

verás de un congojoso 

dolor mi corazón atormentado, 

por verse ansí olvidado 

de quien mil quejas daba de mi olvido: 
la culpa es de Cupido, 

que aposta quita y da aborrecimiento, 
do ve que ha de causar mayor tormento. 


¿Qué fiera no enternece un triste canto? 
¿Y qué piedra no ablandan los gemidos 
que suele dar un fatigado pecho? 

¿Qué tigres o leones conducidos 

no fueran a piedad oyendo el llanto 
que cuasi tiene mi ánimo deshecho? 
Sólo a Syreno cuento sin provecho 

mi triste desventura, 

que de ella tanto cura 

como el furioso viento en mar insano 
las lágrimas que en vano 

derrama el congojado marinero, 

pues cuanto más le ruega, más él fiero. 


La primera estancia, de las seis que componen esta canción, es de 
quince versos: ABC, BAC: C, dd, Ee, Ff, GG. La emplea, por primera 
vez en nuestra lírica, Jorge de Montemayor (Fuerza de sentimiento es la 
de ahora...). No encuentro antecedentes de esta estancia ni en Dante ni 
en Petrarca, ni en Boscán ni en Garcilaso. 

Las cinco estancias últimas, de las que he transcrito una, son de 
trece versos. En Petrarca (Ben mi credea passar mio tempo o maz..., Li 
occht soavi, ond'io soglio aver vita...), en Boscán (Yo ya viví, y anduve 
ya entre vivos... Anda en revueltas el amor conmigo...), en Garcilaso 
(Si a la región desierta, inhabitable...) y en Montemayor (Fundóse el 
crudo amor en señalarme, y en otras) presentan este esquema: ABC, 
BAC: c, Dd, Ee, FT, es decir, que es casi idéntico al de Gil Polo, puesto 
que sólo difiere en la medida de los dos primeros versos de la sirima: 
ABC, BAC; C, dd, Ee, FF. Por otra parte, no es sino la sirima de la 
estrofa anterior, suprimiendo el último pareado (GG). 


¡00E Mudable y fiero Amor, que mi aventura 
pusiste en la alta cumbre, 
do no llega mortal merecimiento. 
Mostraste bien tu natural costumbre, 
quitando mi tristura, 
para doblarla y dar mayor contento. 


» 3 
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Dejaras descontento 

el corazón; que menos daño fuera 
vivir en pena fiera 

que recebir un gozo no pensado, 
con tan penosas lástimas borrado. 


Consta de cuatro estancias: AbC, BaC: c, Da, EE. Petrarca (Che 
debbío far che mi consigla, Amore?...) ofrece este esquema: ADC, ADC: c, 
Dd, EE. La estancia de once versos es poco frecuente en nuestros poe- 
tas. No la emplean ni Boscán ni Garcilaso. 


IV: Alégrenos la hermosa primavera, 
vístase el campo de olorosas flores, 
y reverdezca el valle, el bosque y prado. 
Las reses enriquezcan los pastores, 
el lobo hambriento crudamente muera, 
y medre y multiplíquese el ganado. 
El río apresurado 
lleve abundancia siempre de agua clara; 
y tú, Fortuna avata, 
vuelve el rostro de crudo y variable 
muy firme y favorable; 
y tú, que los espíritus engañas, 
maligno Amor, no aquejes mis entrañas. 


Seis estancias forman esta canción: ABC, BAC: c, Dd, Ee, FF. 
Es exacta a la de Petrarca, Ben mi credea passar mio tempo o mas... 
En la Canción II de Gil Polo, segunda estancia, ya hemos visto que tomó 
este modelo petrarquista, si bien, allí con una ligerísima variación. La 
canción V del poeta valenciano coincide con la IV, puesto que en el 
libro figura como contestación de la anterior, formando parte de un 
canto amebeo, tan frecuente en la literatura bucólica. La canción IV 
que dice Syreno tiene como réplica la de Arsileo (Mil meses dure el tiempo 
que colora...), también de seis estancias. 


Akal 


En el valioso estudio que Menéndez Pelayo dedicó a Gil Polo, en 
Orígenes de la novela, leemos en la parte que trata de él como «verdadero 


innovador métrico»: 
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Dos tipos de estrofas líricas introdujo en nuestro Parnaso, dignas entrambas 
de haberle sobrevivido, aunque apenas han tenido imitadores *. Una y otra son 
curiosas, además, porque prueban trato íntimo con literaturas poco conocidas y 
ya olvidadas en España. A la una llamó rimas provenzales, a la otra versos fran- 
ceses. Es de presumir que por poetas provenzales entendiese los catalanes del 
último tiempo, únicos que es verosímil que hubiese leído; no creo, sin embargo, 
que abunde en ellos el tipo estrófico usado dos veces en la Diana. Yo sólo recuerdo 
uno, no igual en el número de los versos, sí análogo por la combinación de endeca- 
sílabos y pentasilabos, en unos versos del notario barcelonés Antonio de Vall. 


» 


manya, que obtuvo la joya en un certamen de 1557: 


Yo trist per so que amant vos he servida 
ab forme gest de ver enamorat 

e mes valer tostemps be favorida 

de les millors ab cor non veriat, 

e mostant-vos amor sens fantesia 

vos dins un día 

no'b colpa mia 

ab gran desdeny m'agués tot avotrit 
com fals delits d'aquest mon l'esperit ?. 


Como indica Menéndez Pelayo, en el citado estudio, son las estan- 
cias de la llamadas rimas provenzales y las de los versos franceses las que 
han planteado problemas sobre su filiación métrica. Don Marcelino se 
inclina por un modelo catalán suponiendo que Gil Polo no habría leído 
a los poetas provenzales, ya que sus obras no eran fáciles de conseguir. 
Es cierto que Boscán, en la Epístola a la duquesa de Soma, se expresa 


de una manera que apoya la opinión de Menéndez Pelayo sobre la difi- 


cultad de encontrar las obras de los poetas provenzales: «En tiempos de 
Dante y un poco antes florecieron los Provenzales, cuyas obras, por 
culpa de los tiempos, andan en pocas manos.» La misma dificultad tuvo 
antes el marqués de Santillana en leer a estos poetas, como hace constar 


1 


Además de Ginés Pérez de Hita (Guerras civiles, cap. XV), citado por Me- 
néndez Pelayo como imitador de las estancias de las.rimas provenzales, hay que 
añadir a Vicente Espinel (Rimas, Madrid, 1591), que siguió y plagió alguno de los 
versos; también Espinel hace una alabanza de la vida del campo, como Gil Polo. La 
única modificación que introduce Espinel es la de hacer heptasilabo el verso III. 
Esta estrofa se encuentra también en Gonzalo de Saavedra (Los pastores del Betis, 
Iran, 1633); en J. Espinel y Adorno (El premio de la constancia y Pastores de 
Sierra Bermeja, Madrid, 1620), con la adición de dos pareados endecasílabos al 
final. En el siglo xvr la imitan Don José Iglesias de la Casa en la égloga VII, En 


alabanza de la vida del campo. Y el conde de Noroña en A la muerte de Filis (Poe- 
stas, Madrid, 1800, tomo II) 


2 


Orígenes de la novela. Santander, 1943. IL, p. 300. 


AI 


a 
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en su conocida Carta al Condestable de Portugal 1. Menéndez Pelayo, 


para su edición de la Diana enamorada, incluida en su magna obra Orí- 
genes de la novela, no tuvo en cuenta la primera edición (Valencia, 1564), 
sino la de Zaragoza, 1577, que es la que ha dado origen a todas las si- 
guientes. Esta edición zaragozana está llena de erratas y equivocaciones, 
suprime versos en algunas composiciones y un largo trozo en prosa y, 
además, la importante Epístola a los lectores en la que declara Gil Polo 
su conocimiento de los poetas provenzales y su deseo de imitarles: 


Puse aquí algunas rimas y versos de estilo nuevo, y hasta ahora, que yo sepa, 
no usado en esta lengua. Las rimas hice a imitación de las que he leído en libros 
antiguos de poetas provenzales, y por eso les di este nombre. Los versos compuse 
a semejanza de los que en lengua francesa llaman heroicos y ansí los nombré fran- 
ceses. Diles la rima que por agora me paresció mejor. Quien de ellos se conten- 


-tare podrán probar la mano a hacer de ellos tercetos y otras rimas, que no dejarán 


de parescer muy bien. 


Las dos composiciones de las rimas provenzales incluidas en la Diana 
enamorada presentan igual combinación de versos y consonancias en 
todas las estrofas. He aquí una: 


Mientras el sol sus rayos ardientes 
con tal furia y rigor al mundo envía, 
que de ninfas la casta compañía 
por los sombrios mora y por las fuentes, 
y la cigarra el canto replicando, 
se está quejando, 
pastora canta 
con gracia tanta, 
que enternescido 
de haberte oído, 
el poderoso cielo de su grado 
fresco licor envíe al seco prado. 


a 


A esta estrofa siguen siete más. La otra poesía está compuesta de 
seis estancias y del remate siguiente: 


1 ¿Mediocre usaron aquellos que en vulgar escrivieron, asy como Guido Ja- 
nucello, boloñés, e Arnaldo Daniel, proengal. E como quier que destos yo non he 
visto obra alguna; pero quieren algunos aver ellos sido los primeros que escri- 
vieron tercio rimo e aun sonetos en romance.» Véase la edición con notas e intro- 


“ducción del Proemio de ANTONIO R. PASTOR y EDGAR PRESTAGE: Letter of the 


Marquis of Santillana to Don Peter, Constable of Portugal, Oxford, 1927, p- 74- 
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Canción, quiero mil veces replicarte 
en toda patte, 
por ver si el canto 
amansa un tanto 
mi clara estrella 
tan cruda y bella. 
Dichoso yo si tal ventura hobiese 
que Elvinia se ablandase o yo muriese. 


7 
ñ 
a 


Enrique Segura Covarsí insiste en considerar esta innovación de 


Gil Polo «como un modelo arcaico de Canción, que la forma definitiva 
adoptada por Petrarca hizo olvidar» !. Lo que le lleva a esta afirmación es, 
supongo, la intervención de los versos pentasílabos, rasgo arcaizante, en 
vez de los habituales heptasílabos. 


Dámaso Alonso opina que tanto las rimas provenzales, como los versos - 


franceses de Gil Polo tuvieron como precedente, o se aprovecharon en 


parte, a pesar de las evidentes diferencias, de la distribución estrófica - 


de las pavanas: «Entre las estrofas de Gil Polo y las de la pavana hay 
—a pesar de sus evidentes diferencias— algo familiar y aun común». 


También tiene en cuenta Dámaso Alonso que estos intentos de Gil Polo, - 


como los de otros poetas que presentan variantes de pavana, se producen 
hacia la mitad del siglo xv ?. 

El que Gil Polo llame a estas estancias rimas provenzales no per- 
mite asegurar que efectivamente procedan de los poetas provenzales 
o de los catalanes, como se inclina Menéndez Pelayo. El término es equí- 
voco. La canción siempre mantuvo su origen provenzal. Dante, quien 
más inteligentemente y con más minucia trató de ella en De vulgari 
eloquentia, fijó las reglas —y creó la terminología para designar sus par- 
tes— atendiendo a las canciones que los poetas provenzales habían 
escrito. Y hasta tuvo presente, entre otros teorizantes, al grupo catalán 


! La canción petrarquista en la lirica española del siglo de oro, Madrid, 1949. 


2 Dos españoles del Siglo de Oro, Madrid, 1960, p. 95. Los tratadistas clásicos 
no nos han dado una definición o reglas para componer pavanas. Tuvieron estas 
composiciones bastante auge debido a la moda, como señala Dámaso Alonso en 
el citado estudio, p. 92. Su composición estrófica, a juzgar por las pavanas que nos 
han llegado (véase el cuadro que de ellas da Dámaso Alonso, P. 93), están for- 
madas por un cuarteto de versos dodecasílabos de rima cruzada o alternada y 
un terceto monorrimo de versos de arte menor que, excepto en una pavana de J. Ro- 
dríguez Florián, todas coinciden en que el último verso sea también dodecasí- 
labo: ABBA, ccC. También ABAB: ccC. Apartándose de esta distribución se 


encuentran estas dos: ABAB bbB; ABBA ccA. En cuanto a los versos de arte 


menor son de q, de 5 y de 6 sílabas. 
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formado por Raimon Vidal, Jaufré de Foxa y otros. Después de exami- 
nar los más importantes índices de canciones provenzales 1, no he encon- 
trado ninguna que se parezca a éstas de Gil Polo, ya que estas rimas 
Provenzales del poeta valenciano creo que son variantes de la Canción. 
En la citada Epístola a los lectores habla de rimas y versos de estilo nuevo, 
es decir, del dolce stil nuovo. No cabe duáa de que Gil Polo siguió en sus 
rimas provenzales los modelos que Dante y Petrarca pusieron de moda, 
modelos que sirvieron a Boscán y a Garcilaso. Hay que tener en cuenta 
una importante variación que tanto le separa de los dos poetas última- 
mente citados, como del catalán Antonio de Vallmanya, tenido en cuenta 
por Menéndez Pelayo. 

En el remate de la segunda rima provenzal Gil Polo paladinamente la 
declara canción: | 


Canción, quiero mil veces replicarte... 


y, efectivamente, la influencia que Garcilaso ejerció, tan profunda en 
Gil Polo, está claramente manifiesta en estas composiciones, no sólo 
en la copia, sentimiento e inspiración de los versos, sino también en su 
estructura, con apenas unas minúsculas diferencias. La distribución de 
las rimas provenzales coincide con la de la canción de Garcilaso Co- 
rrientes aguas, puras, cristalinas..., verso que toma Gil Polo para comen- 
zar la tercera estancia de una rima provenzal. Las diferencias a notar son: 
los versos heptasílabos de Garcilaso son pentasílabos en Gil Polo; Gil 
Polo abrevia la estancia suprimiendo dos versos: 


Garcilaso: ABC, BAC: c, dd, EE, FeF 
Gil Polo: AB  BA:Cc, dd, ee, FF 


En cuatro de las cinco canciones de Gil Polo, la sirima siempre está 
formada por pareados, con lo que no se muestra variado, sino más bien 
monótono y facilón. Y es esta misma distribución la que ofrecen las 
sirimas de las rimas provenzales y de los versos franceses, bien lejos de la 
complicación artificiosa de la sirima de las canciones más elaboradas 
de otros poetas. 

La innovación y el problema que presentan las rimas provenzales 
está en el verso llamado de concatenación, o chiave, en la denominación 
de Dante. Este verso, primero de la sirima, debe rimar con el último de la 


1 Véase, BARTsCcH y KOSCHWITZ, Chrestomatie provengale, Marburgo, 1904; 
A. JEANROY, La poésie lyrique des troubadours, París, 1934; De vulgari eloquentia, 
de DawtE. Edición, traducción y análisis de las canciones al cuidado de ARÍSTIDES 
Marico, Florencia, 1948; PH. MARTINON, Les strophes, París, 1912. 


$ 
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fronte, requisito que no cumple Gil Polo. En el remate de la última can- 


ción —arriba transcrito— nos da toda la sirima, quedando, por tanto, 


la fronte dividida en dos piedi. Por otra parte, el sentido del poema tam- 
bién nos obliga a esta división. Es decir, que modifica esta regla retó- 


rica que, en algunas estancias, hace que la fronte parezca indivisa, como 


uno de esos rarísimos ejemplos que los tratadistas buscan, y no encuen- 
tran. Sólo la observación detenida de la estancia impide considerarla 
así. Tal como encontramos estas estancias, no existe el verso de conca- 


tenación, desde un punto rigurosamente retórico, aunque Gil Polo hábil- 


mente lo simule. Gil Polo nos brinda una estancia nueva de canción, 
ligeramente heterodoxa por su pequeño atrevimiento frente a una orde- 
nada y rígida tradición. Sin duda Gil Polo estuvo consciente de este 
matiz modificativo que introducía —como de otros— y en el que se 


apartaba de los provenzales y de los italianos. A unos les tomó, tal vez, 4 


el verso pentasílabo raramente usado en las canciones italianas, y a los 
otros, el esquema de la colocación de las consonancias. 

Teniendo en cuenta lo que dice Gaspar Gil Polo en la citada Epístola 
a los lectores la única modificación que hace, en los que él denomina versos 


franceses, consiste en el empleo del alejandrino y no, parece, en cuanto a 


la estrofa. Tiene buen cuidado —y consta que era meticuloso y exacto, 
como se ve la advertencia Al lector 1— en aclarar cuándo se trata de 
estrofas o rimas y cuándo de versos: «Las rimas hice a imitación de las 
que he leído en libros antiguos de poetas provenzales y por esto les di 
este nombre. Los versos compuse a semejanza de los que en lengua fran- 
cesa llaman heroicos y ansí los nombré franceses». 

El alejandrino de Gil Polo mantiene, como el francés antes del pe- 
ríodo clásico —y como el de nuestro mester de clerecía—, una inamovi- 
ble cesura después de la séptima sílaba. Pero se diferencia de ambos 
por su ritmo trocaico ?. En cuanto a la estrofa, sigue una estancia de 


1 El no haber tenido cuidado de las erratas que advierte Gil Polo en la edi- 
ción príncipe ha hecho que éstas, a partir de la edición de Zaragoza, se repitan 
sin cesar. Así en la Canción de Nerea, donde dice «Do está el agua infructuosa» 
y debe decir: «Do esta el alga infructosa». O en las rimas provenzales, estrofa 11 
que debe leerse «nel medio del oriente y del ocaso» y no «en el m. del o. y del O.) 
con lo que el verso se convierte en dodecasílabo. 

2 Cierto que el alejandrino trocaico tiene w1a cesura muy evidente después 
de la séptima sílaba, la única que considera NAVARRO Tomas en la definición de 
este verso (véase su Métrica española, Nueva York, 1956, pág. 508); sin embargo, 
la constancia de los acentos sobre las sílabas pares, dentro de los dos hemistiquios, 


le aproximan. al alejandrino clásico francés de cuatro pausas o cuatro elementos h 


rítmicos: 
De flóres | mátizádas // se vista el | vérde prádo 
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canción: ABBA: a,cC, dD. Distribución de rimas muy semejante a 


la empleada por Cino da Pistoia A BA B: B, cc, dD. en la canción La 
dolce vista e 11 bel guardo soave 1. También en Gutierre de Cetina en Her- 
mosísimos ojos, en cuya estancia hay un pareado más al final: aBBA: 


a, CC, dD, EE. Todos estos poetas emplean en estas canciones el hepta- 
sílabo. | 


Estas modificaciones de la canción provenzal y, sobre todo, de los 
poetas del dulce estilo nuevo muestran, junto con otras composiciones 
de Gaspar Gil Polo, su preocupación de innovador de la métrica espa- 
ñola en un momento en que otros poetas contribuían también al enrique- 
cimiento y complicación de metros y de estrofas. 


RAFAEL FERRERES. 


Esta acentuación, como señaló Menéndez Pelayo en su citado estudio sobre 
Gil Polo, «es la misma que usarían los románticos». Véase ARTURO MARASSO, El 
verso alejandrino, en su libro Estudios de literatura castellana, Buenos Aires, 1955. 

1 La canción de los versos franceses la componen siete estancias. He aquí 
la primera: 


De flores matizadas se vista el verde prado, 
retumbe el hueco bosque de voces deleitosas, 
olor tengan más fino las coloradas rosas, 
floridos ramos mueva el viento sosegado. 

El río apresurado 

sus agua acresciente, 

y pues tan libre queda la fatigada gente 
del congojoso llanto, 

moved, hermosas ninfas, regocijado canto. 


Es muy infrecuente en la canción italiana y en la española la estancia de nueve 
versos, no empleada por Dante ni Petrarca, ni por Boscán ni Garcilaso. 


Al 
ha 
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EL PROBLEMA DE LA AUTORIA DE 
LA CELESTINA 


NUEVOS DATOS Y REVISION DEL MISMO 


Al estudiar el uso de los diminutivos en La Celestina, con vistas a 
trazar la historia de los sufijos correspondientes en castellano, observé, 
en tal uso, algunas diferencias entre el acto primero y los veinte restantes. 
Este hecho me movió a precisar dichas divergencias con una finalidad 
distinta de la que inicialmente perseguía: el problema de la autoría del 
primer acto. 

Un elemento estilístico de carácter tan vivaz y espontáneo como el 
diminutivo guarda siempre una íntima relación con la personalidad 
lingirística del escritor, del mismo modo que cada época y cada comunidad 
tienen sus preferencias por determinado sufijo o sufijos, a veces según 
una escala jerárquica de expresividad. Por ello, como es bien sabido, el 
uso de los diminutivos constituye un rasgo estilístico muy característico. 

Aunque en castellano medieval la elección de sufijo para la formación 
de un diminutivo está fuertemente condicionada desde el punto de vista 
fonético por la terminación de la palabra afectada, en la época de La 
Celestina comienza a superarse tal limitación. Por otra parte, se registra 
entonces también la generalización en la literatura de dos nuevos sufijos, 
-ito e -ico, hasta entonces prácticamente ausentes de ella, frente a los 
tradicionales -¿llo, -uelo y -ejo*. Estas dos circunstancias permiten un 
juego más libre de la sufijación y favorecen la existencia de modalidades 
diversas en la creación de los diminutivos, denotando las preferencias 
personales de cada autor. Por lo que, en el caso de La Celestima, cabe una 


1 Todas estas cuestiones son detenidamente abordadas en mi estudio arriba 
aludido, inédito aún. 


11 
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aplicación inmediata al problema de su unidad o variedad de composición. 

La utilización de criterios lingiísticos como método para la solución 
del indicado problema fue iniciada por House! en 1923 con el estudio 
del orden de palabras, formas oblicuas de los pronombres personales y 
uso del artículo ante los posesivos. La prudente conclusión sacada de 
este análisis se cifraba en que convenía plantear de nuevo el problema 
de la unidad de la obra (la creencia en un solo autor era la tesis domi- 
nante en la crítica coetánea, para la cual la existencia de un acto previo, 
luego continuado, constituía una ficción literaria). Un año después Va- 
llejo ? recoge la afirmación de House y sus colaboradores y la lleva más 
lejos: el estudio de otras cuestiones sintácticas y léxicas (uso de la pro- 
posición a con el complemento directo; empleo de los arcaísmos maguera, 
al, y; de diversas conjunciones y de algunos tipos de adjetivos y adver- 
bios) le permite asegurar que «la opinión contraria a la unidad de autor 
sale seriamente reforzada»?. Basándose principalmente en los argumentos 
de House y Vallejo, y añadiendo otros nuevos, Menéndez Pidal* afirma 
tajantemente que «es una arbitrariedad hipercrítica el seguir negando la 
diversidad de autor para el primer auto»5, Recientemente, Criado de 
Val ' analiza el sistema verbal y llega a la «conclusión rotunda de que no 
puede ser el autor del acto primero el mismo de los siguientes»”. A estos 
estudios viene a añadirse el presente, concorde con ellos en el método se- 
guido y en cuanto al resultado alcanzado. 

Un simple recuento de los sufijos diminutivos empleados en el acto 
primero en comparación con los de los restantes, arroja valores muy se- 
mejantes en la frecuencia de uso de cada sufijo en relación con el total 
de ellos. Los porcentajes en ambas partes son, respectivamente: -2llo, 51 
y 52 por 100; -1C0, 17 y 25 por 100; -1t0, 17 y 15 por 100; -uelo, 10 y 2. 


1 R. E. HOUSE: The present status of the problem of autorship of the Celestina 
PhQ, IL, 1923, 38-47. R. E. HOUSE, M. MULRONEY and 1. G. PROBST: Notes on 
the autor of the Celestina. PhQ, Y, 1924, 81-91. No conozco directamente estos 
artículos, sino a través del resumen que de ellos ofrecen J. Vallejo y P. Bohigas 
en los suyos, citados en notas siguientes. 

2  J. VALLEJO: Notas sobre «La Celestina» ¿Uno o dos autores? RFE, X1, 1924, 
402-5. Las observaciones de F. Castro Guisasola y de M. Herrero García que si- 
guen a las de Vallejo, no son de carácter estrictamente lingiiístico, pero corroboran 
la dualidad de autor. 

+ ETOÍA: 402: 

* R. MENÉNDEZ PIDAL: La lengua en tiempo de los Reyes Católicos. Cuadernos 
Hispanoamericanos, 13, 1950, 9-24. 

DIE La: 

£  M, CRIADO DE VAz;: Indice verbal de «La Celestina». Madrid, 1955. 

EA 
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por 100; -ej0, 3 y 4 por 100. Pero una observación más profunda propor- 
ciona una imagen muy diferente. 

En primer lugar, hay que hacer notar que en el acto inicial, pese a su 
retoricismo, los diminutivos se emplean con una frecuencia propo1cional- 
mente muy superior a la del conjunto de los veinte siguientes. Frente a 
los 29 casos del acto primero, que en la edición consultada (la de Criado 
de Val) ocupa 39 páginas, en las 241 páginas del resto de la tragicomedia 
se encuentran 40 solamente, cuando según una distribución homogénea 
deberían ser 179, es decir, que la relación entre las partes consideradas 
es de cuatro a uno. 

En ambas, Celestina es el personaje que, de modo absoluto, más di- 
minutivos emplea, en número que viene a coincidir con el global del 
conjunto de los otros personajes: 14 y 15 en el acto inicial, 21 y 19 en los 
siguientes, respectivamente. En el primer acto, tal hecho ofrece dos ca- 

“racterísticas muy acusadas: Celestina utiliza tantos diminutivos en -1co(5) 

como en -2llo(5), circunstancia un tanto sorprendente, pues este último 
sufijo era el más generalizado en la época, con amplia diferencia. Por 
otra parte, es el único personaje de este primer acto que utiliza dicho 
sufijo; los demás recurren a -1llo (10 veces) o a -ito (2 veces) para for- 
mar sus diminutivos (2 casos de -uelo y 1 de -ejo están condicionados 
por motivos fonéticos, al igual que el único caso de -uelo de Celestina), 
jamás a -1co. Es decir, este último sufijo se revela como muy caracterís- 
tico de Celestina. 

La situación se muestra totalmente distinta en los veinte actos si- 
guientes: en ellos, los diminutivos en -illo (15) de Celestina triplican el 
número de los suyos en -1c0 (3) y, además, este último sufijo no sólo no 
resulta ya exclusivo de Celestina, sino que el resto de los personajes lo 
emplea conjuntamente con frecuencia absoluta y relativamente mayor: 
7 casos de -1co frente a 6 de -illo. (Sin embargo, como era de espe- 
rar, en la consideración total de todos los personajes de los veinte actos, 
-illo continúa siendo el sufijo más abundante: 21 casos, frente a 10 de 
-ico.) No deja de ser interesante señalar que la parcial preponderancia 
señalada de -ico sobre -1llo se obtiene gracias a los diminutivos que figu- 
ran en el Tratado de Centurio, en el que por sólo 2 casos de -illo (bowlla, 
cosillas, acto XV) se registran 4 de -ico (pajezico, verduricas, fonte- 
zica, templadico, en la parte del acto XIX perteneciente a dicha adición); 
estos tres últimos aparecen consecutivos en el monólogo de Melibea en 
el jardín. La intensidad lírica de este pasaje, que, en frase de Menéndez 
Pelayo!, «contiene bellezas que pertenecen a la más alta esfera de la 


1 M. MENÉNDEZ PELAYO: Orígenes de la novela. Madrid, 1943, III, 269. 
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poesía», podría quizá explicar la elección de un sufijo cuya menor usua- 
lidad le confiere una mayor capacidad expresiva. 

En el orden de lo que se viene observando, se presenta como especial- 
mente significativo, el cotejo de algunas formaciones diminutivas con- 
cretas que se repiten varias veces en boca de Celestina. En el acto pri- 
mero aparece loquito en dos pasajes, mientras que en el cuarto, en el 
séptimo (dos veces) y en el noveno, es decir, en otras cuatro ocasiones, 
es loquillo la forma empleada, con semejante valor funcional, sin que 
loquito vuelva a aparecer. Lo mismo ha de decirse de putico, en el acto 
primero únicamente, frente a putillo, en el séptimo y en el noveno. 

Además, pues, de la desproporción en el empleo de diminutivos entre 
el acto primero y los restantes, se observa claramente una utilización 
diversa de los sufijos correspondientes y aún de formaciones concretas 
en el único personaje en que, por la profusión de su uso, puede estable- 
cerse una comparación entre los diminutivos de las dos partes conside- 
radas. En resumen, el análisis de las formaciones diminutivas acusa di- 


ferencias manifiestas entre el acto inicial y los veinte restantes de la . 


obra, lo que inclina a pensar que su composición no se debe a un mismo 
autor. 


Por último, unas consideraciones de carácter general!, Aplicado in- 
dependientemente por distintos investigadores y sobre puntos muy va- 
riados del sistema gramatical, la unanimidad obtenida en cuanto al re- 
sultado por el método seguido ?, merece que se le otorgue un crédito o, 


1 Intencionadamente se ha procurado la brevedad en esta revisión de la auto- 
ría de La Celestina, reduciendo al mínimo tanto la parte doctrinal como las refe- 
rencias bibliográficas, en busca de una exposición clara, que la presentación de la 
multitud de opiniones emitidas, muchas meramente ensayísticas, hubiera impedido. 
Creo que resulta suficiente la bibliografía aducida, pues representa las últimas y 
más meritorias aportaciones a la cuestión, además de integrar o, al menos, recoger 
con carácter meramente informativo, las opiniones anteriores. Por lo que consig- 
narlas aquí otra vez resultaría, incluso, un alarde vano. 

> No me ha sido posible la consulta de R. Davis: New Data on the autorship 
of act I of the «Comedia de Calisto y Melibea». University of lowa Studies in Spanish 
Language and Literature, 1928, ni de J. V. MONTESINO SAMPERIO: Sobre la cuanti- 
ficación del estilo literario: una contribución al estudio de la umidad de autor en «La 
Celestina» de Fernando de Rojas. Revista Nacional de Cultura, 55, 94-115; 56, 
63-88. Del primero sé, a través del artículo de P. Bohigas, citado más adelante, 
que «rechaza la creencia de que Fernando de Rojas fuera el autor del acto I de 
La Celestina, concediéndole tan sólo el haberlo podido reelaborar, aunque sin al- 
terar fundamentalmente el lenguaje». 
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por lo menos, una atención que hasta ahora no ha solido concedérsele 
(máxime cuando ya son numerosas las cuestiones en que se ha verifi- 
cado el análisis) por cuantos se preocupan de investigar la autoría de 
La Celestina con argumentos de otra índole o, simplemente, de exponer 
su problemática. 

Ahora bien, tan limitada como esa actitud, resulta la de creer en la 
infalibilidad absoluta de las estadísticas lingiiísticas. En primer lugar, 
porque este procedimiento no siempre conduce a resultados concordes: 
así, respecto del Tratado de Centurio, House, Mulroney y Probst1 se 
oponen a su atribución a Fernando de Rojas, mientras que para Criado 
de Val «el estudio de los actos añadidos en la edición de Sevilla de 
1502 revela una tan extraordinaria semejanza con los quince segundos 
actos, que supera todo lo que podía imaginarse, aun tratándose, como así 
es en realidad, de la mano de un mismo autor»?. Y en este mismo artículo 
se ha podido ver cómo una diferente consideración inicial cambia el sen- 
tido de la conclusión. Pero quizá la objeción más grave que pueda ha- 
cerse al método radique en el estado de transición de la lengua de finales 
del siglo xv y en la posibilidad de una evolución en el habla del autor? 
En el supuesto de que Rojas hubiese muerto (1541) a la edad de ochenta 
años, habría realizado hacia los cuarenta la composición de los actos 
IL-XVI, pues es opinión común que se escribieron en la última decena 
del siglo xv. En cuyo caso, la redacción de dichos actos pudo estar se- 
parada de la del primero, también en el supuesto de que fuese suyo, 
por un lapso de veinte años, o sea, y esto es lo más importante, que un 
acto sería obra de juventud, y los restantes, de madurez. No carece de 
dificultades el aceptar que Rojas procediese así, pero tampoco es invero- 
símil, y entonces sí que resultaría plenamente admisible una evolución 
en el habla del autor (facilitada por la de la lengua contemporánea), 
que no es prudente admitir para intervalos de pocos años como el que 
separa, por ejemplo, la Comedia de la Tragicomedia. 

Por otra parte, la vaguedad de los argumentos con que se solía de- 


1 El que estos investigadores hayan elegido mal su material de análisis y lo 
hayan interpretado equivocadamente, según afirma M. Seco (RFE, XLI, 1957, 
437), no se opone a lo que digo, sino que precisamente muestra la posible falibilidad, 
en su realización, del método lingiiístico. 

2 M. CRIADO DE VAL: Indice..., 213. Para los cinco actos del Tratado de Cen- 
turio no cabe propiamente un cotejo de diminutivos, pues sólo 6 se encuentran 
en ellos. Sin embargo, ya se indicó anteriormente cierta particularidad en cuanto 
a los. sufijos utilizados. 

3 P. BOHIGAS: De la Comedia a la Tragicomedia de Calisto y Melibea. EMP, 


VIL, 1957, 153-175. Especialmente 168-9. 
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fender la unidad de autor, queda disipada en estudios recientes, como 
ios de Adinolfi y Bohigas?, con observaciones penetrantes sobre la uni- 
dad del texto por la persistencia a todo lo largo de él de diversos motivos 
formales y conceptuales. En contra se alza, junto con la serena objeti- 
vidad de los datos lingiñísticos, la afirmación del hallazgo del acto primero. 

En el momento presente, la dificultad para adherirse a cualquiera 
de las soluciones no radica precisamente en su falta de argumentos fa- 
vorables, sino en la existencia fundada de la contraria. Se ha venido in- 
sistiendo más en confirmar la propia opinión que en rechazar la opuesta. 

Naturalmente que puede haber preferencias por uno u otro método 
y que se puede, en principio, creer en la unidad o en la diversidad de 
autor, porque hay argumentos sólidos en uno y otro sentido. Pero la 
consideración de la abundancia de razonadas opiniones que ambos ofre- 
cen no permite una solución rígidamente unilateral, como suele ser la 
mayoría de las propuestas, ni tampoco sacar la conclusión de que el pro- 
blema es insoluble ?. Por eso, a falta de pruebas incontrovertibles a favor 
de una de las hipótesis, parece lo más razonable, en el estado actual de 
la cuestión, tratar de conciliar ambas, es decir, integrar sus aportaciones 
en una explicación única, dejando de lado las simpatías personales por 
una o por otra. Sin que pueda considerarse solución apodíctica, la misma 
abundancia de datos discrepantes, en vez de resultar desconcertante y 
escandalosa, sirve, a mi modo de ver, para reafirmar ahora, mejor fun- 
damentada y perfilada y, desde luego, más verosímil. que las otras, la 
hipótesis de que el primer acto es realmente de distinto autor que los 
siguientes, pero que fue reelaborado* por el mismo que compuso éstos. 


1 G. ADINOLFI: La «Celestina» e la sua unita di composizione. FR, LI, 1954, 


3, 12-60. El artículo de Bohigas se cita en la nota anterior. 

2 5. GUMAN: The Art oj «La Celestina». Madison, 1956. «The problem is unsol- 
vable as far as any positive proof is concerned» (14). En el apéndice A ofrece, con 
reservas, como mera opinión, la misma conclusión que se alcanza en el presente 
artículo, pero llega a ella desde puntos de partida distintos de los mios, ya que 
para él resultan muy dudosos los resultados obtenidos por el método lingiístico. 

*  Suministra una pruebaconcre ta en este sentido el reciente y agudo artículo 
de MARTÍN DE RIQUER sobre Fernando de Rojas y el primer acto de «La Celestina» 
(RFE, XLI, 1957, 373-395). En él se muestra cómo «su actitud, frente al citado 
primer acto, es algo parecida a la de un «editor de un texto» (378). Así, por ejemplo, 
ignorando la anécdota de Antíoco y Seleuco, «la forma plural vimiessedes, con la 
que en realidad Calisto se dirige a Erasistrato tratándolo de vos, le desorientó y 
le hizo creer que el enamorado invocaba a dos médicos», Eras y Crato, como con- 
signan las ediciones de 1499 y 1501; y no se trata de una mera errata, pues aparte 
de que ambos existieron, en la edición de 1502 el primero es sustituido por un 
colega más famoso, Galieno. Riquer aduce otros casos de esta libertad con que 
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Las innegables analogías y divergencias existentes entre ellos obtienen 
así una explicación unitaria, difícil de alcanzar, al menos por ahora, de 
otro modo. 


FERNANDO GONZÁLEZ OLLÉ. 


aparece tratada la literalidad de texto, amén de otras modificaciones estructurales. 
Pero también observa que en la edición de 1502 apenas se modifica el primer 
acto respecto de las anteriores, en contraste con lo que ocurre en los demás actos, 
lo cual atribuye «al respeto que siente por la labor del autor primitivo del principio 
de la obra» (392). El estudio de Riquer muestra, pues, claramente, esa compleja 
actitud de libertad y respeto a la que yo atribuyo las semejanzas y desemejanzas 
del acto I respecto de los restantes. 


SOBRE LA ETIMOLOGIA DE MADRID 


Los juicios publicados acerca de los dos estudios fundamentales de 
este problema (Menéndez Pidal, Toponimia Prerrománica Hispana, 1952, 
189-220 *; J. Oliver Asín, Arbor, XXVIII, 1954, 393-426) no parece que 
hayan eliminado las dudas que suscitan ambas explicaciones. El aspecto 
semántico es uno de los puntos más débiles de la primera, como argu- 
mentan Oliver y Roblfs (Raccolta in onore di Gian Domenico Serra, 
1959, 344-8), pero tropieza además con un obstáculo fonético que con- 
sidero decisivo; su propio autor (p. 214) y Pokorny (Wissenschaftliche 
Forschungsberichte, Keltologie, 1953, p. 175) ya señalan la extrañeza 


de que la I breve del célt. RITU- “vado” diera una í romance y no é, 
y en esa cantidad está, en efecto, la dificultad, pero no tanto en cuanto 
al timbre vocálico como por la posición del acento, pues no hay que dudar 


que, de haber existido el supuesto * MAGETORITUM, se habría acen- 
tuado en la O. Del estudio básico de Meyer-Liibke sobre la acentuación 
gálica, invocado por Menéndez Pidal (y de su resumen en el libro de Pe- 
dersen), se deduce, es cierto, que en céltico antiguo la posición del acento 
no coincidía siempre con la latina, pero de un análisis detenido de todos 
los ejemplos resulta que ninguno justifica la posibilidad de una acentua- 
ción -RÍTUM ?; y desde luego salta a la vista que todos los topónimos 


1 Reproduce con modificaciones la primera versión, publicada en la Rev. de 
la Bibl., Archivo y Museo de Madrid, XIV, 1945, 3-23. 

2 Los compuestos galos con vocal larga en la penúltima se acentúan con gran 
frecuencia en la antepenúltima; hay también algún caso poco frecuente de acen- 
tuación de la sílaba penúltima breve cuando ésta pertenece a un sufijo (p. ej. Di- 
vonne), pero no los hay de compuestos acentuados en esta sílaba cuando es breve. 
Un caso único como el de VERNODÚBRUM se explica por el silabeo -DUB- 
RUM y probablemente resulta de un traslado de acento latino vulgar, tal como el 
de TENEBRAS > timieblas. Los innumerables compuestos en -MAGUS, -IALUM, 
-DURUM, -BONA, -BRIGA, -DORUM son siempre proparoxitonos; los compuestos 


paroxitonos (como los en -DUNUM) tienen siempre la penúltima larga. 
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en -RIrUM aparecen acentuados en la antepenúltima (CAMBORITUM, 
Chambord; NOVIORITUM, Ni0rt; BONORITUM, Bonort, -art; AúyuvotópiTOV, 
AapióptTov; lo propio supone la grafía tardía Anderetum < Anden- 
tum) *. Está claro, pues, que un *MAGETORITUM habría debido dar algo 
como *Maiduerdo (u -ordo) ?. 

Reconozcamos que la etimología de Oliver Asín parte de una base se- 
mántica irreprochable y bien documentada, pero ahí lo inverosímil está 
en los aspectos morfológico y fonético. Pasemos por la rareza de un co- 
lectivo en -EruM derivado de un nombre topográfico, como MATRIX, 
y no de un nombre de planta, pero ya es increíble del todo que este sufijo 
se aplicara a una palabra meramente arábiga como majra “arroyo, Ca- 
nal. En cuanto a la contracción admitida, choca con las objeciones más 
rotundas. El paso de *Matrichit a Matrit como una evolución meramente 
fonética debe calificarse de imposible. Pensar en el cruce de dos formas - 
de etimología diferente, una romance *Matrichit y otra arábiga Maynt, 
es idea forzada y complicadísima. He aquí por qué Rohlfs propone ahora 
tomar como base MATREM + -ETUM (comparando con el nombre de 
lugar Madredagua o Madredelagua), pero entonces permanece inexplica- 
ble la serie interminable de formas medievales cristianas y musulmanas 
del tipo Majyrit, Magerit, Majoritum, Mardrit, etc. 

Pero hay una solución sencilla e inobjetable. El paso de Majrit a 
Mazdrit y Madrid es tan normal como el de mejorar (MELIORARE) a 
*mezdrar > medrar o el de cogeré al antiguo codré (pDcec, II, 324 a 8), 
y Mazrít es, simplemente, una metátesis árabe del romance Matrié 
MATRICEM. En árabe Matrié o su forma más arabizada Matrij resul- 
taba desconcertante porque teniendo el aspecto de un nomen loci 
en ma-, una raíz tr) o tr) no existía en árabe; pero sí existía y era popu- 


* Comp. Vincent, Top. de la Fr., 229. Si Bédarrides viniese de un galo BEDU- 
RITU- sería excepción aislada, pero esta etimología choca con toda clase de ob- 
jeciones fonéticas (la -D- debiera dar -2- y ni la a ni la rr se explican); aun si fuese 
cierta, nada probaría en lo que nos interesa, pues recuérdese que la lengua de Oc 
a modernamente el acento de sus antiguos esdrújulos (AMPADA > lampézo, 
etc.). 


2 


Ni siquiera podría pensarse en salir del paso con el expediente de un traslado 
de acento en árabe vulgar (que por lo demás no correspondería a los tipos de tras- 
lado acentual conocidos). No sólo porque en la terminación -órito es probable que 
la postónica hubiese caído ya antes del siglo vin, sino porque aun admitiendo 
que entonces todavía se pronunciara *Mazdórito y que el árabe trasladara el 
acento a la í, salta a la vista que en esta forma arabizada no se habría podido per- 


der la o interna, puesto que precisamente el árabe rechaza intransigentemente todo 
grupo de tres consonantes. 
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lar el vocablo másrá («uisseau d'eau vive, rigole, aqueduo», «cloaque, 
égout», «canal», Dozy, Suppl. 1, 191), que fué causante de la metátesis de 
Matri) en Majrit. Hay que partir, pues, de una forma arabizada y no 
meramente romance. 
La variante intermedia Mazdrit (con -d- epentética comparable a la 
de si(2)dra, sIcERA, o a la -1- de conoztré por comoceré) está bien docu- 
mentada por una gran variedad de grafías, más o menos perfectas, per- 
tenecientes al tipo Maidrit (entiéndase Majdrit), Maiedrid, Majadrid 
(en parte con anaptixis de una vocal para facilitar la pronunciación de 
ese grupo ultra-complejo, en parte con una vocal meramente gráfica e 
destinada a indicar que la 1 era £ y no y); con razón llamó la atención 
Menéndez Pidal hacia estas numerosas grafías citando una buena colec- 
ción de ellas, que fácilmente se podría ampliar (leemos todavía Mai- 
drit y Maydrit en documentos aragoneses de 1308, Bol. Acad. B. Letras, 
Barna. 1, 323, 322). 
Para terminar indico que el nombre de A/matret, pueblo catalán del 
partido de Lérida, que a Oliver y a Rohlfs se les antoja hermano de Ma- 
drid y buen apoyo de sus forzadas interpretaciones, nada tiene que ver 
con todo esto. Como ya indica el Diccionario Alcover, se trata del árabe 
al-matrad «endroit oú 1'on chasse, oú 1'on poursuit le gibier», empleado 
por Abenaljatib (Dozy, Suppl. TL, 34 b) y derivado normal de la raíz 
muy conocida trd «courir apres quelqu'un» (Dozy), «chasser du gibier» 
(Beaussier). La pronunciación vulgar Al-Matrád evolucionó sea hacia 
Almatrét, sea (con articulación algo más culta) hacia Matra, que es la 
única forma que hallo documentada en la Edad Media: un pueblo lla- 
mado Lo Matra de 15 fuegos se cita en el censo de 1359 (Col. Docs. Arch. 
Cor. Arag., X1I, 19) inmediatamente después de Vimpeli, Montoliu y 
Vinfaro y antes de Torregrossa y Matxerri, todos ellos vecinos de Al- 
matret. En lo semántico, igualar Almatret a Madrid sería absurdo, puesto 
que este pueblo «és molt faltat d'aygua» (Rocafort, Geogr. Gral. de Ca- 
talunya, 153) y así Rocafort como Madoz ponen de relieve que apenas 
dispone de otras aguas que «las de lluvia, que se recogen en algunas bal- 
sas»; por otra parte subraya Madoz lo abundante que es en «caza de toda 
especie», y de hecho este pueblo es famoso aun en Barcelona por las 
cacerías que allí se organizan. 


Envié esta nota a la dirección de la RFE a principios de junio de 
1959, después de leer los trabajos citados en el primer párrafo. Del libro 
de Oliver Asín, Historia del nombre «Madrid» (C.S.I.C., 1959, 412 Pp. y 
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32 láminas), sólo tomé conocimiento en un rápido examen, por haberme 
parecido que no aportaba cambio fundamental al aspecto lingitístico de 
su tesis. Al leer más despacio este libro, por consejo del director de esta 
revista, admiro la riqueza y calidad de la erudición de primera mano 
en él reunida y la ilustración sumamente instructiva que la adorna. 
Pero realmente no hay cambio fundamental en su tesis lingitística. Sólo 
puede decirse que la explicación de los pormenores de forma queda algo 
vaga. No resulta bien claro si para el autor hay suma de mairite 4 -$£ 
(-ETUM) o sustitución de la terminación -¿ée por -4t, ni si hay un verdadero 
cruce o amalgama de las dos supuestas denominaciones independientes, 
la romance y la arábiga, o mera modificación gracias al influjo de la una 
sobre la otra. Por lo demás estos pormenores ambiguos son de poca monta, 
y siempre subsistirá lo inverosímil de dos denominaciones que vienen 
a combinarse, independientes una de otra, a pesar de ser tan seme- 
jantes en lo semántico y en lo fonético, cuando en realidad es tan fácil 
ver en todo ello una mera evolución fonética del mozárabe MATRICEM, 
con una metátesis orientada e inspirada por el influjo del ár. mayra. 

Quizá la aportación de mayor interés en el libro es el estudio his- 
tórico y descriptivo de los viajes, minas o acueductos subterráneos ma- 
drileños (voz que el autor explica sugestivamente por un representante 
mozárabe de VIA AQUAE, con la evolución de la g romance en $ por in- 
flujo árabe, paralela, aclararía yo, a la sufrida por la voz conexa de 
origen céltico cambija < camBICa, V. mi DCEC, s. v.). Estos viajes 
pudieron, en efecto, contribuir a justificar la metátesis de matri$ en 
Ma5rít como seudo-derivado del ár. májra. 

Mientras tanto ha salido el importante libro del celtista e indoero- 
peísta Ulrich Schmoll. Die Sprachen der vorkeltischen Indogermanen 
Hispamens und das Keltiberische. Wiesbaden 10959, quien rechaza 


(p. 83) la etimología *MAGETORITUM, sin saberlo de mí ni yo de él 
naturalmente, por la misma razón en que me fundo, a saber que 
hubiera debido dar, dice él, *Maduerdo. 


JUAN COROMINAS. 


NOTAS BIBLIOGRAFICAS 


CANTEL, RAYMOND: Les Sermons de Vieira. Etude du style. Ediciones Hispano- 
Americanas, París, 1959. Un vol., 515 pp. 


El presente volumen del profesor Cantel, de la Universidad de Poitiers, es 
una de las pocas obras dedicadas a la oratoria sagrada, por lo que ya en principio 
merece toda nuestra atención, dada la escasa bibliografía existente sobre esta 
materia. Añadamos su calidad de estudio estilístico y tendremos dos motivos más 
que suficientes para que nos detengamos en su examen. 

Helmuth Hatzfeld, en su «obra canónica»—la bibliografía comentada de tra- 
bajos estilísticos relativos a las literaturas románicas—!, señalaba que, en general, 
los estudios sobre predicación no acertaban a resolver el problema de la oratoria 
sagrada vista desde la ribera literaria. Los sermones, primogénitos entre los gé- 
neros literarios románicos (los primeros textos de algunas lenguas románicas son 
homilías), alimentados después por el fervor religioso de la Edad Media, han 
interesado sobre todo para fines estrictamente lingiísticos o folklóricos y de cuen- 
tística comparada. En último caso, la predicación se abordaba como documento 
histórico-cultural. Unicamente cuando los sermones habían sido predicados por 
hombres excepcionales—San Vicente Ferrer, San Bernardino de Siena, Jerónimo 
Savonarola o Juan Gerson, por ejemplo—el asedio crítico era más desinteresado y 
buscaba los perfiles artísticos. Pero los predicadores medievales de gran talla no 
son muy abundantes y los estudios de la tradición retórica medieval encarnada 
en el púlpito, abarcadora de los grandes y de los ínfimos, no están ni siquiera tra- 
zados en sus líneas más generales. A partir del Renacimiento, la bibliografía mó- 
derna se ha incrementado con estudios parciales, que han venido a coincidir en 
la actualidad con nuevas preocupaciones referentes a la índole misma de la predi- 
cación (su teología, su valor intrínseco, incluso su posible crisis en el mundo de 
hoy) ?, obteniéndose un instrumental más preciso y comprobándose, felizmente, 
que la estilística es la técnica más indicada para captar la doble naturaleza de la 


1  HAIZFELD, HELMUTH: Bibliografía crítica de la Nueva Estilistica, Madrid, 
Gredos, 1955, núm. 1290, Pp. 366 y n. 47. , 

2 Véase FRAY AGUSTÍN Sarucio, O. P.: Aviso para los predicadores del Santo 
Evangelio, ed. ALVARO HUERGA, O. P., Barcelona, Flors, 1959, especialmente 
páginas 5 ss últimamente FLICK, M.: Riflessioni sulla crisi della predica- 


5 “. Y 
zione en Civiltá Cattolica (feb., 1960). 
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predicación, servidora de fines apostólicos y en sus mejores momentos, henchida 
de un arte sabio y complicado, 

Este doble rostro de la oratoria sagrada se manifiesta con todo su esplendor en 
la época barroca. El padre Antonio Vieira (1608-1697), jesuíta, portugués, orador | 
en Roma y en el caleidoscopio brasileño, aparece barroco por los cuatro costados. 
Sus sermones así lo proclaman, a pesar de que Cantel evite la palabra «barroco», 
prefiriendo emplearla, quizá con más exactitud, partida en sus direcciones verbales: 
manierismo, culteranismo y conceptismo. 

Gustave Le Gentil pedía para Vieira, hace pocos años, «un ceñido estudio del 
estilista, el observador de costumbres y el teólogo». C. ha respondido a este deseo, 
dándonos este trabajo amplio y completo del estilo del predicador. En vez de sin- 
tetizar, como hizo Mary C. Gotaas—que ahondó en la comparación del estilo re- 
tórico de Vieira y el de Bossuet, refiriéndose a las actitudes particulares de cada 
uno frente a cuestiones comunes de la época (la muerte, el ser del hombre, etc.) —+ 
nuestro autor, tomando por guías a Bruneau, Marouzeau y Marcel Cressot, analiza 
el estilo de los sermones siguiendo el pensamiento de este último: interpretar la 
elección hecha por el predicador en todos los compartimientos de la lengua, con el 
fin de asegurar a su comunicación el máximo de eficacia. 

Se comienza por la cuestión previa de establecer los textos del extenso sermona- 
rio del padre Vieira y se toma un primer contacto con el estilo del autor, exponiendo 
sus propias ideas sobre el estilo de la elocuencia sagrada, tan famosas en su tiempo, 
a lo que se agregan sus ideas lingiísticas, también muy personales y esparcidas 
por su obra. 

El análisis estilístico del sermonario es, en muchos aspectos, exhaustivo. Com- 
prende cinco partes: el vocabulario, los hechos gvamaticales (gramática y sintaxis), 
las figuras de palabras, la frase y las figuras de pensamiento-la 1magen. 

El vocabulario de Vieira es concreto a la vez que irreal. Vieira funde, para 
su léxico, el mundo de una vieja tradición libresca con el de las peculiares experien- 
cias, pero, hombre de su siglo, parece muy poco interesado por la verdadera Natu- 
raleza. No sólo agota al hombre, individual y colectivamente, sino que se incor- 
pora el mundo exterior: el cielo, al que ha alzado los ojos como cristiano y como 
viajero (cruzó el Atlántico 36 veces), los animales reales y fabulosos, los vegetales 
cargados de antiguo simbolismo. Respecto al uso del adjetivo, Vieira utiliza pocos 
epítetos, pero escogidos y acertados. Los nombres propios se emplean con toda su 
aportación estética. El valor de palabras de gran volumen—creaciones onomásticas 
para designar personajes espantables o ridículos—muestra el cuño medieval (así 
el Gigante das letras Fucarandono (p. 161), como llama Vieira al bonzo destinado 
a confundir a San Francisco, en uno de sus sermones javierianos). Algunas palabras 
del vocabulario de Vieira son clave para toda la época. C. destaca sagazmente 
desengano y fimeza, tan corrientes en los predicadores barrocos y en los autores 
religiosos y profanos tanto en Portugal como en España. 

El análisis sintáctico es iuy rico. Los matices de la calificación arrojan gran 
veriedad en los diminutivos, no sólo afectivos, propios de los autores espirituales, 
sino hipocoristicos, despreciativos e irónicos. Los aumentativos, en cambio, esca- 
sean, Para el predicador, familiarizado con la Escritura, son frecuentes los super- 
lativos bíblicos. La variedad del verbo portugués se muestra también muy abun- 


q GOTAAS, MARY C.: Bossuet and Vieira. A study im national, ebochal and 
individual style, Washington, Catholic University, Pr Ne 
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dante, insistiendo mucho Vieira en el infinitivo personal. En conclusión, Vieira 
es irreprochable en el dominio de la gramática. C. subraya que: «Sin permitirse 
ninguna acrobacia sintáctica, sabe dar a la lengua una suavidad que no tenía 
antes de él y contribuye mucho a fijar su sintaxis. Su obra oratoria aparece así 
como inagotable mina de ejemplos del buen decir portugués» (p. 259). Vieira, como 
muchos predicadores de su tiempo, ha manejado a la vez dos recursos de efecto 
siempre seguro: la concisión y la abundancia oratoria. Su estilo se desborda abun- 
dante unas veces, mientras que otras se condensa. Sus elipsis son frecuentes y expre- 
sivas. La repetición se vierte a través de las clásicas figuras retóricas. La anáfora 
comprende todas las categorías gramaticales. Y después vienen los primores del 
virtuosismo, sobre todo los juegos de palabras, que el jesuita ha practicado mucho. 

En cuanto a lás figuras de pensamiento (que C. ha ido a analizar en el famoso 
Sermam de Sexagesima) sobre todas domina la antítesis, puesta de moda por el 
cultismo, aunque más bien diríamos que es, por esencia, barroca. La antítesis se 
presenta en una fértil gama de variaciones y combinaciones, y da paso a las res- 
tantes figuras de pensamiento, como los enigmas y paradojas, criaturas por ex- 
celencia del barroquismo peninsular. 

- Por último, destaquemos el magnífico análisis que hace C. de la imaginería de 
Vieira, nutrida de conocimientos antiguos y modernos, según los clásicos arsenales 
de la predicación: la tradición profana, la Escritura y el universo. Uno de los ca- 
pítulos más sutiles de todo el libro es el dedicado a la «génesis de la imagen». Las 
de Vieira ccnvergen en imágenes visuales y visionarias (no otro era el espíritu 
del Portugal «lusitano» de la segunda mitad del siglo XVI). 

Una breve conclusión final resume la laboriosa exploración de los recursos esti- 
lísticos del jesuíta portugués. Vieira se ha salvado del cultismo, tal vez a causa de 
su alejamiento del centro cortesano, Lisboa, y ha sido su enemigo declarado. Pero 
no ha podido escapar del conceptismo, que sostiene su estética, aunque sin impedirle 
nunca la claridad de la expresión. Predicador apasionado, ha clamado con voz de 
trueno, siendo a veces apocalíptico. Es, en una palabra, un orador genial, cuya 
elocuencia, como la de los antiguos, se dirige tanto a los sentidos como al espíritu. 

El trabajo del profesor C., pleno de motivaciones y sugerencias en la línea de 
su análisis, es obra de gran mérito, ante todo por la amplitud y minuciosidad con 
que ha sabido recrear los matices, las modulaciones variadísimas del sermonario 
de Vieira. Sabemos, gracias a este estudio, cómo es el estilo de Vieira, sin que nada 
parezca escapar a la diligente observación de su crítico. 

Muchos de los alegorismos, artificios y, en general, toda la utilización de la pa- 
labra escrita como material que puede ser vivificado en un momento dado, traen 
un origen medieval. Cabría hablar, por ejemplo, de las diferentes tradiciones ve- 
nidas de los bestiarios medievales, cuando, en el vocabulario, se alude a los ani- 
males (pp. 114-116) o de la utilización del etimologismo medieval de tipo isidoriano 
al tratar de los nombres propios (p.156) o, por último, poner de manifiesto que 
los juegos de palabras sobre la declinación (p. 302) son, asinuismo, medievales. 
Curtius cita muchos ejemplos antiguos en autores latinos y hay otros, romances, 
en el siglo xv!. Estas ligeras observaciones en nada alteran la excelente presenta- 


1 Cf, el conocido verso de Charles d'Orléans: 
Maistre Estienne Le Gout, nominatif 
Nouvellement, par mantere optative 
Si a voulu faire copulative..., etc. 
(Poésies, II, p. 301, ed. Champion.) 
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ción que el profesor C. nos ha ofrecido de los sermones del gran predicador lisboeta, 


1 
Í 


! 
í 


tan ardiente y agitado en su larga vida como su patria en los días de la Restauragáo. 


Acompañan al estudio dos apéndices de confrontación de las variantes de la 


edición princeps, y otro, de examen sumario de las diferencias entre este texto 


y el de publicaciones anteriores, una bibliografía de obras utilizadas y citadas y 
dos completos índices de materias y nombres.—Andrés Soria (Universidad de 
Granada). 


Imio, D. GASPAR DE.—Desengano de perdidos. Reprodugáo do único exemplar- 


conhecido com uma introdugáo por EUGENIO ASENSIO. «Acta Universitatis 
Conimbrigensis». Coimbra, 1958, CIX-360 pp. 


No anda muy sobrada la literatura espiritual portuguesa de obras de calidad - 


para que no se reciba con interés el descubrimiento y edición del Desemgano de 


perdidos, «el más importante libro portugués de tema religioso compuesto y es- 


tampado en la vieja Goa», en 1573, cuyo autor fue D. Gaspar de Leáo, primer 


arzobispo de aquella plaza, teólogo tomista, pero también alma iluminada de : 


místico y fervoroso espíritu franciscano. Su tratado, destinado a portugueses y 
goenses, que habían adoptado la lengua y la religión de los conquistadores, es 
libro combativo y evangélico a la vez, está dividido en tres partes, que corres- 


o Ad 


ponden a tres etapas en el itinerario espiritual de los cristianos indios: conversión, — 


adelantamiento y perfección. Al carácter polémico y alegórico de las dos primeras 
partes se opone, en cierto aspecto, el de la tercera, que es, a su vez, un tratado de 
mística dividido en tres títulos correspondientes a los tres caminos que debe 
seguir el alma para alcanzar el reposo en Dios: las mortificaciones, los ejercicios 
y el amor unitivo. 

El libro de Dom Gaspar, que se creía perdido, vuelve a la vida gracias a la 
infatigable curiosidad de Eugenio Asensio, su descubridor, y a la benemérita labor 
de la Universidad de Coimbra, que lo ha acogido en sus «Acta Universitatis Conim- 
brigensis». En la valiosa y en extremo interesante introducción que precede al 
Desengano de perdidos, estudia A., con el rigor de método y la rica y viva erudición 
que muestra en todos sus trabajos, la vida y las obras de D. Gaspar de Leáo. El 
estudio de la vida le permite dedicar unas páginas, de las más sugestivas de la 
primera parte de la introducción, al ambiente misionero (pp. XIV-XXI) y a la 
atmósfera joaquinita y profetismo apocalíptico de la época (XXI-XXXV). Este 
profetismo, que aparece en el Desengano y en otras producciones contemporáneas, 
le parece a A. que está claramente influido por el joaquinismo, factor importante, 
además, del mesianismo sebastianista. 

En la segunda parte de la introducción, tras un breve examen de otros tratados 
y compendios espirituales de D. Gaspar, A. estudia y analiza el Desengano de 
perdidos en todos sus aspectos: originalidad, unidad, fuentes y estilo. El libro no 
es absolutamente original—«En la esfera de la espiritualidad—dice A.—no hay 
que rasgarse las vestiduras ante la falta de respeto a la propiedad ajena»—, el 
propio Dom Gaspar confiesa que sigue las huellas de sus maestros espirituales y 
reconoce sus deudas a Enrique Herp y Alonso de Madrigal, él Tostado. A. señala 
otras, sobre todo otra tan importante como aquéllas, aunque silenciada por Dom 
Gaspar: el Libro llamado Antialcorano (Valencia 15 32), del erasmista Bernardo Pérez 
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de Chinchón, que el arzobispo goense utilizó para su refutación del mahometismo. 

La nueva edición del Desengano de perdidos, esmeradamente impresa, está 
hecha sobre el único ejemplar conocido, perteneciente a la Biblioteca Nacional 
de Madrid, con signatura R. 28. 626, reproduciéndolo en su ordenación, ortografía 
y composición tipográfica, además de señalar, aunque no imitar, la foliación. 
Con muy buen acuerdo se ha desterrado el fetichismo bibliográfico de reproducir 
también los errores y así se han corregido los existentes según la fe de erratas del 
citado ejemplar.— José Aves Montes. 


ZABALA, ARTURO.—La Opera en la vida teatral valenciana del siglo XVIII. Ins- 
tituto de Literatura y Estudios Filológicos. Institución Alfonso el Magnánimo. 
Diputación Provincial de Valencia. 1960. 


Esta obra de Arturo Zabala no es una obra más, sino una obra única en su 
especie. Musicalmente, el siglo xvi español despierta cada vez mayor interés 
dentro y fuera de nuestro país. Es el siglo en que la ópera italiana penetra y pau- 
latinamente se estabiliza; en que la zarzuela española pierde el empaque mante- 
nido durante un siglo; en que la tonadilla escénica constituye un elemento esencial 
en todas las representaciones, y en que, finalmente, el melólogo tendrá un relieve 
positivo, aunque existencia efímera. 

El estudio de la ópera durante ese mismo siglo ha tenido diversos analistas. 
Por lo que se refiere a Madrid, su insigne investigador fue Emilio Cotarelo y Mori, 
aunque trataron el tema, asimismo, Barbieri y Carmena y Millán, mientras que 
otros autores, cual Peña y Goñi, lo examinaron muy superficialmente. Pero Madrid 
mal podía monopolizar esa manifestación lírica: Tres poblaciones, todas en la pe- 
riferia, le concedieron interés grande: Barcelona, Valencia y Cádiz. En cuanto a 
Barcelona, existe información útil. Carreras y Bulbena expuso el aspecto lírico 
bajo el efímero reinado del Archiduque de Austria, completando así el panorama 
que Virella y Cassañes había expuesto en una obra que abarca las actividades 
operísticas durante los siglos XVIN y XIX; y el autor de esta recensión publicó la 
obra en dos volúmenes, La Opera en los teatros barceloneses. Pero sobre Valencia 
sólo existían noticias de poco volumen. ¡Lástima grande, cuando se piensa que la 
ciudad del Turia había tenido valiosísimas temporadas de ópera! 

El asunto merecía la pena de ser estudiado a fondo. No presentando considera- 
ciones de carácter general en relación con noticias dispersas y cogidas al volco, 
sino, por el contrario, acudiendo a las fuentes documentales de los archivos para 
espigar y divulgar datos fidedignos de gran extensión. Así había procedido Cota- 
relo y Mori en diversas publicaciones, lo que da prestigio absoluto a su labor 
histórica, y así ha procedido también A. Z., manteniendo un orden histórico 
escrupuloso y relacionando las actividades líricas valencianas con las de otras 
ciudades españolas contemporáneas suyas. Ha realizado este autor con extremado 
celo esas tareas utilizando nuevos documentos existentes en el Hospital General 
y Real de Valencia—denominado hoy Hospital Provincial—, en el Archivo Muni- 
cipal y en la Biblioteca General de la Universidad. Aunque Cotarelo y Mori había 
abordado lo relacionado con la ópera en Valencia, al escribir su erudito volumen 
Orígenes y establecimiento de la Opera en España hasta 1800, su información 
por fuerza resultó deficiente en este caso concreto. Para ampliarla de un modo 
insospechado, el señor Z. sacó el jugo a todo aquel material inédito, además de te- 
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ner en sus manos libretos de ópera no conocidos por aquel gran investigador. De 
ahí que esta nueva obra difunda esplendorosa luz sobre el asunto desarrollado 
en sus páginas, repletas de sana erudición y donde la fantasía está en absoluto au- 
sente para bien de la Historia. 

Señala el autor tres períodos en la vida teatral de Valencia durante el siglo XVII. 
En el primero, que llega hasta el año 1748, esa actividad se desarrolló fundamen- 
talmente bajo el patrocinio del elemento aristocrático y el espectáculo privado, 
al que habría de contribuir el marqués de Campoflorido con el concurso de su 
maestro de capilla, el italiano Francesco Coradini, y se extendió al auditorio ge- 
neral en el «Corral de la Oliveira». Siguen trece años de cierre teatral, y al reanu- 
darse aquellas actividades en 1761, el arte lírico italiano, triunfante ya en Madrid 
y otras ciudades de la Peninsula, hallará en Valencia compañías venidas del país 
de origen, que lo difunden con la más favorable complacencia del público. Hay 
un nuevo cierre en 17709, y se prolongará once años, en perjuicio de las representa- 
ciones operísticas. Mas, llegado el año 1790, se permiten nuevamente las repre- 
sentaciones teatrales en la ciudad, y entonces aquel género aparece entregado a 
cantantes españoles, que lo hacian oir en contadas ocasiones, dándose además 
conciertos a cargo de partes italianas y españolas que pasaban por Valencia al 
dispersarse las compañías en Madrid. 

Resumido así el panorama operístico valenciano por A. Z., éste divide su obra 
en tres capítulos, correspondientes a cada una de esas etapas, señalando minu- 
ciosamente lo acaecido, ampliando las noticias conocidas y enriqueciéndolas con 
otras de gran interés, rectificando las que habían puesto en circulación algunos 
autores extraviadamente y detallando con pormenores bien útiles aquellas dignas 
de crédito y merecedoras de atención. 

Varios apéndices aumentan el noticiario. Los encabeza uno que detalla, tem- 
porada por temporada, el repertorio cronológico de las óperas cantadas desde 
1727-1728, que es la más antigua de cuantas se conocen, señalando los títulos 
correspondientes. Anotemos algún dato. En los meses de verano de 1775, por 
estar ausente de Valencia la compañía española, una compañía italiana cantó 
óperas durante más de cuarenta días. Y en la temporada de 1777 a 1778, otra 
compañía italiana dió, desde el mes de octubre al de marzo inclusive, otras cien 
representaciones y pico. Se conocen los títulos de las óperas, aunque no siempre 
se mencionan los nombres de sus autores. De todos modos, entre éstos aparecen 
citados, además de Coradini, sus compatriotas Bertoni, Majo, Piccini, Baltasar 
Gallupi, conocido por «il Buranello», Fischietti, Luigi Marescalchi, Rutini, Sac- 
chini, Guglielmi, Trajetta y David Pérez. Otras óperas son de autor dudoso, 
pues se conocen por sus títulos tan sólo, y consta que les puso música más de un 
compositor. Algunas más declaraban explícitamente: «Música de varios autores» 
u otra frase similar. Grabados y facsímiles de autógrafos avaloran el volumen. 

Entre los documentos presentados en los apéndices figura el «Reglamento de 
la Casa de Comedias para ciertos días en que habría de hacer ópera», contratos e 
inventarios en relación con sucesivas empresas y la nota de los precios de localida- 
des para las «Operas de Música» que principiarían el 17 de julio de 1775 con 
una ópera bufa titulada La empresa de Opera y dos bailes, cuyas funciones se 
empezarían de siete a ocho de la noche. 

Con todo lo expuesto muy ceñidamente, queda mostrado el interés histórico 
de este volumen para todos cuantos se interesen por el cultivo de la Ópera en 
España, y particularmente en Valencia, durante el siglo xvHm.—José Subirá. 


RFE, XLIH, 1960 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 457 

Real Academia Española, Diccionario Histórico de la Lengua Española, Seminario 
de Lexicografía. Director, Jurio CASARES; subdirector, RAFAEL, LAPESA MEL- 
GAR; redactor jefe, SALVADOR FERNANDEZ RAMÍREZ. Madrid, 1960. Fascículo 
primero: a-abolengo, LXIV + 112 páginas. 


La publicación del primer fascículo del Diccionario Histórico de la Lengua Es- 
pañola constituye un acontecimiento de capital importancia, no tan sólo para la 
lexicografía española sino para la románica en general. Nos limitamos ahora a se- 
falar su aparición desde estas páginas porque la magnitud, la importancia y el 
valor de la obra lo exigen, sin entrar en una detallada reseña del contenido de sus 
112 páginas; por otra parte, su director, don Julio Casares, en la Introducción a la 
lexicografía moderna, Madrid, 1950, ya expuso con todo pormenor las caracterís- 
ticas de este diccionario cuando todavía era un proyecto, aunque sus materiales ya 
se encontraban en un estado muy avanzado. 

Se registra toda voz que ha sido usada en escritos desde los balbuceos del idioma 
hasta nuestros días o que consta en diccionarios generales anteriores o de hablas 
regionales, o locales, dando, en este aspecto, el mismo trato al léxico de la Península 

que al de Ultramar. Cada voz entra según su grafía oficial en la lengua actual, cuando 
se trata de palabras que han persistido, y a continuación se registran las variacio- 
nes gráficas que ha experimentado en el curso del tiempo (variaciones que, a su 
vez, se alfabetizan en su lugar correspondiente, remitiendo al artículo básico). 
Sigue la indicación escueta de la etimología, o en casos dudosos la referencia a 
otras lenguas románicas (cfr. abanero) o una propuesta entre interrogantes (con- 
fróntese abacero). A continuación se da la definición, a la que siguen,en letra más 
pequeña, las autoridades. Estas van precedidas de la fecha, en negritas, y de clara 
indicación de autor, obra y lugar, en abreviaturas que se aclaran en la «Nómina 
provisional de autores y obras que se citan», que ocupa las páginas XIII a LXIT 
de este fascículo. Se ha distribuido la historia de cada voz en tres etapas: la pri- 
mera abarca desde los orígenes hasta 1500; la segunda, de 1501 a 1700, y la tercera, 
de 1701 hasta hoy (las hay de 1958, por ejemplo, abierto, 1, 1, c); y de cada período 
se incluyen, por lo menos, cinco autoridades, cuando hay material suficiente, nú- 
mero que se acrecienta cuando la voz ofrece alguna peculiaridad interesante, como 
puede ser su discontinuidad en el uso o una acepción insólita. En el lugar que les 
corresponde, según su fecha, figuran citas tomadas de diccionarios (se anota 
siempre la primera aparición en el Diccionario de la Academia), vocabularios y re- 
pertorios léxicos. A fin de dar idea de la frecuencia con que se ha usado una voz, 
al final de cada período se anota el número de cédulas que la redacción de esta obra 
había reunido y que ha dejado de utilizar. Las autoridades papeleteadas pasan de 
las dos mil quinientas, y comprenden obras literarias (desde el Cantar del Cid 
hasta obras de Camilo José Cela, por ejemplo), de carácter técnico, que tanto enrti- 
quecen el vocabulario (como el Tratado de las drogas, de Cristóbal Acosta, publi- 
cado en 1592, o la Física general, de Julio Palacios, aparecida en 1949); diarios, 
como el A BC, de Madrid, y revistas como Cafetal de La Habana. A veces hallamos 
«autoridades» que sorprenden como en la voz abaceria, cuando se resgistra que, 
en 1958, una tienda situada en Vallecas, y de la que se da la calle y el número, 
llevaba un letrero anunciador con aquella palabra. Un dato de este tipo, que a 
primera vista puede parecer insignificante, atestigua la vitalidad de una voz. 

El fascículo publicado permite hacerse perfecto cargo de lo que será esta magna 

obra una vez esté acabada. Como se advierte, en la Presentación con que se en- 
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cabeza, el Diccionario Histórico de la Lengua Española que en 1933 empezó a pu- 
blicar la Academia y que quedó interrumpido en el segundo volumen, obra homó- 


nima de la presente y que, a pesar de sus defectos, abarcaba un considerable cau- 


dal de la lengua, es manifiestamente inferior, también en extensión a la ahora ini- 
ciada, ya que allí faltan nada menos que 400 artículos comprendidos en este primer 
fascículo. Algunos de los artículos del fascículo publicado son verdaderas mono- 
grafías léxicas, que permiten seguir la vida de una palabra, en su forma, en su se- 
mántica y en sus funciones sintácticas. La preposición a, con sus 67 columnas de 
apretada letra y sus 96 aceptaciones, todas claramente fijadas y abundantemente 
documentadas con autoridades, es un buen ejemplo del riquísimo material que entra 
en este Diccionario, sin duda alguna el más completo que existe en lengua espa- 
ñola. 

Uno de los muchos aciertos del presente Diccionario consiste en la admisión de 
palabras, variantes o acepciones de existencia dudosa o problemática, que van 
seguidas de interrogante (como abanco, que parece un error del copista de un ma- 
nuscrito de don Juan Manuel, en vez de abanto), o erratas de libros que han pasado 
a diccionarios, y en este caso se encierra la voz entre paréntesis oblícuos. El dar 
entrada a estas voces fantasmas era necesario porque a menudo, al trasvasarse de 
diccionario en diccionario, tomaban carta de naturaleza auténticos errores mate- 
riales de copia y de impresión a veces para desespero o desorientación del lin- 
egúista. 

La misma extensión de este magnífico Diccionario Histórico de la Lengua Es- 
pañola hace temer que nuestras generaciones no pueden verlo terminado, y, lo 
que es más grave, que entre sus primeros volúmenes y los últimos haya un evidente 
desequilibrio en las acepciones, pues es presumible que la lengua será más rápida 
en su evolución que este Diccionario en su impresión, incluso si ésta durara unos 
veinticinco años, lo que supondría un esfuerzo enorme. Claro está que esto se podría 
salvar con apéndices que recogieran las palabras y acepciones surgidas durante la 
impresión de la obra, pero, a pesar de ello, las voces correspondientes a los primeros 
fascículos quedarían sin una documentación al día en el momento de concluirse la 
publicación. Todo ello ha de considerarse con la mayor seriedad, con el mayor em- 
peño y con espíritu de amor a la lengua, y es preciso que se halle medio para que 
esta monumental empresa, fruto de tantos años de rebusca, de estudio y de cui- 
dado, vaya apareciendo rápidamente y con regularidad.—Martin de Riquer. 


Les Troubadours: Jaufre, Flamenca, Barlaam et Josaphat, traduction de RENÉ 
LAVAUD et RENÉ NELLI. «Bibliothéque Européenne», Desclée de Brouwer, 
París, 1960. 1.230 págs. y 3 láminas. 


Con el título de Les troubadours se reúnen, en un tomo elegantemente presen- 
tado y nítidamente impreso, tres obras narrativas en lengua provenzal, Jaufré 
y Flamenca, en verso octosilábico, y la versión del Barlaam y Josafat, en prosa, 
en sus textos íntegros y acompañadas de traducción francesa en las páginas im- 
pares, notas y noticias preliminares, todo ello debido a los provenzalistas René 
Lavaud (el excelente editor de Arnaut Daniel y de Peire Cardenal, muerto en 
1955) y René Nelli, que además de ser buenos conocedores de la antigua literatura 
trovadoresca, por su condición de nativos de tierras pertenecientes al dominio 
lingiiístico que, generalizando, denominamos provenzal, con frecuencia dan acer- 
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tadas scluciones en la interpretación de los textos medievales y, sobre todo, se 
acercan a éstos con el afecto y la familiaridad que inspiran las cosas propias e in- 
mediatas. Para el Jaufré reproducen el texto de C. Brunel (París, 1943), introdu- 
ciendo en él nuevas lecturas, procedentes de los dos manuscritos del siglo XIV, 
relacionadas en las páginas 37 y 38; para el Flamenca siguen la segunda 
edición de P. Meyer (París, 1901), con frecuentes variantes que van indicadas 
en nota en su lugar y para el Barlaam y Josafat, el de Y. Heuckenkamp (Halle, 
1912). La grafía de los textos es la de las ediciones mencionadas, pero han introdu- 
cido el uso de acentos y de diéresis que, aunque un poco arbitrario, puede ser útil 
para guía en la pronunciación a lectores franceses no especializados. 

Es oportunisima esta reedición de la notable novela Flamenca, que, agotadas 
las dos ediciones de P. Meyer, se había convertido en una rareza bibliográfica, 
lo que hacía difícil no tan sólo la lectura, sino también el estudio de esta obra lite- 
raria. También es útil la reedición de la traducción del Barlaam y Josafat, aunque 
su carácter y su estilo la hacen algo muy distinto de los dos romans anteriores. En 
la breve introducción al Barlaam notamos que no hay ni la menor alusión a la 
difusión de este libro oriental en España, que supone una transmisión distinta de 
la normal europea. 

Aquí nos interesa primordialmente la nueva reedición del Jaufré, ya que René 
Lavaud y R. Nelli recogen las conclusiones de C. Brunel, según el cual el autor de 
este roman era «de Catalogne ou du sud de Pancien Languedoc» (p. 31). Lo total- 
mente seguro es que está dedicado a un rey de Aragón, que se solía creer que era 
Jaime el Conquistador, como aceptó C. Brunel, pero que en dos trabajos publica- 
dos en 1948 y 1953 Mme. Rita Iejeune identificó con Alfonso II, el llamado el 
Casto, y llegó a la consecuencia de que la novela fue escrita hacia el año 1180, con- 
clusiones que recogen y aprueban R. Lavaud y R. Nelli (pp. 34-35). Esta datación 
plantea contplicados problemas por lo que se refiere a las evidentes similitudes que 
existen entre el Jaufré y Li contes del Graal, de Chrétieu de Troyes, pues, si la 
damos como segura, tendremos que concluir que el escritor champañés se inspiró 
en la obra provenzal y no lo contrario, que es lo que siempre se había sostenido. 
R. Lavand y R. Nelli desconocen el trabajo que yo dediqué a este punto (Los pro- 
blemas del «roman» provenzal de Jaufré, «Recueil de travaux offert á M. Clovis Bru- 
nel», 11, París, 1955, Pp. 435-461), donde, en primer lugar, dejé bien demostrado 
que el Jaufré, en el texto que hoy leemos, ha de ser forzosamente posterior a 1200, 
ya que en sus versos 6637-42 alude a un episodio de la primera continuación, o Con- 
tinuación Gauvain, de Li contes del Graal (versos 13139-63 de la redacción larga pu- 
blicada por Roach, equivalentes a los versos 16486-16506 de la edición de Pot- 
vin). Si hubiesen tenido en cuenta esta referencia del Jaufré a la continuación Gau- 
“ vain, R. Lavaud y R. Nelli no hubieran redactado la nota al verso 6640 y en él 
hubieran mantenido la verdadera lectura, que es la del ms. 4 (ab lo paon) en vez de 
acoger la del ms. B. (ab lo baston). En el trabajo citado yo sostuve la dualidad de 
autores del Jaufré, pero en el sentido de que el primero, que escribiría hacia 1169- 
1170, fue el que dedicó la obra a Alfonso II, y el segundo, que refundió el texto 
anterior, lo hizo después de 1200 e introdujo los elementos que tomó de Chrétien 
de Troyes. Por ahora no me parece que se hayan esgrimido argumentos que reba- 
tan mi hipótesis, aunque, en parte, se muestra disconforme con ella Paul Remy, 
en el capítulo por él redactado en la obra dirigida por R. S. Loomis, Arthurian 
Tradition in the Middle Ages, Oxford, 1959, páginas 400-405, quien cree en la uni- 
dad de autor del Jaufré, identifica al rey al que va dedicado con Pedro 11 el Ca- 
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tólico y considera la obra «written perhaps in northern Catalonia». Este trabajo 
den: Remy es demasiado reciente para haber sido recogido en Les trouba- 
douys. 

La traducción francesa de las tres obras medievales es, a mi ver, modélica 
desde mucho puntos de vista. Es exacta y honrada, pues los autores no esconden 
las dificultades en notas casi siempre muy acertadas, cumple su misión de auxi- 
lio constante al lector del texto original y tiene la suficiente soltura para ser leída 
independientemente. Este libro tan apreciable, y llamado a prestar excelentes set- 
vicios, lleva un título desconcertante. Una obra titulada Les trobadours hace 
esperar que contenga poestas líricas o satíricas de los trovadores, o sea poetas en 
lengua provenzal. Aunque es forzado llamar trovadores a los autores del Jaufré y 
del Flamenca, que son dos «romans», en estos casos aún sería posible defender esta 
denominación aduciendo que escribían en verso; pero no existe ningún argumento 
que justifique que el autor de la tradición en prosa del Barlaam y Josafat sea lla- 
mado trovador. Sin duda se trata de un título debido a exigencias editoriales, 
aunque de todos modos esta inconsecuencia en su intitulación no merma el gran 
valor del libro.—Martin de Riquer. 


MAILMBERG, BERTIL.—La Phonétique. Presses Universitaires de France, Col. Que 
sais-je? Segunda edición, París 1960. 135 págs. y 60 figuras en el texto. 


B. M., profesor de fonética de la Universidad de Lund, Suecia, nos ofrece 
una nueva edición de su libro. La primera salió a la luz en 1954. Esta segunda edi- 
ción no tiene casi ninguna modificación con relación a la primera. (Una, por ejem- 
plo, es la de los últimos hallazgos por Delattre de los rasgos acústicos de la nasali- 
dad, que contradicen los que anteriormente creyó encontrar M. Durand.) Es muy 
poco tiempo cinco años para el progreso de una ciencia estando, además, tan 
puesta al día la primera edición. Todos conocemos la cantidad de trabajos que de 
Lingúística en general ha realizado el autor, pero si todos son interesantísimos, 
éste añade a su interés una gran utilidad. 

En realidad, pocas son las obras de fonética que se han escrito con miras de 
divulgación al mismo tiempo que de manual para el universitario o de guía intro- 
ductoria para la persona que quiera, sin tener conocimientos de fonética, penetrar 
en sus problemas; y este librito, a pesar de su tamaño reducido, pero de un conte- 
nido en el que no hay ni una sola línea superflua, ha venido a llenar esa laguna 
tan difícil de completar; pero no llena de cualquier manera el vacío que sentía- 
mos de una obra de este género: esta obra cumple su cometido de modo perfecto 
y completo. No queda ningún punto de la fonética, o de sus relaciones de ésta con 
la lingiística que no esté lo suficientemente aclatado y explicado. Y todo con 
numerosos ejemplos muy bien escogidos de entre las lenguas más universalmente 
conocidas en las que el fenómeno se presenta de manera más clara, 

Son así mismo innumerables los ejemplos, que escoge del español. Los que conoz- 
can la obra del profesor Malmberg o hayan oído sus conferencias o conversado 
con él, se habrán dado cuenta de lo profundamente que conoce nuestra lengua y 
del enfoque tan exacto que da a sus problemas. Mucho tiempo de su trabajo lo ha 
dedicado a estudios del español, como los dedicados a la lengua española del 
Nuevo Mundo, o a problemas concretamente fonéticos como el de La structure syl- 
labique de Pespagnol, o el dedicado a los grupos de consonantes españolas, donde 
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recoge todo el material lingiiístico, y fonético, tanto de España como de Hispa- 
noamérica, y expone sus puntos de vista sobre la tendencia de nuestra lengua a la 
silaba abierta. Todos estos trabajos, y muchos otros que serían muy largos de 
enumerar, asoman aquí y allá por entre las líneas de La Phonétique. 

Lo más interesante de este obrita es que presenta ya un avance en la nueva 
manera de enfocar la fonética. B. M., fonetista de vieja escuela, ha seguido du- 
rante toda su vida, paso a paso, cada uno de los avances que en materia fonética 
se han realizado. Hasta hace poco, como dice el autor, no sólo en esta obra, sino 
en un artículo también fundamental ( a Questions de méthode en phonétique syn- 
chronique nos referimos) se había venido considerando la fonética solamente en su 
aspecto fisiológico o articulatorio, con lo que no se daba tanta importancia a la 
otra parte de la fonética, a la acústica. Sin embargo, hemos de reconocer con el 
autor que la clasificación fisiológica tradicional de los sonidos del lenguaje «va 
pu lui-méme négliger completement le point de vue acoustique. On a souvent 
groupé ensemble des types qui, quoique differents au point de vue physiologique 
se sont trouvés acoustiquement identiques ou apparentés. On trouve par exemple 
.“souvent sous la rubrique «dentales» des articulacions post-dentales ou alvéolai- 
res, des types apicaux aussi bien que prédorsaux» (p. 65); él lanza en su obra, 
profundamente divulgadora, el aviso de que la fonética acústica, o mejor, la foné- 
tica físico-acústica, está llamada a resolver problemas (y de hecho ya nos ha dado 
muchos datos que permanecían ignorados), que la fisiología no nos podía solucionar. 
Sus palabras a este respecto son: «On peut done poser la question de savoir si le 
moment n'est pas venu de remplacer lP'ancienne classification physiologique des 
sons du langage par une classification faite d'apres leur structure acoustique». 
Ahora bien, todavía es un poco prematuro, porque no conocemos suficientemente 
las características de muchas consonantes, intentar dar una clasificación única-. 
mente acústica de todos los sonidos, y más prematuro aún el intentar llevar esta 
clasificación a los manuales de enseñanza. Un primer intento en este aspecto ya se 
hizo en 1952 en los Estados Unidos, donde un grupo de investigadores iniciaron 
esta loable empresa. Nos referimos al libro de Jakobson, Fant y Halle, Prelimi- 
naries to Speech Amalysis.A medida que se vaya perfeccionando el conocimiento 
de todos los sonidos, y se vaya aplicando a cada lengua la pauta iniciada por estos 
investigadores, iremos conociendo y matizando las distinciones acústicas de los 
sonidos. B. M. en su artículo Le probléme du classement des sons du langage, com- 
trariamente a la opinión de Forchhamer, para el que los rasgos acústicos de la pa- 
labra no serían útiles para hacer una clasificación de sus sonidos, demuestra que 
los tipos acústicos son los más estables y los más diferenciados. 

De esta manera, queriendo que su obra sea lo más pedagógica posible, y no 
podemos dudar que lo ha conseguido plenamente, parte de las consideraciones 
conocidas en la fonética clásica; pero tomando estas consideraciones como base, 
llega a la exposición de los rasgos más fundamentales de las nuevas teorías acús- 
ticas. Estos puntos de vista los encontramos a lo largo de todo su libro: en el pri- 
mer capitulo, La Phonétique acoustique, donde después de explicar detenidamente 
los componentes físicos de la onda sonora expone con una claridad sorprendente 
la clasificación físico-acústica de las vocales (con la diferenciación grave-aguda, 
y la de difusa-compacta, extraida de los nuevos estudios espectrográficos), y de las 
consonantes, con las mismas diferenciaciones. 

Si son importantes los capítulos dedicados a la descripción de los sonidos aís- 
lados, el de la Phonétique combinatoire no lo es menos. En realidad es, como él 
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dice, la combinación de los sonidos lo que más interesa como problema fonético, 
pues los sonidos utilizados para la comunicación no se presentan aislados, sino en 
cadena, y allí es donde hay que estudiarlos, donde hay que ver su «funcionamiento», 
para extraer las diferencias significativas que muestren. En este capítulo examina 
con toda la minuciosidad que la brevedad de la obra lo permite, el problema de la 
silaba; desde la teoría de Jespersen, que veía en la tendencia a agruparse los soni- 
dos según su sonoridad el rasgo característico de la sílaba, pero que no nos dice 
nada de la tan importante «frontera silábica», hasta las de Grammont y Fouché, 
y Stetson, que por caminos distintos los dos primeros del último, llegaron al resul- 
tado de la tensión muscular como característica de la sílaba, pasando por la ya 
clásica teoría de Saussure. Las teorías de la tensión creciente y decreciente ha sido 
comprobada hace poco con los nuevos métodos de espectrografía y de síntesis 
del lenguaje. Esperamos que estos últimos procedimientos, más tarde o más 
temprano, nos resuelvan el problema. (Para los resultados de las investigaciones 
que en este campo ha hecho B. M., véase The Phometic Basis for Syllable Divi- 
sion, Studia Limguistica, YX, pp. 80-87.) 

Igualmente claro e interesante nos parece el capítulo dedicado a la Fonolo- 
gía, o como muy propiamente llama Phonétigue fonctionelle. Empieza el capítulo 
distinguiendo, con numerosos ejemplos, «los hechos funcionales» de los «hechos no 
funcionales» define, a continuación, lo que es «fonema» y «oposición», para acabar 


dando una noción básica de los que debemos.entender por Fonética y Fonología, - 


y su complementación. 

Y no queremos alargar más la reseña de esta segunda edición de La Phonétique. 
Nos alegramos enormemente de que una obra de tanta utilidad haya vuelto a 
aparecer en el mercado. Hoy por hoy, es la más completa obra de Fonética Gene- 
ral con fin divulgador y pedagógico que conocemos.—A. Quilis. 


DA SILVA NETO, SERAFIM.—História do Latim Vulgar. Biblioteca Brasileira de 
Pilología, Núm. 13. Livraria Académica. Río de Janeiro, 1957. [232 páginas.] 


El desarrollo de los estudios filológicos en Brasil es considerable y sus frutos 
de excelente calidad. Mucho de ello se debe al infatigable trabajo del profesor Da 
Silva Neto, nobilísimo y sabio investigador. 

El libro que nos ocupa es, sobre todo, informativo. Publicado en una colec- 
ción de carácter didáctico, pretende hacer llegar a un gran público —el de los estu- 
diosos brasileños— el estado actual de los problemas que afectan al latín vulgar. 
Vaya por delante que la bibliografía, abrumadora, está siempre consultada de 
primera mano, que cada cuestión está resumida según los resultados más convin- 
centes y que nada de esto impide al autor —aquí o allí — la interpretación personal 
de los hechos. 

En el prefacio de la obra se consignan las pretensiones del profesor Da Silva: 
«ficar a meio caminho entre a filologia latina e a filologia románica» (p. 8); por eso 
creemos que el libro resulta útil tanto para los romanistas, que en él encontrarán 
valiosos materiales de historia lingiiística, cuanto para los estudiosos de la filo- 
logía Clásica, que podrán analizar las últimas consecuencias de unos antiguos 
estadios lingútísticos. Según nos dice el autor (p. 8), dos hechos fundamentales 
inspiran los principales teóricos de su obra: los problemas especificos del latín 
provincial y la continua evolución político-social de los romanos. 
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Naturalmente, el concepto de latín vulgar es el primer planteamiento que en- 
contramos en el cuerpo de la obra. El resumen circunstanciado de nombres y teo- 
rías para designar el concepto de «datín vulgar» nos hace ver que se trata de uno 
de tantos bizantinismos en los que suelen caer nuestras humanidades. Tras tan- 
tas vueltas a un vacio nominalismo nos encontramos en el punto de partida: 
latín vulgar, lengua hablada, sermo cottidianus, usualis, vulgaris, plebeims, prole- 
tarius, rusticus, inconditus, latin coloquial, corriente, conversacional, usual, etc., etc. 
Y aún falta el término de latín tardío que, como sinónimo de vulgar, han querido 
usar —con manifiesta inexactitud— alguno de nuestros latinistas. Es curioso que 
tras tanto hablar y escribir, el profesor Da Silva Neto haga en su libro «historia 
del latím (sin más etiquetas) y que al rotular su obra tenga que recurrir al viejo 
marchamo de «datín vulgar» como formulilla más clara, comprensiva y explicita 
que todas las demás. Si el problema de la terminología no es fácil de resolver, tam- 
poco resulta mucho más hacedero indicar el contenido de cada uno de esos adjeti- 
vos. Bien lo ve el autor que, con un estilo muy expresivo y apasionado, expone 
las dificultades de resolver de una vez y para siempre los problemas de la defi- 
nición. 

La metáfora de Skutsch, repetida por Vendryes y Savj López, de que el latín 
culto es la superficie helada de un río y el latín vulgar la corriente movediza que 
subyace, sirve al profesor Da Silva Neto como punto de partida de su exposición. 
Y he aquí —¿habrá que conceder razón a Savj López? — que lo que se nos va 
ofreciendo no es otra cosa que historia del latín, desde el s. vir a. C. hasta el naci- 
miento de las lenguas románicas. Muy cautamente, el autor no escinde el latin 
en una serie de divisiones absolutas, sino que admite «quatro matizes da lingua co- 
rrente: familiar (latín das classes medias, dos honestiores influenciado pela urba- 
nitas); vulgar (latin das baixas camadas da populacáo, dos escravos), girias (mi- 
litar, dos gladiadores, dos marinheiros, etc.), provincial» (p. 27), pero sin olvidar 
que es casi imposible limitar tales matices ni separar con rigor el sermo familiaris 
del vulgaris o de las lenguas especiales (íb.). Sin embargo, el señor Da Silva intenta 
discernir algunos rasgos de la lengua familiar (auscultaye por audire, fine por 
tenus, non por ne, cantare por canere, etc.) de otros de la lengua vulgar (masoris 
en vez de pluris, de indicando materia y causa, quod iniciando oraciones sustanti- 
vas, perfecto perifrástico, etc.). Por lo que respecta al sermo provincialis, el autor 
señala su carácter arcaizante (p. 29), aunque estimo que la afirmación no puede 
ser rotundamente generalizada a todas las circunstancias y a todos los tiempos. 

Un segundo capítulo trata de los problemas y métodos en la investigación del 
latín vulgar. Insiste el autor en la necesidad de precavernos contra el llamado «da- 
tín de asteriscos» (aduce casos como anria y perdonare, atestiguados en latín, o 
ejemplos como *piscio, -onis, donde la tilde de hipotetismo es absolutamente inne- 
cesaria) * y luego insiste en los complejos matices de la lengua hablada, según se 
trate de gentes de mayor o menor cultura o de distintos grupos sociales. Da Silva 
recoge con diligencia los distintos testimonios de sermo vusticus que hay en Va- 
rrón, Cicerón o Lucilio; los rasgos populares en la lengua de los cómicos, en Ho- 
racio, en Catulo y en Fedro; las correcciones de los gramáticos y las enseñanzas 
de las lenguas románicas. Con este último apartado viene a enlazar uno de los capí- 
tulos más trabajados del libro, el IIT: O latim provincial e regional. Analiza el autor 


1 En este capítulo se han deslizado algunas repeticiones: en la página 46 hay 
especies aducidas en la 27; en la 49, otras de la 28; en la 51, algunas de la 29; en 
la 54, ciertas de la 16. 
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la nivelación del latín provincial (más uniforme que el propio latín metropolitano), 
la simplificación del primitivo sistema gramatical entre las gentes aloglotas, la 
precipitación de las tendencias en curso y los calcos lingitísticos e interferencias 
de los sistemas puestos en contacto. Creo que sería útil exponer en la página 63 
(en el período proto-romance son mayores las innovaciones en las provincias que 
en la terva mater) la descentralización del imperio y la aparición de los focos pro- 
vinciales, que se convierten eu núcleos de irradiación lingitística (Mediolanunm, 
Lugdunum, Burdigala, Caesaraugusta, Emerita Augusta, etc). El autor, siguiendo 
a Bonfante, considera el latín provincial como de cuño esencialmente campesino; 
de ahí su arcaísmo. Teniendo en cuenta que la obra va dirigida a estudiosos bra- 
sileños, establece un oportuno parangón para indicar el arcaísmo de las provin- 
cias, sentido por los viejos tratadistas del portugués. 

En la página 68, el profesor Da Silva insiste en el arcaísmo actual de las ha- 
blas regionales. Creo que hay que formular la doctrina con serias reservas: no 
siempre se cumple el pretendido arcaísmo. Todos los dialectólogos conocen los 
dialectos arcaizantes y los innovadores; éstos se dan de modo más claro en las 
regiones de reconquista. Un poco del mismo modo se comportan las zonas coloni- 
zadas (en las que junto al arcaísmo recalcitrante surgen avanzadas innovaciones), 
con independencia de la fecha de su colonización, hecho aceptado hoy y que motivó 
la crisis y descrédito de la tesis de Gróber de los «sustratos latino-vulgares» *. Es- 
tas hipótesis y la referencia de Mohl aducida en la página 73 son parangonadas 
por el autor con los acontecimientos de la época de los Descubrimientos; sin em- 
bargo, el pretendido aislamiento de América y el arcaísmo del español —o portu- 
gués— allí hablado cuenta con objeciones de peso, sustentadas por el gran filó- 
logo Amado Alonso. (Vid. Estudios lingútsticos. Temas americanos, pp. 10-13). 

El desarrollo de los focos regionales trajo la noua provincialis superbia, con su 
reflejo preciso en la lengua. A los nombres enunciados en la página 78 habria 
que añadir —creo que con mayor significación que los aducidos— los del gaditano 
Balbo, el primer cónsul romano no nacido en la urbe, gran orador admirado por 
Cicerón, los dos Sénecas, Prudencio. Para los propios provincianos romanos exis- 
tían peculiaridades dentro de la misma provincia. No me parece inoportuno recor- 
dar que el bilbilitano Marcial (de la Hispania Tarraconense) se sorprendía de la 
elocuencia bética: «facunda Corduba loquitur». Es lógico que las diferencias 
regionales tuvieran un claro reflejo en la estructura del vocabulario, según 
ha ilustrado Jud; lo que unido a los acentos locales, a las condiciones geográficas, 
a la naturaleza de las lenguas prerromanas dió origen a un principio de distinción 
que abocaría, en la época de las invasiones, a la fragmentación lingitística del Im- 
perio. 

Indudablemente, no podría ser igual el latín urbano que el campesino (referidos 
aubos a las áreas regionales): el primero, estrechamente ligado a la gran literatura 
latina y a las clases cultas, presentaría un alto grado de nivelación, mientras que el 
segundo quedaría un tanto abandonado a su suerte. El cotejo con la filología semí- 
tica es ilustrador. Hoy mismo entre los dialectos árabes, se sigue una ordenación 
muy distinta a la que practicamos los romanistas: hay dialectos urbanos (de Bag- 
dad, de El Cairo, de Túnez, de Fez) y dialectos rústicos. Clasificación muy sensata 
si se tiene en cuenta el carácter nómada —todavía hoy— de muchas de estas gen- 


1 En la página 7o falta en el texto la not : j y 
línea segunda del $ a a nota 17; debe ir tras el Gróber de la 
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tes arabofonas. Por eso me parece útil el principio de trabajo que postula el pro- 
fesor Da Silva: «E preciso establecer a historia externa do latim provincial, se qui- 
sermos penetrar-]he a historia interna» (p. 83). De ahí que para el cabal conocimien- 
to de los hechos haya que tener en cuenta unos cuantos puntos capitales: origen de 
los colonizadores, importancia del sustrato, contacto con gentes extrañas y grado de 
urbanidad o ruralismo. 

El estudio de las fuentes del latín vulgar es muy demorado y preciso. Conven- 
dría citar algún trabajo de cierta utilidad a este respecto: P. Galindo, Eteria, veli- 
giosa galaica del siglo IV-V. Itinerario a los Samtos Lugares (Zaragoza, 1924); 
L. Rubio-V, Bejarano, Documenta ad Linguae Latinae Historiam inlustrandam 
(Madrid, 1955), y S. Mariner, Inscripciones hispanas en verso (Barcelona, 1952). Pre- 
cisamente en este capítulo, por fuerza bibliográfico, da el autor una clara definición 
de lo que deberíamos entender por latín vulgar: «todos os graus da lingua 1náo 
literária». Merece la pena señalar estas palabras, perdidas en una obscura nota (la 
de la p. 99). 

El capítulo dedicado a la reconstrucción del latín corriente me va a permitir 
algunas observaciones de detalle. En la página 139, $ 5, añádase aragonés pica- 
raza (influido por pica); en la 147, $ 15, español abedul; en la 150, $ 22, el español 
búcaro acredita mejor la impronta árabe por su P - > b; en las 152-3, $ 27, hay 
que retirar el aragonés espuña, que procede de esponda “terreno inculto y 
costanero” (Cfr. espuéndolas, esponera, esponna, etc., etc.); en la 156, h, añádase 
aragonés coda; en la 160 deberían aducirse los estudios de Rohlfs sobre la Italia 
meridional; en la misma página debe leerse aragonés fuande (¡no huande!). Por 
otra parte sería conveniente reordenar algunas páginas de este capitulo para evi- 
tar repeticiones innecesarias. Asi: la página 161 tiene conceptos de la 127; la 162 
de la 127; la 163 de la 127 y de la 126; la 164 de la 129; la 165 de la 130; la 166 
de la 131; la 167 de las 131-132; la 168 de las 133, 134, y la 169 de la 135. 

Sin salirnos de este apartado, llamo la atención sobre la caracterización del 
latín empleado por algunos autores. Son muy valiosos los informes sobre la lengua 
de Plauto y la de los graffitti pompeyanos (siguiendo a Váánánen), sobre los vul- 
garismos de las Cartas de Cicerón * y la expresión provincial de Catulo, sobre los 
elementos populares de Horacio (expuestos según el estudio de Bonfante) y la 
lengua de Augusto ?. 

Al final (pp. 221-225) se transcribe íntegro el Appendix Probs. 

Por lo que he expuesto, el libro es de una gran utilidad. En alguna ocasión se 
podrá creer que es difuso. Quiero salir al paso de esta posible objeción. La situa- 
ción universitaria del Brasil es muy otra de la europea: su Facultad de Letras más 
antigua fue fundada en 1930. Creo que aquí quedan aclaradas muchas cosas. El 
investigador consciente y sabio ha de rellenar todos los huecos de que se resiente 
la breve tradición; por eso en casa una de sus páginas ha de poner no sólo los fru- 
tos de su propia minerva, sin hacer la misse au point (doctrinaria, bibliográfica, etcé- 
tera) que sus lectores necesitan. Y en este sentido la obra del profesor Da Silva 
Neto cumple un hermoso ministerio: su información es de una compacta solidez, 
sus conocimientos bibliográficos vastísimos y de primera mano. Por todo ello augu- 
ramos al libro una afortunada andadura. Como así lo creemos vamos a formular dos 
deseos para futuras ediciones: es imprescindible un índice de palabras y muy nece- 


1 Enla página 188, $ 87, 5, aparece imperativo, por error seguro por ¿mperator. 
2 Corrfjase la página 211: Calígula fue asesinado el año 41. 
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sario otro de autores. Ambos facilitarán mucho el manejo de un libro en el que se 
encuentra un inmenso acopio de datos. 

Para terminar, una severa crítica, no dirigida al autor. El libro está impreso 
con muy poco esmero y plagado de erratas. Alguna muy grave. La enumeración de 
las que he anotado llenaría varias páginas. Es necesario recordar una vez más—10s 
lo contó en el siglo x1v don Juan Manuel— que el trabajo intelectual debe ser 
defendido, por todos los medios posibles, de la insensibilidad de los artesanos..—Ma- 
nuel Alvar (Universidad de Granada). 


'TILANDER, GUNNAR.—O uso de rapar a cabega aos delinquentes e aos loucos. Leges 
Hispanicae Medii Aevi, VIII. Stockholm, 1959. [28 páginas]. 


Este opúsculo consta de dos partes independientes, pero parcialmente solida- 
rías: una de ellas es el Origem e evolugáo do esp. «esquilar» e port. «tosquiar» (pp. 1-15) 
y la otra O uso de rapar a cabega aos luocos e a etimología do port., esp., 1t. «onto», 
rom. «int», «ont» (louco) (pp. 17-26). En un apéndice (27-28) se puntualizan a 
nos extremos desatendidos en el DCELC de Corominas. 

En SiN (IX, 48-65) apareció la primera parte del trabajo, traducida ahora 
al portugués y cuidadosamente revisada por el autor. Antes de fijar la etimología 
de esquilar y tosquiar, el profesor Tilauder hace una sagaz y documentada incur- 
sión por el campo de la historia cultural. Con gran acopio bibliográfico nos demuestra 
que esquilar era una pena infamante en la Edad Media, según acreditan los trata- 
distas del derecho y las fuentes jurídicas. (Para nuestro dolor, en poco se ha mo- 
dificado la barbarie de las penas: trasquilar el cabello fue, no hace mucho, cas- 
tigo de gente y delitos.) Convendría recordar, a propósito de lo que el autor dice 
en la página 3, nota 5, el testimonio del Cantar de Mio Cid: el héroe castellano 
estaba orgulloso de «aquesta barba que nadi nou messó» (v. 2832) y Menéndez 
Pidal adujo abundantes pruebas del uso que Tilander comenta (vid. Cid, II, s. v. 
barba). La colección de testimonios que allega el autor tiene un valor fundamental: 
demostrarnos que «as associacdes desagradáveis da pena, desonra e difamacáo que 
dava o verbo [esguilay] impedian o seu uso como sinónimo de “cortar” con referencia 
a homens e mulhetres» (p. 4). Tras la ejemplificación de esquilar, el profesor Tilander 
agrupa las de desquilar, trasquilar y tresquilar, esquirar que le sirven para demos- 
trar que trasquilar es forma secundaria con respecto a esquilar (p. 8) y que tresqui- 
lar, como variante fonética de trasquilar, es propio del occidente peninsular, aun- 
que no se pueda descartar que tres- nazca no sólo de una simple metafonía, sino 
por influencia de esquilar. Todo esto lleva a la lógica deducción de que los verbos 
peninsulares remontan a una forma que tenga la raíz squir- (con documentación 
muy antigua, procedente de Aragón y Portugal). 

Las formas portuguesas se agrupan bajo los infinitivos tresquilar, tresquiar, tros- 
quiar, tosquiar (cruces de tresquiar y tosar “cortar”), chosquilar y chusquilar. Para 
estos dos últimos verbos no me parece aceptable la hipótesis del sabio hispanista 
sueco. Para él la evolución fonética sería (p. 13, $ 11): trasquilar + tosar > tros- 
quilar > *tlosquilar > chos-, chusquilar. Veo serias dificultades en el paso TR- > tl, 
en una lengua, como el portugués, donde los grupos de oclusiva + / pasan a oclu- 
siva + r; de otra parte, las formaciones secundarias del tipo -I"L- antes de lle- 


1 . e , E 
Al corregir pruebas hacía unos meses que el profesor Da Siva Neto nos 


había abandonado. La RFE pnblicará, en su memoria, una nota necrológica. 
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gar a ch en castellano debieron sufrir la metátesis -L/T-, que da normalmente cl 
(confróntese MULTU > mucho, PUITES > puches, AUSCULTARE > escuchar y 
La solución ch como resultado de tj (te lo > te o > ti o > cho ), según Mus- 
safia, Leite de Vasconcelos y Nunes, me parece más acertada. Creo que antes 
de explicar el fonema ch como evolución de un grupo hipotético TL- inicial habrá 
que tener en cuenta varios hechos: 1.” Solución de TL- primario. 2.? Paridad de 
soluciones entre “TL- inicial (primario o secundario) y -TIL- medio (latino o to- 
mance). 3.” -TL- intervocálico pasa a ch en portugués, igual que en castellano. 
De otro modo, y con los escasos testimonios de que disponemos, la hipótesis del 
profesor Tilander carecerá de sólida fundamentación. (Para los derivados de 
mutilus que cita en la página 13, creo que el REW, 5791, no es la mejor guía; 
prefiero las explicaciones de Américo Castro en la RFE, Ll, 1914, pp. 402-404.) 
Por el contrario, acepto sin ninguna vacilación la correspondencia del español 
esquilar (y familia con él relacionada) y del portugués esquiray con el alemán sche- 
ren, el inglés shear, el holandés scheren, el danés skoere, el islandés skera y el sueco 
skára. Toda esta familia procede de un grupo germánico al que debió pertenecer 
el gótico *skairan, según demuestra el autor en un cuadro comparativo, 
- sólidamente fundamentado (p. 14). 


La segunda parte del estudio vio la luz en la Rev. de Portugal, XXXIII, 223-232, 
y es un bello ejemplo de lo que puede ilustrar la historia cultural a la historia lin- 
gúística. Tras rechazar las antiguas hipótesis que explicarían ¿¿nt (rumano) y tonto 
(port., esp., it.), el profesor Tilander intenta un seguro camino. No se sabe de 
dónde procede el uso de rapar la cabeza a los locos y criminales. Lo cierto es que en 
el medievo era practicado por alemanes, holandeses, flamencos, ingleses y pueblos 
románicos; grandes artistas dejaron testimonio de una dolencia («piedras en la ca- 
beza») que se emparenta con la costumbre: se creía que la locura estaba formada 
por una piedra que formaba un tumor tras las orejas; para curar la dolencia era 
necesario abrir el tumor y arrancar la piedra. 


El autor ha hecho una demorada encuesta con ilustres médicos para inda- 
gar las causas del rapado a los locos y a los criminales: a los primeros se les cortaba 
el cabello para impedir que se los arrancaran y los tragaran, con los consiguientes 
trastornos; a los segundos, para disminuirles —según se pensaba— la vitalidad y 
las fuerzas físicas. Ambas creencias tenían una secuela de relaciones que iba desde 
la magia hasta los resabios bíblicos. 

Demostrada la costumbre de rapar la cabeza a locos y criminales, pasa el autor 
a deducir una consecuencia lógica: la etimología de tonto. Esta forma no es otra 
cosa que un participio fuerte de tondere (en vez de tonsus; cfr. torsus - tortus, 

"tensus - tentus, absolsus - absoltus). Tontus “rapado* se vino a relacionar con el loco 
a quien cortaban el cabello. 

La historia recién expuesta está asegurada por locuciones como las francesas 
tondre (tondu) comme fou, téte de fou ne blanchit pas que, además, nos ponen en 
camino de la evolución semántica experimentada.—Manuel Alvar. (Universidad 
de Granada). 
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V. KRAEMER, ErIx.—Dos versiones castellanas de la «Disputa del alma y el cuerpo» 
del siglo XIV. Edición y estudio. Mémoires de la Société Néophilologique XVIII, 
3. Helsinki, 1056. [71 páginas]. 


Los textos que ahora se publican habían visto la luz en el t. LVII de la BAAEE 
(manuscrito escurialense) y en la ZRhkP, IT (manuscrito, Pr y P2); algo más tarde 
(RABM, IV, 1900) Menéndez Pidal imprimió el manuscrito de Oña (siglo xIr * e 
hizo el índice exhaustivo de las ediciones que le precedieron (art. cif., p. 451). 

El actual editor estudia las fuentes y la tradición manucrita. Insistiendo con 
Solalinde en ver en el fragmento de Oña una versión del poema francés Un samedi 
par nuit, aunque ambos no sean otra cosa que ecos romances de la Visio Philiberts, 
estudiada por Kleinert (Salle, 1880), Batiouchkof (Ro, XX), Walter (Miinchen, 
1920) y Heningham (Nueva York, 1939). 

El poema objeto de esta edición sigue, según Kraemer, la Visio Philiberti en 
la redacción latina editada por Thomas Wright. El cotejo que lleva a cabo es con- 
vincente. Quiero llamar la atención sobre un fragmento afortunado en nuestra 
historia literaria. El v. 3o de la fuente latina dice: «Vere possum dicere, heu ¡quod 
fui natal», lo que según el traductor español equivale a: «Escuro fue el dia que ove 
a venir» (v. 31) ?. Estas palabras recuerdan la endecha más repetida de nuestra 
tradición poética: «Parióme mi madre / una noche oscura. / Cubrióme de luto, / fal- 
tóme ventura» (vid. mis Endechas judeo-españolas, Pp. 115-124). 

Aunque no es objeto de su edición, el editor estudia las fuentes latinas de la 
versión en prosa y las relaciones de ésta con los poemas castellanos. Llama la aten- 
ción una afirmación del señor Kraemer según la cual la Visión de Filiberto (texto 
prosístico) «se ha servido seguramente de ambos poemas latinos [Visio Phili- 
berti y Ecce moritur sepultus]» (p. 22) y, además, las dos redacciones del poema 
castellano (E y P r, 2) tienen de común con la versión en prosa «un rasgo que no 
se encuentra en el modelo latino. Se trata del pasaje en que el cuerpo, al probar su 
impotencia completa después de la salida del alma, dice que es incapaz de quitarse 
los gusanos que lo comen» (loc. cit.). 

La conclusión a que llega el señor Kraemer, después de su análisis, es que hay 
dos tradiciones manuscritas: la que reflejan los dos códices parisinos (Pr y P2), 
conforme con la Visio Philiberti, y la del texto escurialense (E), que tiene ocho 
estrofas más y ha seguido una versión latina extensa, incrementada por el Ecce 
mundus moritur. Por último, el autor del manuscrito E ha usado tradiciones favo- 
rables a la salvación del alma, «corrompiendo así la idea fundamental de la Visio 
Philiberti» (p. 24). 

En las páginas 24-29 se hace una descripción de los manuscritos que, con el 
estudio lingiístico de los textos (pp. 35-38), da una idea, siquiera somera, de las 
características de estas copias. El editor piensa que no es factible localizar el ori- 
gen de los escribas (p. 36); sin embargo, creo que —aun tratándose de textos in- 
cuestionablemente castellanos— hay ragos que abogan por un cierto aragonesismo 


*. Esto parece inferirse de lo que dice el maestro en la página 450 del trabajo; 


sin embargo, en la página 411 del Cid da el fragmento como de comienzos del 
siglo XII. 


> Este verso no tiene correspondencia en la versión de Oñ j 
Menéndez Pidal. P e Oña, publicada por 


A 


A 
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en la transmisión del poema (vid. lo que digo en mi trabajo Aragonesismos en la 
«Disputa del alma y el cuerpo». Homenaje a García Blanco, en prensa). 

La versificación está estudiada según un criterio muy tradicional; echo de me- 
nos, en la bibliografía sobre la copla de arte mayor, trabajos fundamentales como 
los que Foulché-Delbosc, Blecua o María Rosa Lida dedicaron a Juan de Mena. 
Es de lamentar que el editor no haya tenido en cuenta la Métrica de T. Navarro 
que le hubiera aclarado muchas de las cosas que quedan ahora como anomalías. 
Especialmente fructífera hubiera resultado la aplicación de la teoría de la anacru- 
sis a las sílabas átonas en comienzo de verso. En la página 33 se hace una afirma- 
ción que no se debe compartir: «se sabe que en la poesía española de la Edad Me- 
dia pueden admitirse tanto los hiatos como las oclusivas o sinalefas.» Lo que ocu- 
rre, en realidad, es que cada una de tales «dicencias» suelen responder a criterios 
bastante precisos, y que no siempre han sido estudiados con el rigor debido. 

El señor V. Kraemer edita, en primer lugar, el manuscrito Pr y en nota ordena 
las variantes de P2 y E. Las estrofas XVI y XVII se imprimen según el manus- 
crito P2. Las correcciones que propone me parecen lecturas muy razonables. En 
segundo lugar, se imprime el poema conforme al manuscrito E. En el v. 151 (es- 
trofa XIX) hay que leer —según corrección autógrafa del editor en el ejemplar 
que poseo— ponpas y no potipas. 

Las notas, en general, son oportunas y acertadas. El Glosario recoge las voces 
más interesantes a juicio del editor. 

En resumen, una cuidada impresión y unos materiales reunidos que serán 
provechosos a los investigadores de nuestra literatura medieval.—Manuel Alvar 
(Universidad de Granada). 


BATLLORI, MIGUEL, $. I., Gracián y el barroco. Roma, Edizioni di Storia e Let- 
teratura, 1958, 4.”, 220 Pp. 


Este volumen con el que el P. Batllori contribuyó a la celebración del tercer 
centenario de la muerte de Gracián, le confiere un lugar entre los gracianistas 
que actualmente van destacando. En él reunió varios trabajos ya publicados, 
avalorados por uno inédito. Unos son estudios, propiamente dichos; otros, breves 
reseñas críticas de libros; en los restantes, insertos como apéndices, predominan 
los documentos. Si bien era fácil la consulta de estos varios componentes —in- 
cluídos casi todos en el Archivum historicum Societatis Tesu y en años recientes—, 
podemos felicitarnos de su reedición, que allana el cotejo de datos y el auxilio que 
unos temas reciben de otros complementarios. 

El artículo nuevo forma el apéndice 11 del tomo y se refiere al «texto más ge- 
nuino de la relación graciana sobre el socorro de Lérida», contenido en un manus- 
crito que se conserva en Dublín. Como ya anteriormente había publicado el señor 
Gili Gaya el texto, utilizando críticamente las tres copias conocidas, el P. B. se 
ha limitado a transcribir el cuarto ejemplar por él descubierto, sin hacer compa- 
raciones, ya innecesarias, con las versiones antes dadas a conocer. El interés, por 
tanto, del nuevo aporte no rebasa del que corresponde a un tema muy concreto 
de la biografía graciana y basta consignarlo para tenerlo en adelante presente 
entre los elementos seguros con que se cuenta. De los cuatro estudios reeditados, 
los titulados «La preparación de Gracián, escritor, 1601-1635» y «La vida alter- 
nante de Baltasar Gracián en la Compañía de Jesús» ilustran puntos relativos a su 
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familia y a su vida dentro de la organización jesuítica. Este último tema, que tanto 
preocupó a Coster, como es sabido, guió su intuición y su busca ansiosa de datos, 
haciendo de la biografía por él trazada la base principal de la idea que, a partir 


e 


RAI 


de entonces, se han formado del sutil jesuita sus crecientes adictos. Ahora el P. B. 
ha podido ampliar las consultas archivísticas y sus aportaciones incrementan el 


caudal ofrecido por Coster, que según B. sólo necesita levísimas correcciones y 
añadiduras. (Una indicación precisa de las novedades introducidas hubiera sido 
bien acogida.) En el artículo se pone de relieve la efectividad e importancia de las 
alternancias que informan toda la concepción filosófica de Gracián; muestra B. 
que, en éste, la biografía externa no es pura anécdota y conviene escudriñar todo 
lo posible en la parte incógnita, para lo que a él le han abierto camino nuevos tes- 
timonios que pudo lograr. En compensación de la pérdida de muchos escritos que 
nos darían la impresión que de él tenían algunos de sus superiores, pudo ampliar 
el número de sus autógrafos con el hallazgo de cuatro: dos necrologías, hechas en 
1620 y 1624 por encargo superior, más la fórmula de su profesión solemne, 1625, 
y la carta anua de Tarragona, 1642. 

En el uso que hace el P. B. de todos los elementos con que, en el curso de su 
indagación, va contando, es justo reconocer una acusada inclinación a la impar- 
cialidad. Ajustándose a ella, surgen de su exposición igualmente las ocasiones de 
obstinación de Gracián, los momentos en que tiende a ironizar a costa de la Com- 
pañía o de ataque más o menos encubierto y los casos en que se allana y somete 
a todo, esto es, las reiteradas muestras de su vida contradictoria. Los otros dos 
estudios, que titula «La barroquización de la Ratio studiorum en la mente y en 
las obras de Gracián» y «Gracián y la retórica barroca en España» se refieren más 
bien, como se ve, a la producción misma que a lo biográfico. Se aprecia cómo fue 
tendencia barroca el ir relegando las lenguas clásicas para la pura especulación, 
quedando las vernáculas como instrumento, cultivadas ellas mismas elegante- 
mente, de la literatura de creación, proceso paralelo de la paulatina sustitución 
de la estética aristotélica de la imitación por la estética de la invención. Interesa 
apuntar que afirma B. haber comprobado «casi documentalmente» que la «Agu- 
deza y arte de ingenio» es, en cierto sentido, pedagógica, como iniciada con sus 
apuntes y experiencias de profesor de letras en Calatayud, aumentada después 
con lecturas, y en ella se aprecia que, antes de mediar el siglo xvIt, el triunfo de la 
lengua vulgar era ya definitivo, y se comprueba, asimismo, la sustitución de la 
machacona imitación por la agudeza, lo ingenioso y bien dicho. Puede, desde 
luego, suscribirse la opinión del autor, que niega sea dicha obra una retórica, sino 
«una estética literaria barroca», «una teoría del estilo en su más completo signifi- 
cado: estilo de pensar y estilo de escribir». 

El P. Batllori, que no colaboró en el homenaje que la institución Fernando el 
Católico dedicó a Gracián, ha preparado una biografía que formará el volumen 111 
de las publicaciones del Centenario y figura ya en la fase de impresión. Si consi- 
deramos el libro aquí reseñado, con la variedad de elementos que lo forman, á 
modo de introducción general de la obra venidera, puede servirnos de estimulante 
que nos hace apetecer su lectura. 

Resta sólo apuntar que la edición de «Gracián y el barroco», hecha, como pudo 
verse, en Roma, es muy pulcra y está provista de grabados, todos, menos uno, 
facsímiles de manuscritos. De descuidos de impresión sólo se encuentran algunos 
cortes silábicos propios del italiano, como conde-scendencia, beni-gnamente, y algún 
vocablo italianizado (pratica...).—B. Sánchez Alonso. 
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HEGER, KLAUS, Baltasar Gracián. Estilo limgúistico y doctrina de valores. Estudio 


sobre la actitud literaria del Conceptismo. Zaragoza, Cátedra Gracián, 1960, 
AÑIIZ3O pp: 


Es ésta la segunda de las publicaciones con que celebró el Centenario de Gra- 
cián la Institución Fernando el Católico. La obra editada había sido presentada 
como tesis doctoral a la Universidad de Heidelberg en 1952, y el autor la tradujo, 
amplió y corrigió para esta su aparición en la patria del escritor estudiado. Su 
carácter de tesis doctoral alemana, cuyos rasgos plenamente ostenta, significa, 
de por sí, una garantía de la seriedad con que el trabajo fue emprendido, y la 
lectura nos confirma el rigorismo de sus disquisiciones, no asentadas a la ligera 
y sólidamente eslabonadas. También se revela su primaria finalidad en la expo- 
sición, apretadísima y de extrema sobriedad, tal vez excesiva para el hábito es- 
pañol, que en temas literarios se complace más bien en explayarse un tanto y 
rehuye la sequedad del libro filosófico. a 

La primera de sus tres partes está consagrada a la composición y estilo lin- 
gúístico del Criticón y empieza por su cotejo con la Risala de Ibn Tufayl, seña- 
lada ya como semejante desde el mismo siglo XVII, y con la Quissat..., descubierta 
por García Gómez como fuente común de ambas obras. Aplicándose luego a mos- 
trar la composición y motivos dominantes en el Criticón, plantea previamente 
el problema de si la estructura de esta novela revela en el autor la voluntad de 
lograr una composición bien trabada, en vez de presentar una serie de episodios 
sueltos, y entiende que sí y que el propio autor lo confirma al proclamar —en 
Agudeza y arte de ingenio— que el uso de la agudeza encadenada, como es la del 
Criticón, a diferencia de la agudeza suelta del Oráculo, requiere un orden y cone- 
xión. (En todo el libro de H., el carácter estructural del arte de Gracián reaparece 
con frecuencia, como un lezt-motiv muy característico de él.) Aquí lo proclama 
como la diferencia principal de la picaresca, con el cual género se le han encontrado 
semejanzas. Más fecundo parece a H. compararlo con la novela bizantina, como 
hizo Romera-Navarro, añadiendo Schalk su otro elemento esencial: la alegoría. 
Al fijarse en ésta considera especialmente lo que llama «el motivo de Felisenda» 
—la madre de Andrenio-—, símbolo de la felicidad, amada de todos los mortales 
y sólo alcanzable más allá de la vida terrena. Juzga que no es indiferente la identi- 
ficación que hace Gracián de amor y muerte, y relaciona asimismo el concepto 
——jesuítico— que tenía del amor con el de los alumbrados españoles. La atención 
del autor se fija después en la peregrinación alegórica de Critilo y Andrenio, la 
parte principal de la obra, donde encuentra que también se muestra la voluntad 
de estructura de Gracián, e igualmente en los motivos episódicos. (Llama, por 
ejemplo, la atención sobre la relación entre el naufragio de Critilo, al comienzo, y 
luego en el «mar del recuerdo», la última etapa de los dos peregrinos.) El resultado 
obtenido hasta el término de este capítulo entiende H. que es poner en evidencia 
como características esenciales de Gracián «el carácter activo-dinámico de sn mundo, 
la estructura dualística de su novela, y lo que se denominó mística intelectualiza- 
da en gran medida. Frente a las múltiples corrientes de la tradición no acepta 
ninguna posición destructiva; él las incorpora nuevamente, aplicándoles distintas 
perspectivas y las hace aparecer en nuevas relaciones mutuas». 

Prosiguiendo el examen, aplícase ya con exclusividad al perspectivismo, y 
comprueba que de los episodios alegóricos incluídos predominan los que son partes 
esenciales de la acción. Su sentido se conecta no con la intención de los per- 
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sonajes, si con su función en la obra. No aparecen éstos insondables, sino bien 
conocidos por el autor, que siempre se manifiesta perfectamente seguro de su 
destino, y ellos se expresan como él, con su mismo lenguaje directo en sus 
diálogos, siendo ambos usos muy característicos de G. También lo es la preferencia, 
al construir sus oraciones gramaticales, del orden predicado-sujeto (como «vienen 
ellos») y de las formas verbales sin la expresión del sujeto, con lo que éste pierde 
relieve en beneficio de la acción misma. En cuanto a los casos en que el perspecti- 
vismo funcional cede a un relativismo, haciendo utilizar a un personaje la perspec- 
tiva de otro, opina H. que no se llega a renunciar a la unidad de pensamiento, 
que sigue existiendo una diferencia entre «un relativismo radical y el perspecti- 
vismo —funcional— de Gracián». 

En el capítulo dedicado al estilo lingiístico, luego de analizar minuciosa- 
mente dos pasajes del Criticón, aplicando las categorías de hipotaxis y parataxis 
que utilizó Auerbach, se fija en el dualismo estilístico; considera primero varios 
casos de paranomasias distinguiendo relaciones de semejanza, de oposición, de 
contradicción y contraste..., comprobando también con qué frecuencia cumple 
su propio precepto, expuesto en «Agudeza y arte de ingenio», sobre la conveniencia 
de las alusiones, como cumple asimismo reiteradamente el relativo a la «sutileza 
maliciosa», y al fijarse en la distinción que G. hace entre la agudeza crítica y la 
burla, piensa juiciosamente que «parece natural buscar la diferencia entre la 
ironía crítico-maliciosa y la vulgar-burlesca en la «forma» lingúística». 

La parte segunda, dedicada al estilo de vida dentro de la doctrina moral de 
valores de G., se inicia con una interpretación del motivo de la Fortuna, tan ligada 
a las ideas de Providencia divina y del albedrío humano; examina los distintos 
simbolos de que se sirve para representarla —palacio, escala, rueda...— y muestra 
la aparente contradicción con que unas veces aparece como ciega y otras no; en 
el concepto de destino, o sea relacionada con ia astrología, también parece haberla, 
pues ora acepta, ora rechaza el paralelismo fortuna-estrella. H. considera que 
para G. es la Fortuna a modo de mandataria de la Providencia, en una posición 
intermedia entre el mundo divino y el humano, y que sigue a toda la tradición 
literaria, tanto en el punto de la variabilidad e inconstancia como en el de su 
valoración —ya estimuladora de dinamismo, ya envidiosa—. El tema de la co- 
nexión entre Fortuna y Felicidad, planteado después, se relaciona con otros, muy 
interesantes también, como la equiparación de la dicha a la prudencia, la inexis- 
tencia de verdadera felicidad en la tierra, la consideración de la Ventura como | 
personificación de la Casualidad, etc.; señala H. el hecho de que la creencia en la 
necesidad de la virtud para llegar a la verdadera felicidad lleva a G. a proclamar | 
la riqueza como sin valor y a exaltar a los pobres. Ya en otro terreno, recuerda | 
que no podía nuestro jesuita, como tal y aun simplemente como católico, plantear 
siquiera, por ser su existencia confesional, el problema del libre albedrío, tan de 
actualidad desde la Reforma; señala que, a veces, llama G. fortuna al curso de la | 
vida, significando así que cada hombre tiene su fortuna propia, como si hubiera | 
varias clases de ella. 

El problema, tan debatido, del cristianismo de Gracián es tratado por H. re- 
firiéndose a los que creen en él, a los que lo niegan y a quienes, en vez de hacer ' 
juicios tan tajantes, opinan que no puede apreciársele apoyándose en conceptos ; 
previos de cristianismo y racionalismo, sino partir de él mismo para fijarlos Y "| 
poder explicarse así las contradicciones que ofrecen las propias obras del autor, , 
en pasajes de las cuales cabe fundar las más opuestas tesis. Esta es, sin duda, la | 
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posición favorita de H., que, una vez más, se acoge al perspectivismo funcional 
de G., investigando la compatibilidad de aquéllas con la doctrina cristiana, pero 
sólo muy sobriamente y tocando apenas el problema, lo que hace recordar al 
lector que ya en la introducción de la obra puntualizó que el término de «estilo 
de vida» se relaciona «no con el nombre de Baltasar Gracián, sino con la doctrina 
de vida que se contiene en sus obras». Prosigue examinando el valor que para él 
tenían diversos conceptos: plausibilidad, disirmilación, fingimiento, afectación, 
'=utilitarismo..., que también ofrecen contradicciones si no se tiene en cuenta el 
«condicionalismo» de su estilo lingitístico, al calibrar algunas de esas nociones toca 
inevitablemente, en el punto de su adscripción o no adscripción a la doctrina 
maquiavélica, que no es exactamente la que Maquiavelo expuso y defendió. H. es- 
tima que con ninguna de ellas puede identificarse la doctrina graciana. Toca des- 
pués su turno, en la doctrina moralista de valores, a la «discreción», que tan impor- 
tante lugar ocupó en ésta; él cree que lo mejor que fija su posición es esta frase 
del Discreto: «no se oponen la virtud y la discreción» y en los cotejos y conside- 
raciones que hace tienen mucha parte los conceptos de «engaño» y «desengaño», 
así como el «contento» (substantivo) y los paralelos de discreción: juicio, prudencia, 
saber..., y otros emparentados con ella, como atención, autodominio, constancia, 
etcétera. La casi fusión en Gracián de héroe y discreto, que tanto suele sorprender 
al que por vez primera se adentra en la lectura de sus obras, es aquí examinada 
por H., observando que la separación de su héroe del héroe caballeresco no es total; 
juzga que la relación heroicidad-discreción es en muchos aspectos mera modifica- 
ción del topos fortitudo-sapientia de los antiguos, con el que se halla estrechamente 
conectado el arma et litterae, asimismo frecuente en G. 
En la última parte, consagrada a la unidad en la conciencia de estilo, expresa 
H. su convicción de que los críticos no han ponderado debidamente la correlación 
de interdependencia que en él existe entre la expresión estética y la máxima mora- 
lista de vida. El estilo no se limita en él a lo lingitístico, sino que es el fundamento 
de la unidad referida. Para plantear el problema de la índole de esta conciencia 
de estilo parte H. del concepto de ¿imgenio, la facultad de que deriva la agudeza 
—la agudeza de artificio para lograr belleza, que G. distingue de la agudeza de pers- 
picacia para descubrir lo recóndito—, especificando la diferencia entre imgenio y 
juicio, alos que incluso contrapone entre sí. Si se relaciona esta pareja imgenio-juicio 
con la de gusto-ingento resulta para ingenio una posición intermedia entre gusto 
y juicio, pudiendo el ingenio disolver la polaridad de ambos conceptos en el len- 
guaje, y el lograr éste un papel tau importante supone para G. una esfera de vida 
tanibién especialmente importante; ello explica lo imposible que es para él separar 
netamente el estilo lingiñístico y el estilo de vida. Es, pues, el lenguaje para Gracián, 
según H., «una de las más importantes formas de actualización de la vida», y un 
estilo lingitístico exacto es ya una máxima de vida moralista. Al final de estas 
interesantes puntualizaciones hay también una referencia a la erudición y al carác- 
ter aristocrático que G. le asigna, lo mismo que al ingenio; ello suscita unas pala- 
bras acerca del aliño tan reiteradamente demandado y elogiado por nuestro 
jesuita. 

Sirve a H. todo este tinglado de ideas que ha ido fijando para intentar hallar 
las bases del «conceptismo», labor que habremos ya de sintetizar. en extremo, 
porque la reseña va alargándose más de lo propuesto. Punto de partida es la dife- 
rencia entre «signo» (con el solo valor que le da su función deíctica o mostradora) 
e «imagen» (que lo tiene también propio como objeto), con las cuales dos catego- 
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rías puede usarse la palabra. Adquiere ésta con ello un cierto valor estético si se 
entiende como imagen, y como tal debe ser siempre considerada cuando se man- 
tiene una actitud estética frente al lenguaje, actitud en cierto modo obligada por 
la autofinalidad que en la literatura europea se ha dado a la retórica, en vez de 
seguirla orientando hacia una finalidad singulár en cada caso, como hacían los an- 
tiguos. Aparece así en primer plano su carácter de imágenes, siendo la metáfora 
la forma más simple, y variedad de ella el ejemplo o parábola, tan frecuente en la 
literatura medieval, con una intención didáctica que la metáfora no tiene. El 
concepto representa para G. «en el plano formal [espiritual] de las intenciones lo 
que en el material de las relaciones la figura retórica», dice H., y concluye que «en 
él halla su expresión la voluntad de estilo de Gracián y... convergen en él su estilo 
lingúístico y su estilo de vida». De ahí lo bien que cuadra «conceptismo» aplicado 
a su estilo, como fundamentalmente diferente que cultismo o culteranismo.— 
BS. SAS 


MIGLIORINI, BRUNO.—Storia della Lingua Italiana. Sansoni, Firenze, 1960 (841 
páginas). 


La historia de la lengua italiana cuenta ya con una obra fundamental, una 
gruesa monografía en la que, tras las transformaciones del latín y el delinearse 
de los primeros rasgos romances, se asiste a la paulatina estructuración del italia- 
no normal a través de los siglos. Frente al latín por una parte y a las presiones 
de los dialectos por otra, la lengua nacional de Italia, analizada en los diversos ele- 
mentos que componen el sistema lingúístico, va surgiendo, enriqueciendo y enri- 
quecida a la vez, frente a las demás lenguas. El significado de esta aportación, 
transcendental sin duda, en el ámbito de la lingúística italiana no puede ser objeto 
de esta reseña, a no ser marginalmente. Aquí interesa destacar el método seguido, 
como posible enfoque aplicable a otras lenguas, y los aspectos que abrazan conjun- 
tamente al español y al italiano o que se dan luz recíprocamente. 

No faltaban en Italia estudios parciales ni siquiera visiones de conjunto sobre la 
historia de la propia lengua. El mismo Migliorini ya nos había dado una síntesis, 
demasiado esquemática, sin atisbos de la riquísima documentación de la obra pre- 
sente. Existía, además, el personalísimo Profilo di storia linguistica, de Giacomo 
Devoto, donde —según el criterio del autor— la lengua, como conjunto de institu- 
ciones, sirve de enfoque para hacer un sumario de historia civil. Tanto más evi- 
dente era la huella de Devoto en la caracterización de los momentos de su historia 
lingúística, cuanto más ausente parece estar Migliorini en una obra en la que los 
datos, los testimonios, casi hablan por sí mismos. Al autor se le adivina en la ágil 
exposición, sin asomos de pedantería, en el recorte —digámoslo así— de la vasta 
materia y en su meticulosa distribución. Lo que es un esfuerzo colosal de decenas 
y de años, de consulta sistemática de fuentes y documentos, de fichaje ininterrumpido, 
desaparece ante la obra concluida que, como las grandes construcciones arqui- 
tectónicas, disimulan su grandeza por la armonía de sus proporciones. Precisa- 
mente, en esta rigurosísima ordenación del contenido, residen la importancia y la 
limitación del libro. Concebido con la severa precisión de un texto escolar, cada 
capítulo —es decir, cada siglo — obedece a casi idéntica estructura: ambientación his- 
tórico-política y social-cultural, problemas teóricos, tratados gramaticales y lexico- 
gráficos, discusiones sobre la norma lingiística y minucioso examen sincrónico de 
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los elementos del sistema (grafías, sonidos, formas, construcciones, léxico). Con 
ayuda del riquísimo índice final, fácil es consultar el aspecto que interesa o el dato 
que se necesita. Tal meticulosa construcción exigía una previa delimitación del 
objeto historiable. Tanto en el Profilo de Devoto como en la historia de nuestra 
lengua de Rafael Lapesa —rica en interpretaciones estilísticas de escuelas y pe- 
riodos— ocupaban un puesto importante los grandes escritores. En la Storia de 
Migliorini, a excepción del capítulo dedicado a Dante, están ausentes los creadores 
de lengua en lo que tienen de personalmente caracterizador. A él le interesa la 
lengua «como media», ya que el literato es sólo uno de los factores que actúan sobre 
la lengua, como el científico, el economista, el jurista e, incluso, el pueblo que, 
en fin de cuentas, dará consistencia al uso aceptando o rechazando las innovaciones. 
La colectividad es, pues, el protagonista de esta historia, en la que el escritor no 
interviene por su personalidad artística sino, tan sólo, «en función de la continui- 
dad evolutiva de la lengua». 

Antes de aludir a las cuestiones que tienen relación con el español, tocaré de 
pasada algunos puntos que quizá merezcan rectificación o revisión. Al tratar del últi- 
mo documento italiano del siglo xi, la lamadax fórmula de confesión umbra», se afir- 
ma (p. 100 1.), que grafías como factu llevan, por falsa analogía, a grafías como 
mecto. Sin embargo, en el texto publicado por Monteverdi, que es el citado por 
Migliorini (Testi volgari italiani dei primi tempi. Módena, 1948) en la lín. 28 está 
escrito metto, como asimismo eu la Crestomazia italiana dei primi secoli, de E. Mo- 
naci, en la nueva edic. de 1955, a cargo de F. Arese. En la inscripción del Duomo 
de Ferrara, hoy considerada falsa, alude Migliorini a las dos versiones del siglo xvur, 
la de Baruffaldi, «prima del restauro», y la de Scalabrini, «dopo il restauro», cuando 
en realidad hay que invertir los términos, pues Scalabrini pretendió, en 1773 —se- 
senta años después que Baruffaldi— dar una versión anterior a la restauración que 
siguió al terremoto de 1591, a raíz del cual la inscripción —según él— había sido 
malamente reconstruida. Véase para la cuestión A. Monteverdi, Lingua italiana e 
iscrizione ferrarese, en Atti dell VIII Congr. int. di Studi romanz1, 11, pp. 299-310. 
(No «E, pp. 285-296», como por error material aparece en la obra que reseño, en 
la que también se escapa, en la nota de la pág. 203, una «p. 13» en vez de «p. 83».) 

En el análisis de la estructura del italiano en sus diversas épocas no faltan los 
datos que interesan más o menos directamente a la historia de la lengua española. 
En general, se trata de intercambios lexicales, aunque es justo no esperar en este 
terreno concreto muchas novedades. Las monografías de Croce y de Terlingen, 
tenidas naturalmente en cuenta, ya habían aportado el material básico. No apa- 
rece citado —y es bien comprensible— el artículo de Manlio Castello, «Gli italianis- 
mi della lingua spagnola», en Bollettino dell' Istituto di Lingue Estere, TIL, 3, Géno- 
va, 1954. Más fecunda es la perspectiva que se nos ofrece del léxico italiano proce- 
dente de la Península Ibérica: así, ya en el siglo xIV se señalan términos como al- 
mogáveri o maioliche y arabismos como tazza y chermist. En el siglo xv, Pulci 
acoge la palabra marrano; pero, junto a algunos italianismos incorporados de lleno 
a la lengua, como filoto, hubo otros de muy pasajera fortuna que Migliorini no 
tiene en cuenta: recuérdense bixa e ydea que cita Lapesa en su monografía sobre 
Santillana. El ámbito del influjo español en Italia acrece desmesuradamente du- 
rante los siglos xV1 y XVIT. Innecesario repetir las consecuencias de estos contactos 
ampliamente tratados y ya bien conocidos. No sólo son influjos lexicales; también 
se nos recuerdan en la Storia de Migliorini influjos sintácticos, como el uso del articu- 
lo con elipsis del sustantivo en el italiano de entonces, y el evidente españolismo 


476 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS REE, XLIII, 1960 


lo che. Y no se olvida, en la centuria barroca, la influencia en la oratoria sagrada 
de los argumentos ingeniosos llamados «conceptos predicables», llegados de Es- 
paña a través de Nápoles. En este siglo de la ceremonia se incorpora el término 
etichetta, tomado del español aunque derivado del francés. E incluso en la métrica, 
el adjetivo assonante procede en italiano de nuestra tradicional y característica 
rima. Un paralelismo con el español me sugiere la palabra vicedio, forjada en épo- 
ca barroca para designar al Papa, y que Migliorini señala en Testi, en la canción a Ino- 
cencio X, y en Bartoli. Pero quizá antes había usado en español el mismo vocablo, 
vicediós, Fr. Juan de la Puente, y lo utiliza, en 1635, ese importante y desconocido 
novelista sardo, J. Arnal de Bolea. No aparece citada la lengua española en rela- 
ción con la palabra agio, pero ello puede ser debido a su tardía introducción, ya que 
si para el francés y el alemán se nos dan los años 1679 y 1695 respectivamente, 
la primera documentación española —según Corominas— es de 1831. En cambio, 
para el término comercial fattura (que Migliorini da como italianismo pasado al 
alemán en 1662, y quizá al francés, en este sentido, desde 1611), sería anterior la 
documentación española aducida por Corominas, 1554, pero este lingiista 
lo da como simple «derivado culto» y sin referencia explícita a su sentido 
comercial. 

En el siglo xvi el conocimiento del español retrocede en Italia, afirma Miglio- 
rini, ya que poca influencia tuvieron las dos dinastías borbónicas trasplantadas 
de España, la de Parma y la de Nápoles. Téngase en cuenta, sin embargo, que en 
Cerdeña —a pesar del cambio de la señoría española por la piamontesa— el es- 
pañol sigue siendo lengua usual en las ciudades y preferida en las inscripciones 
conmemorativas durante tres cuartos de siglo por lo menos. Para referirme a una 
de las palabras más características del momento, recordaré que Migliorini señala 
. cicisbeo como pasada al francés, alemán e inglés con sus fechas (1765, 1784 y 1718). 
Pero aquí sí que falta injustificadamente el español, en donde quizá penetró antes 
que en esas otras lenguas: en 1728 publicó el P. Haro de San Clemente un libro 
titulado El chichisveo impugnado, y ya la había usado bastante antes, definién- 
dolo en una de sus poesías, Eugenio Gerardo Lobo, cuya Selva de las musas es 
de 1717. El diccionario de la Academia la recoge ya en 1729, aunque en 1780 de- 
clara: «Hoy se llama más comúnmente cortejo». 

En el siglo x1Ix España difunde la palabra liberal, en la que la acepción polí- 
tica se acentuó después de las Cortes de Cádiz. Y todavía dará a Italia, en este 
mismo orden de ideas, el adjetivo intransigente, surgido en 1873; e incluso, durante 
nuestra guerra, la expresión quinta colonma. Pero esta última ya no figura en la 
Storia della lingua italiana; y no porque su autor, que la había recogido en el 
apéndice al Dizionario de Panzini, no la tenga en cuenta, sino porque quizá la 
lengua contemporánea no es, no puede ser todavía historia. Y esta lección de pa- 
rarse a tiempo, precisamente en el período 1914-18, nos la da el mayor especialista 
que tiene Italia de los usos y de las innovaciones léxicas de la lengua contempo- 
ránea, de lo cual ya nos había dado abundantes muestras en ensayos y trabajos 
diversos. Así, la Storia presente termina confirmando la inicial impresión de obra 
conclusa, indispensable.— Joaquín Arce. 
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MACRÍ, ORESTE.—Fernando de Herrera. Biblioteca Románica Hispánica. Edito- 
trial Gredos. Madrid, 19509, 558 páginas. 


Ante un libro hondo, de expresión densa y apasionada, que encierra toda una 
problemática y que conduce a unos resultados en función de un complejo engra- 
naje de análisis minuciosos, la primera impresión del lector no prevenido puede ser 
de desconcierto. El mismo comentarista duda entre participar también él en la 
dinámica interior del tema, dejándose arrastrar hasta la meta, o hacer continua 
resistencia para tratar de valorar objetivamente la infinitud de datos aportados. 
Quisiera anticipar esta posible objeción inicial como estímulo a la lectura de esta fun- 
- damental aportación al estudio de la poesía española del siglo XVI. Creo, pues, obliga- 
do referirme, en primer lugar, al método y al estilo del autor, para ayudar a encuadrar 
lag cuestiones que aparecen luego expuestas en forma concentrada. En la lengua com- 
pacta de Oreste Macrí se estratifican motivos de culturas diversas y el esfuerzo 
innegable del lector se acrecienta con el abundante empleo de siglas y abreviatu- 
ras. Por otra parte, se utiliza un método orgánico, rico en enfoques diversos, en 
el que continuamente se superponen la poética y la metafísica de la antigiedad 
y del renacimiento, la estética, y las más recientes direcciones de la lingitística y 
de la estilística. Nada más lejos de una crítica impresionista y superficial. Cada 
dato aportado queda sumergido en una cargada atmósfera de cultura exterior 
y de vida interior. Y los conceptos, si bien reciben luz del contorno de evocaciones 
culturales, corren el riesgo de fundirse o de confundirse en él. Compuesto el libro 
con una técnica refinada de la significación de las variantes poéticas, que presupo- 
nen un severo andamiaje filológico, encierra, al mismo tiempo, tal impulso creador, 
que su lenguaje se carga de matices no habituales, en una tendencia instintiva 
hacía los valores recónditos de cada palabra. Cuando Macrí escribe (p. 293) que «la 
métrica herreriana substancialmente no tiene carácter exornativo, sino decora- 
tivo, y luego semántico» (entiéndase ese y luego, no afortunado en español, con 
sentido ilativo) se ha devuelto su significado más profundo a exornativo (de ex-orno) 
y a decorativo (de decus, -oris), aparentemente sinónimos, y que en la mente del 
autor corresponden a las distinciones «ilustrativo-decorativo», de Berenson, y 
«estructura-poesía», de Croce. Y al aludir a una «teoría de infinitivos», el autor 
recupera el sentido procesional de teoría como «cortejo». Además, las dificultades 
de este lenguaje ceñido se acrecientan con la traducción. Al traducir no sólo se 
vuelcan vocablos de una lengua en otra sino que se traslada un ambiente 
de cultura que condicionó en la lengua original determinadas formas de expresión. 
Alusiones claras en un ámbito lingitístico y cultural pueden ofuscarse en otro dis- 
tinto: pienso en frases como «da institución de la lengua», que supone el habitual 
manejo de conceptos de la moderna lingitística italiana, que considera la lengua 
como «institución análoga a la jurídica», según lo he resumido en mi reciente con- 
tribución al libro Lengua y Enseñanza. Perspectivas. Madrid, 1960. Por hallarse fuera 
de una específica órbita de convenciones de cultura, en la que adjetivos y denomi- 
naciones tienen un valor condicionado, en el marco cultural hispánico no son tan 
claras, como en el italiano, frases como «os clásicos vulgares de las Tres Coronas» 
para aludir a los tres grandes creadores de la literatura italiana. Por idéntica ra- 
zón, si en el texto italiano resulta clara la «oración atributiva» como correspondien- 
te sintáctica del atributo (¡que no es, como en español, el predicado nominal, 
sino el adjetivo que acompaña a un nombre!), en la traducción había que sustituir 
«oración atributiva», que es cosa distinta, por «relativa explicativa o incidental». 
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Y, ya por este camino, me siento en el deber de señalar una palabra que no habrá 
estado nunca en la mente del autor: al referirse a Blecua y a sus «tergiversaciones» 
es de justicia aclarar que tergiversare significa «eludir, andarse por las ramas», 
no tergiversar (Cfr. el más reciente Vocabulario bilingúe. Ed. Malipiero. Bolonia, 
1959). 

Eliminado este primer obstáculo de carácter material y formal, que no em- 
paña la riqueza y densidad del contenido, el libro, sin considerar la bibliogra- 
fía inicial y el riquísimo índice analítico final, se divide en cinco partes: la primera 
se refiere, en conjunto, a la vida y a la obra de Herrera. La biografía descarnada 
y gris del poeta adquiere relieve en el modo de tratarla al descubrirnos al «primer 
literato puro de Europa» en su mundo de afectos y amistades, entre las notas 
convergentes del vivir, del saber y del crear. Después de la muerte de Leonor, 
quizá en 1581, el poeta se dedica, según Macrí, a preparar la edición completa de 
sus «juegos de juventud», en contra de quienes creen que renunció a la poesía des- 
pués de 1582. Los datos eruditos se van intercalando en la exposición, como la de- 
tallada lista de todos los poetas traducidos y de los versos originales citados en las 
Anotaciones. Dado el método de Macri de no aislar valores estéticos sino de enla- 
zerlos en la trama histórica del sentir poético, abundan las evocaciones de poetas 


antiguos y modernos. Por esto le parece injusto —aunque lo comprende en tiempos - 


de Menéndez Pelayo— que la generación del 25, descubridora de Góngora, no haya 
sentido interés por Herrera. En el campo de las relaciones, aunque sólo mencio- 
nada, muy acertadamente ha visto Macrí la ligazón de Herrera con nuestros pre- 
rrománticos, si bien a los nombres de Meléndez, Quintana, Gallego y Lista, por él 
señalados, habría que añadir, sobre todo, el de Félix José Reinoso. Curioso a este 
respecto que la voz temulento, raro latinismo usado por Herrera, y a él asignado 
por Corominas, aunque Macri lo descubre ya en Rodrigo de Cota, es de las palabras 
criticadas por Leandro F. de Moratín cuando se burla de sus coetáneos prerro- 
mánticos. 

La segunda parte, dedicada a la Ideología, contiene un abundante material 
ya que creación, estética y preocupación científica se funden orgánicamente en 
Herrera. En conexión con este mundo de ideas, hace Macrí una valoración de lo 
que significó el descubrimiento de la perspectiva en los planos pictórico y poéti- 
co que servirá para comprender «el sentido volumétrico y luminoso de la pala- 
bra herreriana dentro de un modo estilístico» (p. 101). En la teoría de los colores, 
interesa la explicación del propio Herrera sobre el vocablo purpúreo, con el valor 
de «hermoso», que quizá obligue, en algunos casos, a revisar conceptos sobre las 
mezclas de colores en los poetas barrocos. 

Pero el núcleo del libro lo constituye la tercera parte, significativa y suges- 
tivamente llamada el drama textual, estudio profundo de la lengua poética de He- 
rrera, a través del léxico, de la sintaxis, de la métrica y de la ortografía. Ante las 
260 páginas dedicadas a esta minuciosa investigación, es justo poner de relieve que 
el fruto de esta búsqueda, densa sin respiro, no podrá ser producto de momentá- 
nea lectura, sino de consulta reiterada. Se trata de demostrar, con un enfoque 
estético de carácter sincrónico a través de la estilística y la lingitística, que, desde 
el manuscrito de 1578, publicado por Blecua, pasando por la edición hecha en vida 
de Herrera en 1582, hay hasta la edición póstuma de Pacheco, de 1619, una evi- 
dente evolución que responde a la intima y dinámica concepción poética de He- 
rrera. La tradición crítica, en cambio, representada por Quevedo, Coster, García 
de Diego y Blecna, admiten que la edición de 1582 es superior a la preparada por 
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Pacheco, de cuya posterioridad y fidelidad se duda. Macrí, en la línea ya apuntada 
por Valbuena, Gallego Morell y Vilanova y afrontada con rigor filológico por 
Battaglia, 1 lleva a cabo el estudio total de las variantes, no reducido a aséptico 
cientifismo, sino en función de la «tensión agonística y dramática» que las genera 
(p. 225). Es el estado de la crítica y de los textos el que obliga a semejante método, 
que no tiene un fin en sí mismo, ya que el propio Macrí declara en el prólogo que, 
en el futuro, habrá que «volver al juicio estético que siempre tiene que ser la meta 
de cualquier indagación literaria». Todos los datos son utilizados en favor de la 
tesis sustentada. Cuando Pacheco declara que ofrece las poesías de Herrera «en 
la forma verdadera —qu'imaginé», Macri entiende, tratando de penetrar en el sen- 
tido de la poética renacentista, «di la imagen, la copia verdadera de los originales» ?. 
El paso de la forma os al, ya entonces reconocido como arcaísmo, vos, de la última 
redacción, corresponde, al igual que la sustitución de largo por luengo, a la tende- 
cia de Herrera, al final de su vida, de volverse al ideal cultista de la corte de Juan II. 
Es más, el vos que Pacheco respeta, «aunque pudiera parecer una torpe antigna- 
lla», demuestra su escrupuloso cuidado y «la indiscutible autenticidad del texto 
póstumo» (p. 221). Desde el léxico, agrupado en diversos campos semánticos, has- 
ta las formas y funciones gramaticales, rigurosamente detalladas, en la evolución 
textual, se asiste a la intensificación del contenido semántico de los elementos estu- 
diados. También la métrica contribuye, penetrando en lo íntimo del verso, en 
sus cesuras y encabalgamientos, a señalar, en la redacción definitiva, una reac- 
ción contra la estructura bimembre del endecasílabo castellano, fundiendo los he- 
mistiquios, aumentando las sinalefas y tendiendo a las cesuras a matove, es decir, 
que se da un «adelantamiento» (entiéndase el término traducido, como avance ha- 
cia el final, no como anticipación) de la cesura. Frente a todo el estudio sincró- 
nico de la lengua herreriana debe colocarse, en la otra coordenada integradora 
del total enfoque lingiiístico, el capítulo titulado Contribución de Herrera a la 
diacronía lingúística española. Pero en la fundación de una lengua poética hecha 
desde el interior del sistema no sólo morfológico, sintáctico y métrico, sino también 
ortográfico, es.grande la importancia de la reforma intentada por Herrera en este 
último sentido, que Macrí estudia en relación con la fonética histórica y a la luz 
de las coetáneas reformas ortográficas italiana y francesa. Para comprender el 
alcance de esta aportación, compárense las breves páginas dedicadas al tema 
hasta ahora, * con la exhaustiva descripción, abordada por el investigador italiano, 
de la ortografía herreriana, que pretendió —según el tratadista— concordar gra- 


1 Como integración a toda la historia de la crítica en torno a este problema, 
que el propio Macrí resume, no se debe olvidar que los argumentos de GALLEGO 
MORELL, que esgrimió Una lanza por Pacheco... (RFE, XXXV, 1951), han sido 
contradichos por A. DAVID KOSSOEF en esta misma R. FE, XLI, 1957, PP. 401-410. 

Argumentos más detallados y citas textuales sobre el sentido de las palabras 
forma, verdadero e imaginar, según la ideología estética del propio Pacheco, pue- 
den consultarse en el estudio del propio ORESTE MackrÍ: Aulenticidad y estructura 
de la edición póstuma de «Versos» de Herrera, en Filologia Romanza, VI, 1959, 
con que contestó —éste es uno de ellos— a los catorce puntos reunidos por José 
Manuel Blecua en De nuevo sobre los textos poéticos de Herrera, en BRAE, 1958, 
XXXVIII. 

3 Añádase, a los autores citados por Macri, la página consagrada a Herrera 
por ANGEL, ROSENBLAT en Las ideas ortográficas de Bello, que precede a los Estu- 
dios Gramaticales de Andrés Bello, V de sus Obras Completas, Caracas, 1951, pá- 
ginas IX-CXXXVIIT. 


Í 
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fía fonética y grafía etimológica dentro del sistema sincrónico usual y sin ver en esta 
reforma, como A. Alonso, una lucha entre el sevillano Herrera y el castellano Prete 


Jacopín, Macri cree más bien que se trata de la defensa de una variedad regional 


representativa frente a la lengua artificiosa de gusto cortesano-humanístico. 


Las dos últimas partes comprenden la valoración global de la poesía de Herre- 


ra, en las dos direcciones de la lírica amorosa y la canción heroica, y una antolo- 
gía de textos poéticos, con notas y comentarios, basada en la edición de Pacheco. 
Si lo que se destaca en la lírica patriótica es el pindarismo barroco y la disonancia 
entre las descripciones de estériles desiertos y de soles y hermosuras deslumbran- 
tes, importante me parece, en el aspecto erótico, la adaptación a los conceptos litera- 
rios españoles del llamado por la crítica italiana petrarquismo mayor, que está por en- 
cima delas convenciones de escuela: la poesía amorosa de Herrera tiene todas las 
características de un cancionero pelrarquesco, como proceso de salvación de un alma 
mediante el simbolo del amor. Y sucesivamente, con su personal estilo evocador, 
Macrí desvela los otros aspectos de la poesía herreriana: la fusión de una ideología 
vetusta con la nueva cultura renacentista —metafísica, ética, poética, naturalis- 
ta—; la sensación de historia inacabada que produce su cancionero; el claroscuro 
sentimental, en relación con el matiz cromático; la monotonía de la crónica afec- 
tiva, el desarrollo de la imagen, del color y de la dimensión espacial, como carac- 
terísticas de la primera fase del manierismo herreriano; el motivo dramático en su 
sincera descripción interior que encierra «el mismo complejo de castidad y fracaso 
en los mitos frecuentes de Endimión, Atis, Faetón, Icaro...» (p. 410). 

De aquí en adelante la literatura española no puede quedar ajena a un proble- 
ma que hunde sus raíces en la historia profunda de la lengua y de la poesía del 
siglo xvI. Si las polémicas respetuosas y honradas pueden ser fecundas, la inves- 
tigación literaria tiene que agradecer las posturas contrastantes, más que divergen- 
tes, de Blecua y de Macri. La monografía del hispanista italiano demuestra la evo- 
lución textual en Herrera, en el sentido de mayor densificación semántica y mayor 
unicidad rítmica. Quedaría en pie el problema de la autenticidad del texto póstumo 
si es que puede aceptarse, desde el punto de vista estilístico, que la intromisión 
de Pacheco aumentó la organicidad y la íntima coherencia de la poesía herreria- 
na. Los especialistas del siglo XVI tienen el deber y los elementos a mano para poder 
pronunciarse. Es lo que esperan los estudiosos españoles aunque, como dijo He- 
rrera: Yo sé bien cuánto duele una esperanza que huye...— Joaquin Arce. 


ANALISIS DE REVISTAS 
Zesischrift fiv Romanische Philologie, LXIX, 1953, 5/6. 


M. L. Wagner, Etymologische Randbemerkungen zu neueren iberoromanischen 
Dialektarbeiten und Worterbiúchern.—Wagner hace interesantes observaciones eti- 
mológicas en el terreno de las lenguas hispanorrománicas basándose en el nuevo 
y rico material suministrado por los estudios dialectales y lexicográficos apareci- 
dos después de 1940. Discute muchas de las opiniones de Malkiel emitidas con mo- 
tivo del comentario de algunos de dichos trabajos y estudia las palabras para esta- 
blecer el probable carácter de su etimología: popular, metafórica, animalizadora, la- 
tinovulgar, latino-bispánica, germánica, semítica, etc.; por la extensión y densidad 
de este trabajo, que merece una reseña especial, no podemos analizarlo detallada- 
mente y nos limitamos a enumerar, a continuación, las palabras etimológica y se- 
mánticamente más interesantes de entre las estudiadas por Wagner: arag. ferge- 
nal; esp. ant., enaciado; Cabrera Alta, bermiyones; esp. corza “narria”; salm. zoro- 
llo; esp. oqueruela; esp. borujo; ast., dimir; arag., concieto; port., abanar; esp.; abo- 
lar; salm., marizar; salm., arag., amarecer; esp., morueco, morionda; leonés, ast., 
estenar ; port., estirar; ast., zarda; berciano, empano; salm., enfusar; esp., mesar; 
salm., almaraduz; arag., zaica; Lorca, saque “acequia”; esp., chaira; leonés cheira; 
port., charuga; andaluz, jaruga; gallego, laverca; cat., lloca; esp., clueca, Illueca; 
ast., llueza; Ribera del Duero (Salamanca), rienga; port., argana; leonés, argaña; 
esp., argaya; leonés, ñefas; gallego, ast., jautarse; leonés, parajismo; port., para- 
xismos; esp., tenada; cat., tenyada; esp., bayo, bazo; port., bago. 

M. L. Wagner, Zu den iberoromanischen Benennungen der Radnabe.—Estudia 
Wagner en esta nota las denominaciones hispánicas del cubo, de la rueda tomando 
como base la clasificación hecha por Kriiger (Gegenstandskultur Sanabrias, 214 
y sigs.) y discutiendo las etimologías propuestas por A. Castro (RFE, V). 

K. Baldinger reseña el libro de H. Meier, Ensaios de Filologia Románica (Lis- 
boa, 1948). 

H. Lausberg reseña el libro de F. Lázaro Carreter, Las ideas lingútsticas en 
España durante el siglo XVIII (RFE, anejo XL VIII, Madrid, 1949). 

H. Lausberg reseña también la reedición del libro de S. Alonso Garrote, El 
Dialecto vulgar leonés hablado en Maragatería y tierra de Astorga (Madrid, 1947). 
El mismo Lausberg da noticia de las Actas de la Primera Reunión de Toponimia 
Pirenaica (Zaragoza, 1949), y del libro de M. Josefa Canellada, El Bable de Ca- 
branes (Madrid, 1944), y de la tesis doctoral de A. Llorente Maldonado, Estudio 
sobre el habla de la Ribera (Salamanca, 1947). 

W. v. Wartburg reseña el libro de Italo Siciliano Les origines des/chamsons de 
geste; théories et discussions (traducción francesa del original italiano, París, 1951); 
el libro de Siciliano está anticuado y superado en los doce últimos años. 
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Otto Jótder hace la recensión de la edición del Cancionero Anteguerano recogido 
por Ignacio de Toledo y Godoy en 1627 y 1628 llevada a cabo por Dámaso Alonso 
y Rafael Ferreres (Madrid, 1950) resultando su importancia para el cabal conoci- 
miento de la poesía barroca andaluza. 


Zeitschrift fúr romanische Philologie, LXX, 1954. 


W. v. Wartburg, Zum Problem der Romanisierung Sardiniens.—Wartburg in- 
siste, una vez más, en la defensa de su tesis sobre las características de la romani- ' 
zación de Cerdeña, para lo que la da motivo un trabajo de M. L. Wagner apare- | 
cido en RF, LXIV, con el título de Pro Domo, en el cual el gran hispanista no está | 


de acuerdo con las conclusiones a que llega Wartburg en su Ausgliederung res- 
pecto a Cerdeña; Wartburg afirmaba que gran parte del vocabulario agrícola y 
campesino del sardo estudiado por Wagner es de origen prerromano; en el artículo 


que analizamos Wartburg hace una precisión muy importante: el vocabulario 


sardo de origen prerromano es el que se refiere a plantas silvestres y animales sal- 


vajes mientras que el léxico de las labores y utensilios agrícolas y ganaderos es 


casi exclusivamente latino; lo que, según él, viene en apoyo de su tesis, en la que - 
cada vez se confirma más, del carácter culto de los colonizadores romanos de Cer- 


deña, pocos en número, pero casi todos grandes terratenientes y altos funciona- 
rios y magistrados. 


Th. Frings, W. v. Wartburg, Germanisch-Romanisches, Franzósisch-Frán- 


kisches.—Continuando la labor emprendida (ZRPh., LXVIL, 1951), Frings y 
Wartburg estudian en este artículo varias posibles correspondencias germánico- 
románicas (especialmente franco-francesas) de las cuales para nosotros, es intere- 
sante la siguiente: gótico *sahrjó “cesta? = formas derivadas en las lenguas romá- 
nicas: según Gamillscheg, las formas provenzal, catalana, española y portuguesa se 
derivan del gótico *sarhja; para Bruch (RLR, II, 1926), catalán y provenzal 
sarria es palabra de origen burgundio, mientras que español sera, port. ceira son 
de filiación gótica. Frings y Wartburg creen que, efectivamente, la forma origi- 
nal es la palabra gótica sahrjó “cesta de juncos” que se remonta al antigno alto 
alemán sahar “carrizo, caña”; con cambio de género > *sahrja, forma adoptada en 
las lenguas vulgares de origen latino; y así tenemos prov., cat., arag. sarria, de 
donde español sarria "red para el transporte de paja”, flagrante catalanismo se- 
gún el REW, por la difusión de estas formas Frings y Wartburg se inclinan por el 
origen gótico y no por el burgundio: la palabra gótica pasa primeramente al pro- 
venzal y catalán cuando todavía -hr- se promunciaba como una fricativa sorda 
(chr) fácilmente transformada en -rr- en las lenguas romances, de lo que hay mu- 
chos ejemplos; más tarde la palabra pasa al español y portugués en una época en 
que h en germánico (gótico) era solamente ya aspirada laríngea o quizá hubiera 


desaparecido del todo; de ahí las formas derivadas sera, ceiva aparentemente tan | 


distintas de la catalana. 

O. Jórder, Luis Martín de la Plaza pro und contra Lope de Vega, Eine havmlos- 
hintergriindige Sonettenvrache, estudia las dos variantes del famoso soneto del 
antequerano Martín de la Plaza escrito primeramente en honor de Lope y, luego, 


como incruenta venganza, cuando Lope en el Peregrino en su Patria atribuye la 


la primera versión, no al poeta andaluz, sino al toledano Agustín de Castellanos, 
el «poeta sastre» amigo del Fénix. 
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¿Ele Króll en un artículo titulado Zur volkstidmlichen Negation im Portugiesis- 
chen estudia las diferentes maneras que hay en portugués coloquial y popular de 
expresar la negación adverbial (agora, ora, ora adeus!, mas é, sim, 1sso, cá, lá, 
qual, é o levas, nada). 

Rudolf Hallig defiende, una vez más, en el artículo Zum Aufbau eines Ord- 
nungsschemas fur VWortschatzdarstellungem, los principios, la estructura y la orde- 
nación concreta del famoso ensayo de catalogación conceptual del léxico de cual- 
quier lengua publicado por él mismo en colaboración con W. y. Wartburg y que 
tiene por título Begriffssystem als Grundlage fir die Lexikographie. Versuch eines 
Ordnungsschemas (Berlín, 1952); este trabajo de Hallig no es más que una mani- 
festación más de la interesante polémica suscitada por la aparición del ambicioso 
sistema de Hallig y Wartburg; y en este caso concreto tiene como finalidad reba- 
- tir los argumentos esgrimidos en contra del interesante ensayo por F. Dornseiff en 
la reseña del libro en cuestión publicada en la Deutsche Literaturzcitumg, XXIV, 
7/8, 1953. 

M. L. Wagner, Span. mangón, mangonear; port. mangar, mangáo.—Mangar es, 
en port., según Wagner, una expresión plebeya relacionada con manguito “gesto 
obsceno que consiste em pór um dos antebragos na curva interna do outro, osci- 
lando com este e com a máo fechada”, «lo mismo que en España se llama corte de 
mangas»; mangar, por tanto, significa «fazer o manguito», es decir, “burlarse, 
ofender, encarnecer”; y mangáo «aquele que manga». En español mangón “tendero, 
revendedor, voz arcaica, y el verbo derivado mamgonear 'vagabundar [sic], errar 
- muy poco o nada usado hoy, quizá derivados del latín mango “tratante”; al 
lado de estos anticuados mamgón y mamgonear nos encontramos, dice Wagner, 
unos nuevos mangar y mangón, palabras populares muy extendidas que signifi- 
can, respectivamente, “pedir, pedigieñar, pordiosear”, “holgazán, perezoso, ocioso, 
zanguango'”, siendo de origen gitano; al lado de mangón, muy corriente en Anda- 
lucía, encontramos dialectalmente formas semejantes (ast., arg. manguán, ast. man- 
gullón, salm. mangulán, arag., Mérida mangarra). A nuestro juicio, Wagner se ha 
olvidado de mencionar la acepción de mangonear corrientemente usada en español 
(“influir, intrigar, mandar, actuar autoritariamente sin derecho”); por lo que res- 
pecta a mangar, creemos que su significación aún en la germanía de los gitanos más 
bien que “pedir, rogar” significa “coger, pescar (en sentido figurado), apañar, hurtar. 

M. L. Wagner, Judenspanisch fendris, endrís.—Wagner estudia la formación de 
estas dos variantes judeoespañolas de hendija, rendija intentando descubrir la cau- 
sa de la anómala terminación de ambas. Disintiendo de Subak que imaginaba un 
cruce con narís, raís, y de Crews, que supone el resultado de interferencias con 
emperadriz, nodriz, Wagner, creemos que con razón, explica las dos formas judeo- 
españolas por el influjo ejercido sobre la primitiva palabra castellana por su sinó- 
nima arábigo-española feríd, pl. al-feríd, y por transposición, al-efríd (de donde 
proceden las palabras náuticas hispano-portuguesas al-efríd, alefriz, alefris “muesca 
que se abre en la quilla”). 

M. L. Wagner, Zu den iberoromamischen Bezeichnungen fúr «Schmmel» ( Pil- 
zúiberzug) u. dhnl.—Estudia Wagner en estre trabajo las designaciones hispánicas 
del moho y del musgo, muy abundantes y variadas (esp. moho, port. mofo y for- 
mas dialectales emparentadas, ast. mafa, Montaña, andaluz, Colombia mogo, 
ast. magor, esp. marojo y formas dialectales relacionadas, arag., berciano molla, 
port. holor, cat. floridura, cat. molsa “musgo, Burgos canido 'mohoso”, Montaña, 


tonga “musgo en lugares pantanosos”). 


484 ANÁLISIS DE REVISTAS RFE, XLIH, 1960 


KE. Rogger, Langue-parole und Aktualisierung.—En este interesantísimo en- 
sayo, Rogger, uno de los más sagaces críticos de la doctrina saussureana, 
ataca, una vez más, la radical separación establecida por Saussure entre la langue 
y la parole, negando, además, que la famosa teoría de la actualización propuesta 
por Bally dé nuevo vigor a la antimonia del genial lingúista suizo. 

En una contribución titulada Nochamals die «gorgia toscana» und das etruskis- 
che substrat, W. v. Wartburg insiste, en contra de G. Rohlfs, en su conocida tesis 
sobre la atribución al substrato etrusco de la aspiración toscana de toda -k- inter- 
vocálica. 

H. Schmeck hace una extensa y laudatoria resensión del libro de Carlo Bat- 
tisti, Avviamento allo studio del latino volgare (Bari, 1950). H. Lausberg reseña el 
librito de M. Alvar, Toponimia del alto valle del río Aragón (Zaragoza, 1949): es 
una investigación muy valiosa, sobre todo por su rica documentación; sólo se le 
pueden poner algunos pequeños reparos de detalle, por ejemplo, la relación de 
Avratorés con latín arator sin intentar ninguna convincente explicación de la sorpren- 
dente conservación de la pronunciación original.—Lausberg reseña también El 
Habla del Campo de Jaca (Salamanca, 1948), de M. Alvar: es un trabajo que, por 
sus características lingiiístico-folklóricas, recuerda los métodos de la «escuela de 
Hamburgo»; la descripción del dialecto de la comarca de Jaca es completa y de- 
tallada. Lausberg hace algunas observaciones de detalle; citamos entre ellas: 
sarrio no es un galicismo, sino palabra típicamente pirenaica; Alvar no ha hecho 
notar la importancia de la palabra marguen “línea divisoria de dos campos que 
queda sin roturar” en la cual encontramos casi la pronunciación original latina sin 
palatalización ni asibilación de la velar (seguida de vocal palatal) G-: margine> 
marguen. confraria no es un galicismo sino el resultado de la evolución normal de 
*confrairía con desaparición de la ¿ protónica; la a de musatros, vusatros no se ex- 
plica por la contaminación de -otros con catalán -altres; es el resultado de un fenó- 
meno histórico-fonético regular, la pérdida de la / preconsonántica (como en bal- 
sa > basa); los numerosos vasquismos de la toponomástica indican claramente 
que Jaca pertenecía al territorio de la antigua Vasconia.—El mismo Lausberg 
reseña también el Vocabulario del Alto-Aragonés (de Alquézar y pueblos próximos), 
Madrid, 1944, de P. Arnal Cavero, y la monografía de A. Badía, Contribución al 
Vocabulario Aragonés moderno (Zaragoza, 1948), comentándolos elogiosamente.— 
El estudio de A. Zamora Vicente, El Habla de Mérida y sus cercanías (Madrid, 
1943), es reseñado también por Lausberg: el libro de Zamora es muy completo e 
interesante, destacando por su precisión fonética a causa de la gran cantidad de 
matices en la pronunciación, sobre todo en el terreno de las aspiradas y de la foné- 
tica sintáctica.—Lausberg reseña, por último, la tesis de M. Concepción Casado 
Lobato, El Habla de la Cabrera Alta (Madrid, 1948): un trabajo de un gran valor 
documental, inspirado, como el de Alvar comentado anteriormente, en los métodos 
de la «escuela de Hamburgo». —M. Saudmann hace la recensión del libro de E. Alar- 
cos Llorach, Fonología Española (según el método de la Escuela de Praga), Madrid, 
1950: el estudio de Alarcos es de elogiar por ser la primera tentativa de un análisis 
sistemático de los fonemas españoles; el autor muestra su conocimiento y domi- 
nic de los principios y de la técnica propios de la escuela de Praga empleando con 
acierto los métodos preconizados por Trubetzkoy; en conjunto, no es difícil hacer 
la interpretación fonológica de la lengua española, y Alarcos ha logrado su come- 
tido muy bien en general; dificultades existen sólo por lo que respecta a los dip- 
tongos y a las consonantes y, £, s; estas dificultades no las ha sabido salvar Alar- 
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cos, según Lausberg: en opinión de Alarcos los diptongos no son fonemas unita- 
rios, sino combinaciones monosilábicas de dos fonemas vocálicos; así, jé es la unión 
combinatoria de ¿ + e; y éi la unión combinatoria de e + 1, en el caso de hierba 
no hay diptongo sino un grupo $) +.e > Ye; esta consonante, y, para Alarcos se halla 
respecto a ¿ ($) en la misma relación oposicional que d frente a t puesto que la y 
se puede realizar como $ o como y, de la misma manera que d se puede realizar 
como d o'como 4. Sanadmann opina que este paralelismo no es convincente, porque 
el hispanohablante considera a la q fundamentalmente como oclusiva mientras 
que a la y la tiene, sobre todo, como fricativa: la oposición ¿: y no es paralela, por 
lo tanto, a la oposición t: d; tampoco, según Sandmann la oposición ¿: s es paralela 
a la oposición f: 0; en resumen, Sandmann cree solucionar estas dificultades de la 
siguiente manera: la y posee una problemática fonológica especial, porque es un 
sonido que se encuentra en la divisoria entre semantema y morfema (rayado) 
o (si se trata de $) en el comienzo de un semantema (hierba); por ello la variante 
$ debe ser considerada fonológicamente, como una ¿ modificada por el sonido de 
delimitación morfoléxica: esta interpretación tiene las tres interesantes consecuen- 
cias siguientes: 1) je puede ser considerado fonológicamente como un diptongo; 


.2) ie en deshielo (desfelo) es también diptongo; Y en deshielo es un fonema mar- 


cado que indica el comienzo de un semantema; 3) el fonema de delimitación y no 
es obligatorio en todas las posiciones: por lo tanto huido no tiene que ser interpre- 
tado fonológicamente como uyido.—Sandmann reseña también el libro de S. Fer- 
nández, Gramática Española. 1, Los sonidos, el nombre y el pronombre (Madrid, 
1951): S. Fernández con su libro ha prestado un gran servicio a la Filología espa- 
fñiola, pero se lo hubiera prestado mejor si la obra estuviera escrita de manera me- 
nos abstracta y más sencilla. La segunda parte, Naturaleza y función de las pala- 
bras, es lo más logrado y lo más original del libro, sobre todo el estudio semán- 
tico-sintáctico de las formas; «aquí es donde el autor desarrolla su mayor origina- 
lidad dejando muy atrás a todos sus predecesores en el tiempo»; entre tanto bueno 
es difícil destacar algo concreto, pero Sandmann, si tuviera que decidirse, lo haría 
por las páginas dedicadas al análisis de los pronombres este, ese, aquel. El mismo 
Sandmann hace la recensión del manual de $. Gili Gaya, Elementos de Fonética 
General (Madrid, 1950): reconociendo la utilidad del libro de Gili Gaya, el único 
hasta ahora escrito en español que trata de los principios y fenómenos fonéticos 
generales.—J. Hubschmid reseña la Eusco-Jakintza (Revista de Estudios Vascos 
T-IIT, Sare, 1947 y sigs.): esta revista, que pretende ser sucesora de la antigua 
Revue Internationale des Etudes Basques se publica en el país vasco-francés diri- 
gida por J. M. de Barandiaran; entre los artículos aparecidos en los tres primeros 
volúmenes merecen destacarse: C. C. Uhlenbeck, Affinités prouvées et presumées 
de la langue basque; Les couches ancienmes du vocabulatre basque; R. Lafon, L"état 


_actuel du probleme de la langue basque; y Correspondances basques-caucastques; 


G. Báhr, Baskisch und Iberisch; K. Bouda, Les sifflantes initiales basques; Les 
préfixes nasaux basques, Traces basques en Sardaigne?, Un substrat basque en cel- 
tique?; y Etymologies basques; W. Giese, Sur le caractére de la litterature basque.— 
A. Riiegg reseña el libro del padre Quintín Pérez, S. J., Fr. Hernando de San- 
tiago (Anejo XLIII de la RFE, Madrid, 1949).—Wartburg hace la recensión de los 
Estudios Lingúísticos (temas españoles), de A. Alonso (Madrid, 1951): comenta 
principalmente Wartburg el artículo Partición de las lenguas románicas de Occi- 
dente, en el cual Alonso se adhiere a la conocida tesis de Wartburg sobre la influen- 
cia ejercida por los dialectos francos en el latín del norte de las Galias explicán- 
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dose así la peculiaridad del francés en relación con el provenzal y aún con las de- 
más lenguas románicas. Wartburg comenta muy elogiosamente, aunque con al- 
gunos reparos de detalle, el magnífico ensayo Noción, emoción, acción y fantasta 
en los diminutivos y también los tres artículos de carácter fonológico y el muy 
interesante titulado Substratum y superstratum.—M. L. Wagner da noticia de 
la primera parte de la Romanische Phalologie de A. Kuhn (Die romanischen Spra- 
chen, Bern, 1951) haciendo un extraordinario elogio de la misma: «el libro se re- 
comienda por si solo y no tiene necesidad de probaganda».—L.-F. Flutre reseña 
Los cantares de gesta franceses (sus problemas, su relación con España), Madrid, 
1952, de Martín de Riquer: La obra de Riquer puede ser considerada como muy 
completa y útil, un verdadero y objetivo resumen de todo lo que se ha escrito 
hasta nuestros días sobre las chansons. En el último capítulo, capítulo de con- 
clusiones, el autor interviene personalmente haciendo una serie de observaciones 
que, en conjunto, forman una verdadera teoría sobre el problema de los oríge- 
nes de las canciones de gesta aunque, según afirma rotundamente, no se pro- 
ponga exponer una teoría general. En cierta manera, y lo mismo que todas las 


teorías anteriores, añade Flutre, la tesis de Riquer constituye una creación perso-- 


nal y, por tanto, bastante artificiosa, pues todavía estamos esperando que apa- 
rezca una auténtica cantilena de los siglos 1X O X o que se encuentre un verda- 
dero cantar de gesta anterior a la Chanson de Oxford. 


Zeitschrift fur Romanische Philologie, L XXI, 1955, 1/2. 


Martín de Riquer, Las poesias de Guilhem de Berguedán contra Pons de Mata- 
plana.—Riquer estudia en este artículo las relaciones entre el trovador catalán 
Guilhem de Berguedán y el noble guerrero Pons de Mataplana, acompañante 
asiduo de Alfonso 11 de Aragón en sus expediciones contra moros. 

El planto por la muerte de Mataplana, titulado Comsivos cant e planc e plor, 
es una de las composiciones más valiosas de G. de Berguedán, que conmueve por 
su sinceridad. Riquer estudia detalladamente las cinco poesías en las que Ber- 
guedán hace referencia a Mataplana, a Mon Marqués, como Guihem gusta decir: 
hace la crítica textual, establece y transcribe el texto correcto, las traduce al espa- 
ñol, registra su métrica y añade unas interesantes notas. 

G. Redard reseña el ya tan discutido ensayo de R. Hallig y W. v. Wartburg, 
Begriffssystem als Grundlage fúr die Lexikographie (Berlín, 1952): el orden alfa- 
bético de los diccionarios nos da una representación antinatural e incoherente de la 
lengua; por lo tanto, es explicable el intento de crear una estructuración más natu- 
ral y lógica del léxico; desde el primer ensayo (P. Mark Roget, Thesaurus of En- 
glish Words and Phrases, London, 1852) y, a lo largo de un siglo, se han hecho 
bastantes, de los cuales el más logrado en su concepción, aunque no desarrollado 
del todo, a cansa de la muerte de su creador, ha sido el de Ch. Bally (Tableau snyop- 
tique des termes d'identification et de leurs principaux synonymes, Traité..., IL, 
223-264). El sistema de Hallig y Wartburg, inspirado hasta cierto punto en el 
ensayo de Bally, como ellos han reconocido, es, sin embargo, muy diferente y, 
sobre todo, más ambicioso. Es, como se sabe, un repertorio de conceptos, no de 
expresiones, ni de significaciones, ni de palabras; por otra parte, estos conceptos no 
son los de la lógica pura, sino conceptos simples, Popularbe griffe. Pero las palabras 
no tienen todas la misma capacidad conceptual, por lo que la elección del término 
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de identificación es, a menudo, de carácter demasiado subjetivo; otra dificultad, 
según Redard, consiste en las inconsecuencias que resultan de la aplicación por 
H. y W. del método de Bally: a veces la distribución nacional se convierte en gra- 
matical, produciendo una verdadera ambigitedad (franc, franchise ; gateté, gas, etcé- 
tera). Como es bien sabido, el sistema de H. y W. consta sólo de los. conceptos 
principales formando una red, una malla donde se pueda encuadrar toda represen- 
tación: la red ha sido bien construida, como lo dicen las pruebas que se han hecho 
con ella utilizando cuestionarios y vocabularios de lenguas exóticas. La triparti- 
ción del léxico (El hombre, El Universo, El hombre y el Universo) es orgánica y el 
conjunto resulta coherente. En resumen, el ambicioso ensayo de Hallig y Wartburg 
es admirable por su audacia y por su densidad; ofrece muchas posibilidades para 
las encuestas dialectales y para las investigaciones sobre la lengua de una obra, 
de un autor y de una época; esta enciclopedia de conceptos racionales es muy útil, 
por tanto, para el estudio tanto sincrónico como diacrónico del vocabulario.— 
M. Mangold hace una reseña muy elogiosa del libro de D. Jones, The Phoneme: 
Its Nature and Use (Cambridge, 1950): para Jones el fonema no es otra cosa que 
«una familia de sonidos que poseen propiedades fonéticas semejantes y que den- 
tro de una palabra se excluyen recíprocamente cuando la vecindad fonética es 
idéntica».—C. Th. Gossen reseña la obra de F. Rostand, Grammaire et affectivité 
(París, 1951).—M. Sandmann hace la recensión de la tesis doctoral de F. Lázaro, 
Las ideas lingitísticas en España durante el siglo XVIII (Madrid, 1940): de las tres 
partes en que se divide el libro la tercera, La lengua española en el siglo XVIII, 
es con mucho la mejor y más interesante, y donde el autor se mueve más a gusto y 
con más conocimiento de causa; en esta última parte el libro de Lázaro alcanza un 
nivel extraordinariamente alto; especialmente importante es la distinción estable- 
cida entre casticismo y purismo: el casticismo se remonta a las normas estéticas 
del siglo XVI; el pfurismo no es más que la repugnancia al empleo de galicismos.—- 
A, Labhardt comenta muy elogiosamente el libre de G. Rohlfs, Vulgarlateimisches 
Lesebuch (Halle, 1951): esta antología es, según el recensor, la mejor y más com- 
pleta de todas las existentes; además especialmente valiosa por sus ricas listas de 
nombres de personas y de lugares que tanto nos pueden ayudar pata el conoci- 
miento de los substratos, de las mezclas de población, de los procesos de derivación, 
etcétera; el único reparo que pone el reseñador es el no haber incluido también 
inscripciones y textos de la época republicana y de los primeros tiempos del im- 
perio en los que fácilmente se encontrarían ciertas afinidades fonéticas, lexicológi- 
cas y estilísticas con las manifestaciones del latín vulgar posterior. R. Hallig re- 
seña la obrita de B. Maler, Synonymes romans de Pinterrogatif «qualis» (Stockholm, 
1949).—R. Glasser reseña el interesante trabajo de V. Váánánen, «11 est venu comme 
ambassadeur, «Il agit en soldat» et locutions analogues en latin, frangais, italien 
et espagnol. Essai de syntaxe historique et comparée (Ann. Acad. Scient. Fenn., Sc. B, 
73, Helsinki, 1951): el español, caracterizado por una «grande désinvolture phras- 
tique» además de como, por, para, usa también de con la función de una partícula 
introductora de una oposición: «tal quedó de arrogante».—M. Sandmann comenta 
la reimpresión de la Contribución al diccionario hispánico etimológico (Madrid, 
1943), de V. García de Diego, reprochando a su autor no haber hecho una nueva 
edición, putgada de los errores y deficiencias anteriores, de obra tan importante, 
en vez de limitarse a reproducir la edición de 1923, en cierta manera anticuada. 
C. Th. Gossen reseña la obra de M. Criado de Val, Sintaxis del verbo español mo- 
derno (Anejo X1,I de la RFE, Madrid, 1948): la investigación de Criado, exclusiva 
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y radicalmente sincrónica, se basa en las obras dramáticas de Benavente, que como 
escritor representa al madrileño culto; la elección de un lenguaje tan cuidado como 
el de Benavente no es acertada, dice con razón Gossen; tampoco lo es, para in- 
vestigar los tiempos del pasado, basarse exclusivamente en literatura dramá- 
tica, por tanto, dialogada y directa. La parte mejor de la obra es aquella en la 


And! 


que Criado analiza gramatical y estilísticamente los distintos tiempos. El estudio 
de Criado, en conjunto, es inferior, dice Gossen, al muy bueno de Gili Gaya (Curso 


Superior de Sintaxis española), obra que, por cierto, casi no es mencionada, con 
notoria injusticia, en el trabajo de Criado de Val. Esta misma obra de Criado de 
Val es reseñada también por M. Sandmann: en general es bastante acertada la 
formulación de las funciones temporales; la única descripción incorrecta es la del 
perfecto («pasado inmediatamente anterior al presente»); por lo que respecta a la 
cuestión del aspecto o modalidad de la acción (Aktionsarten), el autor, desgracia- 
damente no ha distinguido entre los aspectos que dependen de la significación de 
verbo y los aspectos temporales verdaderamente morfológicos. Poco lograda tam- 
bién la explicación de los matices modales del imperfecto: se olvida casi el autor 


del imperfectum conatus y del imperfecium modestiae; no se concede tampoco la - 


importancia debida al imperfecto como tiempo de la representación fantástica. 


En conjunto, el estudio de Criado de Val produce la impresión de ser la obra de . 


un bisoño en las lides científicas; adolece de falta de preparación filosófica y de 
inexperiencia lingiística, pero tiene en su haber un buen sentido crítico, una labor 
seria y cuidadosa y el mérito de utilizar exclusivamente material personalmente 


seleccionado. —K. Maurer reseña el trabajo de H. Oster, Die Hervorhebung im ; 


Spanischen (Zúrich, 1951.) —M. Sandmann hace la recensión del trabajo de J. Mat- 
luck, La pronunciación en el español del Valle de México (México, 1951).—W. Giese 
da noticia del libro de $. da Silva Neto, Introdugáo ao estudo da lingua portuguesa 


no Brasil (Río de Janeiro, 1951).—O. Jórder reseña el ensayo de D. Alonso y 


C. Bousoño, Seis calas en la expresión literaria española (Madrid, 1951): el método 
empleado por Alonso y Bousoño en los ensayos incluidos en este libro es interesante 
y sugestivo; está en íntima relación con el estructuralismo formal dominante en 
nuestros días y, sobre todo, con el estructuralismo lingúístico; la terminología es 
casi toda nueva aunque encontremos antecedentes y hasta préstamos como el 
término saussureano sintagme (Sintagmas no progresivos y pluralidades). No se 
puede negar la originalidad, la licitud y aun la importancia de los nuevos métodos 
utilizados por D. Alonso y C. Bousoño para el análisis e interpretación de las obras 
literarias; ahora bien, según Jórder, una ordenación meramente estructuralista 
no sería, en principio, algo más esencial para la comprensión de una poesía que una 
ordenación puramente métrica; sin embargo, hay que reconocer que Alonso y 
Bousoño han logrado casi siempre evitar el gran peligro inherente a este método, 
es decir, el peligro de convertir la investigación estética en un registro exacto, pero 
puramente externo y formal; los más halagiveños resultados se ofrecen en los estu- 
dios sobre Calderón y Bécquer.—M. de Riquer da noticia cumplida de la obra de 


P. Le Gentil, La poésie lyrique espagnole et portugaise á la fin du Moyen Age (Ren- | 
nes, I, 1949; II, 1953): esta obra constituye el estudio más considerable que existe 


sobre la poesía cortesana de la Edad Media castellana, aspecto de la literatura espa- 
ñola que no había sido tratado desde Menéndez Pelayo; el polígrafo español estu- 
dió los poetas individualmemte mientras que Le Gentil considera todo el material 
clasificado según los temas, los géneros y las formas; esta lógica y cómoda divi- 
sión del trabajo recuerda la estructuración del libro ya clásico de Jeanroy, Les 
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origines de la poésie lyrique en France au moyen áge, aunque el libro de Le Gentil 
no trata del discutido problema de los orígenes de la lírica y se limita a enfren- 
tarse con la poesía subjetiva a partir de mediados del siglo xIv cuando ya aparece 


madura y estabilizada en los ambientes áulicos de Castilla y Portugal. No puede 


admitirse la afirmación de Le Gentil cuando tajantemente dice que «la poésie cas- 
tillane s'apparente surtout á la poésie francaise». El estudio que Le Gentil dedica 
a la serranilla constituye una verdadera monografía. La segunda parte de la obra 
de Le Gentil es un exacto, extenso y exhaustivo estudio de la versificación de los 
cancioneros peninsulares. La tesis esencial del estudio de Le Gentil es la influencia 
de la poesia francesa sobre la española; que fue grande no se puede negar, pero, al 


- dejar aparte la primitiva lírica de las jarchyas, la canción tradicional y el roman- 


cero, Le Gentil nos da una versión parcial de la lírica medieval española; a pesar 
de estos reparos termina Martín de Riquer su recensión afirmando que el libro de 
Le Gentil es «una obra fundamental dentro de la bibliografía sobre literatura espa- 
ñola».—W. Kellermann reseña la edición hecha por J. M. Blecua del Cancionero 
de 1628 (Madrid, 1945). 


Zeitschrift fúr Romanische Philologie, XXI, 1955, 3/4, 5/6. 


E. Otto, Grundfragen der Sprachuwissenschaft, gesehen von der Wortlehre aus.— 


En el lenguaje, y precisamente en las partes de la oración, se reflejan perfecta 


y necesariamente tres rangos o elementos o capas: las cuatro fundamentales cla- 
ses de palabras (partes de la oración), es decir, el substantivo, el adjetivo, el verbo 
y las partículas relacionantes (preposición, conjunción) corresponden a las «formas» 
del mundo de los objetos; la entonación de las palabras es el reflejo de los efectos, 


es decir, del elemento biológico del hombre; el contenido conceptual de las palabras 


es la contrapartida de las representaciones de nuestro mundo espiritual. 

Para Otto lo primero que hay que hacer es buscar las fuerzas dinámicas que 
condicionan la evolución lingitística y que son la causa, el fundamento y la expli- 
cación de la necesariedad y de la regularidad de los fenómenos evolutivos del 
lenguaje. 

Termina este ensayo E. Otto comentando en relación con su esquema cate- 
gorial el conocido sistema clagificatorio de conceptos elaborado por Wartburg y 


Hallig. 


El penetrante ensayo de Wartburg y Hallig describe correctamente el estado 
conceptual del lenguaje humano, pero lo describe, claro es, estáticamente, sincró- 
nicamente, y, sin embargo, el lenguaje y las lenguas particulares se nos ofrecen en 
eterno dinamismo y constituyen las continuas removedoras de nuestro «mundo» 


como resultado de la acción de poderosas fuerzas espirituales y precisamente estas 


fuerzas dinámicas son las que nos interesan. 
J. Hubschmid, Hispano-ágáische Pflanzennamen.—Estudia en este artículo 


—Hubschmid varias palabras hispánicas emparentadas con otras egeas, pertene- 


“cientes, como ellas, al substrato mediterráneo prelatino y prehelénico común 


a todos los países ribereños del Mare nostrum, según la conocida y debatida tesis 


del autor que, como siempre, se apoya en la autoridad de Trombetti, Ribezzo, 


Alessio, Bertoldi, y, sobre todo, en la del arquéologo O. Menghin. 


Las palabras estudiadas por Hubschmid son portugués ervango, español gar- 
banzo y portugués codesso; estas formas fueron atribudias al substrato mediterrá- 


neo por G. Alessio que las emparenta, con toda razón, con las griegas, de origen 


DES 
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prehelénico, ¿pépivdos, xúticos. Tradicionalmente se ha considerado a estas pala- 
bras derivadas directamente del griego, de la misma manera que todavía A. Walde 
creía que el latín lilium era un préstamo griego (Aslp10v); pero, según Hubschmid, 
la opinión tradicional no es válida por motivos histórico-fonéticos. Hubschmid 
está de acuerdo con Alessio en lo fundamental de esta hipótesis pero no en todos 
sus puntos: porque la forma propuesta por Alessio no sirve para explicarnos la 
variante portuguesa que nos ofrece una s intervocálica sorda transcrita en la orto- 
grafía antigua con g y en la moderna y actual con ss (codego, codesso) lo mismo que 
en la muy abundante toponimia del occidente peninsular, hay que imaginar otra 
variante primitiva que explique la s sorda del portugués; esta variante, según 
Hubschmid, debió ser *kutisso- forma prerromana correspondiente al latín 
cytisus y al griego kúticos. La alternancia de sufijos con s sencilla y sufijos con ss 
(doble) es frecuente en las palabras de origen mediterráneo (Aápiooa, Aápica; 
Carisa, Carissa; Mentesa, Mentissa > hoy Montesa, etc.). 

G. Rohlís, Vorrómische Lautsubstrate auf der Pyrenáenhalbinsel? Vuelve a 
plantear Rohlfs en este interesantísimo ensayo el problema del probable paren- 
tesco de los primitivos pobladores de Hispania con los antiguos sardos, sículos y 
sicanios de las islas italianas y con los ligures y ambroilirios protoindoeuropeos; se 
basa, para postular este parentesco, en el fenómeno del reforzamiento de las articu- 
laciones consonánticas iniciales que con manifestaciones idénticas o semejantes se 
da tanto.en la Península ibérica como en la itálica e islas adyacentes: 

1) r- > rr- tiene lugar en toda la Península ibérica (portugués, castellano, ca- 
talán), en gascón (en la forma vocalizada: arr-), en vasco (en la forma vocalizada 
err-). Pero también aparece el fenómeno en Cerdeña, Sicilia y grandes comarcas del 
sur de la Italia continental (avrama, arroda, arragiu, etc.). 

2) En estrecha relación con este fenómeno está el fenómeno paralelo de l- > 1- 
(o las demás soluciones para la -11- [intervocálica]); este reforzamiento de la /- ini- 
cial se da en todo el territorio catalán, en la comarca de transición entre Cata- 
luña y Aragón (ramificaciones hasta Murcia) siempre en forma de palatalización; en 
la comarca francesa de Foix, en forma de / interdental (A: Mcit, Mapin); en monta- 
ñés, asturiano, leonés occidental (incluyendo parte de Zamora y Salamanca) en for- 
ma de ! (palatalización); en asturiano-leonés occidental, en forma de y, en astu- 
riano central en forma de f (* cacuminal), en asturjano occidental en forma de d 
(d cacuminal), en Cangas de Narcea (Asturias) en forma de t3 (ch). 

3) Intimamente emparentado con los anteriores está el cambio n > y (A) que 
aparece en Asturias, León, Zamora, noroeste de Salamanca, en un área, por 
tanto, que recubre casi exactamente el área del fenómeno ! — > 1. Este cambio, 
en la forma previa de geminación de la consonante, se da también, esporádica- 
mente, en dialectos italianos: en antiguo aretino, ennudo; en toscano, ignudo; en 
calabrés, annasia 'náusea', annuda; en la Apulia meridional, nnutu;s en el Lacio, 
mnido. 

Kurt Baldinger hace la recensión de la obra de J. Casares, Introducción a la 
Lexicografía moderna (C. S. 1. C, RFE, anejo 52, Madrid, 1950), elogiando, como 
se merece, la labor de Casares, sus sensatos puntos de vista lexicográficos y su 
programa para la confección del diccionario histórico de la lengua española; es 
una pena, dice con razón Baldinger, que siendo Casares una de las mayores auto- 
ridades en lo que respecta a la estructuración científica y orgánica de los dicciona- 
rios, que habiendo publicado un diccionario ideológico puesto como modelo por 
v. Wartburg, sin embargo, por motivos prácticos y realistas fáciles de compren- 


J 
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der, desista de una organización racional del léxico y de una compartimentación 
histórica en periodos cerrados, en cortes sincrónicos, según lo propuesto penetran- 
temente por Wartburg, G. Matoré y A. I. Greimas. 

Manuel Alvar reseña los siguientes trabajos de Y. Malkiel: 1) The derivation 
of Hispanic fealdad(e), fieldad(e) and frialdad(e). University of California Press, 
Berkeley and Los Angeles, 1945 (Publications in Linguistics, L, 5), 2) Develop- 
ment of the latin Suffixes «antia and -entia in the Romance Languages, with 
special regard to Iberoromance (ídem, ídem, 1945, 1, 4); 3) Three hispanic word 
studies. Latin macula in ibero-romance; old portuguese trigar, hispanic lo(u)- cano 
(ídem, 1947, 1. núm. 7); 4) Hispanic algu(ijen and related formations. A Study 
oj the Stratification of the Romance Lexicon in the Iberian Peninsula (ídem, ídem, 
1948, 1, 9), 5) The Hispanic Suffix -(ijego. A Morfological and Lexical Study Based 
on Historical and Dialectal Sources (ídem, ídem, 1951, IV, 3): resumiendo, con 
amplitud y lujo de detalles, las documentadísimas y convincentes hipótesis del 
gran romanista de California. 

K. Baldinger hace la recensión del ensayo de Santos Agero, Zebro «wnagro». Una 
contribución al estudio de los representantes románicos de «separare», y una tentativa 
_etimológica acerca del nombre hispánico del onagro, Madrid, 1947.—S. Agero, des- 
pués de pasar revista a las etimologías propuestas (cervus, origen prerromano o 
arábigo, zephyrus, équiférus) intenta explicar zebro como un derivado de *sepe- 
rare < separare, apoyándose en los significados de otras variantes hispánicas de 
*seperare como ant. esp. xebrar “apartar a las crías de las madres”, ast. rebrar “sepa- 
rar las ovejas”, port. enxebre “puro, simple, sin mezcla”; Agero cree que enxebre, xebre 
pasó a significar “salvaje”, de donde *asno xebre y, por elipsis, rebre “asno salvaje”; 
pero abandona pronto esta hipótesis y prefiere creer, para explicar la z- inicial, que 
zebro es un posverbal de zebvar, regionalismo portugués derivado de seperare 
que significa “llover” y para el que Agero supone la significación translaticia 'zum- 
bar”; así zebro significaría primitivamente 'zumbador' o 'zumbón”. Baldinger 
rechaza, creemos que con razó:, la hipótesis de Agero y se adhiere a la de J. da 
Silveira (1948), que le parece la única aceptable porque explica perfectamente las 
formas con e- inicial, que son las más antiguas; además, la etimología ¿quiférus 
(= equus ferus) “caballo salvaje”, que es la propuesta por Silveira, tiene base his- 
tórica por ser una palabra que aparece dos veces en Plinio y luego se repite insis- 
tentemente en el latín medieval. Partiendo de *ecevro, ezebro, los más probables 
primitivos derivados fonéticos de équiférus, se explican todas las variantes poste- 
riores incluyendo las formas castellanas sin diptongar. Ultimamente Menéndez 
Piadal ha reconocido como mejor, y más probable que la suya, la etimología de 
Silveira. 

Reseña también Baldinger el libro de C. Clavería, Estudios sobre los gitanismos 
del español (R FE, Anejo LIT, Madrid, 1951), del que hace grandes elogios, lamen- 
. tando no se decida el autor a hacet un estudio de conjunto de los atgots, hablas 
de germanía, jergas y hablas plebeyas españolas. 

: O. Jórder hace la recensión del libro de E. Moreno Báez, Lección y sentido del 

Guzmán de Alfarache (RFE, Anejo XL, Madrid, 1948); según el recensor, el tra- 
bajo de Moreno Báez pertenece a la ya larga serie de estudios que en los últimos 
años han intentado interpretar la literatura barroca española partiendo de su 
propio mundo espiritual al mismo tiempo que prescinden de los tópicos catego- 
riales de la crítica literaria amasados por el romanticismo, el realismo y el natura- 
lismo; el criterio y las tesis principales de Moreno Báez son correctas e inataca- 
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bles; algunos aspectos de la obra de Alemán, y de la interpretación de Moreno 
Báez, sin embargo, como, por ejemplo, la exaltación de la picaresca, y la conside- 
ración de los pícaros españoles como representación del cinismo cristiano, necesi- 
tan de un estudio más profundo que nos permita calar en el alma del barroco.— 
M. Wandruszka reseña el trabajo de Bruno Quadri, Aufgaben und Methoden der 
onomasiologischen Forschung (Eine entwicklungsgeschichtliche Darstellung), Ro- 
manica Helvetica 37, Bern, 1952; el estudio de Quadri constituye un informe sobre 
las características, evolución y resultados de la investigación onomasiológica en 
los últimos cincuenta años, informe de valor inapreciable, por su riqueza y preci- 
sión, para la ciencia del lenguaje.—W. Kellermann da noticia del libro de 
E. Alarcos Llorach, Investigaciones sobre el Libro de Alexandre (Madrid, C. $. J. €, 
1949, anejo XLV de la RFE), al editar críticamente las 453 estrofas del episodio 
de Alejandro con su ejército delante de las ruinas de “Troya, Alarcos, según el 
recensor, utiliza un criterio muy relativo, por lo que respecta a las circunstancias 
de las distintas fuentes, 
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E. F. v. Richthofen, Zum Wortgebrauch des Erzpriesters von Talavera.—Toda- 
vía no se ha hecho una edición satisfactoria del famoso libro del Arcipreste de Tala- 
vera; mientras tanto, será útil aclarar varios problemas pendientes; sobre todo los 
de carácter textual y lexicográfico. Richthofen, después de hacer la crítica del 
texto respecto a varias palabras de no mucha importancia, hace los siguientes apat- 
tados: 1) Palabras raras; 2) Catalanismos, 3) Giros y construcciones enfáticas; 
4) Cuestiones sobre la autenticidad. Considera palabras raras las siguientes: ca- 
ronal “poderoso, influyente”, alperchón “demonio”, abuhado “pálido, grisáceo”, vía 
“allá, vaya; fuera”, en guar de “en lugar de”, de alto “arriba”, beurage “bebida, bre- 
baje”. En los catalanismos incluye: llepada “arreglada, ataviada”, éser “rango”, sodollo 
“harto”, amblay “robar”, mon frare “mi hermano”, ráuega “red de esparto”. 

J. Hubschmid, Zu einer neuen Etymologie von fr. «piéce» und span. «pedazo».— 
Hubschmid sale al paso de los recientes intentos de rechazarlas, hasta ahora, casi 
general y universalmente aceptadas etimologias de fr. piéce (y formas correspon- 
dientes en otras lenguas románicas, entre ellas esp. pieza) y esp. pedazo, port. pe- 
dao. Como es sabido, desde Díez, pero sobre todo a partir de las investigaciones 
de Thurneysen y Gamillscheg, se han relacionado fr. piéce, esp. pieza, it. pezza, por- 
tugués pega, prov. pego, con el substrato céltico y concretamente con la raíz *pett- 
(que tiene derivados en todos los dialectos célticos históricos y actuales) introdu- 
cida muy pronto en el latín en la forma *pettia. Hubschimid, creemos que con 
razón, combate las opiniones de Livingston y Tilander, defendiendo el carácter 


célticos de piéce y la etimología griega de pedazo; aprovecha, además, la ocasión * 


para insistir, contra Tilander, en el origen prerromano de trozo y para criticar, una 


vez más, la exagerada postura «antisubstrato» de H. Meier que parece haber con- 
tagiado a otros investigadores. 


W. v. Wartburg, Zu M. L. Wagners Aufsatz Pro Domo II.—Wartburg 
replica en esta nota al artículo (segundo de la serie Pro Domo) publicado por Wag- 
ner en el tomo 66 de las RF: prescindiendo del problema de la romaniza- 
ción de Cerdeña, que Wartburg no quiere tocar más por ahora, dándose por 


a 
l 


508 


REE, XLIIL, 1960 ANÁLISIS DE REVISTAS 493 


- satisfecho con unas supuestas concesiones que le hace Wagner, esta contestación 


de Wartburg se refiere exclusivamente al problema de ficatum: según Wartburg, 
Wagner tiene en cuenta y rechaza sólo una de las dos partes de que consta la cues- 
tión en la forma planteada por Wartburg; estas dos partes son: 1) El problema de la 
formación léxica (Woribildung) relacionado con ficatum ; 2) La repartición de los 
distintos derivados de este tipo basico a lo largo y lo ancho de la Romania; la pri- 
mera de las dos cuestiones es totalmente despreciada por Wagner, que sólo argu- 
menta en el terreno de la geografía léxica; pero Wartbutg afirma la imposibilidad de 
pisar el terreno de la geografía lingiística si previamente no se ha resuelto el pro- 
hlema de la formación del tipo léxico básico, problema que Wartburg cree haber 
solucionado en sus trabajos anteriores. Toda interpretación de la repartición geo- 
gráfica de los distintos tipos debe tener en cuenta las circunstancias del cambio 
del griego al latín; porque todas las consideraciones geográfico-lingitísticas a las 
que no precede una aclaración del origen de la palabra en latín son totalmente 
vanas: una discusión del aspecto geográfico-lingitístico de una cuestión sólo tiene 
sentido cuando se ha analizado y aclarado suficientemente la cuestión funda- 
mental. 

M. 1. Wagner, Port. se calhar.—Wagner estudia en esta nota la locución pot- 
tuguesa popular se calhar, que, según el contexto y la situación, significa «quizás 
sia duda, posiblemente», correspondiendo a la locución adverbial española a lo 
mejor, en opinión de Wagner la construcción se calhar en sí misma no es sorpren- 
dente y se explica sencillamente partiendo de las propias significaciones del verbo 
calhar. 

G. Colón, A propos du Tesoro Lexicográfico de M. Gili Gaya.—El Tesoro, de Gili 
Gaya, es, según Colón, una obra capital para la lexicografía románica en general 
y para la hispánica en particular, pues ninguna otra lengua romance dispone, 
hasta el presente, de un instrumento de trabajo que se le pueda comparar. Res- 
pecto al método selectivo seguido por Gil Gaya, Colón lamenta que haya prescin- 
dido de los numerosos vocabularios y diccionarios que se limitan a repetir los mo- 


- delos anteriores así como de los diccionarios español-flamencos y de la parte no 


española de los diccionarios bilingies; sobre todo, es una pena, dice Colón, no haber 
tenido en cuenta algunos diccionarios hispano-neerlandeses, poco originales, desde 
luego, pero muy útiles por la precisa y explícita definición que nos ofrecen de mu- 
chas palabras españolas cuya traducción literal y sintética en holandés o flamenco 
es difícil o imposibie; por lo que respecta en general a los diccionarios bilingúes y 
plurilingies, es lástima también, en opinión de Colón, haber despreciado la parte no 
española, porque, con frecuencia, los autores de estos diccionarios traducen las pala- 
bras extranjeras por medio de palabras españolas que no aparecen consignadas en la 
parte española del diccionario. Colón pone a la obra de Gili Gaya una serie de repa- 
ros de detalle que más bien que reproches son respetuosas sugerencias; los dos si- 
guientes nos parecen los más importantes y fundados: 1) No haber introducido en 


su Cowpus el Universal Vocabulario latino-español de A. de Palencia (1490), obra 


tan importante para la lexicografía española como los son para la francesa el Pals- 
grave (1530) y el Estienne (1538); 2) No haber incluido el Vocabulario publicado 
por Juan de Resa a continuación de las obras de Ausiás March (Valladolid, 1555) 
y que es el primer diccionario catalán-español. 

M. Bambeck, Vier Lexicalia aus Cassianus von Marseille nnd Eucherius von 
Lyon.—Al lado de otras tres palabras romances de difícil etimología estudia 
Bambeck en esta nota la palabra española cohechar (<*confectare, que, 
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como es sabido, tiene estas dos diferentes significaciones: 'preparar el terreno 
para la siembra', y “sobornar”; según Bambeck ambas significaciones tienen el 
mismo origen, como cree puede deducirse del pasaje de una homilía de San Eu- 
querio, obispo de Lyón, muerto en 450. 

A. Buck hace la recensión de la miscelánea de G. Rohlís, Am den Quellen der 
romanischen Sprachen (Halle, 1052): esta reimpresión de antiguos y modernos 
ensayos es una muestra clara de las dos direcciones fundamentales, casi exclusivas, 
del quehacer científico de Rohlfs: por un lado, la fragmentación lingúística de Italia, 
todos los problemas relacionados con esta cuestión de subyugante interés; por otro, 
la relación del lenguaje con la cultura: respecto al primer aspecto de la labor de 
Rohlfs, sabemos que su idea principal, defendida siempre, es la continuidad del ca- 
rácter griego de los dialectos del sur de Italia; respecto al segundo, en oposición a los 
idealistas estetizantes, Rohlfs rechaza la concepción puramente intuitiva de las 
relaciones entre el espíritu de la época y la lengua mientras se esfuerza en estable- 
cer de una manera rigurosamente científica una íntima conexión de los procesos 
lingúísticos, principalmente de la evolución del léxico, con hechos histórico-cultu- 
rales concretos.—E. Gamillscheg da noticia del trabajo de H. M. Flasdieck, Pall 
Mall, Beitráge zuy Etymologie und Quantitátstheorie (Anglia, LXXIT), estudio que, 
bajo este título un poco cabalístico, presenta la agradable sorpresa de ofrecernos, 
entre otros capítulos, un ensayo de establecimiento del sistema vocálico cuanti- 
tativo del francés antiguo, para lo que el autor se sirve de los sintomáticos datos 
suministrados por el estudio y análisis de los préstamos franceses al inglés medie- 
val.—A. Riiegg reseña el ensayo de P. N. Dunn, Castillo Solórzano and the Decline 
of the Spanish Novel (Oxford, 1952): Dunn pretende en este trabajo, que desatro- 
lla una tesis doctoral presentada en la Universidad de Londres, interpretar la obra 
de Castillo Solórzano en función de las circunstancias sociológicas de su época. Un 
capítulo especial se dedica al estudio del elemento picaresco en las obras de Cas- 
tillo Solórzano: Riiegg no está de acuerdo en considerar la aparición y éxito de la 
novela picaresca como la aurora de la mentalidad democrática moderna ni tam- 
poco en creer que la tendencia a aristocratizar a los pícaros, que se observa en C. $,. 
sea un síntoma claro de la decadencia moral de la época. «Dunn no ha logrado — 
dice Riegg—, «y no podía lograr, llevar a feliz término su intento de presentarnos 
las obras de C. $. como sintomáticas de la época de la decadencia española»; Dunn 
olvida que el esplendor artístico y la fecundidad creadora del espíritu de un pue- 
blo casi nunca coinciden en el tiempo con su expansión política y su prosperidad 
económica; no se puede hablar de decadencia en la época de C. S. cuando conten- 

poráneos suyos son el hondo y grande Calderón y el universal y genial Quevedo.— 
- K. Baldinger reseña el trabajo de G. Siebenmann, Uber Sprache und Stil im La- 
zarillo de Tormes (Rom. Hel., 43, Bern, 1953): no pretende ser una investigación 
sistemática de conjunto; solamente se toman en consideración unos cuantos pro- 
blemas concretos tratados en seguida monográficamente; sin embargo, afirma 
Baldinger, el autor ha logrado dar unidad al conjunto y todos los capítulos desde 
el sintáctico hasta el meramente estilístico nos ofrecen nuevos caminos para lle- 
gar a comprender la esencia, la naturaleza de la prosa del Lazavillo.—O. Jórder da 
noticia de la edición de las Rimas inéditas de Fernando de Herrera, hecha por 
J. M. Blecua (RFE, anejo XXXIX, Madrid, 1948).—M. Manzanares da noticia 
del libro de G. Bleiberg, Antología de elogios de la lengua española (Madrid, 1951). 
A. Kuhn reseña la Bibliografía lingiística catalana (Barcelona, 1947) y la Dialec- 
tología catalana (Barcelona, 1949), de A. Griera.—G. Colón da noticia del Registro 
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de Lexicografía hispánica (Anejo LIV de la RFE, Madrid, 1951), de M. Romera 
Navarro; la crítica de Colón es elogiosa en conjunto, pero reprocha al desapare- 
cido R. Navarro no haber consultado algunas obras y revistas fundamentales, 
como, por ejemplo, todas las de Kriiger y su escuela, incluyendo la VKR, la Con- 
tribución a la fonética del hispano-árabe..., de A. Steiger; los vocabularios dialec- 
tales de G. Soriano y Alcalá Venceslada y los Anales del Instituto de Lingúítica 
de la Universidad Nacional de Cuyo.—W Giese hace la recensión de la Misce- 
lánea de etimología portuguesa e galega (Coimbra, 1953), de J. M. Piel: De las observa- 
ciones que hace Giese a algunos de los trabajos de Piel, a continuación resumimos 
las que nos parecen más importantes: gallego burga “manantial de agua caliente” 
antes que un substantivo posverbal a partir de búllicare debe ser una reli- 
quia céltica si consideramos que formas íntimamente relacionadas con burga, 
como bolga, bolegos, bolegáo, aparecen formando parte de topónimos cuyo primer 
elemento es siempre de origen prerromano (Borbolga, Borbolegos, Borbolegáo) ; 
además, en ant. irl. tenemos bolgg “sinuosidad”. Gosma, vurmo, mormo se remontan 
al gótico wawrms, alemán Wurm. Paspalháo *codorniz” quizá responda a la misma 
concepción popular que ha producido en irlandés la palabra gearra-guirt y en esco- 
_Cés gearra-golrt = gort, “codorniz”, palabras compuestas de gearra “pájaro pe- 
queño” y guirt, goirt “triste”.—Antonio Llorente Maldonado de Guevara (Universt- 
versidad de Granada). 


Romamistisches Jahrbuch Y, 1947-48. 


Rudolf Grossmann, Die Funklion der Stadt im Lateinamerikanischen Gerstes- 
leben (pp. 154-167). Este trabajo reproduce, según se especifica en nota al pie 
de página, una conferencia pronunciada en la Universidad de Hamburgo. A ello 
se debe, probablemente, que, bájo el amplio título de «Función de la ciudad en 
la vida intelectual de la América Latina», aparezcan múltiples hechos, tocados 
de una finalidad, al parecer, simplemente presentativa. Señala G. que las ciuda- 
des importantes fundadas por los europeos se encuentran en la costa del Pacífico, 
mirando a Asia. Este hecho lo relaciona con un fenómeno general: la colonización 
española sólo consigue florecer cuando se entremezcla con las culturas aborígenes, 
que se deben suponer muy influídas por las asiáticas. Se logra, por tanto, una sín- 
tesis que no alcanzan los protestantes anglosajones del Norte. Se alude a diversos 
problemas motivados por la influencia del espíritu hispano, tales como la acción 
de las órdenes religiosas y la existencia de polígrafos. Un tercer componente en 
este mundo (iberismo e indianismo) es el elemento europeo que emerge después 
de la época colonial. Destaca el dato curioso de que en la América Latina no existe 
la aldea en el sentido europeo. La América Latina (repetimos este término tradu- 
ciendo directamente de G., que no emplea la palabra Hispanoamérica) no posee, 
según el autor, verdaderos dialectos, por lo que se haría imposible una estructura- 
ción científica de la dialectología. Los conceptos «folklore» y «poesía popular» re- 
visten también otro colorido y no son susceptibles de ser interpretados a la europea. 

Helmut Petriconi: Das Rolandslicd und das Lied vom Cid (pp. 215-232). Se 
trata también de una conferencia. Más que investigaciones personales, encontra- 
mos una presentación, sugestiva y luminosa, de los problemas ya planteados por 
la crítica literaria e histórica. El objeto de estas páginas es comparar la Chanson 
de Roland y el Poema del Cid. Apoyándose en las teorías de Menéndez Pidal, se 


insiste una vez más en el distinto carácter de la obra española—sobriedad, valor 
histórico...—respecto de la obra francesa. Se alude, al final, a las teorías de Curtius, 


fundiza en la problemática que esto ofrece como consecuencia, posiblemente para 
no perjudicar la síntesis de una lección universitaria. 

Hermann Tiemann: Ueber Lope de Vegas Bild in Deutschland (pp. 233-275). 
Apoyándose en parte en sus dos documentadísimos libros, Das spanische Schriftum 
in Deutschland von der Renaissance bis zur Romantik, Hamburg, 1936, y Lope 
de Vega im Deutschland, Hamburg, 1939, ofrece T. un extenso panorama de la 
influencia y penetración de Lope en Alemania. Dada la importancia del tema, 
su extensión y el rigor con que está llevado a cabo, lo convierten en una de las 
contribuciones hispanísticas más sobresalientes de la revista que reseñamos; lo 
revisaremos con especial detención. 

Lope es prácticamente desconocido por el público alemán. No obstante, se ha 
notado un resurgimiento en estos últimos años que ha permitido a Rieschel es- 
cribir Zur Renaissance Lope de Vegas auf dem Theater, en Zeitschrift fur deutsche 
Geisteswissenschaft, 1938. Aunque el propio T. recoge en su citada bibliografía 
de Lope más de 600 títulos alemanes, en realidad la influencia de Lope es casi 
inexistente si se compara con Shakespeare, Dante, Molitre, Cervantes, Calderón... 
(recordemos, sin embargo, por nuestra parte, la actitud pesimista de Friedrich 
frente al «caso Calderón» en su reciente Der fremde Calderón, Freiburg in B., 1955). 

T. alude a algunas características de la producción de Lope que explican el 
planteamiento de la cuestión. La obra dramática de Lope está muy determinada 
por la época y la nación en que surge. Tiene mucha obra, pero ninguna «obra con- 
creta» que pueda separarse fácilmente del resto de su producción. Aunque pretende 
ser natural, es en parte culteranista. Su estilo dramático se ve atravesado por 
curiosas mezclas, como la unión de lo profano y lo sagrado. El siglo xv alemán 
es un siglo de prosa. En 1629, a través de una versión francesa, se traduce El pe- 
regrino en su patria. La primera traducción de una comedia de Lope al alemán 
es la que realiza Greflinger de El palacio confuso, en Hamburgo, 1552, a través 
de una versión holandesa. Comprueba T. que, a menudo, el camino que siguen 
las versiones alemanas de Lope es el siguiente: del francés al holandés, del holandés 
al alemán. Una reelaboración, dentro de la propia labor creativa, de motivos y 
temas lopescos, se efectúa por primera vez en Alemania con Harsdórfer. El in- 
ilujo cultural español es, sobre todo, potente en el barroco. Pero en la ideología 
del barroco alemán cuadran mejor otros representantes del espíritu hispano, 
como Guevara, Gracián, la literatura ascético-mistica, la picaresca, Quevedo, 
Don Quijote. Con la ilustración francesa se ponen en circulación otros valores, como 
el racionalismo, que oscurecen el brillo de la cultura española. De aquí que en esta 
época se haya «apagado» Lope. Lessing es el primer alemán que adopta una pos- 
tura crítica frente a Lope. Estamos ya en las puertas del «Sturm und Drang» que 
desencadenará el romanticismo alemán. El romanticismo alemán no representa 
un «descubrimiento» de la literatura española, cuyo «reconocimiento» se mantenía 
a través de la Ilustración, pero sí una «vitalización» de la misma (las palabras 
subrayadas no son traducciones directas del texto alemán, sino simplificaciones 
nuestras que nos ayudan a resumir). Es el momento de Herder y Bertuch. En los 
manuales de historia de la literatura española de Bouterwek y Buchholzen se de- 
dica la consiguiente atención a Lope. A. W.-Schlegel, en su obsesión por la poesía 
alegórico-cristiana, se desentendería de Lope para concentrarse en Calderón. 
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Una verdadera aproximación a Lope, entre los románticos, sólo tiene ligar con 
Tieck. Goethe estaba deslumbrado por Calderón. La tendencia antirrománica en 
favor de Lope empieza con la traducción de Julius Graf von Soden (1820). Siguen 
las traducciones de Otto von der Malsburg, que ya antes se había acreditado como 
traductor de Calderón. Malsburg—en contra del sentir romántico—destaca pre- 
cisamente en Lope su mundanidad. Su traducción de El mejor alcalde, el rey es el 
primer intento significativo de traducir Lope al alemán. Schack traduce Fuente- 
ovejuna, traducción que ha ido reapareciendo en las tablas alemanas, incluso en 
nuestros días. Se ocupa extensamente de Lope en Geschichte der dramatischen Lite- 
ratur und Kunst in Spanien (1845). En esta época se presta atención al resto de 
la producción lopesca. Especial importancia tiene la traducción de La Dorotea. 
En la Viena de principios del siglo XIX, con su tradición hispánica y los ricos fon- 
dos españoles de su biblioteca, existe un campo abonado para Lope. Este interés 
se concretará sobre todo en un nombre, Grillparzer, cuya actitud ya fue estudiada 
por Farinelli en su libro Grillparzer und Lope de Vega (1894). La cumbre de la 
investigación germana sobre Lope la representa Vossler en Lope de Vega und 


.seine Zeit (1932). Vossler señala en Lope un posible modelo para la creación lite- 


raria alemana contemporánea. Para terminar la exposición del denso trabajo de T. 
reproducimos uno de los párrafos finales que tiene valor de clave: «las traducciones 
puras de sus obras dramáticas nunca han conseguido aclimatarse y apenas puede 
pensarse que lo conseguirán en el futuro. El clima de las épocas y de los estilos 
es demasiado distinto». 


II, 1949. 


Rolf Olbrich: Zur Volkstumlichen Phvaseologie des Rioplatense (pp. 127-170). 
Se refiere a la revista El Fogón, que surgió en Montevideo en 1899, para preservar 
y defender lo criollo. El autor maneja la citada revista como fuente principal. 
Revisa, especialmente, los proverbios típicos de la zona del Plata, que abarca 
zonas argentinas y uruguayas. R. O, destaca el gran influjo de la Península Ibé- 
rica. En realidad, el acervo de fraseología autóctona en esta zona es muy pequeño 
en comparación con la gran masa de fraseología que deja emparentarse con la 
Península Ibérica y con el español americano en general. 

Walter Kiichler: Vom Bild des Menschen in der «comedia» (pp. 196-220). El con- 
cepto «lo humano» se revisa en cuatro obras representativas del teatro español: 
dos de Lope, La estrella de Sevilla (solamente atribuida) y El castigo sim venganza, 
y otras dos de Calderón, El médico de su honra y El Alcalde de Zalamea. Se resiente 
de ser una reelaboración de una antigua conferencia. No se maneja la extensa y 
muy buena bibliografía (precisamente en parte alemana) que existe sobre el tema, 


III, 1950. 


Hellmuth Hopfner: Die Entwicklung des Waldes auf der Altrastilischen Meseta 
in histovischer Zeit (pp. 233-253). Es un trabajo de investigación histórica sobre 
el desarrollo de los bosques en la antigua meseta castellana. 

Wilhem Hoenerbach: Spanien im der Staatskanzlei der Mamluken (pp. 254-280). 
El autor aporta interesantes datos sobre las relaciones históricas españolas con el 
estado de los mamelucos. W. H. traduce, del árabe al alemán, algunos docu- 
mentos que arrojan luz sobre las citadas relaciones. 
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William J. Entuwistle: Honra y Duelo (pp. 404-420). El autor afirma que en 
la cadena de sinónimos que se ha encontrado para honor y honra, tales como res- 
peto, fama, opinión, hay que añadir uno nuevo: duelo. Para su estudio se basa, 
sobre todo, en las piezas calderonianas. He aquí algunas de las conclusiones más 
destacadas de su artículo: «los lectores que han creído entrever en las comedias 


de Calderón un Código de Honra tienen perfecta razón, una vez que se añada el 


concepto equivalente del duelo» (p. 418) —«Calderón conoce otros sistemas de pen- 
sar sobre los mismos problemas y adopta las leyes del Duelo por conveniencia 
teatral» (p. 418) —«Si honor es palabra romana y significa un oficio y el respeto 
que le acompaña, el duelo resulta de la insuficiencia de las leyes germánicas» (p. 419) 
— «los sentimientos egoístas y anárquicos del código de la honra recibían el aplauso 
del vulgo todo» (p. 419). 


IV, 1951. 


Olaf Deutschmann: Untersuchungen Zum Volkstúimlichen Ausdvuck der Mengen- 
vorstellung im Romanischen (pp. 221-291). En este documentado trabajo sobre 
expresiones populares que indican cantidad, abundan las referencias a España, 
aunque el autor, con gran rigor, se refiere a toda la Romania. Se estudian las 
designaciones indirectas de cantidades indeterminadas, como, por ejemplo, «una 
barbaridad de cosas». En este grupo cabe englobar las designaciones que tienen 
como característica común «o extraordinario». En el primer apartado O. D. esta- 
blece sus puntos de partida teóricos. En la segunda zona de su artículo se refiere 
al uso de los sustantivos de valor objetivo para designar grandes cantidades in- 
determinadas, lo incontable: «una innumerabilidad de veces»; lo infinito: «un sin- 
fín de cosas»; lo inmedible: «una inmensidad de dinero»; lo fuera de lo corriente: 
«enormidad», tontería, locura: «qué locura!, ¡qué disparate!». En un tercer apat- 
tado estudia los sustantivos de valor subjetivo en la designación de grandes can- 
tidades indeterminadas. A veces estas denominaciones indican hermosura, feli- 
cidad: «buena cantidad, bonito dinero»; otras veces, horror: «barbaridad, atroci- 
dad», etc. 


V, 1952. 


Olaf Deutschmann: Untersuchungen zum Volkstimlichen Ausdruck der Mengen- 
vorstellumg im Romanischen (pp. 182-231). Se trata de la segunda parte del tema 
reseñado con ocasión del anterior volumen. El autor aduce más ejemplos y matices, 
relativos a expresiones de cantidad, y tiene también en cuenta ejemplos peninsu- 
lares, es decir, castellanos, catalanes y portugueses. 

Hans Schneider: Peruanisches Spanisch in Ciro Alegrias «La Serpiente de Oro». 
El articulista anota las características de los peruanismos de la primera novela 
de Ciro Alegría, La Serpiente de Oro. 

Rudolf Grossmann: Ueber Tradition und Pflege der Wissenschaft im spanischen 
Kulturgebiet (pp. 138-160). Se trata de un ensayo en el que, en realidad, se estudia 
la manera de ser española conectando rasgos sicológicos hispanos con la metodo- 
logía científica practicada en España a través de su historia. El trabajo se divide 
en cuatro apartados. En el primero, «Ciencia y Fe», se considera como substancial 
la religiosidad y, más concretamente, el catolicismo. En otro apartado, «Ciencia 
y Humanismo», se destaca el valor «hombre» susceptible de universalizarse. En un 
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tercer apartado, titulado «Ciencia como razón pura», se revisan, especialmente, 
las corrientes extranjeras que penetran en España con el krausismo y sus conse- 
cuencias. En la última parte del trabajo se presenta la nueva organización de la 
investigación española, subrayando la significación e importancia del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas. En todo el artículo se hacen alusiones a 
Hispanoamérica. Se maneja nutrida y moderna bibliografía. 

Joaquín de Entrambasaguas: Unos villancicos a los misterios del Rosario, atri- 
buídos a Lope de Vega (pp. 275-284). Se describe un raro ejemplar de la biblioteca 
privada del autor del trabajo y se publican unos villancicos de Lope, hasta ahora 
desconocidos, insertos en la citada obra. El libro en cuestión es Villancicos a los 
Quince mysterios del Smo. Rosario, Salamanca, 1794. A la publicación se acom- 
pañan unas conclusiones finales que corroboran la atribución a Lope, ya indicada 
en el subtítulo del libro. 

C. F. A. van Dam: Un refranero español publicado en Holanda a mediados del 
siglo XVII (pp. 285-288). En esta breve nota expone su autor algunas considera- 
ciones en torno a un refranero publicado por el poeta holandés Huygens (1.2 edi- 

ción en 1658 con el título de Spaensche Wyshett, y 2.* edición en 1672 con el título 
de Vertaelde Spreeckwoorden). Ya el erudito español Sbarbi citó este refranero. 
Huygens tuvo muy en cuenta los libros similares del francés Oudin y del español 
Comendador Hernán Núñez. 

Rodolfo Oroz: Nota al poema «Ceras eternas» de Gabriela Mistral (pp. 289-292). 
Se estudian algunas variaciones del poema citado a través de ediciones sucesivas. 
Estas variantes dan pie para formular algunas consideraciones estilísticas. Apro- 
vecha los modernos métodos practicados en España. 

Max Leopold Wagner: Eim Mexikanisch-Amerikanischer Argot: Das Pachuco 
(pp. 237-266). En Estados Unidos hay muchas «bandas» de adolescentes, con su 
propio «argot». En el sudoeste del país, donde se concentra el máximo número de 
hispanohablantes (cerca de tres millones) existe una serie de «bandas» con un 
«argot» característico: el pachuco. Este «argot» es hablado por jóvenes, descendien- 
tes de mejicanos. Actualmente es una mezcla de inglés y español. El autor analiza 
las características de este lenguaje coloquial y aporta un extenso vocabulario. 

Georg Weise: Das Religiose una hirchliche Element im der modernen spantschen 
Umgangssprache (pp. 267-314). Estudia los elementos religiosos y eclesiásticos 
en el lenguaje coloquial español. Se basa en obras literarias (novelas y teatro), 
además de la tradición oral. La participación de elementos sagrados en la vida 
cotidiana es para G. W. una de las características de la sicología española. Clasi- 
fica ordenadamente los riquísimos materiales lingijísticos que maneja: advocacio- 
nes de la Virgen para nombres femeninos, exclamaciones, expresiones de susto o 
sorpresa, intensificación de la veracidad de un hecho, indicaciones de brevedad 
temporal, piropos, etc. 


VI, 1953-54. 


Walter Kiichler: Die erste bekannte Ausgabe von «Comedia de Calisto y Mels- 
bea (pp. 315-323). Se publica, según se señala en una nota, este trabajo escrito en 
1932 y hasta ahora inédito, como homenaje póstumo a su autor. Kúchler había 
trabajado mucho sobre literatura francesa. Este segundo artículo de K. sobre 
hispanismo publicado por iniciativa de R. J. no aporta nada al tema. Estas breves 
páginas repiten, citándolos, juicios de M. Pelayo, A. Castro, Cejador, Pfandl... y 
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parecen concebidas en forma de ensayo de presentación de la obra a profanos 
sobre el asunto. 


Margot Kruse: Stand und Aufgaben der Celestina- Forschung (pp. 324-341). 


Y 


do 


s. 


Ofrece K. una útil recopilación de bibliografía sobre La Celestina, afirmando que 


falta todavia la edición definitiva. Este es el primer punto que analiza y para ello 
revisa las ediciones críticas existentes. Otro problema embrollado es la autoría 
de la famosa obra. K. enumera las principales teorías expuestas por los distintos 
investigadores. Otro aspecto en el que concentra su atención la autora de este 
artículo, es el estado actual de las investigaciones sobre la biografía de Fernando 
de Rojas. Otro breve apartado lo constituyen las opiniones emitidas sobre la lo- 
calización geográfica de la acción de la tragicomedia. Las fuentes de la obra y las 
posteriores influencias, su estilo y su «composición» son otros aspectos revisados. 

C. F. A. van Dam: Un pasaje obscuro de una comedia de Lope de Vega enmen- 
dado y aclarado (pp. 342-343). Se trata de llamar la atención sobre un error (Amidas 
en vez de Amiclas) aparecido en la edición académica de El bastardo Mudarra 
de Lope, por no haber reproducido fielmente el autógrafo de Lope y haberse de- 
jado influir por la edición póstuma Veinticuatro parte perfecta de las comedias del 
Fémx de España, Zaragoza, 1641. 

Wilhem Giese: Márchenforschung in Súd- und Mittelamerica (1940-1953) (pá- 
ginas 369-377). Revisa con gran abundancia de datos las investigaciones filológicas 
y folklorísticas en torno al cuento (concepto empleado en el más amplio sentido: 
leyenda, mito...) en Hispanoamérica. Engloba en su estudio lo relativo a los cuen- 
tos en lenguas aborígenes y los de hablantes portugueses y españoles. Alude a la 
fusión de elementos cristianos. Ordenadamente se enumeran los distintos países. 


VII, 1055-56. 


R. D. F. Pring-Mill: The Trinitarian World Picture of Ramon Lull (pp. 229-255). 
En este documentadísimo y extenso trabajo se trata de ver en Lull la dependencia 
de sus escritos más propiamente creativos, con sus métodos indagadores de la 
verdad. Esta relación se persigue a través de numerosos ejemplos procedentes de 
diversos libros, abocando todos a un aspecto de central importancia en el pensa- 
miento luliano: la estructura trinitaria en su «pintura del mundo». 

Rita Falke: «Otra Roma en su Imperio». Die Comentarios reales des Inca Garci- 
laso de la Vega (pp. 257-271). El título del artículo es una significativa frase del 
«Proemio al Lector» que el propio Inca Garcilaso de la Vega escribió para sus 
Comentarios Reales. Cuzco es para él «otra Roma en su Imperio». Así como el Im- 
perio romano preparó la venida del cristianismo, según San Agustín, así la estrue- 
turación del Imperio de los incas era la adecuada para su rápida cristinianización. 
Partiendo de este núcleo ideológico, comenta F. el famoso libro del Inca Garci- 
laso. Cita numerosos y oportunos textos. 

Erich Kóbhler: Der Padre Feijóo und das «no sé qué» (pp. 272-290). En torno al 
discurso famoso de Feijóo sobre el «no sé qué», escribe K. un sugerente artículo. 
Persigue el tema desde un texto de Valdés del Diálogo de la Lengua, señala las raí- 
ces platónicas del mismo, encarnado perfectamente en el petrarquismo italiano. 
En España está documentado en Boscán, en la literatura ascético-mistica, en Cer- 
vantes... hasta llegar a Feijóo. Anota K. que este concepto empleado para aludir 
a lo incomprensible (el «nescio quid» ciceroniano) renace en la literatura española 
del siglo xx. Lo documenta con textos de Juan Ramón Jiménez, sobre todo. Al 
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reseñar un trabajo de esta clase es fácil aportar nuevos textos, hecho irrelevante 
si estos textos coinciden con las directrices ideológicas del investigador. Esto su- 
puesto, nos parece oportuno, no obstante—aun saliéndonos del propósito de estas 
rápidas reseñas meramente informativas—anotar dos casos importantes no cita- 
dos por K. y que encajan perfectamente en la atmósfera tan bien descrita por él. 
El primero pertenece al auto 1 de La Celestina. Contesta Calisto a la actitud anti- 
feminista de Sempronio: «¡Ve! Mientras más me dizes e más inconvenientes pones, 
más la quiero. No sé que s'es» (edic. Cejador, Clásicos Castellanos, 1913, PAD 
El texto ofrece una prueba más de las influencias platónicas que, en gran parte 
a través de Petrarca, se filtran en La Celestina. Es importante porque señala un 
jalón cronológico más antiguo que el texto de Valdés y, mientras no aparezca 
otro ejemplo, es la primera muestra del empleo del «no sé qué», conocida en la lite- 
ratura española. El otro texto es de Miguel Hernández. Se refiere a la eucaristía: 
«Como tienes, bajeza de la espiga,- mi NO SÉ QUÉ (sic) en tu sitio?...» (del poema 
Eclipse Celestial, publicado en El rayo que no cesa, Col. Austral, 2.2 edición, 1949, 
página 138). Los versos de Miguel Hernández encajan también perfectamente 
en lo descrito por K. y serían algo así como la última etapa de sublimación religiosa 
de lo inefable (el fenómeno es parecido en nuestra literatura religiosa del Siglo 
de Oro, y está muy bien observado por el autor del artículo que reseñamos). 

Rudolf Grossmann: Darstellung der Geschichte im der ¡bero-amevicanishen Lite- 
ratuy (pp. 291-314). A través del extenso panorama literario de Hispanoamérica 
se plantea G. el problema de los límites e interferencias entre Historia y Literatura. 
Para ello—aparte de referencias dispersas—revisa la vertiente estrictamente his- 
tórica (cronistas, por ejemplo) y la vertiente esencialmente literaria (epopeya, 
fundamentalmente). Llega a la conclusión de que en los frecuentes casos de con- 
vivencia y fricción entre ambos géneros, triunfa siempre el matiz literario, que 
encuentra terreno abonado en la especial manera de ser americana, cuya sicología 
está inyectada de fuerzas mágico-míticas. 

Ambrosio Rabanales: Observaciones acerca de la rima (pp. 315-329). En este 
trabajo aplica su autor el método formulado por Rafael de Balbín Lucas en su 
artículo «Acerca de la Rima» Revista de Litevatuva, vol. 15, 1955. Partiendo de las 
directrices señaladas por Balbín, las documenta con ejemplos de la poesía chilena. 
R. aporta interpretaciones personales sobre muchos puntos y divide el trabajo 
en «Relación entre rima y sílaba», «Estructura fonológica de la rima» y «Aspectos 
extrafonológicos de la rima». Lleva un breve apéndice con el título «La frontera 
de la rima». 

Hans Schneider: Null-acht fúmfzehm und Cero-ocho-quince (pp. 332-357). Se 
trata de una contribución crítica al problema teórico de las traducciones litera- 
rias. Se estudian detalles técnicos de traducción que la famosa novela alemana 
de Kirst planteaba. El articulista señala aciertos y fracasos en el traductor espa- 
ñol Donato Prunera. Se adentra en el vocabulario del «argot» militar demostrando 
grandes conocimientos.—A. Porqueras Mayo. (Universidad de Missouri). 
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1562.—RDTrP, 1958, XIV, 372. 

GÁRATE, J.—Séptima contribución al Diccionario Vasco.—BRSVAP, 1957, 
XITI, 44-53. 

GARRO, B.—Sobre algunas etimologías. Ensayo sobre la propiedad comunal 
en la toponimia vasca.—BRSVAP, 1957, XIII, 200-219. 

CastaÑos, F.—El genitivo en vizcaino antiguo.—BRSVAP, 1957, ATT 


61-69. 
Boupa, K.—Das baskische Verbum ist nicht passiv.—BRSVAP, 1958, 
XIV, 307-308. 


LAFON, R.—En vue d'une enquéte linguistigue sur les parlers basques de 
France.—BRSVAP, 1957, XIII, 3-9. 

SATRÚSTEGUI, J. M.—Apellidos vascos en documentos de Baja Navarra.— 
BRSVAP, 1957, XIII, 249-251. 

PIÑOL, AGUADÉ, J. M.—Europa y España, nombres vascos? —BRSVAP, 
1957, XIII, 253-254. 

SCHUCHARDT, H.—Vascuence y romance. Trad. por A. Goenaga, S. L.— 
BRSVAP, 1957, XIIL, 463-487; 1959, XV, 181-205 (cont.). 

BERRIOCHOA, V.—Correspondencia del principe L. L. Bonaparte, Clémence 
Bonaparte, dugue de Mandas, R. M.* de Azkue y otros documentos.— 
BRSVAP, 1958, XIV, 55-68. 
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Lewvy, E.—Subjekt und Objekt—BRSVAP, 1958, XIV, 301-306. 

MICHELENA, L.— Apostillas a una traducción [de una carta en vascuence].— 
BRSVAP, 1958, XIV, 267-268. 

ZABALA, P. DE.—Toponimia vasca. Hidrografía.—BRSVAP, 1957, XIII, 
295-312. 

MICHELENA, 1,.—El vascuence en Beriain.—BRSVAP, 1958, XIV, 263- 
264. ] 

MICHELENA, L.—-Un vocabulario aezcoano, salacenco y roncalés preparado 
por el principe Bonaparte.—BRSVAP, 1958, XIV, 335-364- 

OTAEGUI, C.—De los papeles iméditos de la Colección Bonaparie, en el Ar- 
chivo de la Diputación de Guipúzcoa.—BRSVAP, 1957, XIII, 285-289. 
[Recopilación de palabras vascongadas raras. ] 

URIARTE [J. A. DE].—Cartas del Padre... al principe Luis Luciano Bo- 
naparte. Con notas bio-bibliográficas del P. Fr. J. Ruiz de Larrinaga...— 
BRSVAP, 1957, XIII, 220-239, 330-348, 429-452; 1958, XIV, 397- 
443. [En las cartas se alterna el vasco con el castellano. ] 

CARO BAROJA, J.—Una nota al P. Larramendi.—RDTrP, 1959, XV, 58-62, 


HISTORIA GENERAL, DEL ESPAÑOL, 


MARTÍNEZ, F. A.—Sobre $. Gili Gaya: Nociones de Gramática histórica es- 
pañola.—BICC, 1957, XII, 245-246. 

PIÑOL AGUADÉ, J. M.—Sobre el topónimo «Menosca».—BRSVAP, 1957, 
XIII, 85-87. 

WEINRICH, H.—Sobre M. García Blanco: La lengua española en la época de 
Carlos V.—ASNS, 1960, CXCVI, 369. 

AGUILERA, M.—Humboldt y la lengua castellana.—BAC, 19509, IX, 144-147. 


V. núms. 48085, 48118, 48166-67 y 48293. 


48114. 
48115. 


48116. 


48117. 
48118. 
481109. 
48120. 
48121. 


48122. 


GRAMATICA 


SENIOR, JUDITH.—Dos notas sobre Nebrija.—NRFH, 1959, XIII, 83-88. 

LOPE BLANCH, J. M.—Sobre Gonzalo Correas: Avte de la lengua española 
castellana. Ed. y prólogo de E. Alarcos Garcia.—NREFH, 1958, XII, 
402-407. 

BEYM, R.—Sobre H. R. Kahane and A. Petrangeli (eds.): Descriptive Stu- 
dies im Spamsh Grammar.—NREH, 1957, XI, 71-74. 

CoLÓóN, G.—Sobre H. R. Kahane and A. Petrangeli (eds.): Descriptive 
Studies in Spanish Grammar.—ZRPh, 1958, LXXIV, 392-398. 

LOPE BLANCH, J. M.—La «Gramática española» de Jerónimo de Texeda.— 
NREFH, 1959, XIM, 1-16. 

GIESE, W.—Sobre 1. Flórez: Lengua española.—ZRPh, 1958, XLIV, 390- 
392. 

SCHNEIDER, H.—Sobre W. Beinhauer: Spanische Umpgangssprache, 2. 
verm. und verb. Aufl.—RoJ, 1958, IX, 357-360. 

PATIÑO RossELLI, C.—Sobre W. Beinhauer: Spanische Umgangssprache. 
2. verm. und verb. Aufl.—BICC, 1958, XIII, 244-249. 

HAMPE]s, Z.—Sobre W. Beinhauer: Spanische Umgangssprache.—2. verm. 
und verb. Aufl.—PhPrag, 1950, II, 127-128. 
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48123. 


LopE BLANCH, J. M.—Sobre Pauline Cook Hall: A bibliography of Spanish 
limguistics: Articles in serial publications.—NRFH, 1957, XI, 67-70. 


V. núms. 48110, 48155 y 48300. 


48124. 


48125. 
48126. 


48127. 


FONETICA 


MONTES, J. J.—Sobre T. Navarro: Manual de pronunciación espa- 
ñola. Quinta ed. corregida con un apéndice de notas suplementarias.— 
BICC, 1958, XITI, 252. 

SUÁREZ PINEDA, F.—Sobre T. Navarro: Guía de pronunciación española.— 
BICC, 1958, XIII, 250-252. 

ALONSO, D.—Metafonía y neutro de materia en España (sobre un fondo 
italiano).—ZRPh, 1958, LXXIV, 1-24. 

PorrrER, B.—Sobre $S. Saporta: «4 Note on Spanish Semivowels».— 
BHi, 1958, LX, 273. 


V, núm. 48198. 


48128. 


48129. 
48130. 


48131. 


48132. 
48133. 
48134. 
48135. 
48136. 

48137. 

48138. 
48139. 


48140. 


SINTAXIS 


MARTÍNEZ, F. A.—Diccionario de construcción y régimen de la lengua cas- 
tellana: emplazar.—BICC, 1955-1956, XI, 188-192. [Forma parte de su 
continuación de la obra de R. J. Cuervo.] Idem:... emplear-empleo.— 
BICC, 1957, XII, 205-219. 

MARTÍNEZ, F. A.—La continuación del «Diccionario de construcción y vé- 
gimen», de Cuervo.—BICC, 1958, XITI, 1-10. 

DAMHORST, F.—Sobre C. Kalveram: Kleime spanische Phraseologie.— 
ASNS, 1959, CXCV, 369-370. 

LoPE BLANCH, J. M.—Sobre A. Galmes de Fuertes: Influencias sintácticas 
y estilísticas del árabe en la prosa medieval castellana.—NRFH, 1958, 
XII, 76-709. 

RAMSDEN, H.—T he Question of Arabic Influence in Spanish Weak-Pronouwn 
Collocation.—MLR, 1960, LV, 33-39. 

FERNÁNDEZ RAMÍREZ, S.—Oraciones interrogativas españolas. —BAE, 1959, 
XXXIX, 243-2760. 

HarL, H. B.—Sobre R. K. Spaulding: «Syntax of the Spanish Verb».— 
BHS, 1959, XXXVI, 168-169. 

LoPE BLANCH, J. M.—El infinitivo temporal durante la Edad Medra.— 
NREFH, 1057, XI, 285-312. 

LoPE BLANCH, J. M.—Algunos usos de indicativo por subjuntivo en oracio- 
mes subordinadas. —NRFH, 1958, XII, 383-385. 

CoLóN, G.—Sobre F. Monge: Las frases pronominales de sentido imperso- 
nal en español. —ZRPh, 1958, LXXIV, 530-533- 

LoPE BLANCH, J. M.—Sobre F. Monge: Las frases pronominales de sentido 
impersonal en español. —NRFH, 1959, XIII, 141-142. 

SENIOR, J.—Sobre R. A. de la Peña: Tratado del gerundio.—NRFH, 1959, 
XITI, 107-109. 

LopPx BLANCH, J. M.—Sobre L. J. Cisneros: Formas de relieve en español 
moderno. —NRFH, 1958, XII, 216-218. 


V, núm. 48219. 
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ESTILISTICA Y METRICA 


48141. PrÉrcE, F.—Sobre Luis de Avercó: «Torcimany». Tratado vetóvico gra- 
matical y diccionario de rimas. Siglos XIV-XV. Transcripción, in- 


troducción e índices J. M.2 Casas Homs. Nota preliminar por J. Rubió . 


Balaguer.—MLR, 1960, LV, 123-124. 

48142. PArz PATIÑO, R.—Sobre D. Alonso y C. Bousoño: Seis calas en la expve- 
sión literaria española (Prosa-Poesía-Teatro).—BICC, 1955-1956, XI, 
293-304. 

48143. BATAILLON, M.—Sobre S. Gilman: The art of «La Celestina». —NRFH, 
1957, XI, 215-224. 

48144. SUÁREZ PINEDA, F.—Sobre $. Gilman: The art of «La Celestina».—BICC, 
1958, XITI, 278-279. 

48145. SICROFE, A. A.—Sobre el estilo del «Lazarillo de Tormes»—NRFH, 1957, 
XI, 157-170. 

48146. WWHINNOM, K.—Diego de Sam Pedro's Stylistic Reform.—BMHS, 1950, 
XXXVII, 1-15. 


48147. HATZFELD, H.—Problemas estilísticos en los «Soliloquios amorosos de una | 


alma a Dios», de Lope de Vega.—BICC, 1958, XIII, 11-23. 


48148. HUIDOBRO, E.—El ritmo latino en la pocsta española.—BAE, 1957, XXXVII 


419-468; 1958, XX XVIII, 93-116-, 265-291, 435-449; 1960, XL, 87- 
133, 205-321. 

48149. FLÓREZ, L.—Sobre T. Navarro: Métrica española. Reseña histórica y 
descriptiva.—BICC, 1958, XIII, 249-250. 

48150. KELLERMANN, W.—Sobre E. Diez Echarri: Teorías métricas del siglo de 
oro. Apuntes para la historia del verso español.—ZRPh, 1957, LXXITI, 
344-347- 

48151. RUEGG, A.—Sobre H. Bihler: Spanische Versdichtung des Mittelalters im 
Lichte dev spanischen Kvntk der Aufklavung und Vorromantik.— 
ZRPh, 1959, LXXV, 185-187. 

43152. FRENK ALATORRE, M.—Sobre las endechas en trísticos monorrimos.— 
NREFH, 1958, XII, 197-201. 

48153. FRENK ALATORRE, M.—Glosas de tipo popular en la antigua lírica.— 
NRFH, 1958, XII, 301-334. 

48154. RODRÍGUEZ-MOÑINO, A.—La polémica entre Gallardo y Calaveri-Pazos 
sobre el asonante (1824).—Badajoz, Impr. Provincial, 19509, 4.”, 32 
páginas. 

V, núms. 48131 y 48363. 


LEXICOGRAFIA Y SEMANTICA 


48155. SANTAMARÍA, F. J.—Domingos académicos (Las nuevas normas y el nuevo 
diccionario). Primera serie.—México, La Impr. Azteca, 1959, 8.*, 251 
páginas. 

48156. CoLóN, G.—Sobre S. Gili Gaya: Tesoro lexicográfico. 1492-1726. Fasc. IV: 
Letvas D y E.—ZRPh, 1959, LXXV, 387-388. 

48157. STEIGER, A.—Voces de origen oriental contenidas en el Tesoro lexicográfico, 
de S. Gili Gaya.—RFE, 1960, XLIII, 1-56. 
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48158 CARILLA, E.—Nota sobre la lengua de los románticos (una sátiva de Acuña 


48159. 
48160. 


48161. 
48162. 
43163. 
48164. 
48165. 
8166. 


48107. 


48168. 


48169. 


48170. 


48171. 


48172. 
48173. 
48174- 
48175. 
48176. 
48177. 


48178. 


48179. 


de Figueroa).—RFE, 1960, XLIII, 211-217. 

BALDINGER, K.—Sobre O. Pfándler: Wortschatz der Spovtsprache Spaniens 
mit besonderer Beriúcksichtigumg der Ballsportarten.—ZRPh, 1958, 
LXXIV, 398-400. 

CHENCINSKY, J.—Sobre O. Pfándler: Wortschatz dev Sportsprache Spa- 
niens (mit besonderer Beriicksichtigung der Ballsportarten).—NRFH, 
1959, XIII, rog9-110. 

Lipa, D.—Sobre L. Martínez Kleiser: Refranero general ideológico espa- 
ñol.—NREH, 1957, XI, 395-397. 

L., C. DÉ.—Sobre J. M. Gutiérrez: Paremiología flamenca.—RDTYP, 
1957, XIII, 374. 

GALLINA, Annamaria.—Un antico dizionarietto spagmuolo-italiano.—QIA, 
1959, MI, 601-604. 

LÓPEZ DE MESA, L.—Rudimentos de onomatología.—BAC, 1959, IX, 238- 
259. 

LÓPEZ DE MESA, L.—El singular y lo singular de los apellidos.—BICC, 
1958, XIII, 94-111.—Reprod. en BAC. 19509, IX, 5-18. 

METTMANN, W.—Sobre G. Diez Melcón: Apellidos castellano-leoneses (si- 
glos IX-XITI, ambos inclusive).—ASNS, 1960, CXCVI, 368-369. 
MENÉNDEZ PIDAL, R., y A. TOvAR.—Los sufijos con -rv- en España y fue- 
ra de ella, especialmente en la toponimia.—BAE, 1958, XXXVIII, 

161-214. 

GARCÍA DE DiEGO, V.—Notas etimológicas. [Abesón, Comalecer, Conllo- 
rar, Enchufar.].—BAE, 1957, XXXVII, 161-178. 

GARCÍA DE DizEGO, V.—Notas etimológicas. [Barbiquejo. Ratigar. Seta. 
Rallo. Arriscador. Jorguin. Burdo. Retozar.].—BAE, 1957, XXXVII, 
13-62. 

GARCÍA DE DIEGO, V.—Notas etimológicas.—BAE, 1958, XXXVITM, 7-54. 
[Lista muy numerosa.] 

GARCÍA DE DirGOo, V.—Notas etimológicas. [Barga o varga. Tinera. Se- 
meñar. Atisbar, Treznal. Gállara. Garlito. Llar. Amurcar. Abesón. 

“ Chilla.].—BAE, 1958, XXXVIII, 215-247. 

GARCÍA DE DiscO, V.—Notas etimológicas. [Colaña. Mizcalo. Robellón.].— 
BAE, 1958, XXXVIII, 349-375- 

GARCÍA DE DiEGO, V.—Notas etimológicas. [Cojio. Brandal. Matrana. 
Rovellón. Follón.].—BAE, 1959, XXXIX, 39-72. 

GARCÍA DE DiEGO, V.—Notas etimológicas. [Harbar. Escajo, escalio. Ba- 
randa. Crabro.]—BAE, 1959, CXXXIX, 393-427- 

OLIVER Asín, J.—Biografía del español «alminavr, —BAE, 1959, 
XXXIX, 277-294. 

LLorÉNs, V.—Sobre la aparición de «diberal».—NREH, 1958, XIT, 53-58. 

Devoto, D.—Entre las siete y las ocho.—Fil, 1959, V, 65-80. 

MALARET, A.—Lexicón de fauna y flora (Cont.).—BICC, 1955-1956, XL, 
124-187; 1957, XII, 174-204; 1958, XIIL, 142-174 (Cont.) 

ALVAR, M.—Nueva referencia sobre el riojano «rexe».—AFAr, 1958-1959, 
X-XI, 311. : 
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MarkKIEL, Y.—Fuentes indigenas y exóticas de los sustantivos y adjetivos ver- 


bales en -e.—RLiR, 1959, XXITI, 80-111. 
METIMANN, W.—Altspanisch buto *Króte”.—ASNS, 1960, CXCVIT, 23-25. 


V. núms. 47997-8, 48128-30, 48196-97 y 48255. 


48182. 


48183. 
48184. 


48185. 


48186. 
48187. 
48188. 
48189. 
48190. 
48191. 
48192. 


48193. 


48194. 
48195. 


43196. 
48197. 


48198. 


48199. 


48200. 


V. núms. 48126, 48179, 48227-31, 48331 y 48343. 


DIALECTOLOGIA PENINSULAR 


García DE DiiGO, V.—Manual de dialectología española. Segunda edi- 
ción corregida y aumentada.—Madrid, Eds. Cultura Hispánica, 1959, 
8.2, 374 págs 

P. V., J.—Sobre L. R. Castellano: «Contribución al vocabulario d.l bable 
occidental».—RDTYrP, 1959, XV, 183-184. 

CorÓn, G.—Sobre B. Vigón: Vocabulario dialectológico del Concejo de Co- 
lunga.—ZRPh, 1958, LXXIV, 390. 


L[orPE] B[LANcH], J. M.—Sobre B. Vigón: Vocabulario dialectológico del 


Concejo de Colunga. Ed. prep. por Ana M. Vigón Sánchez.—NRFH, 

1959, XIII, 143. : 
KRUEGER, F.—Sobre A. Zamora Vicente: Léxico rural asturiano. Pala- 

bras y cosas de Libardón (Colunga).—NRFH, 1957, XI, 205-215. 
FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, A. R.—El habla y la cultura popular de Oseja de 


Sajambre.—Oviedo. Publ. del Inst. de Est. Asturianos, 1950, 382 págs. 


MONTES, J. J.—Sobre J. Neira Martínez: El habla de Lena.—BICC, 1955- 
1956, XI, 289-292. 

LoPE BLANCH, J. M.—Sobre J. Neira Martínez: El habla de Lena.— 
NREFH, 1959, XITI, 142. 

GARCÍA ALVAREZ, M.? T. C.—Morfología verbal en el bable de Bimenes.— 
Archivum, 1960, X, 405-424. 


L., €. DE.—Sobre J. M. Iribarren: Adiciones al «Vocabulario navarro».— 


RDTrP, 1958, XIV, 524. 

ALVAR, M.—Documentos de Jaca (1362-1502). Estudio lingútstico. 0 
1958-1950, X-XI, 195-276. 

NAVARRO TomMÁs, T.—El perfecto de los verbos -ar en avagonés antiguo. 
Observaciones sobve el valor dialectal de los documentos notariales. — 
AFAr, 1958-1959, X-XI, 315-324. [Art. publ. en 1909, reproducido aquí.] 


COROMINAS, J.—Sobre T. Navarro: Documentos lingúísticos del Alto Ara- ' 


gón.—NRFH, 1958, XII, 65-75. 


HAENSCH, G.—Las hablas de la Alta Ribagorza (Pirineo aragonés).— 


AFAr, 1958-1959, X-XI, 57-193. 


ALVAR, M.—El topónimo «Garcipolleva». —AFAr, 1958-1959, X-XI, 301-303... 
POTTIER, B.—Adiciones aragonesas al diccionario de J. Coromimas— 


AFAr, 1958-1959, X-XI, 305-310. 

BUESA OLIVER, T.—Soluciones antihiáticas en el altoaragonés de Ayerbe.—- 
AFAr, 1958-1959, X-XI, 23-55. 

SALA, M.—Sobre G. Salvador: El habla de Cúllav-Baza. Contribución al! 
estudio de la frontera del andaluz, y El habla de Cúllar-Baza. Vocabu-- 
layio.—CSLB, 1959, X, 289-290. [Reseñas en rumano.] 

ALVAR, M.—Los dialectos en la poesía española del siglo XX.—RFE, 1960, , 
XIII, 57-79. 
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48201. 
48202. 
48203. 
48204. 
48205. 


48206. 


48207. 
zos. 
48209. 
48210. 
48211. 


48212. 


48213. 


48214. 


48215. 


48216. 


48217. 


48218. 


48219. 


| 48220. 


DIALECTOLOGIA HISPANICA EXTRAPENINSULAR 


ESTRUGO, J. M.—Los sefardíes.—Ija Habana, Editorial Lex, 1958, 145 
páginas. [Entre los otros aspectos examina el lingúístico.] 

LIDA, D.—Sobre J. M. Estrugo: Los sefardies.—NRFH, 1959, XIII, 111- 
113. 

LiDA, D.—Refranes judeo-españoles de Esmirna.—NREFH, 1959, XII, 
1-35. 

SUÁREZ PINEDA, F.—Sobre T. Navarro Tomás: 4puntes sobre el español 
domintcano.—BICC, 1958, XIIL, 253-254. 

LOPE BLANCH, J. M.—Sobre M. Alvarez Nazario: El arcatsmo vulgar en 
el español de Puerto Rico.—NREFH, 1958, XII, 218-210. 

BRAMBILA PELAYO, A. M., y L. PÁEZ BROTCHIE.—.—Lenguaje popular en 
Jalisco... Aportación lexicográfica.—Guadalajara (Méx.), [Ed. Bram- 
bila], s. a., 8.%, 291 págs. 

LOZANO CABALLERO, A.—Vocabulario de lenguaje popular colombiano. — 
BAC, 1959, 1X, 367-394. 

MONTES, J. J.—Algunos términos que designan el concepto de “estupidez 
en el español colombiano.—BICC, 10957, XII, 224-228. 

MONTES, J. J.—Del castellano hablado en Manzanares. [Colombia].— 
BICC, 1957, XII, 154-173. 

MONTES, J. J.—Del habla y el folclor en Manzanares.—BICC, 1958, XICI, 
175-187. 

FLÓREZ, L,.—De la vida y el habla popular en la Costa Atlántica de Colom- 
bia.—BICC, 1958, XITI, 195-200. 

IL[OPE] B[LANCH], J. M.—Sobre l,. Flórez: Habla y cultura popular en 
Antioquía [Colombia].—NFRH, 1959, XIII, 143-144. 

VEPES, J. M.*.—Neologismos de construcción en el lenguaje bogotano.— 
BAC, 1059, 1X, 100-117. 

SIMBAQUEBA R., L. R.—Apuntes lexicográficos sobre la industria del 
ladrillo en Bogotá.—BICC, 1958, XIIM, 57-82. 

DEIGADO TÉLLEZ, 1. E.—Sobre J. A. León Rey: El lenguaje popular del 
Oriente de Cundinamarca.—BICC, 1957, XII, 248-249. 

NúÑEz PontE, J. M.—Rafael María Baralt, celador diligente de los teso- 
vos y ritualidad de la lengua.—Caracas, Tip. Vargas, 1958, 4.”, 39 págs. 

SPERAMII PIÑERO, EMMA S.—Sobre A. Rosenblat: Buenas y malas pa- 
labras en el castellano de Venezuela. Prólogo de M. Picón-Salas.—NRFH, 
1957, XL, 397-401. 

FLÓREZ, 1,.—Sobre A. Rosenblat: Buenas y malas palabras en el caste- 
llano de Venezuela. Prólogo de M. Picón-Salas.—BICC, 1958, XITI, 
262-263. 

KRUGER, F.—El argentinismo «es de lindo». Sus variantes y sus antece- 
dentes peninsulares. Estudio de sintaxis comparativa.—Madrid, Centro 
de Estudios de Etnología Peninsular, 1960, 4.”, 204 págs. (Bibl. de 
Dialectologia y Tradiciones Populares, XII.) 

Díaz Macuicao, P.—Breve historia de la Academia Boliviana correspon- 
diente de la Real Española.—BAC, 1959, IX, 287-292. 
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48221. LOPE BLANCH, J. M.—Sobre A. Rabanales: Introducción al estudio del 
español de Chile.—NRFH, 1958, XII, 410-412. 

48222. TovAR, A.—Sobre Lidia Contreras F.: Anglicismos en el lenguaje depor- 
tivo chileno.—HumTu, 1959, VII, 190. | 

V, núm. 48182. 


TEXTOS LINGOUISTICOS 


48223. COROMINAS, J.—Sobre Vidal Mayor, traducción aragonesa de la obra 
In excelsis Dei thesauris, de Vidal de Canellas. Ed. por G. Tilander.— 
NRFH, 1958, XII, 202-213. ¡ 

48224. TORRES, A.—Sobre Crónica de los Estados peninsulares (texto del st- 
glo XIV). Estudio preliminar, edición e índices por A. Ubieto Arte- 
ta.—AFAr, 1958-1959, X-XI, 391-395. [La llamada «Crónica navarro- 
aragonesa» por el señor Menéndez Pidal.] 

48225. GIFFORD, D. J., and F. W. HODEROFT (ed.) —Textos limgútsticos del me- 
dievo español. —Oxford, The Delphin Book Co. Ltd., 1959, 283 págs 

48226. MORREALE, M.—Los Evangelios y Eptstolas de Gonzalo García de Santa 
María y las Biblias romanceadas de la Edad Media.—AFAr, 1958= 
1959, X-XI, 277-289. 

48227. NAVARRO ToMÁs, T.—Documentos lingútsticos del Alto Aragón.—Nueva 
York, Syracusa University Press, 1957, 232 págs. 

48228. MONTES, J. J.—Sobre T. Navarro: Documentos lingiísticos del Alto Ara- 
gón.—BICC, 1958, XIII, 253. 

48229. POTTIER, B.—Sobre T. Navarro: Documentos lingúrsticos del Alto Ara- 
gón.—AFAr, 1958-1959, X-XI, 404-406. 

48230. AILVAR, M.—Documentos de Jaca (1362-1502). Edición. —AFAr, 1958-1959, 
X-XI, 327-366. 

48231. ALVAR, M.—Documentos de Jaca.—Zaragoza, Inst. Fernando el Católico, 
1960, 4.”, 162 págs. (Archivo de Filología Aragonesa, An. 6.”.) 

48232. AILVAR, M.—Textos hispánicos dialectales. Antología histórica.—Madrid, 
Inst. Miguel de Cervantes, 1960, 4.”, XXVI + 918 págs., en dos vols. 
(Anejo LXXITII de RFE.) 

V. núm. 48194. 


CRITICA TEXTUAL, PALEOGRAFIA Y CIENCIAS AFINES 


48233. AMORÓS PAYÁ, L.—Los Inventarios del antiguo Archivo del Convento de 
San Francisco de Teruel.—Teruel, Inst. de Estudios Turolenses, 1960, 
4., 96 págs. (Col. Catálogos documentales, V.) 

48234. CARMONA, J. P.—Fragmentos de otro códice de los «Castigos e documentos» 
atribuidos a Sancho IV.—-BAE, 1959, XXXIX, 73-84, con un facs. 

48235. SÁNCHEZ BEILDA, 1,.—Sobre M.a de la S. Martín Postigo: La cancillería : 
castellana de los Reyes Católicos. Prólogo de F. Arribas Arranz.—- 
RABM, 1959, LXVII, 879-880. 

48236. SÁNCHEZ BELDA, L.—Sobre F. Arribas Arranz: Estudios sobre diplomática ; 
castellana de los siglos XV y XVI.—RABM, 1959, LX VII, 457-458. 

48237. MACRI, O.—Sobre cl texto crítico de las poestas de Fray Luis de León.— - 
BICC, 1957, XII, 1-50. 
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- 48238. KELLERMANN, W.—Sobre M. Romera-Navarro: Estudio del autógrafo de 


“El Héroe” Graciano (Ortografía, Correcciones y Estilo ).—ZRPh, 1957, 
LXXITI, 185.187. 


V, núms. 48024-25 y 48330. 


LITERATURA 


LITERATURA GENERAL 


48239. DRAGONETII, R.—Trois motifs de la lyrique courtoise comtrontés avec les 
«Arts d'aimer» (Contribution d Pétude de la thématologie courtoise).— 
RoGand, 1959, VII, 5-48. 

48240. FRAPPIER, J.—Réflexions sur les rapports des chansons de geste et de l'his- 
toire.—ZRPh, 1957, LXXITI, 1-19. 

48241. AVALLE-ARCE, J. B.—Sobre W. Pabst: Novellentheorie und Novellendich- 


tung. Zur Geschichte ihrer Antinomie in den romanischen Literaturen.— 
NREH, 1959, XUI, 113-115. 


Teoría y método de la literatura. 


48242. Was, K.—Sobre J. Hankiss: La littérature et la vie. Problématique de la 
création littéraive. Obra publ. e prefaciada por F. de Figueiredo.— 
ASNS, 1956, CXCITI, 216. 

48243. VALDERRAMA ANDRADE, C.—Sobre W. Kayser: Interpretación y análisis 
de la obra literaria.—BICC, 1957, XII, 252-256. 

48244. KEINS, P.—El significado del «conte dévot» y sus elementos sativico-filosófi- 
cos. —RUBA, 5.? ép., 1957, 1, 511-520. 

48245. GARCIASOL, R. DE.—De la poesía y del poema: ética y estética.—PEur, 1959, 
IV, 119-137. 

48246. Ross, W.—Sobre W. Mónch: Das Sonnet. Gestalt und Geschichte.—ASNS, 
1956, CXCITI, 217-218. 

48247. BARILLI, R.—Sobre A. Lombardo: Realismo e simbolismo.—LettM, 1959, 
IX, 517-522. 

48248. ELWERT, W. Th.—Sobre J. C. Carloni et J. C. Filloux: La critique lit- 
téraire.—ASNS, 1956, CXCITI, 216-217. 

Y, núms. 47982 y 48241. 


TEMAS LITERARIOS 


48249. ALATORRE, A.—Sobre J. M. de Cossío: Fábulas mitológicas en España. 
Prólogo de D. Alonso.—NRFH, 1957, XI, 77-84. 

48250. CARLISKY, M.—El tema de Edipo y el psicoanálisis.—RUBA, 5.* ép., 1959, 
IV, 85-98. 

48251. JUNKER, A.—Sobre G. Cary: The Medieval Alexander.—ZRPh, 1958, 
LXXV, 138-140. 

V, núms. 48239, 48364 y 48412. 
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48252. 


48253. 


48254- 
48255. 
48256. 
48257. 
48258. 
48259. 
48260. 
48261. 
48262. 


48263. 
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LITERATURA COMPARADA 


MENÉNDEZ PIDAL. R.—La Chanson de Roland y el neotradicionalismo. 
(Origenes de la épica románica).—Madrid, Espasa-Calpe, s. a., 4.0, 
496 págs. + 13 láms. 

METIMANN, W.—Sobre A. Hottinger: Kalila und Dimna. Ein Versuch 
zuy Darstellung der arabisch-altspanischen Ubersetzungskunst.—RYF, 195, 
LXXI, 224-226. 

AVALLE-ARCE, J. B.—Una tradición literaria: el cuento de los dos amigos.— 
NREH, 1957, XI, 1-35. 

MOLINARO, J. A.—Boscanms translation of 11 Cortegiano and his linguistic 
devices.—QIA, 1959, MI, 584-591. 

MERIAN-GENAST, E.—Sobre D. Bodmer: Die granadinischen Romanzen in 
der europáischen Literatur.—ZRPh, 19059, LXXV, 187-1809. 

BAYO, M. J.—Virgilio y la pastoral española del Renacimiento (1480- 
1530).—Madrid, Ed. Gredos, 1959, 8.”, 281 págs. | 

ATATORRE, A.—Sobre J. G. Fucilla: Relaciones hispanoitalianas. —NRFH, - 
1958, XII, 414-416. > 

FUCILLA, J. G.—Una versione sconosciuta dell Egloga Primera di Garci- 
laso.—QIA, 1959, II, 595-600. y 

TRUEBLOOD, A. S.—Sobre E. Múller-Bochat: Lope de Vega und die italieni- 
sche Dichtung.—NRFH, 1958, XII, 220-226. 

ARES MONTES, J.—Sobre E. Glaser: Estudios hispano-portugueses. Rela- 
ciones literarias del Siglo de Oro.—RFE, 1960, XLIII, 225-228. 

Urrrr, K. D.—Remy de Gourmont et le monde hispanique.—RYF, 1960, 
LXXIT, 1-13. 

KOHLER, E.—Montherlant et PEspagne.—BFLS, 1959, XXXVII, 1-11. 


V, núms. 48289 y 48318. 


48264. 


48265. 


48266. 


48267. 


Escritores hispanolatinos, 


HERRERO LLORENTE, V. J.—Inmfluencia de Lucano en la obra de Alfomso 
el Sabio. Uma traducción anónima e inédita.—RABM, 1959, LXVII, 
697-715. 

TORRE REVELLO, J.—Pedro Mártir de Angleria y su obra «De orbe novo — | 
BICC, 1057, XII, 133-153. 


Estudios hispanorientales. 


GARCÍA GÓMEZ, E.—Las jarfas mozárabes y los judios de Al-Andalus.— 
BAE, 1957, XXXVII, 337-394. 

ABRAHAM BAR HIVYA HA-BARGELONI, R.—La obra Sefer Hesbon Mahle- ' 
hot Ha-Kokabim (Libro del cálculo de los movimientos de los astros). 
Edición crítica, con traducción, introducción y notas por J. M.? Millás 
Vallicrosa.—Barcelona, Inst. Arias Montano, Cátedra «Ciudad de Bar-. 
celona», 1959, 4.”, 152 págs., 120 págs. de texto hebreo + 3 láminas ; 
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MorHo, M.—Litevratuva Sefardita de Oriente.—Madrid-Barcelona, Insti- 


tuto Arias Montano, 1960, 8.2 XXVIII + 426 págs. (Biblioteca 
Hebraicoespañola, VII.) 


V. núms. 48342-44. 
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LITERATURAS PENINSULARES 


Catalama, valenciana y mallorquina, 


DURÁN, M.—Sobre: J. Ruiz i Calonja: Historia de la literatura catalana. 
Próleg de J. Rubió.—NRFH, 1957, XI, 401-403. 

DEVOTO, D.—Sobre: Miracles de la Verge Maria. Collecció del segle XIV. 
Text, próleg i notes de P. Bohigas.—BHi, 1958, 1,X, 113-114. 

SANSONE, G. E.—Ramón Llull narratove.—REE, 1960, XLIII, 81-96. 

MATEU Y LLOPIS, F.—Sobre: Libre de ordinacione de la vila de Castelló de 
la Plana. Estudio preliminar, edición, notas y glosario de L. Revest 
Corzo.—RABM, 1959, LXVII, 465-466, 


Gallega y portuguesa. 


GÓMEZ, A. T., O. F. M.—Sobre: Escolma de poesia galega. I. Escola me- 
dieval galego-portuguesa. Ed. y notas de J. M. Alvarez Blázquez.— 
LiFr, 1959, XII, 97-98. 

M. F. A.—Sobre D. F. da Costa: Cancioneivo chamado de D. Maria Hen- 
riques. Introducáo e notas de D. M. Gomes dos Santos. —NREH, 1959, 
XITI, 146-147. 

PARKER, K. M.—Vocabulario de la Crónica Troyana (Manuscrito gallego 
del siglo XIV, núm. 10233 de Bibliot. Nac. de Madrid).—Salamanca, 
Universidad, 1958, 4.*, XVI + 327 rágs. 

FRENK ALATORRE, M.—«Quien maora ca mi sayo». —NRFH, 1957, XI, 
386-391. 


Vasca. 


INSAUSTI, S.—El primer catecismo en euskera guipuzcoano (?).—BRSVAP, 
1958, XIV, 73-83. 

Bouna, K.—Verzeichnis bashischer Volksliedevr.—BRSVAP, 1958, XIV, 
491-501. 

LAFON, R.—Sur la versificación de Dechepare.—BRSVAP, 1957, XITI, 
387-393- 

LECcARDA, A. DE.—El licenciado D. Juan de Beriaim, abad de Uterga y 
escritor vasco.—BRSVAP, 1958, XIV, 17-37. 

SATRUSTEGUL, J. M.—Juan Echamenda, «Bordel» (Datos biográficos).— 
BRSVAP, 1958, XIV, 461-465. 
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48282. 
48283. 


48284. 


48285. 
48286. 


48287. 


48288. 


48289. 


48290. 
48291. 
48292. 


48293. 
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LITERATURA ESPAÑOLA EN GENERAL 
Historia literaria. 
España. 


Bibliografía [de la Filología Española]. Literatura.—RFE, 1960, XLIII, 
265-277. 

BALDINGER, K.—Sobre J. Simón Díaz: Bibliografía de la literatura his- 
pánica. Tomos 1, 11 y INI.—ZRPh, 1958, LXXIV, 377-378. 

SimóN Díaz, J.—Bibliografía de la Literatura Hispánica. Segunda edi- 
ción. 1.—Madrid, Inst. Miguel de Cervantes, 1960, 4.”, XXXV + 750 
páginas. 

SUÁREZ PINEDA, F.—Sobre H. Serís: Manual de bibliografía de la litera- 
tura española. 1.% parte, 2.” fascículo. —BICC, 1957, XII, 270-271. 
ATATORRE, A.—Sobre M. Menéndez Pelayo: Bibliografía hispano-latina 

clásica.—NREFH, 1959, XIII, 115-123. 

KROILL, H.—Sobre G. Brenan: The Literature of the Spamish People. 
From Roman Timos to the Present Day.—ASNS, 1955, CXCII, 240- 
241. 

SÁNCHEZ VALENCIA, M.—Sobre F. López Estrada: Introducción a la li- 
tevatuva medieval española.—BICC, 1955-1956, XI, 259-260. 

FucuLa, J. G.—Estudios sobre el Petrarguismo en España.—Madrid, Ins- 
tituto Miguel de Cervantes, 1960, 4.%, XV + 340 págs (Anejo LXXII de 
REE). 

BRAVO-VILLASANTE, Carmen.—Historia de la literatura infantil española.— 
Madrid, Revista de Occidente, 1959, 4.”, 270 págs. 

ALATORRE, A.—Sobre J. C. Andrade, S J.: Horacio, poeta lírico. Su im- 
fluencia en la literatura castellana.—NRFH, 1958, XII, 443-444. 
MURULO, L. A.—Diálogo y dialéctica en el siglo XVI español.—RUBA, 

5.2 ép., 1959, IV. 56-66. 

BAADER, H.—Sobre W. Bahner: Beitrag zum Sprachbewusstsein in der 
spanischen Litevatuy des 16. und 17. Jahvhunderts.—RYF. 1959, LXXI, 441- 
444- 


V. núm. 48257. 


48294. 


48295. 


48206. 


48297. 


América. 


CaAstTILLO, H.—Sobre A. Torres Rioseco: Ensayos sobre literatura latimo- 
americana. Segunda serie. —RIBi, 1959, núm. 6, Pp. 189-190. 

AIMOINA, J.—Importante «corpus» bibliográfico.—BICC, 1958, XIII, 207- 
221. [Sobre J. García Icazbalceta: Bibliografía mexicana del siglo XVI, 
nueva edición por A. Millares.] 

Caro MorINa, F.—Sobre J. A. Núñez Segura: Literatura colombiana. Si- 
nopsis y comentarios de autores vepresentativos. 2.2 ed.—BICC, 1955- 
1956, XI, 238-259. 


OTERO MuÑoz, G.—Seudónimos de escritores colombianmos.—BICC, 1958, 
XIII, 112-131. 
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48298. BEcco, B. J.—Contribución a la bibliografía de la literatura argentina. 
I: Bibliografía. Y: Antologías. Y: Historia y crítica general. —RUBA, 
5:> ép., 1959, IV, 261-281, 393-417. 

48299. ARCINIEGAS, G.—El romanticismo argentino.—RUBA, D.236p., 1957, 1L, 
15-25. 

V. núm. 48316. 


Miscelánea de estudios. 


48300. GOLDEN, H. H., and $. O. SIMCHES.—Modern iberian language and litera- 
ture. A bibliography of homage studies.—Cambridge, Mass., Harvard 
Univ. Press, 1958, 4. X + 184 págs. 

48301. LoPr BIANCH, J. M.—Sobre: Miscelánea filológica dedicada a Mons. A. 
Grieva. Tomo 1.—NREH, 1958, XII, 213-216. 

48302. MONTES, J. J.—Sobre: Miscelánea fuológica dedicada a Mons. A. Griera. 
Tomo 1.—BICC, 1958, XIII, 254-262. 

48303. A. A.—Sobre: Estudios dedicados a Menéndez Pidal. Tomo 1.—NREH, 
1957, XI, 86-90. 


48304. M.F.A.yM.A.V.—Sobre: Estudios dedicados a Menéndez Pidal. Tomo 11.— 


NREFEA, 1957, XI, 90-95. 

48305. C. V.—Sobre: Estudios dedicados a Menéndez Pidal, Tomo 1UU.—NRFH, 
1957, XI, 224-228. 

48306. A. M.C. y E. $. $. P.—Sobre: Estudios dedicados a Menéndez Pidal. To- 
mo IV.—NRFH, 1957, XI, 228-231. 

48307. M. A. V.—Sobre: Estudios dedicados a Menéndez Pidal. Tomo V.—NRFH, 
1959, XIII, 133-136. 

48308. P. O. DÉ L.—Sobre: Estudios dedicados a Menéndez Pidal. Tomo VI.— 
NREFH, 1959, XIII, 136-140. 

48309. FERNÁNDEZ ALVAREZ, M.—Sobre: Gesammelte Aufsátze zur Kulturgeschich- 
te Spaniens. Vol XIV.—RFE, 1960, XLIII, 221-222. 

48310. MONTES, J. J.—Sobre: Homenaje a Fritz Kriúger. Tomo 1.—BICC, 1955- 
1956, XI, 266-2809. 

48311. £. L.—Sobre: Homenaje a Fritz Kriúgevr. Tomo I1.—ASNS, 1956, CXCUHI, 

3-74. 

48312. sE, A., M. FRENK ALATORRE Y J. M. LoPE BLANCH.—Sobre: 
Homenaje a Fritz Krúger.—NRFH, 1958, XII, 434-442. 

48313. PATIÑO ROSSEILLI, C.—Sobre: Miscelánea homenaje a André Martinet: 
«Estructuralismo e historia». 1. Edit. por D. Catalán.—BICC, 1958, XIII, 
236-242. 

V. núm. 48430. 


Coleccciones de textos y antologías. 


48314. PuiniipS, A. W.—Sobre A. del Río y Amelia A. del Río: Antología general 
de la literatura española.—NRFH, 1957, X1, 74-77- 

48315. Prosistas castellanos del siglo XV. Ed. y estudio preliminar de M. Penna. 
Vol. 1.—Madrid, Eds. Atlas, 1959, 4. CLXXXVII, 402 págs. (Bi- 
blioteca de A. A. Españoles, 116.) 


3 48316. SÁNCHEZ VALENCIA, M.—Sobre J. Campos: Antología hispanoamericana.— 
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48317. 


48318. 
48319. 
48320. 
48321. 
48322. 
48323. 
48324. 
48325. 
48326. 
48327. 


48328. 
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FLÓREZ ESTRADA, A.—Obras. Vol. 11: Estudio preliminar de L. A. Mar- 
tínez Cachero.—-Madrid, Eds. Atlas, 1958, 4.?, L + 423 págs. (Biblio- 
teca de A. A. Españoles, vol. 113.) 


Monografías sobre autores de géneros varios. 


SCHAT,K, F.—Sobre D. Ricart: Juan de Valdés y el pensamiento religioso 
euvopeo en los siglos XVI y XVIT.—RE, 1960, LXXII, 147-148. 
BLANCO AGUINAGA, C.—Cervantes y la picaresca. Notas sobre dos tipos 
de realismo.—NRFH, 1957, XL, 313-342. 

PIERO, R. A. DEL.—Algumas fuentes de Quevedo.—NRFH, 1958, XII, 
36-52. 

PIERO, R. A. DEL.—Una obra perdida de Quevedo y dos memoriales del 
duque de Osuna.—RABM, 1959, LXVII, 175-192. 
CrROSBY, J.—Sobre A. Mas: La caricature de la femme, du mariage et de 
Pamour dans P'oeuvre de Quevedo.—NRFH, 10958, XII, 425-429. 
GÓMEZ GALÁN, A.—Sobre A. Mas: La caricature de la femme, du mariage 
et de Pamour dans Poeuvre de Quevedo.—BBMP, 1959, XXXV, 83-85. 

MARCOS RODRÍGUEZ, F.—Un pleito de don Pedro Calderón de la Barca, 
estudiante en Salamanca.—RABM, 10959, LXVIL, 717-731. 

PRING-MILL, R. D. F.—Sobre H. Jansen: Die Grundbegriffe des Baltasar 
Gracián.—MLR, 1959, LIV, 286-287. 

SEIFERT, EvA.—Sobre H. Jansen: Die Grundbegriffen des Baltasav Gra- 
cián.—ASNS, 1960, CXCVIL, 97-98. 

MATEO, J., y J. ANGUIANO.—Sobve Gracián (Ensayo de critica etnolite- 
raria).—Zaragoza, Colección Raíz, 1960, 8.*, 86 págs. 

ASENSIO, E.— Un libro perdido de Baltasar Gracián.—NREFH, 1958, XII, 
390-394. [Se refiere al tit. «Ministro real», mencionado por Uztarroz.] 


V, núm. 48260. 


48329. 


48330. 


48331. 


48332. 


POESIA 
Lírica. 
España. 


Suplemento al Cancionero General de Hernando del Castillo. (Valencia, 1511.) 
Que contiene todas las poesías... añadidas desde 1514 hasta 1557. Pu- 
blícalas, con una introducción, D. A. Rodríguez-Moñino.—Valencia, 
Editorial Castalia, 1959, Fol., 302 págs. 

RODRÍGUEZ-MOÑINO, A.—El cancionero manuscrito de 1615.—NRFH, 
1958, XII, 181-197. 
Antología de poetas astuvianos. I. Poesía en bable. Selección e introduc- 
ción por P. G. Arias.—Oviedo, Instituto de Estudios Asturianos, 19 59, 

8.”, 188 págs. 

Luzón, Juan de.—Cancionero. Noticia preliminar de A. Rodríguez- 
Moñino. [Ed. facs.].—Madrid, J. Barbazán, 1959, 4.”, XII págs. + 
105 hojas. 
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- 48333. 
48334- 
48335. 
48336. 
48337- 


48338. 


48339. 
48340. 
48341. 
48342. 
48343- 


48344- 


48345. 


483460. 


48347. 


48348. 


48349. 
48350. 


48351. 


48352. 


48353- 


M. F. A.—Sobre: Cancionero de Juan Fernandez de Ixar. Estudio y edi- 
ción crítica por J. M.2 Azáceta.—NRFH, 1959, XIII, 146. 

RODRÍGUEZ ALCALDE, L.—Sobre: Floresta lívica española. Por J. M. Ble- 
cua.—BBMP, 1958, XXXIV, 153-156. 

BLECUA, J. M.—El autor de la canción «Ufano, alegre, altivo, enamorado».— 
NREFH, 1957, XI, 64-65. 

ARROM, J. J.—Imágenes de América en la po.sía folclórica española.— 
BICC, 1958, XIII, 24-34. 

MONTES, J. J.—Sobre R. Menéndez Pidal: Poema de Yúcuf. Materiales 
para su estudio.—BICC, 1955-1956, XI, 262-263. 

MONTESINOS, J. F.—Sobre el Arcipreste de Hita: Libro de Buen Amor. 
Texto íntegro en versión de M.? Brey Mariño.—NRFH, 1958, XII, 
79-83. 

LIDA DE MALKIEL, M.2 R.—Nuevas notas para la interpretación del «Libro 
de buen amor».—NRFH, 1959, XIII, 17-82. 

PRAAG, J. A. VAN.—Sobre L. Ulrich: Zur dichterischen Origimalitát des 
Arcipreste de Hita.—N, 1960, XLIV, 1959-1960. 

SEIFERT, Eva.—Sobre L. Ulrich: Zur dichtevischen Originalitat des Arci- 
preste de Hita.—ASNS, 1960, CXCVII, 99-100. 

METIMANN, W.—Sobre R. A. Borello: Jaryas andalustes.—ASNS, 1960, 
CXCVIT, 95-96. 

AIVAR, M.—Un zéjel aragonés del siglo XV.—AFAr, 1958-1959, X-XI, 
293-300. [Notas lingúísticas y literarias. ] 

FRENK ALATORRE, M.—Sobre A. Roncaglia: Poesie d'amore spagnole d*1spi- 
raztone melica popolaresca (dalle «Kharge» mozavabiche a Lope de Vega»). 
NREFH, 1957, XL, 404-406. 

I1CCUS, J.—El «Dezir que fizo Juan Alfonso de Baena».—NRFH, 1958, 
XIL 335-356. ct 

MONTERO PADILLA, J.—Sobre: Antología poética en honor de Garcilaso de 
la Vega. Selección y razón previa por A. Gallego Morell. Estudio pre- 
liminar de G. Marañón.—BBMP, 1958, XXXIV, 268-270. 

SOBEJANO, G.—Sobre K. Maurer: Himmlischer Aufenthalt. Fray Luis 
de Leóns Ode «Alma region luciente».—RE, 1960, LXXII, 200-203. 

SEIFERT, Eva.—Sobre K. Maurer: Himmlischer Aufenthalt. Fray Luis de 
Leóns Ode «Alma region luciente».—ASNS, 1960, CXCVIT, 100-101. 

Kossor, A. David.—Algunas variantes de versos de Herreva.—NREFH, 
1957, XL, 57-63. 

BLECUA, J. M.—De muevo sobre los textos poéticos de Herrera.—BAK, 
1958, XXXVIIIL, 377-408. 

ALONSO, D.—Un poeta madrileñisia, latinista y francesista en la mitad 
del siglo XVI: D. Juan Hurtado de Mendoza.—BAEÉ, 1957, XXXVII, 
213-298. 

AVALLE-ARCE, J. B.—La «canción desesperada» de Grisóstomo.—NREFH, 
1957, XI, 193-198. 

BLECUA, J. M.—¿Cinco versillos que ño son de Góngora? —NREFH, 1957, 
XI, 63-64. 


V, núms. 48152-53, 48249, 48266 y 48291. 
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Epica. 


48354. Mm, Á Y FONTANALS, M.—De la poesía heroico-popular castellana. Edición 
preparada por M. de Riquer $ J. Molas.—Barcelona, Instituto Miguel 
Cervantes (C. S. I. C.), 1959, 624 págs. [Contiene también la Oración 
acerca de la literatura española y el Nuevo ensayo de clasificación de 
los romances.] (T. 1. de los obras de M. Milá y Fontanals.) 

48355. AILVAR, M.—Sobre M. Milá y Fontanals: De la poesía heroico-popular cas- 
tellana.—RYFE, 1960, XLIII, 229. 

48356. BAYONA PosaDA, N.—Sobre: L"epica spagnola. A cura di C. Guerrieri 
Crocetti.—BICC, 1955-1956, XI, 308-309. 

48357. Ross1, G. C.—Sobre: 11 Cid e i cantari di Spagna, a cura di C. Guerrieri 
Crocetti.—BICC, 1958, XIII, 276-278. 

48358. RHEINFELDER, H.—Sobre: Poema de mio Cid. Le poéme de mon Ctd. 
Texte critique établi par Don R. Menéndez Pidal. Traduction francaise 
et préface de E. Kohler.—ZRPh, 1958, LXXIV, 381-383. 


Romance». 


48359. FRENK ALATORRE, M.—Apostillas a un artículo sobre el Romancero.— 
NRFH, 1058, XII, 58-60. 

48360. LÓPEZ ESTRADA, F.—Sobre el romance fronterizo de Ben Zulema.—BAE, 
1958, XXXVIITI, 421-428. 

48361. ARMISTEAD, S. G., y J. H. SILVERMAN.—Dos romances fronterizos en la 
tradición sefardí oriental. —NRFH, 1959, XII, 88-97. 

V, núm. 48354. 


Poesía moral. 


48362. LEIGHTON, CH. H.—-Sobre el texto del «Diálogo entre el Amor y un viejo».— 
NRFH, 1958, XII, 385-380. 
V, núms. 48322-23. 


Poemas varios. 


48363. SIMBAQUEBA R., L. R.—Sobre D. Catalán Menéndez Pidal: Poema de 
Alfonso XI. Fuentes, dialecto, estilo.—BICC, 1955-1956, XI, 263-265. 

48364. AMOR Y VÁZQUEZ, J.—Hernán Cortés en dos poemas del Siglo de Oro.— 
NREFH, 1958, XII, 369-382. 


TEATRO 


48365. MORÍNIGO, M.—El teatro como sustituto de la novela en el Siglo de Oro.— 
RUBA, 5.2 ép., 1957, 1, 41-61. 

48366. SPERATTI PIÑERO, Emma S.—Sobre J. J. Arrom: El teatro de Hispanoamé- 
rica en la época colonial. —NREH, 1957, XI, 84-85. 
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48367. 


48368. 


48369. 


48370. 


48371. 


48372. 


48373- 


48374- 


48375. 


48376. 


48377. 
48378. 
- 48379- 
48380. 
48381. 


48382. 


48383. 


48384. 


SUBIRÁ, J.—El Gremio de Representantes Españoles y la Cofradía de Nues- 
tra Señora de la Novena.—Madrid, Instituto de Estudios Madrileños, 
1960, 4.”, 270 págs., con láms. 

RELA, W.—Celebraciones teatrales y fiestas en el Paraguay colonial.— 
RIAMont, 1950, IL, 65-91. 


Teatro antiguo. 


SOBEJANO, G.—Sobre R. B. Donovan: The Liturgical Drama in Medieval 
Spain.—REF, 1960, LXXII, 185-187. 

Libro de Calixto y Melibea y de la puta vieja Celestina. (Sevilla, 1502.) 
[Edición facs. por A. Pérez Gómez.]—Valencia, La fonte que mana y 
corre, 1958, 65 hojs. sin numerar. 

GILMAN, S.—Sobre Libro de Calixto y Melibea y de la puta vieja celestina. 
(Sevilla, 1502). [Edición facs. por A. Pérez Gómez.]—NRFH, 1959, 
XIII, 123-124. 

Celestina: Tragikomódie von Ritter Calisto und der Jungfrau Melibea... 
úbersetzt von E. Hartmann und F. R. Fries, mit einer Einleitung von 
F. Schalk.—Bremen, C. Schiinmemann Verlag, 1959, XXVIII + 302 
páginas (Sammlung Dieterich, 214.) 

MARÍN, D.—La intriga secundaria en el teatro de Lope de Vega.—Toronto, 
Univ. of Toronto Press, 1958, 8.*, 197 págs. 

RoOzZELL, R.—Sobre Lope de Vega: El principe despeñado. A critical and 
annotated edition of the autograph manuscript by H. W. Hoge.— 
NRFH, 1958, XII, 416-419. 

ALATORRE, A.—Sobre Lope de Vega: La Dorotea. Ed., prólogo y notas de 
J. M. Blecua.—NRFH, 1958, XII, 419-422. 

VEGA, Lope de.—La Dorotea. Edición de E. S. Morby.—Univ. of Califor- 
nia Press, Berkeley and Los Angeles; Edit. Castalia, Valencia, 1958, 
50I págs. 

TRUEBLOOD, A. S.—Sobre Lope de Vega: La Dorotea. Edición de E. $. 
Morby.—NRFH, 1959, XIII, 125-129. 

TRUEBLOOD, A. S.—Espacio, tiempo y género en la «Dorotea». —NRFH, 
1957, XI, 189-193. 

M. F. A.—Sobre A. López, O. de M.: El cancionero popular en el teatro de 
Tirso de Molina.—NRFH, 1959, XIII, 147-148. 

SIURCKEN, H. Tracy.—Critical Bibliography of «El condenado por des- 
confiado» (1839-1956).—ASNS, 1959, CXCVI, 253-254. 

PLACER LÓPEZ, G.—Los «curas» en las comedias de Tirso de Molina.— 
Estud, 1959, XV, 435-465. 

PLACER LÓPEZ, G.—Los sacristanes de Tivso de Molina.—Estud, 1959, 
XV, 117-126. 

BERGMAN, H. E. de.—Sobre G. Mancini: Gli «entremeses» nell* arte di Que- 
vedo.—NRFH, 1957, X1, 400-410. 
BININCGER, R. J.—Sobre Luis Vélez de Guevara: El embuste acreditado. 

Ed., introd. y notas de A. G. Reichenberger.—NRFH, 1958, XIT, 


422-424» 
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48385. Wwnson, E. M.—Sobre A. E. Sloman: The Dramatic Craftsmanship of 
Calderón.—MLR, 1960, LV, 124-125. 

48386. PÁRAMO POMAREDA, J.—Consideraciones sobre los “autos mitológicos” de 

Calderón de la Barca.—BICC, 1957, XII, 51-80. : 

48387. SooNs, C. A.—Caracieres e imágines en «El Alcalde de Zalamea». —RE, 
1960, LXXIT, 104-107. 

48388. HiLrY, G.—Sobre Pedro Calderón de la Barca: El Sitio de Breda. Comedia 
de don... Edición crítica con introd. y notas por Joh.2 R. Schrek.— 
ZRPh, 1959, LXXV, 386-387. 

V, núms. 48143-44. 


Teatro moderno: 


48389. GLENDINNING, N.—Sobre José de Cañizares: Angélica y Medoro. Edited 
by J. A. Molinero and W. T. McCready.—MLR, 1950, LV, 125-126. 


NOVELISTICA 


48390. BEric, O.—Sobre J.-A. Van Praag: Des problemes du roman picaresque 
espagnol. —PhPrag, 1959, IL, 126-127. 

48391. BAYONA POSADA, N.—Sobre L. A. Sánchez: Proceso y contenido de la 
novela hispano-americana.—BICC, 1957, XII, 279-282. 

48392. CAICAGNO, M. A.—Imtroducción al estudio de la novela indigenista boli- 
viana.—RIAMont, 1959, l, 21-34. 

48393. TORRE, G. DE.—Perspectivas de la novela contemporánea.—RUBA, 5.2 
época, 1956, IL, 347-364. 

V. núms. 48249, 48254 y 48365. 


Autores antiguos. 


48394. MontTaÑa, S.—Sobre: El libro de los gatos. Edición crítica por J. E. Kel- 
ler.—ArsLe, 1959, XIII, 390-392. 

48395. AILVAR, M.—Sobrte: El libro de los gatos. Edición crítica por J. E. Keller.— 
RFE, 1960, XI IU, 210-221. 

48396. Amadís de Gaula. Ed. y anot. por Edwin B. Place. Vol. 1.—Madrid, 
Instituto Miguel de Cervantes, 1959, 4.%, 356 págs. 

48397. CARILIA, E.—Cuatro motas sobre el «Lazarillo. —RFE, 1960, XLIII, 
97-1 16. 

48398. RossI, G. C.—Sobre A. Cavaliere: La vida de Lazarillo de Tormes y de sus 
fortunas y adversidades.—BICC, 1958, XIII, 274-276. 

48399. RÚECG, A.—Sobre F. Maldonado de Guevara: I nterpretación del Lazarillo 
de Tormes. —ZRPh, 1959, LXXV, 189-191. 

48400. MONTES, J. J.—Sobre Jorge de Montemayor: Los siete libros de la Diana. 
Ed., prólogo y notas de E. Moreno Báez.—BICC, 1955-1956, XI, 260- 
262. 

48401. G[ONZÁILEZ] DE AMEZUA Y MAYO, A.—Cervantes, creador de la novela 
corta española. —Tomo 11.—Madrid, Junta Oficial del IV Centenario 
del nacimiento de Miguel de Cervantes, 1958, 4.*, 541 págs. [Contiene 
este vol. el texto de las Novelas Ejemplares, con las notas de Amezúa.] 
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48402. CERVANTES SAAVEDRA, Miguel de.—Don Quichotte de la Manche. [Tra- 
ductión de Louis Viardot. Preface de 1,. Astrana Marín.] Ulustré par 
J. L. Rey-Villa.—París, Club du Livre, 1958, 4.2, 4 vols. 

48403. RUECG, A.—Sobre H. Weinrich: Das Ingenium Don Quijotes.—ZRPh, 
1958, LXXIV, 533-535. 

48404. DOREN, M. VAN.—Dom Quixote's profession.—New York, Columbia 

Univ. Press, 1958, 99 págs. 

48405. RILEY, E. C.—Sobre M. Van Doren: Don Quixote's profession.—MLR, 
1959, LIV, 306. 

48406. LIDA, R.—Sobre M. Van Doren: Don Quixole's profession.—NRFH, 1958, 
XII, 83-85. 

48407. García Calvo, A.—La razón de la sinrazón de Don Quijote.—AUMHisp, 
1959, XX, 61-73. 

48408. CRUZ-CORONADO, G. DE LA.—Alonso Quijano, el hidalgo de aldea.—LPa- 
raná, 1955, M. 3, PP. 52-80; 1957, Mn. 7-8, Pp. 1-14. 

48409. TRUEBLOOD, A, S.—El silencio en el «Quijote».—NREH, 1958, XII, 160- 


, 180. 
48410. TRUEBLOOD, A. S.—Nota adicional sobre Cervantes y el silencio.—NRFH, 
1959, XIII, 98-100. > 


48411. BORGES, J. L.—Análisis del último capítulo del «Quijote».—RUBA, 5.% 
: época, 1956, l, 28-36. 

- V, núms. 48145, 48253, 48319, 48352 y 48375. 

sel HISTORIA 


48412. SCHOLBERG, K. R.—Relactones diplomáticas en la literatura midieval cas- 
tellana.—NRFH, 1958, XII, 357-368. 

48413. Gómuz PÉREZ, J.—Fuentes y cronología en la «Primera Crónica General 
de España» —RABM, 1959, LXVIII, 615-634. 

48414. PROCTER, E. S.—Sobre Alfonso el Sabio: General Estoria. Segunda parte. 
Ed. por A. G. Solalinde, L. A. Kasten y V. R. B. Oestchláger.—MLR, 
1959, LIV, 440-441. 

48415. MORREALE, Margherita.—El «Diálogo de las cosas ocurridas en Roma», 
de Alfonso de Valdés. Apostillas formales. —BAE, 1957, XXXVII, 395- 

ue 

48416. a. A. M.—Sobre M. Marticorena Estrada: Cieza de León en Sevilla 
y su muerte en 1554. Documentos. —RUBA, 5.2 ép., 1958, UL, 274-276. 

48417. ARIAS B., Fray A., y GONZÁLEZ, G., Fray A.—Fray Bernardino de Sa- 
hagún, evangelizador y etnólogo.—LiFr, 1960, RUIZ 

48418. REvEsT CORZO, L.—El historiador Diago y su visita a Castellón.—BSCC, 
1960, XXXVI, 121-128. 

V. núms. 48224 y 48264. 

PROSA MORAL 


48419. MORREALE, Margherite.—Los catálogos de virtudes y vicios en las Biblias 
vomanceadas de la Edad Media.—NRFH, 1958, XIl, 149-159. 
48420. SUÁREZ PINEDA, F.—Sobre: El libro de los engaños. Edited by J. E. Kel- 
ler. —BICC, 1955-1956, XI, 265-266. 
48421. PÉREZ, J.—Sobre Alfonso Martínez de Toledo, Arcipreste de Talavera: 
: [Corbacho]: Edito da M. Penna.—ZRPh, 1958. LXXIV, 383-388. 
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48422. PIERO, R. A. DEL.—Sobre Alfonso Martínez [de Toledo], Arcipreste de 
Talavera: [Corbacho]. Edito da M. Penna.—RF, 1960, LXIT, 142-146. 

48423. SOBEJANO, G.—Sobre E. Saporta y Beja: Refranero Sefardi.—RoJ, 1958, 
IX, 362-363. 

48424. PIERO, R. A. DEL.—Sobre Quevedo: Las zahurdas de Plutón (El sueño del 
infierno). Édition critique et synoptique par A. Mas.—NRFH, 1958, 
XII, 429-433- 

48425. MORREALE, Margherita.—La censura de la geomancia y de la herejía en 
«Las zahurdas de Plutón», de Quevedo.—BAE, 1958, XXXVI11, 409-420. 

V. núms. 48234, 48322-23, 48327 Y 48394-95- 


LITERATURA RELIGIOSA EN GENERAL Y MISTICA 


48426. VALDERRAMA ANDRADE, C.—Sobre H. Hatzfeld: Estudios literari.s sobre 
mistica española.—BICC, 1955-1956, XI, 322-377. 
V. núms. 48419 y 48437. 


Ensayos. 


48427. BARRENECHEA, Ana M.*.—Sobre R. Lida: Letras hispánicas. Estudios, 
esquemas.—RUBA, 5.2 ép., 1959, IV, 284-288. 

48428. BARRENECHEA, Ana M.2,—Sobre J. Marichal: La voluntad de estilo. (Teoría 
e historia del ensayismo hispánico).—RUBA, 5.2 ép., 1959, IV, 123-126. 

48429. PRAAG, J. A. Van.—Sobre J. Marichal: La voluntad de estilo (Teoría e 
historia del ensayismo hispánico).—N, 1960, XLIV, 70-72. 

48430. MONTESINOS, J. F.—Ensayos y estudios de literatura española. Ed. de J. 
H. Silvermann.—México, Ediciones de Andrea, 1959, 212 págs. 

48431. VALDERRAMA ANDRADE, C.—Sobre A. Alonso: Materia y forma en poesta.— 
BICC, 1957, XII, 256-264. 

48432. VERGARA, M. A.—Sobre J. de Entrambasaguas: Miscelánea erudita.— 
NREFH, 1959, XIII, 144-145. 

48433. VÍERGARA], M. A.—Sobre A. Farinelli: Poesía y crítica (temas hispáni- 
cos). —NRFH, 1959, XIII, 145-146. 

V. núm. 48294. 


Crítica literaria. 


48434. ALONSO, D.—Críitica de noticias literarias trasmitidas por Avgote.—BAE 
1957, XXXVII, 63-81. 

48435. WEINRICH, H.—Sobre A. Porqueras Mayo: El prólogo como género litera- 
rio. Su estudio en el Siglo de Oro español.—ASNS, 1959, CXCVI, 370. 


Prosa didáctica, 


48436. HAFTER, M. Z.—Sobre la singulavidad de la «Política de Dios».—NRFH, 
1959, XIII, 101-104. 

48437. SCHAIK, F.—Sobre J. O. Crosby: The Sources of the Text of Quevedo's 
Politica de Dios.—RYF, 1960, LXXIT, 148-150. 

48438. PARKER, A. A.—Sobre J. C. Dowling: El pensamiento político-filosófico 
de Saavedra Fajardo: Posturas del siglo XVII ante la decadencia y 
conservación de monarquias.—MLR, 1050, LIV, 285-286. 
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Valencia. Valencia. 

AEA—Anuario de Estudios America- 
nos. Sevilla. 
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BBPM [errata por BBMP)]. 

BdF—Boletim de Filologia. Lisboa. 

BdFS.—Boletín de Filología. Santiago 
de Chile. 

BÉP—Bulletin d'Études Portugaises et 
de Institut Francais au Portugal. 
BFLS—Bulletin de la Faculté des Let- 

tres de Strasbourg. Strasbourg. 

BHi—Bulletin Hispanique. Burdeos. 
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ga. 

HMillás. —Homenaje a Millás Valli- 
crosa. Barcelona, 1954... 

HR—Hispanic Review. Philadelphia. 

HumTu.—Humanitas. San Miguel de 
Tucumán. 
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gen. 
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CRUZ, R. DE LA, 75. 
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CHATTON, RENE, 233. 

CHAUCER, 351. 
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138, 140, 1440, 149, 1575, 165n. 

ESFERIO (El favor agradecido), 366. 

espacio en La Celestina, el, 231-232. 

ESPAÑA, 290, 292, 293, 294, 295, 299, 
312, 327, 328, 329, 343, 348, 399. 

España defendida, 115. 

España entre lo árabe y lo latino, 
350-352; metodología científica, 448, 
498; y los mamelucos, 497; y Occi- 
tania (s. XI y XI), 327-330. 

español, caracteres, lo, 498, 493; en 
Hispanoamérica, 240; estudios sobre, 
460, 461; etimologías, 242, 243, 483; 
gramática del, 236; influencia sobre 
el italiano, 475-476; léxico deportivo, 
236-237. 


Español antiguo «cuer» y «coracón», 
242. 
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Español en el Ecuador, El, 240. 

espectrográfico, método, 415-428. 

espectrógrafo, 417-421; esquema y fun- 
cionamiento, 418-419; filtros, 419- 
421. 

espectrograma, 420, 421-428; línea de 
intensidad, 427; línea melódica, 427- 
428; representaciones, 422, 

ESPERADEOS, JOAM D”, 409. 

ESPÉS, 143, 144, 154M, 1570, 165, 167» 

Espigueo judeo-español, 127M. 

ESPINEL, J., 432M. 

ESPINEL, V., 111, 432M. 

espiritualidad luliana, 81-95. 

Essai sur la mineralogie arabe, 13 

Essai sur le droguier populaive arabe 
de Vinspectorat des pharmacies du 
Care IO: 

Essor des etudes iberiques et sudame- 
ricaines en France, L”, 232. 

Est venu comme «ambassadeur», «Il 
agit en soldat» et locutions analogues 
en latin, francais, italien et espagnol. 
Essai de syntaxe historique et com- 
parée, ll, 487. 

ESTACIO, 299, 325. 

Establiments de Morella y sus aldeas, 
203, 204M. 

ESTÉBANEZ CALDERÓN, 76. 

Estebamillo González, 115M. 

Esten Keiler, J., 219-221. 

estética barroca, 470. 

estilística de la Celestina, 439-443; de la 
oratoria sagrada, 451-454; del Laza- 
rillo, 238; española, 488; herreriana, 
418-479, 480; la poesía de Salinas, 
242-243; (sobre Gabriela Mistral) 499. 

estilo de Gracián, 471, 472, 473; de 
vida en Gracián, 472,473; del Laza- 
rillo, 106-112; en el siglo XVI, 107; 
llano en el Lazarillo, 106. 

Estrella de Sevilla, La, 497. 

estrofas de la lírica primitiva, 280- 
289, 299-292, 293-295, 314, 318-321. 
paralelísticas, 290-292, 

Estructura de las canciones de Gil Polo, 
429-437, 

estructuralismo, 488. 

Estudi fonétic del parlay de Lleida, 190n. 
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Estudi fonétich y lexical del dialecte de 
Ciutadella, 130, 138. 

Estudio acerca del habla vulgar y de la 
literatura de la región murciana, 148n. 

Estudio sobre el habla de la Ribera, 481. 

Estudios de literatura castellana, 4370. 

Estudios de toponimia y lexicografía ro- 
mánica, 132n. 

Estudios dedicados a Menéndez Pidal, 
I50n, 240. 

Estudios gramaticales, 479M. 

Estudios hispano-portugueses. Relacio- 
nes literarias del Siglo de Oro, 225-228, 

Estudios lingúísticos, 485. 

Estudios lingútsticos. Temas americanos, 
404. 

Estudios literarios, 2821, 307n. 

Estudios literarios sobre mística espa- 
ñola, 240. 


Estudios sobre el «Octavario» de doña 


Ána de Abarca de Bolea, 160n. 

Estudios sobre geografía lingútstica de 
Italia, 191. 

Estudios sobre Lope, 239, 

Estudios y ensayos gomgorimos, 397n. 

Estudis etimologtcs 1 lexicografics, 1570. 

-eta, I9I. 

É'tat actuel du probleme de la langue 
basque, L”, 485. 

Eteria religiosa galaica del siglo IV-V. 
Itinerario a los Santos Lugares, 465. 

etimología de Madrid, 447-450; del ca- 
talán antiguo, 305, 306. 

Etimologías españolas, 118n, 122n. 

etimologías españolas, 242, 243; espa- 
folas y portuguesas, 360-467; france- 
sas, 492; hispánicas, 489, 490, 491, 
492, 493, 495; hispanorrománicas, 481; 
portuguesas, 493, 495; portuguesas, 
españolas y judeo-españolas, 483, 

Etude lexicologique sur les imventaires 
aragonatx, 1271. 

Etudes sur l'Espagne, 101n. 

Etude sur Porigine et Pevolution du 
diminutif latin et sa survie dans les 
langues romanes, 235. 

Etymologies basques, 485. 

Etymologische Randbemerkungen zu 
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neueren iberoromanischen Dialektar- 
beiten un Woórterbiichern, 481. 

EUQUERIO, SAN, 494. 

EUROPA, 353. 

Europaische Litevatur und lateinisches 
Mittelalter, 295, 300. 

Eusco-Jakintza, 485. 

Evangelios y epistolas con sus exposi- 
ciones en romance, según la versión 
castellana del s. XV, hecha por 
G. G. de S. M. del texto de Guillermus 
Parisensis «Postilla super epistolas et 
evangelia», 403n. 

evangelización americana, 241. 

EVAST, 809, 90, OI. 

Exhortatio ad lectores, 407. 

expletivas, formas verbales, 235. 

"Expletive Verbalformen in den Sprachen 
des Mittelmeeres, 235-236. 

Explicación de los nombres de drogas, 4. 

Expressió literária en l'obra lulliana, L”, 
82n. 

EXTREMADURA, 63, 236. 

Extremeñas (Gabriel y Galán), 67. 

-eyo, 314. 
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FABRA, P., 128, 198, 203, 206, 210, 

Factores históricos de los dialectos cata- 
lanes, Los, 150n, 179, 183n, 184n. 

Facundo, 213n. 

FAETON, 480. 

FALARIS, 358n, 360n. 

FAILK, W., 221. 

Faike, R., 500. 

FAISET, 142. 

Falso nuncio de Portugal, El, 227. 

Familia léxica 'lazerar”, 'laz(d)-rar”, "la - 
zeria”, La, 239. 

Familia léxica lazerar, 
ria, La, 101n. 

FANT, GUNNAR, 424, 401. 

Fayvai un vers pos mi somelh, 334. 

FARIA E SOUSA, M. DE, 226, 227. 

FARINELLI, 497- 

FAROLA, LA, 76. 

FARRERAS, IGNACIO, 163. 

Farsa de Matallana, La, 6x4. 


lazdrayr, laze- 
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Fastigimia, La, 243. 

Faules isópiques, 128. 

FAURIEL, L., 229. 

Favor agradecido, El, 366. 

Fe rompida, La, 381, 382, 383, 398. 

Federico García Lorca: Conferences, de- 
clarations et interviews oubliés, 244. 

Federico García Lorca. Lettre á Miguel 
Hernández, 243. 

FEDRO, 463. 

FEIJOO, P., 500. 

FELIPE Il, 220, 222, 412n. 

FELISENDA, 471. 

Félix, 84, 85, 86, 87, 88, 92, 93; análisis, 
84-88; comparación con Blauquerna, 
88, 92, 93; fuentes, 88; unidad, 85. 

FENOLLAR, B., 126, 140. 

Fenyer el pa, 126n. 

FERNANDEZ, LUCAS, 63, 68. 

Fernández Alvarez, M., 221-222. 

FERNÁNDEZ DE AVILA, J., 76. 

FERNÁNDEZ DE IxAR, JUAN, 245. 

FERNÁNDEZ DE MORATÍN, L., 
478. 

Fernández Ramírez, S., 457-458, 485. 

FERNÁNDEZ Y MORALES, A., 63. 

Fernando de Herrera, 477-480. 

Fernando de Rojas y el primer acto de 
«La Celestina», 444M. 

FERNANDO EL CATÓLICO, 402. 

FERRÁN SOLDEVILA, 186n. 

FERRAZ, V., 142, 144, 1530. 

FERREIRA DE VASCONCELOS, J., 409. 

FERRER, S. VICENT, 143, 451. 

FERRERA, 117. 

Ferreres, R., 429-437. 

FERRERES, R., 482. ' 

Festgabe Ernst Gamillscheg, 234. 

FEz, 404. 

Filosofta cristiana de los siglos XIII 
al XV, 81n. 

Filosofía del Medioevo, La, 81n. 

filosofía española, Siglo de Oro, 221. 

filósofos hispano-árabes, 351, 352. 

filtros del espectrógrafo, 419-421. 

FISCHIEPII, 456. 

Física general, 457. 

Flamenca, 438-469. 

FIASCHE, J., 221. 
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FIASDIECK, H. M., 494. 

FIÉRIDA (Argel fingido), 357, 359- 

Flexió verbal en els dialectes catalans, La, 
1611. 

FLICK, M., 4511n. 

Flova dev Juden, Die, 6, 7, 8, 9, 10. 
A AA AS NS E E LE 
43, 44, 45, 49, 50, 51, 52, 54, 55, 56. 

Flora of Syria, Palestine and Sinaz, 16. 

FLORENCIA, 307, 349. 

Flos de les Medicines, 161. 

FLUTRE, L. F., 486. 

folklore, 495. 

¡BONABIN HA, 157 BL, 12 US LO; PO 12 E; 
22, 23, 26, 27, 28, 30, 33, 34» 35» 
37, 38, 39, 40, 41, 43, 45, 46, 47, 
48, 49, 53, 55, 56. 

fonema, 487. 

fonética 460-462; acústica, 415-428; 
acústica y fisiológica, 461; del cata- 
lán central, 190-191; del español en 
Hispanoamérica, 240; experimental, 
415-428; fisiológica, 415-428; hispá- 
nica, 484, 485: métodos de inves- 
tigación, 4240; portuguesa, 409. 

fonología, 462; española, 484-485. 

Fonología española (según el método de 
la Escuela de Praga), 484. 

FONTECHA, A. DE, 7, 56. 

FONTECHA, CARMEN, IIOM. 

FONTEVRAULT, MONASTERIO DE, 345. 

FONZ, 118, 185. 

FORCALL, 155. 

FORCHHAMER, 4151, 461. 

Forma Ltbellandi, 411. 

formantes del sonido, 422-428. 

Formen des Sometts bei Lope de Vega, 
Dte, 373n. 

FORMIGUERES, 118, 160, 161. 

fortuna en la Celestina, la, 231-232. 

Fortune and Space in «La Celestina», 
231-232. 

Fossils de la llengua, 1380, 152n. 

FOUCHÉ, 462. 

FOUICHE-DELBOSC, R., 370n, 469. 

FOURIER, 426. 

FOxA, JAUFRÉ DE, 435. 

Foz, BRAULIO, 188. 

Fra Jacopone da Todi, 350. 
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FRAENKEL, SIEGMUND VON, 5, 14, 54» 

FRAGA, 118,. 121, 123, 124, 125, 129) 
142, 149, 155, 164, 165, 184. 

fragmentación de la romania, 485, 
486; lingitística, 464; lingitística ita- 
liana, 494. 

francés, léxico, 134, 135, 149; antiguo, 
vocales, 494. 

FRANCIA, 147, 283, 287, 288, 290, 294» 
304, 308, 310, 312, 327, 328, 320, 
336, 348, 352. 

FRANCIOS, 10, 32, 38. 

Franciscanos en el Nuevo Reino de 
Granada y el movimiento indigenista 
del siglo XVI, Los, 241. 

FRANCISCO l, 222. 

Francisco Acuña de Figueroa, primey 
poeta nacional, 212n. 

FRANCISCO JAVIER, SAN, 412, 452. 

FRANCH, NARCIS, 121. 

Pránkische und franko-romanische Wan- 
derwórter im dev Romania, 234. 

fraseología de la región rioplatense, 
497; moral, 222-224. 

Frauenlieder, 303, 305, 310. 

Fray Antonio de Guevara, 106n, 107M. 

Fray Hernando de Santiago, 485. 

FRAISING, OTTO VON, 408n. 

Fremde Calderón, Der, 240. 

Fremde Calderón, Der, 496. 

fricativas sonoras, 426. 

fricativas sordas, 426. 

Friede, J., 241. 

Friedrich, H., 240-241. 

FRIEDRICH, H., 496. 

Frings, Th., 482. 

FRINGS, TH., 285, 286, 287, 291, 303, 
304, 309, 3100, 335, 342, 343- 

friulano, léxico, 149. 

Frontera catalano-aragonesa, La, 183n. 

Fronteva de la lengua catalana en la 
Francia meridional, La, 138n. 

FRUTOS BAEZA, 70. 

FUCILLA, J. G., 3730, 3750, 377. 

Fúck, JOHANN, 5. 

Fuente de Aganipe, 226. 

Fuenteovejuna, 497. 

FUENTERRABÍA, 222. 

fuentes literarias, 243. 


RFE, XL, 1960 
Fuero de Sepúlveda, 205n. 

Fuero de Teruel, El, 205. 

Fueros de la Novenera, Los, 205n. 
Funktion der Stadt im Lateinamerika- 


nischen Geistesleben, 495. 
G 


g- conservada, 314. 

GABRIEL Y GALÁN, J. M., 61, 64, 65, 
DIS 00, 09,707 Ji, 75. 70. 

GABRIELI, F., 284. 

GADEA, M.,, 118, 121M, 122M, 123, 124, 
127M, 133, 140, 142, 144, 149N, 154, 
161n, 167. 

GAETA, F., 401In. 

- GALACHE, SATURNINO, 64, 65. 

Galdós y Ganivet, 244. 

GALIA, 181, 290, 334M, 347, 348, 306. 

galicismos en América del xIx, 213, 
214. 

GALINDO, PASCUAL, 4050, 405. 

GAILMÉS, SALVADOR, 207H. 

GALMÉS DE FUENTES, A., 175. 

galorromanismo del catalán, 200n. 

GALL, SAN, 321. 

GALLEGO MORELL, A., 478, 479. 

«Galliene la belle» y los palacios de Ga- 
liana en Toledo, 330n. 

GALLUPI, B., 456. 

GAMAL AD-DIN IBN MANSUR, 6, 8, 
26, 43. 

Gamillscheg, E., 494. 

GAMILISCHEG, E., 482. 

GANDESA, 117, 121, 122, 131, 132, 134, 
140, 148, 149, 155, 161, 165. 

GANDÍA, 123, 125, 148, 155. 

GANDÍA, DUQUE DE, 179. 

Ganivet, A., 244. 

GANIVEL, A., 77. 

Ganivet y Galdós, 244. 

GARCI SÁNCHEZ DE BADAJOZ, 245. 

GARCÍA ARISTA, 69. 

GARCÍA BIANCO, M., 221. 

GARCÍA DA ORTA, 5, II. 

García de Diego, V., 487. 

GARCIA DE DIEGO, V., 118, 1220, 316, 


478. 
GARCÍA DE GALICIA, REY, 307. 
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GARCÍA DE SANTA MARÍA, GONZALO, 
399, 401, 402, 404, 405, 406, 412. 

García Gómez, E., 280n, 281n, 286, 
289, 292, 293, 299, 301, 302, 303, 
307M, 308, 316, 318M, 319, 324n, 
3400, 3471. 

García Lorca, F., 61, 77, 78, 243- 

García Lorca, dialectalismo, 77, 78; 
textos, 243-244, 

GARCÍA MATAMOROS, A., 106n. 

GARCÍA OLIVEROS, A., 63. 

GARCÍA SERRATO, NELSON, 212n. 

GARCÍA SORIANO, J., 70, 71, 148n, 149M. 

GARCILASO DE LA VEGA, 225, 226, 373, 
429, 430, 431, 435, 4371. 

Garcilaso, críticos y comentaristas, 226; 
influencia, 226. 

GARCILASO DE LA VEGA, INCA, 500. 

GARÍN, E., 400, 401. 

GARROTXA, 166, 167. 

Gascón. Etudes de philologie pyreneen- 
me, Le, 118n, 1450, 245. 

gascón, léxico, 145, 245. 

GASCUÑA, 118n, 329. 

GAUHARI, 43. 

GAUTIER, T., 220. 

GAWALIQI, 54. 

GAYANGOS, P., 219. 

gazel, 294. 

GEMELLI, 415. 

GENEBRADA, I50. 

General Estoria, 232. 

Genesi de Scriptuva, 142, 161. 

GENTIL, PIERRE LE, 289, 204. 

Geografía Gral. de Catalunya, 449. 

GERARDO LOBO, E., 476. 

Germanisch-Romanisches, Franzósisch- 
Fránkisches, 482. 

GERONA, 125, 128, 138, 142, 144, 165, 
176, 178, 179, 189, 195. 

GERSON, JUAN, 451. 

Gesammelte Aufsátze zur Kulturges- 
chichte Spaniens, 221-222. 

Geschichte der dramatischen Literatur und 
Kunst im Spanien, 497. 

GESSA, 130, 154. 

Giese, W., 495, 500. 

GIESE, W., 485-488. 

GIL, BONIFACIO, 68. 
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GIL, ILDEFONSO MANUEL, 60. 

GIRAS Te 

Gx, Polo, G., 226, 429-437. 

Gil Polo, estructura de sus canciones, 
429-437; innovador métrico, 431, 432, 
437. 

Gili Gaya, S., 485, 493. 

GmHiI GAYa, S., 1, 56. 1750, 190, 469, 
488. 

Gilman, S., 231-232. 

GIMAN, $., 444D. 

GILSON, E., 81. 

Giraut de Borneil, 337m. 

GIRONA, G., 118n, 1211, 122M, 130, 142. 

gitanismos, 491. 

GIUGGIOLA, 349. 

GI, 123. 

Glaser, Edward, 225-228. 

Glasser, Richard, 222-224, 487. 

Glosario de voces ibéricas y latinas usa- 
das entve los mozárabes, 6. 

Glosario de voces romances registradas 
por um botámico anónimo hispano- 
musulmán, 4, 9, 19, 23, 24, 25, 27» 
41, 42, 49, 50, 51, 52, 53, 54, 56. 

glosas tradicionales primitivas, 343. 

GODEFROY, F., 208n. 

GOETHE, J. W., 300, 497. 

GÓNGORA, L. DE, I1IM, 115, 223, 355, 
3611, 366, 373, 389, 478. 

GONZÁLEZ DEL CASTILLO, 75. 

González ONé, F., 439-445. 

GONZÁLEZ PALENCIA, A., 93M, 102n, 
1090, 284, 385n. 

GONZÁLEZ REGUERA, A., 62. 

GONZALO DE CÓRDOBA, 408. 

GOÑI, 455. 

GOSSEN, C. TH., 487. 

GOTAAS, MARY, C., 452. 

GOYRI DE M. PIDAL, MARÍA, 236, 272n. 

GRA-RENDUELES, ENRIQUE, 62, 63. 

Gracián, bibliografía, 459, 470, 471 
biografía, 459, 470; cristianismo de, 
472-473; doctrina moral, 472; estilo 
de vida, 472, 473; temas, 472. 

GRACIÁN, B., 111n, 469-474, 496. 

Gracián y el barroco, 469-470. 

Gracián y la retórica barroca en Es- 
paña, 479. 
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Gracián y L'Honneste-Homme de Faret, 
244. 

GRAF VON SODEN, JULIUS, 497. 

gramática española, 236, 485; histórica 
catalana, 232, 233; portuguesa, 224- 
225. 

Gramática castellana 
405M, 406, 412. 
Gramática da linguagem portuguesa, 

408, 409n. 
Gramática Española. l. Los sonidos, el 
nombre y el pronombre, 435. 
Gramática histórica catalana (Badía), 
232-233. 
Gramática histórica catalana (Badía), 
1580, 176n, 179, 180n, 188n, 202n. 
Gramática catalana (Fabra), 206. 
Gramática histórica catalana (F. B de. 
Moll), 233. 


(Nebrija), 399, 


Gramática histórica catalana (Moll), 167, 


176n, 178n, 184n, 206n. 
Gramática histórica del catalá antic, 206. 


Gramática que observa el autor y de la 


perfección de la lengua castellana, 
De la, 408. 

Grammaire el affectivité, 487. 

Grammatica Portoghese. Elementi di fo- 
netica, morfología, sintassi, 224-225, 

Grammatik dev vomanischen Sprachen, 
206. 

GRAMMONIT, M., 462. 

Gran Diccionario de la Lengua Caste- 
llana (de Autoridades), 1471, 166n. 

Gran literato avagonés olvidado, Braulio 
Foz, Un, 188n. 

Gran teatro del mundo, El, 241. 


GRANADA, 77, 78, 3009, 318, 322, 325, | 


326, 401. 

GRANADA, FRAY LUIS DE, 110n, 228. 

GRANADELLA, 161. 

GRANDÓ, C., 128, 1430, 1450, 164n, 
1671. 

GRANOILERS, 180. 

GRAUS, 185. 

GREEN, 416. 

GREFLINGER, 496. 

GREGORIO IX, 102. 

GREIMAS, A. IL, 491. 

GRIERA, A., 123, 126n, 127, 138, 139, 


REE, XLIII, 1960 
148, 150, 154, 155n, 165, 1791, 183n, 
189n, 206, 2091, 238, 494. 

GRILLPARZER, F., 497. 

Grillparzer und Lope de Vega, 497. 

GROBER, 464. 

Grossmann, R., 495, 498-499, 501. 

GROTO, 373. 

Gundíragen der Sprachwissenschaft, ge- 
sehen von der Wortlehre aus, 489. 

GUADALAJARA, 301, 305. 

GUAREÑA, 68. 

GUARNERIO, P. E., 124, 138, 142, 143, 
150, 155n, 160, 164, 168. 

GUBERN, R., 200n. 

GUEJAR-SIERRA, 77. 

Guerras civiles, 432M. 

GUEVARA, A. DE, 106, 107M, 496. 

- GUCLIEIMI, 456. 

Guide frangais-arabe vulgaive des voya- 
geurs et des Francs en Syrie et en 
Egypte, 5, 20, 26, 40: 

GUICUES, DR, P,, 6, 7, 8, 11,13, 4X, 
42, 44, 45, 51, 56. 

Guilaume de la Barre, 206n. 

GUILLERMO III, 333. 

GUILLERMO VIII, 328, 332. 

GULLERMO IX DE AQUITANIA, 
294, 326, 229, 232, 333, 234, 

Guillermo IX de Aquitania, influjo 
hispano, 332-336. 

GUILLERMO X, 333. 

GUITER, ENRIC, 127n. 

GUIZOT, 215n. 

GUNDISALVO, 351. 

Guzmán de Alfarache, 97, 111M, 114, 116. 


283, 
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h, aspiración, 73. 

habla popular, 57; vulgar española, 
236, 237. 

Habla de la Cabrera Alta, El, 484. 

Habla de las Cuevas de Cañavrt, El, 
1541. 

Habla de Mérida y sus cercanías, El, 
484, 

Habla del Campo de Jaca, 484. 

Habla del Valle de Bielsa, El, 121n, 

1350, 142, 143, 154, 1570. 
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HAEBLER, 4031. 

HAENSCH, C., 143, 144, 154, 157, 165, 
167. 

Hakamies, R., 235. 

HA-LEVI, JUDÁ, 301, 302, 303, 316, 322. 

HAIL, R. A., 405n, 4071. 

HALLE, MORRIS, 424M, 461. 

Hallig, R., 237-238, 483, 486-487. 

HALLIG, R., 489. 

HAMEL, A., 377. 

HARO DE SAN CLEMENTE, P., 476. 

HARSDORFER, PH., 496. 

HARTMANN, R., 283, 305. 

HATZFEILD, H., 240, 451. 

Hay que fiar del mundo, Lo que, 378. 

Heger, Klaus, 471-474. 

Heilpflanzen der vevschiedenen Vólkey 
und Zeiten, 5. 

HELMHOL/IZ, 415. 

Helmut, Petriconi, 495-496. 

HENINCHAM, 468. 

HENRIQUEZ UREÑA, P., I10n. 

HERARDO DE TOURS, 308. 

HERDER, J. G., 57, 343, 496. 
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sílaba, 460, 461, 462. 

silábica del español, estructura, 460, 

Silva Nets 


to, S. da, 462-466. 
SILVA NETO, $. 


DA, 181n, 182n, 488. 
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SILVEIRA, 491. 

SIMONET, FR. J., 6, 25. 

Sintax of castilian prose, The, 110. 
sintáxis de Vieira, 452, 453; del Siglo 
de Oro, 221; española, 487-488. 
Sintaxis del verbo español moderno, 

487-488. 

SIRIA, 235. 

sistema de contar vigesimal, 234, 235. 

SkUTSH, 463. 

SOBEJANO, G., 240. 

Sobre la cuantificación del estilo litera- 
rio: Una contribución al estudio de 
la unidad de autor en «La Celestina», 
de Fernando de Rojas, 442n. 

Sobre la etimología de Madrid, 447-450, 

Sobre la primitiva lírica española, 280n, 
2821. 

Sobre la primitiva lírica y antigua 
épica, 280n. 

Sobre la vedacció de la crónica de Jau- 
me I, 193n. 

sobriedad estilística del Lazarillo, 107. 

SOBRINO, 10. 

Soldado amante, El, 365, 372. 

Soledad sonora, La, 74. 

SOLSONA, 130, 150. 

Sommi de Johan Johan, Lo, 135, 138, 
139, 140, 150, 161, 163, 164, 167, 168. 

Soneto, 226. 

sonidos, amplitudes, 427; armónicos, 
426-427; formantes, 422-428; métodos 
de análisis de sus vibraciones, 419. 

sonoridad, formantes, 423. 

SOPEIRA, 149, 167. 

sordez, formantes, 423. 

SOREL, CHARLES, I15n. 

Soria, Andrés, 451-434, 

SORIANO, G., 125, 126, 149, 160n, 166, 
186n, 495. 

SORT, 126. 

Spaanse Spraakkunst, 236. 

Spaensche Wysheit, 499. 

Spagna nella sua realta storica, La, 
821, 93M. 

Spanien in der Staatskanzlei der Mam- 
luken, 497. 

Spaxzien mangon, mangonear,; port. man- 
gar, mangáo, 483, 
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Spanische Schriftum in Deutschlana von 
der Renaissance bis zur ¡Romantik, 
Das, 496. 

Spanische Sprachbetrachtung und Ges- 
chichtschreibung am Ende des XV. 
Jahrhunderts, 408n. 

SPANKE, H., 294. 

SPERONI, SPERONE, 4071H. 

Spill o libre de concells, 117, 118, 121, 


122, 1123, ¿120112712010 133 0539) 
140, 142, 143, 150, 153, 154, 155, 
157, 160, 161, 163, 164, 165, 167, 
168, 210. 


SPrIzER, L., 154n, 2850, 304, 305, 
309. 

Sprachen der vorkeltischen Indogerma- 
nen Hispaniens und das Keltiberis- 
che, Die, 450. 

SIAAF, E., 403H. 

Stand und Aufgaben der 
Forschung, 500. 

STANLEY, M. SAPON, 427. 

Steiger, Arnald, ¡-56. 

STEICER, A., 495. 

STEINGASS, F., 6, 33. 

Stellung des Katalanischen zum .Pro- 
venzalischen und Kastilischen, Die, 
200n. 

STERN, S. M., 281n, 284, 286, 289, 
295, 301IM, 302, 308, 315, 324M. 

SIETSON, 462. 

STEVENS, 10. 

STILLWELL, 403H. 

Stozia della Lingua ltaliana, 474-476. 

Strophes, Les, 435n. 

Structure syllabique de l'espagnol, La, 
460. 

Studien iiber die Bildung einer moralis- 
chen Phraseologie im Romanischen, 
222-224. 

Studien zum religiósen Theater Tirso 
de Molinas, 237. 

SUBAK, 483. 

Subirá, J., 455-456. 


Celestina- 


.«Substrat basque en celtique?, Un, 485. 


Substratum y superstratum, 486. 
SUECA, 126. 

sufijos, importancia estilística, 439. 
Suplement catalá al «wromanisches Ety- 
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RFE, XLItr, 1960 
mologisches Worterbuch», 
126n, 138, 209n. 

supletivos, verbos, 235. 

Supplement aux dictionnmaives arabes 
REO ZO 5201 2011703 ES 32, 
33, 34, 35, 36, 39, 43, 46, 49, 50, 52, 
53. 54, 55, 56. 

Sur Fr. Alfonso Bonhome. Notes biblio. 
graphiques, 244, 

Sur le caractére de la litteratuve basque, 
485. 


TO EZ, 


Sur les origines et les fims «du service 


d'amour», 344n. 

Sur seize odes d'Horace traduites par 
Meiéndez Valdés, 241. 

Sustratos etruscos, 484; latino-vulgares, 
4643 mediterráneos, 489, 490; prerro- 
manos, 178, 180, 234, 490. 

Svnonymes romans de VPinterrogatif «qqua- 
lis», 487. 


dl 


t, 490. 

-t conservada, 315. 

ta (en las jarchyas), 316. 

EDABIDEBMOURRASI10: 123,30, 32, 34,2 
35, 36, 47, 52. 

Tableau snyoptique des termes d'identi- 
fication et de leurs principaux syno- 
nymes, 486. 

Tácticas de los conjuntos semejantes, 
370n. 

Tadkivat ula *L-albab, 5. 

Tag al-eAvús min Gawahir al-Qamus..., 
6, 8, 51. 

Tarx, MESTRE HIERONIM, 135n. 

TALAVERA, FRAY HERNANDO DE, 407. 

TAMARIT, 128. 

TAMARITE, 131. 

TÁRBENA, 179. 

TARRAGONA, 153, 157, 178, 203. 

TARRASA, 189. 

tasmit, 318-321. 

Tavani, Giuseppe, 224-223. 

teatro aragonés dialectal, 68, 69; corre- 
lación estructural, 365, 366; español 
del xvi, 240-241; importancia de 
la impresión momentánea, 3 58, 3595 
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siglo xVIL, 227; siglo xvm, ópera, 
455-455; religioso del xvH, 237. 

teatros de Madrid, 241. 

tecnicismos médicos, 2, 3, 4; orientales, 
SA 

Tentativas poéticas en dialecto berciano, 
63. 

Teorta árabe, La, 294. 

Teoría literaria, La, 240. 

Tercera parte del Guzmán de Alfarache, 
II5n. 

TERESA, SANTA, 403. 

TERLINGEN, J., 475. 

Termes dialectals de la comarca de Gan- 
desa, 165. 

TERRASSA, 189. 

tertulia, 243, - 

«Tesi araba» sulle «ovigimiv della lirica 
romanza, La, 289, 305. 

Tesoro de la lengua castellana o espa- 
nola, 110n. 

Tesoro lexicográfico, 1-56. 

Testamento de Gonzalo García de Santa 
Marta, 402m. 

Testi volgari italiani dei primi tempt, 
475, 476. 

Textes avabes de Rabat, 31. 

Theatev Avis Montaly, 244. 

Thesaurus of English Words and Phra- 
ses, 486. 

Thesauvus Puevrilis, 131. 

“THOMAS, ANTOINE, 242. 

Three hispanic word studies, 491. 

TieckK, L., 497. 

Tiemann, H., 496. 

Tiev in der spanischen Bildsprache, Das, 
233-234. 

Tierno Galván, E., 243. 

Tilander, Gunnar, 466-467. 

TILANDER, G., 205M, 492. 

“TIMONEDA, J. DE, 1010, 114. 

TINTO (rÍ0), 74. 

Tirant lo Blanc, 122, 131, 142, 143, 
147, 150, 155, 161, 163, 164, 166n, 
167, 168, 183n. 

tl-, 467. 

-t'L-, 466, 467. 

TODROS ABUFALIA, 303. 

TOLEDO, 60, 283, 299, 303, 308, 309, 


AS 


317, 326, 328-330, 342, 351, 352. 

TOLEDO, IGNACIO, 482. 

ToróN, P., 402. 

TOLOSA, 347. 

TOLOSA, CONDE DE, 328. 

Tomando la fresca en la cruz del cvis- 
tiano, o a casarse tocam, 69. 

TOMAS NAVARRO, T., 469. 

TOMILLO, A., 385. 

toponimia, 228; hispánica, 238, 239, 
245, 447-4509; prerrománica hispana, 
239; romana y prerromana, 245; ro- 
mánica, 245. urbana ibérica, 241, 242, 

Toponimia del alto valle del río Ara- 
gón, 484. 

Toponimia prerrománica hispana, 239 

Toponimia prerrománica hispana, 447. 

Toponymes romains et preromains dans 
les cités des eluzates et des lactorates, 
245. 

Toponymie de la France, 448n. 

Torcimany, 209. 

TORELLÓ, 148. 

Tormento, 244. 

TORRENTE DE CINCA, 155. 

TORRES, OBISPO, 150. 

TORRES VILLARROEL, D., 68. 

TORROJA, 148. 

“TORTOSA, 117, 121, 122, 124, 126, 127 


12 EOS TS LES 2 ES 3 AO EA 
145, 148, 149, 154M, 155, 158, 161, 
1Ó3, 105, TIOO, “109, 172) 175) JO 
182, 184, 187. 

TOSCANA, 350. 

Toscano Mateus, H., 2409. 

poa 

RAR UI 

Traces basques en Sardaigne?, 485. 

Tractado da forma dos libellos, 411. 

tradición escrita, 298-301, 304, 311; 


literaria, 293-301, 304, 311; mélica, 
241-242, 300, 301, 304; oral, 298-301, 
311, 336, 348, 353; pretrovadoresca, 
300, 304. 

tradicionalidad de los romances, 237, 

tradicionalismo, teoría sobre el origen 
Ge la lírica, 279, 280, 281, 282, 286, 
257, 298, 459, 298-293, 305, 309, 329, 


326, 342-343. 
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traducciones, 403; literarias, 501. 
traductores de Toledo, .351. 

Traité des Simples par Ibn a-Beithar, 
7 ALLI 22 LO AZ OS NO A 
35, 41, 44, 45, 50, 51, 52, 53, 54» 
55, 56. 

TRAJETTA, 456. 

Tramsformacions Ovidi, 142. 

Tratado de Centurio, 443. 

Tratado de las drogas, 457- 

Treimer, K., 328. 

TREMP, 128, 130, 133, 135, 145, 160, 166, 

TRENTO, 104. 

Tresor de la Llengua de les tradicioms 
i de la cultura popular de Catalunya, 
123, 127,138, T427LI49 5154 210 

Tresor de pobres, 130. 

Tresor dou Felibrige ou Dictionnaire 
Provengal- Frangais, Lou, 143n, 200n. 


Triangle acoustique des voyelles orales 


du francais, Un, 424n. 

Trinitarian World Picture ot Ramón 
Llull, The, 590. 

TRISSINO, 410. 

Tristezas, 68. 

Trois traités d'anatomie arabes, 5, 13, 
LO? TO 21 2271 290,020) 3 OSOS 
38, 39, 40, 41, 44, 45, 40, 47, 48, 
49, 56. 

TROMBETII, 489. 

«Tronco de ovas vestido, El», 385. 

Troubadours: Jaufre, Flamenca, Bar- 
laam et Josaphat, Les, 458-460. 

trovadores, 458-460; catalanes, 486; 
influjo hispano, 332-336; orgullo de 
autor, 337-338. 

Trovadores en España, Los, 328n. 

TROYA, 492. 

TROYES, CHRETIEN DE, 459. 

TRUBEIZKOY, N. $., 484. 

TUDELA, 309, 315. 

Tuhfal al-ahbab, 4, 7, 10, 11, 18, 22, 
23, 24, 27, 32, 33, 42, 44, 45, 49» 
50, 51, 52, 53, 56. 

TUNEZ, 222, 325, 464. 

TURENA, 332. 

Turgueniev y España, 244. 

TURMEDA, A., 167. 
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Uber Sprache und Stil im Lazarillo de 
Tormes, 494. 

-uC, 192. 

ué, 315. 

Ueber arabische Parfúms, 7. 

Ueber den Abschnitt úber Pflanzen bei 
Nuuwain, 7. 

Uebev die pharmakologie und botanik 
des Ahmad al-Gháfiq?, 3n. 

Ueber die pharmakologie und Botanik 
des arabischen Geographen Edrisi, 3n. 

Ueber Lope de Vegas Bild in Deutsch- 
land, 495. 

Ueber Parfúms bei den Arabern, 7. 

Uebery Parfúms und Drogen bei den 
Avabern, 7. 

Ueber Sprache und Stil im Lazarillo de 
Tormes, 238. 

Ueber Tradition und Pflegeder Wissens- 
chaft in Spanischen Kultur: gebiet, 
498-499. 

Ueber Verfalschungen ber Drogen, 7. 

Ueber von den Avabern benutzte Dro- 


een, 7. 
Uhlenbeck, C. C., 485. 
ULLDECONA, 117, 121-128, 131-134, 


ISSO, 140, 1427 145, 149,150, 
155, 158, 163, 164, 167, 168. 
UNAMUNO, M. DE, 58, 62, 64, 06, 67, 79. 


Unamuno: concepto de dialecto, 58, 
66, 67. 
UNARRE, 168. 


Unidade da Románta ocidental, A, 234. 

Universal Vocabulario, 493. 

Unos villancicos a los misterios de 
Rosario, atribuidos a Lope de Vega, 
499. 

Untersuchungen Zum Volkstiimlichen 
Ausdruck der Mengen vorstellung in 
Romanischen, 498. 

uÓ, 315. 

URGEL, 118, 121, 135, 148, 158, 166, 175- 

URRIES, HUGO, 401. 

URUGUAY, 212. 

USERES, LES, 140, 155. 

Uso de rapar a cabega aos delinquentes 
e aos loucos, O, 466-467. 
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uso de rapar a cabeca aos loucos e a 
etimología do port., esp., it. «tonto», 
rom. «tint», «tont» (louco), O, 466. 

EUSEUS, 40. 


V 


Váánáinen, V., 487. 

VAANANEN, VEIKKO, 240, 465. 

VALBUENA, A., 113, 479. 

VALDERROBLES, 117, 118, 121, 
133, 135, 139, 140, 142, 154, 
158, 163, 164, 168. 

VALDÉS, A. DE, 1110, 223-224. 

VALDÉS, J. DE, 105, 107, 108, 109, 
11on, 1118, 590, 5or1. 

VALENCIA, 117, 118, 121, 122, 123, 124, 
TI LZO JPL 2 75 5 ZO ESO SS SAS 
135, 138, 139M, 140, 142, 144, 148, 
149, 150, 153, 154, 155, 157, 158, 
160, 161, 163, 164, 165, 166, 167, 
LOS EZ ED TO EJES O ZA 
183, 184, 186, 187, 188, 193, 194, 
197, 201, 228, 305, 321, 455, 450. 

Valencia. Opera en el siglo xvi, 455- 
456. 

Valencianas lamentaciones, Las, 408. 

valenciano, léxico del dialecto, 117- 
202. 

VALERIANO MÁXIMO, 401. 

VALL D'ANEU, 150. 

VAILI, FERRERA, 165, 167. 7 

VAELAS >, 399, 400, 401, 402, 406, 
AA 

VALLADOLID, 350, 361. 

VALLE DE GALLINERA, 179. 

VALLEJO, J., 440. 

VALLES, 149. 

VALLESPIR, 107. 

VALIMANYA, A., 432, 435: 

VARELA, 232. 

Varela Hervias, E., 243. 

Varey, J. E., 241. 

Variant Borges, 122, 167. 

VARRÓN, 403. 

vasco, léxico, 149. 

vascos, estudios, 485. 

VEGA, LOPE DE, 64, 69, 78, 223, 225, 
226, 236, 335-3983, 482, 495-497, 499, 
500. 


122, 
155» 


IZ 


Veinticuatro jarYas romances en mu- 
wassahas árabes, 289. 

Veinticuatro partes perfectas de las co- 
medias del Fénix de España, 500. 

VELENOVSKY, J., 19. 

VENDRELL, 118, 137, 148. 

VENDRYES, F., 403. 

VENECIA, 352. 

VENTADORN, BERNART DE, 331, 339- 

Veny Clar, Juan, 117-202. 

verbales expletivas, formas, 235, 

verbos románicos, 233. 

VERGA, GIOVANNI, 60. 

Vers finaux en espagnol dans les mu- 

—wassahas hispano-hebraiques, Les, 
284nN. 

Verso alejandrino, El, 437n. 

versos franceses (estancias), 432, 434, 
435, 436. 

Versos pluvimembres y poemas correla- 
tivos, 372M. 

Vertaelde Spreeckwoorden, 499. 

Veus del catalá de Cerdanya, 166n. 

viaderas, 291. 

Viaje entretenido, El, 114. 

vibraciones, métodos de análisis, 419. 

Vic, 128, 138, 168, 1809. 

Vico, G., 57. 

Vida de don Quijote y Sancho, 66. 

Vida del Lazarillo de Tormes y de sus 
fortunas y adversidades, La, 98n. 

Vida de Sant Anthiogo, 150. 

Vida de Santa Paula, 127. 

VIDAL, PEIRE, 283, 331. 

VIDAL, RAIMOM, 435. 

VIDAL DE BÉSALÚ, R., 342. 

VIDAL DE CASTELNAUDARI, A., 206n- 

Vidas de santos roselloneses, Las, 202n' 

Vidas de los santos religiosos, Las, 403' 

Vidas paralelas, 4ot. 

VIEIRA, P. ANTONIO, 451-454. 

Vieira, estilo, 451-454; fuentes, 453. 

VIENA, 222. 

Vier Lexicalia aus Cassianus von Mar- 
seille und Eucherius von Lyon, 493- 
49%. 

vigesimal, sistema, 234, 233. 

VILAFRANCA, 118. 

VILAJOIOSA, 123, 125, 134. 
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VILANOVA, A., 1051, 479. 

VILLALÓN, FERNANDO, 75, 77- 

Villancicos a los quince mysterios del 
Smo. Rosario, 499. 

villancicos atribuidos a Lope, 499; caste- 
llanos primitivos, 281, 282, 285, 288, 
2974, 306, 309. 

VILLAFAMÉS, 155. 

VILLAFRANCA DEL PANADÉS, 137, IÓL. 

VILLAR DEL ARZOBISPO, 122, 124, 132, 
154. 

VILLARREAL, 165. 

VILLENA, E. DE, 121, 124M, 134M, 1351. 

VINARÓS, 121, 124, 125, 131, 138, 155, 

VINCENT, 448n. 

VINCKE, 221. 

VINDEL, F., 403n. 

VIOLANT I SIMORRA, R., 154M, 157. 

Virelar et le villancico, Le, 289, 294. 

VIRELIA Y CASSAÑES, 455. 

VIRGILIO, 299. 

Visible Speech, 416, 421. 

VisIO PHILIBERTI, 468. 

Vita Beata, 406. 

Vita Christi, 121, 405. 

VIMIORI, 7. 

Vocabulari aranés (Condó). 142, 143n. 

Vocabulari aramés (Corominas), 142, 
1430, 153. 

Vocabulari del Maestrat, 
1220 130 242: 

Vocabulario Alta Ribagorza, 142, 143n, 
144, 1530. 

Vocabulario andaluz, 131. 

Vocabulario aramés, 117, 
130, I50n, 167. 

Vocabulario bilingue, 478. 

Vocabulario castellano, Un, 406n. 

Vocabulario castellonense (Colón), 118, 
12111) 12212300124 41250200 ES 3) 
134M, 139, 140, 142, 144, 155, 158» 
163, 164, 165, 167, 168, 188n. 

Vocabulari catalá de Tortosa (Mestre), 
TAO PLAZOS: 

Vocabulario de refranes y frases prover- 
biales, 101M. 

Vocabulario de vomance en latin, 1. 

Vocabulario del Alto-Avagonés (de Al- 


118, 121In, 
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REE, XLIII, 1960 
quézar y pueblos próximos), 144, 154, 
484. 

Vocabulario Fraga, 124, 149n. 

Vocabulario murciano, 125, 126, 149, 
160n, 166, 186n. 

Vocabulario navarro seguido de uma co- 
lección de refranes, adagios, dichos y 
frases proverbiales, 130n. 

Vocabulario Penarroja, 133. 

Vocabulario rosellonés, 128, 143M, 145n, 
164n, 167n. 

Vocabulario Tortosa, 117, 1180, 121n, 
122, 124, 127, 149, 154M, 158. 

Vocabulario valenciano-castellano en sec- 
ciones, 1180, 1218, 124, 1270, 133, 
140, 142, 154. 

Vocabulista im arabico, 7, 17, 23, 25, 
ZOO SIDO 5 ISO: 

vocales, clasificación, 451; del francés 
antiguo, 494; densas y difusas, 421, 
426; formantes, 425; nasales, 426. 

vocalismo de las jarchyas, 315. 

Voces de origen oriental contenidas en 
el Tesoro Lexicográfico de Samuel 
Gili Gaya, 1-56. 

VOLART, V., 166n. 

Vom Bild des Menschen in der «come- 
dia», 497. 

Vorrómische Lautsubstrate auf der Py- 
renáenhalbinsel?, 490. 

Vossler, K., 234. 

VOSSLER, K., 57, 58, 497. 

Voz a ti debida, La, 242. 

Voz de Guipúzcoa, La, 244. 

Vulgari eloquentia, De, 405. 

vulgarismo en el Siglo de Oro, 405. 

Vulgárlateinisches Lesebuch, 487. 


W 


Wagner, M. L., 233, 235, 240, 481, 483, 
492-493, 499. 
WAGNER, M. L., 124n, 
186n, 187, 482, 486. 
WAIDE, A., 490. 
WALTER, 468. 
Wandruszka, M., 236, 492. 
Warnier, Raymond, 232. 


125, 1270, 
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Wartburg, W. v., 237-238, 482, 483, 
485, 488, 492-493. 

WARTBURG, W. VON, 1330, 134M, 135n, 
1601, 2030, 214M, 481, 484, 486-487 
489-491. 

WECHSSLER, E., 341n. 

Weinrich, H., 249, 241. 

Weise, G., 238, 499. 

WIEDEMANN, EINHARD, 7, 21, 27. 

Wissenschaftliche Forschungsberichte, 
447. 

WITHERS, A. M., 390n. 

Wortschatz der Sportsprache Spaniens, 
236, 237. 

WRIGHT, TH., 468. 


Xx 
XARRIÁ, R., 158. 
XÁTIVA, 148. 

Y 
-y- perdida, 123. 
yeísmo, 73. 

Z 


Zabala, Arturo, 455-456. 

ZAMORA, 490. 

Zamora Vicente, A., 484. 

ZAMORA VICENTE, A., 65, II2M. 

ZARAGOZA, 60, 184, 299, 302, 309, 317, 
321320) 33 Le 

Zebro «onagro». Una contribución al 
estudio de los representantes romá- 
nicos de «separare» y una tentativa 
etimológica acerca del nombre his- 
pánico del onagro, 491. 

Zeitschrift fir Romanische 
gie, LXIX, 1953, 481-432. 

Zeitschrift fir Romanische Philologile, 
LXX, 1954, 482-486. 

Zeitschrift fir Romanische Philologie, 
LXXI, 10955, 486-492. 

Zeitschrift fíir Romanische Philologie, 
LXXII, 1056, 492-495. 

zéjel 231, 282, 283, 287, 294, 310, 
317, 318-321, 334-336, 348, 349; difu- 
sión, 321-325, 333-336; influjo obs- 


Philolo- 
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ceno, 338; provenzal, métrica, 331- 
336; provenzal, temas, 334-336. 

ZENOBIA, 74- 

ZIMMERN, H., 14, 16. 

ZIRYAB, 317, 318. 

ZORRILLA DE SAN MARTIN, J., 212. 

Zu den iberoromanischen Benennungen 
der Radnabe, 48. 

Zu den iberoromanischen Bezeichnun- 
gen fiir «Schimmel», 483. 

Zu einer neuen Etymologie von fr. 
«piece» und spañ. «pedazo», 4092. 
Zu M. L. Wagners Auísatz Pro Domo Il, 

492-493. 

Zum Aufbau eines Ornungsschemas fúr 
Wortschatzdavstellungen, 483. 

Zum Drogenhandel im islamischen 4Ae- 
gypien, 5. 

Zum Problem der Romanisierung Sar- 
diniens, 482. 

Zum Wortgebrauch des Erzpriesters von 
Talavera, 492. 

Zur Frage des arabischen Ursprungs 
des Minnesang, 2831. 

Zur Geschichte der Romanischen Ver- 
ben fir "sprechen”, 'sagen' un *redes”, 
233. 

Zur iberischen Toponymik, 233. 

Zur Kenntnis emmer mallorkinischen Ko- 
lonie im Valencia, 1791. 

Zuy Renaissance Lope de 
dem Theater, 496. 
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Zur volkstiimiichen Negation im Por- 
tugiesischen, 483. 

Zur Volkstiimlichen Phraseologie des 
Rioplatense, 497. 


áTTOoxuua, 24. 
AUyUOTOPITOV, 448 
Pañavos, 7. 
PovpbaApov, 8. 
Ppeypa, 42. 
yñortis, 46. 
yuqos, 38. 
Aapiopitov, 448. 
euseus, 40. 
3omoaa, 24. 
Sáacrri, 51. 
kaSueia, 32. 
xaAxavbos, 27. 
kuticos, 490. 


-Napioa, 490. 


Aapiooa, 490. 
pupeyixn, 7. 
Opexrtixóv, 31. 
otpoúdiov, 31. 
TA XUS, 46. 
Tmiavw, 235. 
oTrapos, 14. 
Tepuivdos, 24. 
yoo1, 44. 
yuAMov, 18. 


a, 220. 
a mibi, 314. 
a redolons, 168. 


a sota (cat. cen.), 165. 


a tresnuyta, 203. 
abacería, 457. 
abacero, 457. 


- abaix, 165. 


abalbán, 7. 
aballar, 239. 


abanar (port.), 481. 


abanco, 458. 
abanero, 457. 
abanico, 127, 194. 


abano, 127, 193, 194. 
abans d'ahir, 144, 194. 


abanto, 458. 
abaár, 14. 

ábára, 14. 
abaraz, 7. 
abarraz, 7. 
abáru, 14. 
abata, 15. 
abázir, 11. 
abbara, 14. 
abchalesa, 9, 10. 
abdosos, 178. 
abedul, 239, 465. 
abel sabine, 8. 
abellir, 188. 
aberseme, 8. 
abeto, 239. 
abezar, 181. 
abhel, 8. 


abhéle, 8. 


abbul, 8. 
abiar, 8. 
Abienus, 239. 
abierto, 457. 
abihares, 8, 9. 
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abispa, 221. 
sablar, 9. 

abo, 9. 
abofassas, 9. 
abogeharán, 9. 
abollar (esp.), 481. 
absolsus, 467. 
absoltus, 467. 
abta, 15. 

abi, 9, 10. 

abu facic, 9. 
abú fassas, 9. 
abú gierán, 9. 
abú gierán, 9. 
abuchalesa, 10. 
abufacic, 9. 
abuggo, 25. 
abuhado, 492. 
abulgilesa, 9, 10. 
abzár, II. 
acalorarse, 239. 
acarbarse, 240. 
acarrarse, 239, 240. 
acerabulum, 245. 
acere, 245. 
Acered, 245. 
Aceredo, 245. 
acer-eolus, 245. 
acerón, 245. 
*acer-one, 245. 
acial, 10, 11. 
a-ciar, 10. 
acirón, 245. 
acometer, 3641. 
-achuen, 13. 
«ada, 220. 
eadada, 45. 
adadhir, 11. 
adamar, 302n. 
adana, 72. 
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eadas al-ma”, 51. 

adassa, 147. 

adaza, 147M. 

adcher, 11. 

adelía, 72. 

Adlás al-xilf, 28. 

admolliare, 158. 

adobar, 181. 

adormes, 315. 

adrede, 240. 

cafarnas, 14. 

afeawán, 12. 

afeawanlya, 12. 

aficionado, 237. 

afluixar-se, 161, 198. 

afram, 133. 

afrarg, 29. 

eaís, 17. 

agafar, 190. 

agarrar, 190, 235. 

aegáz, 39 

'aggas, 39. 

eagiz-eaguz, 39 

agora, 131, 220. 

agranar, 169, 195, 197, 200n, 221. 

aguja palar, 76. 

saguz, 39. 

ahechar, 72. 

-al, 234. 

aib, 240. 

aidar, 157-158, 191, 195, 196. 

3'ifa”, 38. 

*-aiko, 234. 

-ain, 43. 

air, 14. 

eaít, 14. 

aixereca, 132. 

aixeta, 190. 

ajuda, 158. 

ajudar (cat. cen.), 157, 158, 191, 195» 
196. 

*ajutare, 157. 

*aj(u)tare, 158. 

*ajútat, 158. 

áakahwan, 13. 

alabariae-alaberiae, 11. 

alabarie, 11. 

alabegir, 11. 

alábega, 72. 
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alabión, 12. 
Alacranitos, 78. 
alachabal, 12. 
alachabalium, 12. 
alachad, 12-13. 
alachad et algemena, 12. 
alachalium, 12. 
alachdain, 13. 
alacheuen, 13. 
alachich, 13. 
alachsarar, 14. 
alachuan, 13. 
al-adlaeg, 28. 
aladul, 14. 
alahabar, 14. 
alalazi, 15. 
alamhat, 15. 
alanach, 15. 
alanamel, 15-16. 
alangivam, 16. 


alante 76. 


alantifac, 16. 
*alara, 37M. 
alargiha, 16-17. 
alarsafe, 17. 
al-arz, 15. 
alasach, 56. 
alasachafe, 17. 
alasachfe, 17. 
al-aSbant, 29. 
alasceilem, 19. 
alaserang, 17-18. 
alasfar, 18. 
alasfice, 18. 
alasfidbagiar, 18-19. 
alasif, 19. 
alasilen, 19. 
alasnan, 19. 
alasohar, 20. 
alasor, 20. 
alastadad, 20. 
alasusa, 30. 
alatialil, 54. 
alaunoch, 15. 
alazor, 20. 
albacar, 20. 
albacham, 20-21. 
albadrugi, 21. 
albahaca, 72. 
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albalesa, 40. 
albaragen, 21. 
albath, 21. 
albathi, 22. 
albeasán, 22. 
albedarumbe, 22. 
albelagín, 23. 
albelló, 140, 169, 176. 
albellons, 140. 
alberas, 7. 
alberjó, 148, 176. 
albhear, 23. 
albhere, 23. 
albihar, 8. 

albis, 23. 

al-biS, 23. 

albisí, 23. 
alborati, 23. 
albotín, 24. 
albozpice, 24. 
albrengia, 24. 
albuain, 25. 
albuce, 25. 
albucium, 25. 
albucum, 25. 
albusten, 25-26. 
álbusten abruzi, 25. 
albutium, 25. 
alcabise, 26. 
alcabt, 26. 
alcaduz de anoría, 25. 
alcahab, 26. 
alcalde, 194. 
alcamonias, 240. 
alcancant, 27. 
alcanquexi, 27. 
alcauciles, 75. 
alcemena, 13. 
alchad, 27. 
alchada, 27. 
al-chaela, 27. 
alchafa, 29. 
alchafagi, 27. 
alchafaici, 27-28. 
alchaiseri, 28. 
alchalchum, 28. 
alchalug, 28. 
alchamhaduc, 29. 
Alchamhudue, 29. 
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alchar, 29. 
alcharamed, 29. 
alchasusa, 30, 40. 
alchatha, 30. 
alchatim, 30. 
alc(h)atim, 30. 
alchatur, 30. 
alchelefut, 30. 
alchiebabat, 31. 
alchir, 29. 
alchiuamenich, 31. 
alchivamenich, 31. 
alchohondes, 31. 
alcholcemi, 32. 
alchoronia, 32. 
alchthara, 32. 
alchucsarech, 32. 


,alchude, 33. 


alchunchar, 33. 
alchuprusi, 32. 
alchurais, 33. 
alchusegi, 33. 
aldaragi, 33. 
aldarrir, 11. 
aldebach, 34. 
aldebach stomachi, 34. 
aldebes, 34. 
Alderade, 34. 
Alderazi, 33. 
alderuzi, 34. 
aldog, 34. 
aldubelati, 34. 
aldubeleti, 34. 
aldumel, 35. 
al-efrid, 483. 
alefris, 483. 
alefriz, 483. 
aleye, 240. 
alfagi, 36. 
alfarda, 36. 
alfasd, 35. 
alfechi, 35. 
alfegiua, 35. 
al-ferid, 483. 
alfesafes, 35. 
alfoach, 36. 
alfoz, 36. 
alfulfulí, 36. 
alfuora, 36. 
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al-gabha, 38. 
algaguan, 16. 
algalsamach, 37. 
algamur, 37. 
algarichi, 37. 
algasam, 37. 
algasamata, 37. 
algassam, 37. 
algassas, 38. 
algebein, 38. 
algeherich, 39. 
algeherit, 39. 
alger, 38. 
algez, 38. 
algezar, 38. 
algiaife, 38. 
algiareth, 39. 
algiasic, 39. 
algicarech, 39. 
algieareth, 39. 
algú (cat. cen.), 167. 
alguaxac, 56. 


algún, -a. (cat. cen.), 166, 167. 
alguna cosa (cat. cen.), 167. 


alhafagi, 39. 
alhagiagi, 39. 
alhagiazi, 39. 
alhagie, 40. 
alhahos, 40. 
alhalebetein, 40. 
alhalebiae, 41. 
albalesa, 40. 
alhalibia, 41. 
alhalibie, 41. 
alhamica, 41. 
alhamur, 37. 
alhaos, 40. 
alhasce, 41. 
alhasceh, 42. 
alhasos, 40. 
alhasusa, 30, 40. 
alhayc, 42. 
alheame, 42. 
alhosos, 40. 
aliebruha, 42. 
al-intifax, 16. 
al-igrását, 14. 
aljabuán, 16. 
aljamía, 324. 
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al-kaádiba, 28. 
almachein, 43. 
almachín, 43. 
almagaben, 43. 
almagabin, 43. 
almaloz, 43-44. 
almaraduz (salm.), 481. 
al-matrad, 449. 
Al-Matrád, 449- 
Almatret, 449. 
almealesis, 44. 
almecheni, 43. 
almekeni, 43. 
almeja, 240. 
almethenein, 44. 
almogaveri, 475. 
almun, 44. 
almursegi, 44, 
almut, 169, 176. 
alnatha, 44-45. 
alnefseme, 45. 
alnegenil, 45. 
alnergenil, 45. 
alnuscul, 45. 
aluusul, 45. 
al-qabar, 19. 
al-qár, 29. 
al-qir, 29. 
alpechón, 492. 
alrabu, 45. 
alrauht, 46. 
alrauthe, 46. 
alsahad, 46. 
alsahara, 46. 
alsaim, 46. 
alsamach, 46-47. 
alsarha, 47. 
alselamiat, 47. 
alseleti, 45. 
alselha, 48. 
alsemach, 46. 
alsemsemanie, 47. 
alsenasen, 48. 
alserha, 47. 
alseuasen, 48. 
alsevasen, 48. 
alsheb, 48. 
alsuchara, 48-49. 
alsuichi, 49. 
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alsuila, 49n. 
alsurbed, 49. 
alsus, 50. 
altabaque, 50. 
altach, 50. 
altahaleb, 51. 
altaraxacon, 51. 
altelasfis, 51. 
altememel, 51. 
althalha, 51-52. 
althamari, 52. 
althamaric, 52. 
altharthut, 52. 
althaum, 53. 
althecaregi, 53. 
althedi, 53. 
altheil, 53. 
althenduc, 53. 
althendue, 53. 
altherduc, 53-54. 
althoeme, 54. 
althoin, 53. 
althute, 54. 
-altres, 484. 
aludi, 54. 
al-usailim, 19. 
alyeno, 313, 314. 
al-Jiná al andalusí, 325. 
alzardach, 55. 
alzardagi, 55. 
alzemach, 55. 
alzumet, 55. 
al-lasaf, 19. 
alleba, 55. 
allebe, 55. 
allethe, 56. 
alihucsareh, 32-33. 
alli, 220. 

al-lot, 183. 


amanecer (salm. arag.), 481. 


amaray, 314. 
amaerey, 314. 

amasia, 240. 

amatar, 181. 

amater, 237. 

ambesar, 181. 

amblar, 492. 

ambhata, 13. 

amigo, 3012, 310, 213. 
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amis, 310, 313. 
amojadas, 158n. 
amojado, 158n. 


amollar, 158, 169, 185, 186, 195, 198, 


201. 
amore, 314. 
¡amos hombre!, 236. 
camr-eumr, 37. 
-án, 22. 
-ana, 132, 239. 
anáku, 15. 
anamil, 16. 
anar, 205. 
anar a tresnuyta, 203-210. 
anar de tranuta, 203. 
andancio, 67, 240. 
andar, 220, 240. 
Anderetum, 448. 
Anderitum, 448. 
augelet (cat. cen.), 145. 
anmula, 16. 
an-nabal, 25. 
annabbal, 23. 
au-nargis al-barri, 8. 
annasia, 490. 
annuda, 490. 
ansi, 220. 
-anta, 166. 
anteayer, 195. 
antes d'ahir, 144, 194. 
ánuk, 15. 
anxia, 403. 
any par d'altre, un, 144n. 
any part altre, un, 144. 
any per d'altre, un, 144. 
año, 235. 
apaláre, 40. 
apanage, 214n. 
'aphaca, 24. 
Apochyma, 24. 
apoyo, 280, 281. 
apucá (Rum.), 235. 
saq(i)b, 12. 
aq(i)ban, 12. 
eaqig, 13. 
Aqrab al-mawarid, 37. 


aquest any (cat. cen.), 143, 195. 


A | 
aragia, 17 


ve 


arago, 145n. 
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araine, 135. 
earcar, 15. 
eareár, 8. 
Aratorés, 484. 
araygar, 153. 
arbello, 140. 
areegar, 153. 
aregar, 153, 173. 
arelne, 135. 


arena, 135-137, 169, 173, 187, 192, 196» 


197. 

aréne, 135n. 
aresegar, 153. 
Arce, 245. 
Arcé, 245. 
Arcenillas, 245. 
Arcenoyo, 245. 
Arcera, 245. 
arche, 245. 
"arfág, 43. 
argaman, 16. 
argáman, 16. 
argamannmu, 16. 
argana (port.), 481. 
argaña (leonés), 481. 
argawán, 16. 
argaya (esp.), 481. 
argowána, 16. 
argunsar, 186. 
arguwaán, 16. 
aritz, 245. 
arlot, 183. 
armilla, 192. 
arraga, 145n. 
arrago, 145n. 
arrededor, 220. 
Arreteu, 239. 
arroyo, 234. 
ars, 245. 

Ars, 245. 

-art, 448. 
aryavan, 16. 
Arz, 15. 

arzá, 15. 

ás, 43. 

asa, 43. 

sasa ar-ráel, 56. 
asaf, 19. 
asag, 56. 
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asala, 45. 

asalát, 45. 
asaragi, 56. 
asasach, 56. 
asbárl, 14. 
asbiyús, 18. 
asconder, 220. 
casía, 17. 

asfar, 18. 
asfiyus, 18. 
sasfur-cusfur, 20. 
aShag, 48. 

ashab hamami, 48. 
askar, 245. 

asl, 45. 

asmado, 181. 
*asno xebre, 491. 
aspgus, 18. 
as-salhmiya, 11. 
assoll, 118. 


«astragalus, 17. 


asu, 43. 

atanto, 220. 
atarazana, 316. 
atailllar, 170, 176. 
ataviar, 154M. 
*atléweis, 240. 
at*reth, 240. 
atucía, 32. 
atutiamo 2 
atuzía, 32. 
auarraz, 7. 
aubelló, 140. 
aubellonar, 140. 
aude, 165. 
audire, 463. 
auelo, -a, 188. 
aun, 220. 

aure, 245. 
aurícula, 123. 


auscultare, 463, 467. 


avagoroso, 181. 
avall, 165. 
avallar, 138. 
avarraz, 7. 
avejas, 221. 
aver, 220. 
avezar, 181. 
avi, -ia, 188. 
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aviones, 73, 74. 
a'xbon, 14. 
axbór, 14. 
axdasán, 13. 
axhéb, 48. 
axiyún, 12. 
aydar, 157. 
-ayo, 314. 
ayo, 314. 
a'zar, 245. 
azear, 20. 
azarcón, 18. 
ázare, 245. 
azía, 17. 
azial, 10. 
aziar, 10, 11. 
azucenón, 74. 
az-zarqún, 18. 
az-ziyar, 10, 
az-zur, 28. 


ba-, 18. 

babrang, 24. 
babrang-búya, 22. 
baco (port.), 481. 
baconera, 118. 
Bacoy, 239. 

badal, 133. 
badang, 24. 
badarúg, 22. 
badarúg, 21. 
badrangbuy a-badranbúya, 22. 
badrangúya, 22. 
badrúg, 22. 
badrug-badróz, 21. 
bagnaduro, 143n. 
bagnueito, 143n. 
bagnuero, 143n. 
baguácir, 221. 
bahar, 8, 9. 

bahar al-barr, 8. 
bahr, 23. 

Babr al-Oulzum, 32. 
baixada, 138. 
baixar, 138. 
bajoca, 118. 


baladre, 72. 
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baldana, 132-133, 169, 176. 
baldanes, 133. 
baldoy, 239. 

balig, 23. 

baligún, 23. 

balsa, 484. 
hallationes, 308. 
ballu'a, 140. 

ban, 204. 

banya, 142n. 
banyades, 142. 
banyadura, 143. 
banyar, 133, 143, 192. 
banyareu, 143. 
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banyar (-se), 142-143, 170, 173, 200n. 


banyava'ls, 142. 
baggam, 20. 
baragím, 21. 
barsám, 8. 
bar-sám, 8. 
barumballa, 125. 
barza, 74. 

basa, 484. 
báasúr, 22. 

batil, 132. 
batlle, 169, 172, 194. 
bawasir, 22. 
baxillas, 221. 
bayo (esp.), 481. 
bazárát, 11. 
bazo (esp.), 481. 
bazt, IL. 

bazr qatúna, 18. 
bazr qutina, 18. 
becada, 170, 171, 174. 
becar, 170, 174. 
bedarangi, 22. 
beguicir, 221. 
beguicir, 221. 
beigehen, 235. 
beleño negro, 48. 
bentallo, 127. 
berceuse, 66. 
*berkju, 66. 


bermiyones (Cabrera Alta), 481. 


berret, 192, 193, 196, 197, 199. 
berrueco, 67. 

bertat, 199. 

bes, 173, 194, 221. 
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besada, 169, 194. 
besament, 194. 

besar, 194. 

bescoll, 169, 172, 195. 
bescollada, 169, 172, 195. 
besos, 181. 

besque, 149. 

bestia, 203. 

bestiar, 203. 

bestiar de tra(s)nuyta, 205. 
bestiar de tre(s)nuyta, 205. 
beurage, 492. 

bezerro, 235. 

bezos, 181. 

birang, 24. 

birang, 24. 

birsám, 8. 

bis, 23. 

bisku, 149. 

bistia, 1909n. 

bixa, 475. 

DIZE GI: 

bizr al-kabar, 19. 

bla, 139, 140, 197. 

blad de 1'Indo, 147. 

blan, 139, 140, 169, 185, 196, 197. 
blana, 140. 

blanes, 140. 

blanet, 140. 

blano, 140. 

blans, 140. 

blat, 145. 

blat de les indies, 145-147. 
blat de imoro (Cat. cen.), 145, 147. 
blat d'indi, 145-147, 173. 
blat d'India, 145, 169. 
blat indi, 145n. 

blé de 1'Inde, 147. 

blé de Turquie, 147. 

blé des Indes, 147. 

blé turquet, 147. 

bloc, 237. 

bloquear, 237. 

boarti, 23. 

bokella, 315. 

bolan, 221. 

bolegáo, 495. 

bolego. 403. 


bolga, 495. 


bolg3, 495. 

bolor (port.), 483. 
boll (Cat. cen.), 148. 
bombilla, 192. 

Bon Vezi, 341. 
-bóna, 447. 
bonoritum, 448. 
Bonort, 448. 
Botrbolegáo, 495. 
Borbolegos, 495. 
Borbolga, 495. 
borja, 147-148, 169, 176. 
borrumballa, 125. 
borujo (esp.), 481. 
botavant, 201. 
bóteim-botna, 24, 
bouilla, 441. 
b(o)usca, 199n. 
bozes, 221. 

brai (dialectos occitanos), 199. 
brain, 38. 

brasil, 211. 

brazil, 21n. 


bres, 171, 173, 185, 186, 191, 201. 


bressol, 171, 191, 20L. 
brezar, 66. 

brezil(h), 21n. 

-briga, 447n. 

brío, 236. 

brizadoras, 66. 
brossa, 130. 

brossar, 130. 

brossat, 130, 169, 173, 185. 
bruixa, 145, 170, 174. 
brull, 130. 

brullo, 130. 
brumballa, 125. 

bsil, 18. 

DULAALO NIZA 
bufador, 128n. 
bufessás, 9. 

buglossi agrestis, 12. 
bubhr, 23. 

búllicare, 495. 
buranya, 169. 
burballa, 125, 169. 
burbáve, 125. 

burga, 495. 
burgum(a), 21. 
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burra (Cat. cen.), 152, 153, 194. 
burrumálla, 125. 

burumballa, 125, 186, 187. 
bas, 25. 

bús-bús, 25. 


buscar (Cat. cen.), 160, 194, 199. 


bustán abrúz, 25. 
butm, 24. 
butmaáta, 24. 
butnu, 24. 
buttis, 25. 
buetut, 23. 
buetút, 23. 
buzúr-abzár, 11. 
buzúrát, rr. 


a 


ca, 150-152, 169, 173, 200n. 
ca (Bal. oc.), 199. 

ca (dialectos occitanos), 199. 
caab, 26. 

caballa, 180, 181. 

cabella, 219. 

cacar, 155. 

caco, 135. 

caguda, 134. 

cacudes, 134. 

cafeses, 178. 

cahabin, 26. 

caib, 26. 

calabruix, 142, 169. 
calabruixó, 142. 
calabruxo, 142. 
calamarsa (Cat. cen.), 142. 
calces, 170, 172, 173, 201. 
calcetí, 174. 

calcigar, 169, 173, 195, 196. 
calciner, 169, 173. 

calgó, 173. 

calcons, 170, 193. 

calcú, 167. : 
calderilla, 196. 

caldre, 201. 

calendula, 13. 

calhar, 493. 

calque, 166. 

calzona, 72. 

camaduci, 29. 
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cambica, 450. 
cambija, 450. 
camboritum, 448. 
camhaduti, 29. 
cami, 196, 197. 
Campredó, 168. 
Camprodón, 168. 
camuña, 240. 
can, 150, 152, 199. 
cancamurria, 67. 
candela, 74. 

cane (It.), 199. 
canella, 190. 
Ccanere, 463. 
cania, 152. 
canido, 483. 


. Canis, 152. 


canna, 152. 

camne, 75. 

Cans, 150. 

cant, Jo, 183. 

cantare, 463. 

canti, Jo, 189. 

cántic, Jo, 189. 

canto andaluz, 325. 
cantos granadinos, 325. 
cántuc, Jo, 189. 

capel (dialectos occitanos), 199. 
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capell, 169, 192, 193, 196, 197, 199, 200, 


capet (dialectos occitanos), 199. 
capicúa, 157. 
cappello (It.), 199. 
capsa, 201. 

cara, 240. 
carácter, 170, 174. 
caragols, 125. 
Carbajosa, 240. 
carbizos, 240. 
carchiú, 167. 
*cario, 239. 
carisa, 490. 
carissa, 490. 
caritatero, 402. 
Carmencica, 78. 
caronal, 492. 
carr-, 240. 

carra, 240. 
carrasca, 240. 
carrasco, 240. 
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carrera, 196. : 
carrera (de Sant Jaume), 170, 197. 
carrillo del pozo, 74. 
Carvajal, 240. 

cas, 134-135, 170, 172, 176. 
Casne, 75. 

*cass-, 246. 

cauciga, 200n. 

caucun, 2001. 

cauque, 200n. 

cauque-re, 167. 

cavalla, 180. 

*cax, 246. 

ceira (port.), 481. 

celo, 315. 

cementeri, 171, 190, 201. 
cementiri, 201. 

cenacho, 76. 

cepillar, 122. 

cepillo, 122. 

cerca, 160, 199, 200n. 
cercant, 160. 

cercapous, 160. 

cercapozos, 160. 


cercar, 160, 170, 172, 173, 194, 199, 
200. 

cercare (It.), 199. 

cerda, 234. 


cerriche, 72. 

Cervus, 491. 

cicisbeo, 476. 

cicuta mayor, 48. 

cielo, 315. 

cilo, 315. 

cingla, 160. 

cinglada, 160-161, 170, 174. 
cinglar, 160, 170, 174. 
cinglazo, 161. 

cinquanta, 166. 

circare, 160. 

clatell, 196, 197. 

clatellada, 195. 

clau, 170, 174, 185. 

climia, 32. 

clueca (esp.), 481. 

co (dialectos occitanos), 199. 
coa, 155-157, 171, 190, 199n. 
cobar, 72. 

coda, 157, 465. 


codego, 490. 
codesso, 489, 490. 
codré, 448. 
cofadria, 110. 
coger (esp.), 235. 
cogeré, 448. 
cohechar, 493. 
cohete, 157. 
cojado, 246. 
cojiga, 246. 

col, 137. 

cola, 157. 

cole, 137. 
colomello, 169. 
colorá, 76. 

colp, 199n. 

coll, 137 170 192. 
coll de la palla, 148. 
collado, 137. 

colle, 137. 


-collis, 137. 


colls, 137. 

Ccomare, 170 172 201. 
communia 240. 

compaña, 78. 

comuña, 240. 

concierto (arag.), 481. 

condes, 31. 

condisi, 31. 

*confectare, 493. 

*confrairía, 484. 

confraria, 484. 

conoceré, 449. 

conosio, 76. 

conoztre, 449. 

conversar, 164. 

coragón, 242. 

corazón, 313. 

cordel, 130. 

cordell, 128-130, 171 173 191. 
cordella, 128. 
cordells, 128. 
cordero, 235. 
*cordil, 130. 
cordill, 128 191 192. 
cordilla, 128. 

corfa, 176. 

corneolus, 13. 
corretja, 117. 
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corvilla, 72. 
corza (esp.), 481. 
cos, cotis, 234. 
cosillas, 441. 
cotilla, 192. 
coto 234. 
COVAr-Se, 134. 
cristobita, 78. 
crosta, 176. 

cua (Cat. cen.), 155, 157 190. 
cuando, 315. 
cuantimás, 72. 
cubo, 72, 125, 481. 
cuchillito, 78. 
cuer, 242. 

cueto, 234. 
culcigar, 196. 
cuna, 188. 
cundes, 31. 
cuneta, 188. 
curiana, 78. 
Curianillas, 78. 
Cus, 152. 


cuscus, 130-131, 169, 176, 186. 


cuscussó, 130-131, 172, 176. 
Cussa, 152, 199n. 
cytísus, 490. 


CH 


cha, 150. 

chaira (esp.), 481. 
chahab, 26. 
chambord, 448. 
chanquete, 76. 


chape (dialectos occitanos), 199. 


chapeau (Fr.), 199. 


chapei (dialectos occitanos), 199. 
chapeu (dialectos occitanos), 199. 


charco, 234. 

charneca, 234. 

charuga (port.), 481. 

che (dialectos occitanos), 199. 
chei (dialectos occitanos), 199. 
cheira (leonés), 481. : 
chercher (Fr.), 199. 

chermisÍ, 475. 

chiave, 435. 

chien (Fr.), 199. 
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chin (dialectos occitanos), 199. 
chopa, 76. 

chori foeminei, 308. 

chori mulierum, 308. 

chos-, 466. 

chosquilar, 466. 

choulha, 200. 

chundes, 31. 

chusquilar, 466. 


D 


dacca, 147. 

Dacsa, 147, 169, 172, 176. 
dah, 26. 

dahis, 34. 

daisam, 26. 

daksa, 147n. 

dalú, 14. 

dalw, 14. 

daradir, 34. 

dársena, 316. 

darz, 33. 

daug, 34. 

davall, 165. 

davallada, 138, 170, 173. 
davallant, 138. 

davallar, 138, 170, 173, 195. 
daza, 1471. 

Dazemena, 13. 

de alto, 491. 

de mibi, 314. 

de tranuita, 210. 

de zaga, 72. 

debaixar, 138. 

(de)baixar, 195. 

decir, 316. 

decorativo, 477. 

decus, -oris, 477. 
defendre, 161, 170, 201. 
defensar (Cat. cen.), 161, 201. 


deixar anar (Cat. cen.), 158, 195. 


deixar estar (Cat. cen.), 161. 
delantarito, 78. 

dende, 291n. 

denes, 190. 

desanat, 183. 

desbajocar (Denia), 118. 
descans, 149. 
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descendid, 291. 
desdir-se (Cat. cen.), 161. 
desena, 173. 
desenes, 190. 
desgranar, 118. 
deshielo, 485. 
despalmar (cast.), 122. 
després-demá, 144. 
después-ahir, 144. 
despuis, 144. 
despuis-anit, 144. 
despus, 144. 
despus-ahir, 144, 194. 
despús-demá, 144. 
desquilar, 466. 
desfelo, 485. 
devallar, 138. 

dia par d'otro, 144. 
dia par totro, 144. 
diapipereón, 36. 
dibág, 34. 
dibsaqus, 56. 
dimir (ast.), 481. 
directus, 240. 
Diván, 323. 

dlú, 14. 

dolent, 170, 172. 
domar, 153. 
dormire, 314. 
-dórum, 447n. 
drap de boca, 124. 
dubaila, 34. 
dubailát, 34. 
-dúbrum, 4471. 
duda'im, 42. 
duelo, 498. 

dug, 34. 

dug al-amir, 26. 
dum(m)al, 35. 
dummala, 35. 
dunbal, 35. 
-dúnum, 447n. 
durdur, 34. 
-dúrum, 447n. 


ebba, 180. 
*ecevro, 491. 
eixanguer, 148, 170, 176. 
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eixugar (Cat. cen.), 123, 196, 197, 199. 


-ejo, 439. 


embrutar (Cat. cen.), 122, 123, 195, 199. 


empano (berciano), 481. 
empegueir-se, 183. 
emperadriz, 483. 

-Én, 239. 

en guar de, 492. 

enaciado (esp. ant.), 481. 
enaguas, 78. 

enamorare, 29In. 
enbuelto, 221. 

encenalls (Cat. cen.), 125. 
enclíticos, 220. 

endibia, 130. 

endivia, 130, 169, 173, 176. 
endurar, 220. 

enfadat, 195. 

enfusar (salm.), 481. 


_engranera (Aran.), 118. 


engronsar, 191. 
enguan, 200n. 
enguany, 143, 173, 195. 
enguany passat, 143. 
enguizcar, 72. 
enguizgar, 72. 
enlojada, 66. 
enmienda, 220. 
ennudo, 490. 
ensangostr, I1o. 
ensollat, 122. 
enutjar-se, 188. 
enxebre, 491. 
époussete (Fr.), 122. 
equa, 180, 181. 
equipier, 237. 
équiférus, 491. 

equus ferus, 491. 
erreza, 219. 

ervanco, 489. 

es-, 121. 

es, 180. 

es llavadossos, 178. 
esbachocar (Alto Aragón), 118. 
esbajocar, 118, 174. 
esbessonar, 118. 
escabeche, 18. 

escala, 117. 

escaló, 117, 170, 196, 197. 
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escalús, 200n. 

escampar, 126. 

escarola, 130. 

escasos, 220. 

escombra (Cat. cen.), 118, 121, 126, 190: 
escombrar, 121, 125-126, 170, 172, 195" 
escombrassar, 126. 
escompador, 126. 
escompar, 125, 126. 
escuchar, 467. 

eser, 492. 

esglaó, 117. 

esgranar, 118, 
espalmador, 122, 17o. 
espalmar, 121-122, 169. 
espill, 178. 

- espiquer, 237. 

espolseta (rosellonés), 122. 
esponda, 465. 

esponera, 465. 

espomna, 465. 
espuendolas, 465. 

espuña, 465. 

esquilar, 466, 467. 
esquirar, 466, 467. 
estavellar, 118. 

estenar (leonés, ast.), 481. 
estiar (port.), 481. 

estobá, 139. 

estovar(-se), 134, 170, 174. 
estribo, 280. 

-eta, 191. 

etichetta, 476. 

-etum, 448, 450. 

eventail (Fr.), 127, 199. 
exornativo, 477. 

-eyoO, 314. 

ezebro, 491. 

ezpañá, 67. 


fa, 165. 

facal, 38. 

facen, 221. 

fadar, 181. 

fadrí, 170, 173. 

falda, 192n. 

faldetes, 171, 185, 191. 
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faldilles, 191. 
faguáq, 36. 

fagwa, 35. 

fahg, 36. 

fajo, 69. 

farda, 36. 

fárfara, 37. 

farnas, 14. 

fasafis, 35. 

fasd, 35. 

fasfas, 35. 

fattura, 476. 

fawaq, 36. 

faye, 314. 

faz, 314. 

felló, 169, 195, 196. 
fembres, 183. 
fenyador, 126. 
fenyedor, ra, 126, 169. 
fenyer, 126, 169, 173, 196, 197. 
fergenal (arag.), 481. 
ferid, 483. 

ferrada, 220. 
ferronius, 239. 
Ferroy, 239. 

fes, 148, 1609, 176, 185. 
feseta, 148, 186. 
fessása, 9. 

fesset, 148, 169, 176. 
ficatum, 493. 

fiere, 291. 

fiero, 185. 

fierro, 291n. 
filyuelo, 313, 314. 
filyuelo alyeno, 313. 
fine, 463. 

finida, 280. 
flastomar, 173. 
fleur, 8. 

flixar-se, 161, 169, 198. 
flocs, 125. 

flor, 24. 

floridura (cat.), 483. 
fluix, 161. 

fon, 163. 

fondre, 163. 

fongut, 163. 
fontezica, 441. 
forca, 134. 
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Forchetta (It.), 199. galsama, 37- 
forqueta, 134, 171, 173, 191, 199, 200. gallaecus, 234. 
forquilla (Cat. cen.), 134, 191, 199- *gallaiko, 234. 
fos, 190. galleda (Cat. cen.), 124. 
fos, fosa (Cat. cent), 161. gamba, 155. 
fourcheto (dialectos occitanos), 199. gambosí, 155, 169, 172, 197. 
fourchete (Fr.), 134, 199. gana, 195. 
fourqueto (dialectos occitanos), 199. gangalla, 148, 169, 172, 195. 
Íraga, 145. gar, 316. 
Írago, 145n. gaer, 9. 
franc, 487. garáha, 38. 
franchise, 487. garba, 72. 
frater, 19In. garbanzo, 489. 
fraula, 144-145, 170. garbera, 72. 
fraular, 144. garbillar, 72.- 
fraulera, 144. gardador, 338. 
fraura, 144-145. z garganterías, 220. 
fredolec, 171, 192. Garir, 316. 
fredolic, 192. garnar, 121. 
fresa, 145. garre, 316. 
freye, 145n. garrid, 316. 
Friude, 310, 313. garrir, 316. 
fronte, 436. garrit, 170, 172, 174. 
fróttole, 349. gasas, 38. 
fueaila, 41. gass-gassán, 38. 
fuande, 465. . gastigar, 245. 
fuego, 362. gauf, 38. 
fulful abyad, 36. gazel, 294, 295n. 
fulful aswad, 36. gearra, 495. 
fulfuli, 36. gearra-goirt, 495. 
fungus melitensis, 52. gearra-guirt, 495. 
funyar, 126. gens, 166. 
funyir, 126. ges, 163. 
furchetta, 134. gezarúq, 16. 
furad, 36. ghazal, 294. 
furxeta, 134. gir, 38. 
Fus, fusa, 161-163, 171, 173, 185, 190 8, 35. 
fúsum, 161. "  girqi, 37. 
fuwaq, 36. giss, 38. 
(g)léwjan, 240. 
G gra, 121. 
granadinas, 326. 
gabuzó, 155. granar, 121. 
gahár-r-rak, 39. graner, 121. 
gai, 487. granera, 118-121, 126, 170, 173, 183, 
galeté, 487. 190, 200. 
ga'if, 38. grano turco, 147. 
galfó, 117, 171, 191. graó (Car. cen.), 117, 196. 


galfón, 117. grera (Arán), 118. 
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gronxar, 191. 
- gobierna, 72. 
Godoy, 239. 
goirt, 495. 
gol del honor, 237. 
golfín, 76. 
golfo, 191. 
golfón, 117. 
golós, 133. 
golut, 133. 
gomphunm, 117. 
gonfon, 117. 
gorman, 133. 
gorrió, 155. 
gorrión, 155. 
gort, 495- 


gos (Cat. cen.), 150, 152, 199. 


gosma, 495- 

gous, 199n. 
guajiras, 326. 

gueal, 9. 

guarda, 150, 170, 174. 
guardador, 317, 343. 
guardar, 150. 
gudari, 41. 

gúerco, 181. 
Guitoy, 239. 

guirt, 495. 

Guizoy, 239. 


guizque, 72. 


habalraz, 7. 
habaneras, 326. 
habarraz, 7. 
habb al-bán, 7. 
habb al-kundus, 31. 
habb ar-ras, 7. 
habba xadrá, 24. 
habben, 7. 
habib, 3o1n. 
habibi, 309, 313. 
hadul, 14. 
haeresia, 219. 
hafa, 29. 

haís, 17. 

hágag, 47- 
hajar, 163. 
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hajau, 163. 
halhal, 37. 
halhara, 37. 
halib, 40. 
halibán, 40. 
*halibatain, 40. 
halibiya, 41. 
háama, 42. 
hamaábhim, 26. 
hamiq-humágq, 41. 
hamod, 19. 
harago, 145n. 
hasáa, 41. 
hasach, 42. 
hasak, 42. 
hasce, 41. 
hasisan, 40. 


hasisan-xasisan, 30. 


hauarraz, 7. 
háxe, 41. 
head, 38. 
hendija, 483. 
henna, 20. 
herba Echii, 12. 
herejía, 219. 
herética, 219. 
hierba, 485. 
hinojo, 235. 
honor, 498. 
honra, 498. 
huande, 465. 
huerco, 181. 
huessos, 11. 
hulqúm, 28. 
humaigaá, 41. 
humaigá, 41. 
hurraig, 33. 
hurud, 19. 


-1, 147, 189. 
-ia, 147. 
-iálum, 4470. 
*ibaika, 234- 
*ib, 234. 
"bt, 14. 

ibti, 22. 
ibzar, 11. 
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ibzár-abázir, 11. 

-ic, 189, 192. 

-¡CÉ, 450. 

-ico, 78, 439, 440, 441- 
-iculu, 192. 

idxir, 11. 

-lego, 234. 

'iggás, 39. 

'iggási, 39. 

iggaslya, 39. 
ignudo, 490. 

-illa, 191, 192. 

ille, 179. 

-illo, 78, 439, 440, 441. 
imbát, 15. 

-in, 23. 

incluso, 220. 

Indies, 145. 

indoun, 147. 
intransigente, 476. 
-1NUS, 234. 

iocosa gades, 325. 
ipsa, 180. 

ipse, 179. 

ipsu, 180. 

igeád, 12. 

1qrás, 14. 

-Ir, 22. 

ir (port.), 235. 

ir (esp.), 235. 
irrugare, 234. 
Isabelilla, 78. 
isfed-ba-isfed-bág, 18. 
isfidbag-isfidbag, 18. 
isfidbaga, 19. 
isfidbágát, 19. 
ispéd-ba, 18. 

israng, 17. 

istiedad, 20. 

1t, 450. 

ito, 78, 439, 440, 441. 


J 


jamás, 166. 
jas, 163, 170. 
jaseu, 163. 
jarchya, 280. 
jarria, 75. 
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jaruga (andaluz), 481. 

jau, 163, 170. 

jautarse (gallego, ast.), 481. 
jeché, 73. 

jigeo, 65. 

jijear, 65. 


kacb, 26. 
kagba, 26. 
kabab, 31. 
kabab, 31. 
kababa, 31. 
kababát, 31. 
kabar, 18. 
kasbin, 26. 
kadiba, 28. 
kafá, 134. 
kahil, 30. 
kakang, 27. 
kalaf, 30. 
kalam garnáta, 325. 
káma, 31. 
kamareta, 181. 
kámax-kámix, 31. 
kammuniya, 240. 
kando, 315. 
kangar, 33. 
káo, 237. 

kaó, 237. 

kar-, 239. 
karb”, 23. 
kaukarén, 167. 
kaukarés, 167. 
káuke, 167. 
kausag, 33. 
kawamix, 31. 
-ko, 234. 

koge, 157. 
kondes, 31. 
kove, 157 
kowe, 157 
kúa, 1571. 
kubaiba, 31. 
kubaibát, 31. 
kundus, 31. 
kungur, 33. 
kunkur, 33. 


1960 


RFE, XLIII, 1960 ÍNDICE DE PALABRAS 591 


E 33- Li 
uskus, 130. 
kuskusu, 130. llambroix, 170, 172, 201. 


llaminer, 133. 


*kutisso-, 490. llavador, 178 


Kyriacus, 239. 
7 di lavar, 178. 
L lMepada, 492. 
lepafils, 133. 
laeba, 43. llepal, 133. 
labba, 55. llepól, 133, 170. 
lahga, 45 llevadora, 201. 
| laciya, 42. llevar, 163, 170, 192, 196, 197, 201. 
lama, 74. llevar-se, 201. 
lampida, 448n. PET 132. 
lampézo, 448n. ; á 
e e lloca (cat.), 481. 
lapis, 234. llosc, 190. 
largo, 479. eE nd 186, 190. 
(Dasaf, 19. AS 
lavare, 178. llueca (esp.), 481. 


laverca (gallego), 481. llueza (ast.), 481. 


laz(d)rar, 239. llusc, 190. 

lazerar, 239. llusco, 190. 

lazeria, 239. M 
Lebe-sén, 239. 

Aécit, 490. ma-, 448. 

Leobesindus, 239. ma”, 43- 

leoninas, 49. ma” al-ás, 43. 

1'he trobada, 183. ma domna, 341. 

he trobat (Cat. cen.), 183. mabral, 126. 

liba”, 55. macana, 131-132, 170, 196. 
liberal, 476. Macanera, 132. 

libí, 55. Maganés, 132. 

libre, 201. madomna, 341. 

Liguum Brasile, 21. madoixa (Cat. cen.), 144. 
lígrimo, 67. madrana, 316. 

lindoun, 147. madre, 316, 324. 

lita, 56. Madredagua, 448. 
locutor, 237. Madredelagua, 448. 
lóhmega, 41. Madrid, 448. 

loquillo, 442. *Maduerdo, 450. 

loquito, 442. maduixa (Cat. cen.), 144. 
Lu kuiri, 118. mafa (ast.), 483. 

luá (Rum.), 235. magencar, 170, 174. 
lueba, 43. Magerit, 448. 

luego, 477- *magetorítum, 447, 450. 
uego a luego, 72. magor (ast.), 483. 
luengo, 479- magrebinas, II. 


maguera, 440. 
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-MAgus, 4471. 
maht, 15. 
Maidrit, 448, 449. 
*Maiduerdo, 448. 
Maiedrid, 449. 
maioliche, 475. 
Mais d'Amic, 338. 
maiz, 145. 
Majadrid, 449. 
Majdrit, 449. 
malagueñas, 326. 
malbé, 154n. 
male, 314. 
malmala, 51. 
malmaridada, 312. 
mamma, 324. 


manco, 165-166, 170, 173, 195, 196. 


mancos, 165. 

mandil, 72. 

mandragora, 42. 

mangáo, 483. 

mangar, 483. 

mangarra (arag. Mérida), 483. 
mangon, 483. 
mangonear, 483. 

manguán (ast. arg.), 483. 
manguito, 483. 

mangulán (salm.), 483. 
mangullón (ast.), 483. 
mansebu, 181. 

manzana, 131. 

ma'q, 43. 

marda, 153-154, 171, 191, 200n. 
mardal, 154, 186. 

mardan, 154. 

mardano, 154. 

mare, 73. 

marero, 72. 

márg, 138. A 
marguá, 126-127, 170, 172, 176. 
margual, 126. 

margualiquio, 126. 

marguán, 127, 186. 

marguen, 484. 

maris, 153. 

marizar (salm.), 481. 

marjal, 138, 170, 176. 
markaz, 280, 281. 

marojo (esp.), 483. 
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marr, 153. 

marrá (Cat. cen.), 153, 191. 
marranera, 118. 
marranet, 127. 
marrano, 475. 
maruá, 127. 
maruah. 126. 
maruanet, 127. 
masdar, 38. 
Massanet, 131. 
matn, 44. 

matnán, 44. 

mató, 130. 

Matrá, 449. 

Matrá, Lo, 449. 
matrana, 316. 
matre, 316. 
matrem, 448. 
Matric, 448. 
matricem, 448. 
*Matrichit, 448. 
Matrit, 448. 
Matrix, 448. 
Matri), 448, 449, 450. 
mawláya, 340. 
mayas, 307. 
Maydrit, 449. 
Mayoritum, 448. 
mayos, 306. 
mápra. 450. 
másyra, 449. 
Magrít, 449, 450 
*Mazdórito, 448n. 
Mazdrit, 448, 449. 
Mazrít, 448. 
medrar, 448. 
meixacan (ast.), 152n. 
mejorar, 448. 
Melchorito, 78. 
meliorare, 448. 
menos, 165, 195, 196. 
Mentesa, 490. 
Mentissa, 490. 
menuts, 170, 196. 
menys, 165, 166. 
merdum-giyah, 42. 
merla, 72. 

més, 166. 

mesar (esp.), 481. 
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meytad, 110. 
*mezdrar, 448. 
mezquino, 220. 
mi dons, 341. 

mi dueño, 340. 
mi señor, 340. 

mi señorcito, 301. 
mib 303. 

mib corasón, 303. 
midons, 344 345 346. 
mi donz, 341. 
mijo, 147n. 


milanta, 166, 192 197. 


milenta, 166. 
milhóc, 147n. 
millo, 147n. 
milloc, 147. 

mio cidiello, 301. 
mio corajon, 303. 
mirlo, 72. 
mirvah, 126. 
missar, 172. 
mitges, 201. 
mitulus, 240. 
modorro, 170. 
mofo (port,), 483. 
mogo, 483. 

moho (esp.), 483. 
moixó, 178. 
mojar, 133. 
mojinos, 74. 
molsa (cat.), 483. 
molt, 190. 


moll, -a, 138-140, 170, 192. 


molla (berciano), 483. 
mollant, 158. 
mollar, 195. 

iolles, 139. 

mollis, 138. 

molls, 139. 

mon Bon Vezi, 338. 
Mon Esteve, 341. 
mon Fin Desir, 338. 
mon frare, 492. 
mont, 315. 
montaka, 67. 
Montesa, 490. 
Mont-redó, 168. 
Mont-rodó, 168. 
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Mont-rodon, 168. 
MOresc, 145, 147. 
morionda (esp.), 481. 
mormo, 495. 
morralla, 155, 172. 
morueco (esp.), 481. 


mosso, 149, 170, 172, 174. 


mostela, 170, 172, 174. 
mozo, 149. 

mozuela, 78. 

much, 315. 

mucho, 467. 
mujeriego, 234. 
multu, 467. 


mullar, 133, 143, 170, 192. 


mullareu, 143. 
mullar(-se), 142. 
mullatori, 133. 
mullen, 133. 

mulles, 133. 

múnm, 44. 

mu'q al-cain, 43. 
muglayáta, 44. 
mugliyáta, 44. 
murada, 171. 

mures, 220. 

Muro, 169. 
muúsarag-muúrsarag, 44. 
muslo, 235. 
mustaqim, 35. 
muwaschaha, 280, 322. 


N 


ná, 76. 
napel, 25. 
napelo, 23. 
nargil, 45. 
nargis, 9. 
narigil-nárgil, 45. 
narikeli, 45. 
naris, 483. 
narria, 67. 
narsisse, 8. 
nau, 137. 
naxl, 51. 
ne, 403. 
nen, -a, 191. 
neregil, 45. 
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nerviu, 190. ossa alabarie, 11. 
netejar, 123. ossa shemie, 11. 

ni, 152. otoño, 144n. 

ni manco, 165. -Otros, 484. 
MAI IZ 3) TOD ovellas, 220. 

nina, 191. oxear, 72. 

niña, 78. -0y, 239. 

Niort, 448. 

nirvi, 171, 190. 1% 
nite, 45. 


nnido, 490. padrastre, 170, 174. 
nnutu, 490. padrí, 170, 172, 174. 


no ta”, 165. padri, -ina, 188. 
nodriz, 483. paia, 179. 
nombre, 315. pajezico, 441. 
non, 463. pajizo, 77, 78. 
nou, 196. pajuz, 149. 
novell, -ella, 150, 170, 173, 196, 197. palabras de Granada, 325. 
novelles, 150. palma, 121. 
novellu, 150. palmito, 128, 194. 
novioritum, 448. palla, 179. 
nuembre, 315. pallissa, 148. 
nuemane, 315. pallola, 170, 172. 
nusatros, 484. pallús, 148-1439, 170. 
nyirvi, 190. palluz, 149. 
panís, 145, 147. 
Ñ panizo, 147. 
pantalons, 193. 
ñefas (leonés), 481. pantorrilla, 235. 
: papas, 75. 
O Papoy, 239. 
*papponius, 239. 
o!, 173. parabolare, 233. 
obedien, 341. parajismo (leonés), 481. 
obediensa, 341. paraxismos (port.), 481. 
obedir amor, 341. pardal (Cat. cen.), 154, 155. 
701, 239. pardalus, 154. 
Ojos, 315. pareisser, 164. 
oliverica, 69. paréixer, 164, 170, 173, 195. 
ombres, 219. parer, 164. 
OMES, 219. parescere, 164. 
UL parlar, 164. 
-On1us, 239. pas, 201. 
sopháret, 14. paspalháo, 495. 
oqueruela (esp.), 481. passim, 221. 
-ordo, 448. : pastar, 196. 
oréye, 12 pattanga, 20. 
orin, 72. peca, 492. 


-orito, 4481. peso, 492. 
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pegar (port.), 235. 
pera, 149, 196. 
peramany, 145, 170, 196. 
peramanyer, 145. 
permanys, 145. 
perameny, 145. 
perdonare, 463. 
perera, 132. 

personne, 166. 
pescapous, 160n. 
pescar gambosins, 155. 
peteneras, 326. 

petó, 194. 

*pett-, 492. 

*pettia, 492. 

pezza, 492. 

piara, 74. 

pica, 465. 

picaraza, 465. 

picea, 15. 

piece, 492. 

piedi, 436. 

pieses, 178. 

pieza, 492. 

pigliare (It.), 235. 
pigota, 170, 173, 186, 187, 200n. 
pijota, 76. 

pikare (sardo), 235. 
piloto, 475. 

pillar, 77. 

pinaster, 15. 
pingorota, 67. 

pira, 149. 

*piscio, 463. 

pixacá, 152n. 

pizarra, 234. 

placcúla, 234. 
planicúla, 234. 
plumbum ustum, 14. 
poal, 124-125, 170, 173, 187. 
poále, 124. 

pobál, 124. 

poma, 131, 132, 196. 
pomera, 132. 

pomum, 131. 

porc, 196. 

porcastre, -a, 154, 170, 196. 
porcastrell, -ella, 154. 
porcatera, 118. 
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porquera, 118, 

posal, 124. 

possals, 124. 

pozal, 72, 124, 125. 

prendere (It.), 235. 

prest, 183, 199n. 

primavera d'hivern, 144, 170, 195, 201. 
prinde (Rum.), 235. : 
profacan, 220. 

profesor auxiliar, 237. 

puches, 467. 

pudent, 170. 

puellae gaditanae, 325. 

pultes, 467. 

pus, 166, 173, 199n. 

putico, 442. 

putillo, 442. 


qasada, 12. 
qadmiyá, 32. 
qafaz-qifaz, 27. 
qafaza, 27. 

qafaza, 28. 

qafr, 29. 

gaid, 37. 

qalimiyaá, 32. 
qalqant-qalgand, 27. 
qamahduwa, 29. 
qamaza, 28. 

qanún, 35. 

qar, 29. 

garasa, 14. 
qarha-qurúh, 53. 
qarmad, 29. 
qaremida, 29. 
garraha, 53. 

gatan, 30. 

gita, 25. 

qualcu, 167. 
qualcú, 173, 199M. 
qualcun, -a, 167, 199n. 
qualque, 166, 167, 173. 
quaranta, 166. 


- Qubrusi, 32. 


qubrusi, 32. 
Quedericus, 239. 
quef, 316. 
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quéfze, 27. remeje, 66. 
Queiráz, 239. remejer, 66. 
Queiriz, 239. remullar, 133. 
Queiró, 239. rendija, 483. 
Queiróz, 239. rentar, 178. 
quelcom, 167, 173. res, 166. 
quere, 315. retabillo, 69. 
queucom, 167. retal, 130. 
quífaizá, 28. retall, 130. 
quíl, 280, 320. retundu, 191. 
quilib albacar, 20. rien, 166. 
quis, 152. rienga (ribera del Duero, Salamanca) 
quissó, 152. 481. 
quitameriendas, 67. Risála, 323. 
Qulzum, 32. ritondo, 168. 
quizumt, 32. : -ritum, 447, 448. 
qurrais, 33. robin, 72. 
rodilla, 235. 
R rodó (Cat. cen.), 167. 
rodó, 167, 191. 
-ra, 242. Rodosindus, 239. 
rabúos, 73, 74- rollo, 67. 
Radix Echii, 12. romandre, 183. 
ragaha, 17. rOSa, 170, 193, 196, 197. 
rais, 483. rosada, 197. 
rajulai, 43. Ro-sén, 239. 
rall, 164-165, 173. rostriquemado, III. 
rallava, 164. rostrituerta, 11In. 
ramat (Cat. cen.), 150. rostro, 314. 
raquib, 317, 338, 343- rotondo, 168. 
ra's al-afáel, 12. rratos, 220. 
rascuñar, 110. rroqueria, 220. 
rasfa, 17. Tuc, 153. 
raspall (Cat. cen.), 122. ruca, 153. 
raspallar, 121. rudó, 167. 
raut(a), 46. ruga, 234. 
rayado, 485. rug(g)jaha. 17. 
recazo, 135. (rúh)nafsani, 45. 
reconcome, 72. ruina, 49. 
redó, 167-168, 171, 191. 
redol, 168, 171. 
redolar, 168. > 
redolí, 168. sa, 179, 180. 
redols, 168. *sae(a)f, 17. 
redona,167. Sabbár, 14. 
reganyols, 125. ” sable, 135. 
“reisos, 178. ] sabó, 139. 
reixa. 117. Saboy, 239. 


remate, 436. saca, 220. 
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sacarse, 220. 
sacorbella, la, 179. 
. sadoll, 183. 
saffudi, 35. 

Safr, 18. 

sahar, 481. 

sahmi, 35. 

sahra, 46. 

sahrjó, 481. 
*sahrjó, 482. 
sáicar, 237. 

sasid, 46. 

sa'im, 46. 
sai(r)kurán, 49. 
Sakróna, 49. 

salea, 48. 

salefa, 132. 

salir del alma, 72. 
saliré, 291n. 
saltationes, 308, 
sanarad, 315. 
Sangar, 10. 
saponius, 239. Ñ 
saque (Lorca), 481. 
Sate, 47. 

Sara 52: 

sarampió, 193, 196. 
sarampión, 193. 
*sarhja, 482. 
Sarka, 148. 

Sarkair, 148. 
sarmak, 47. 
sarmaq-Sarmag, 47. 
sarna, 234. 

sarria, 481. 
sartago”, 40. 
Saukad-darrágin, 56. 


Saukaran-Saikarán, 49. 


saumé, 1531. 
sawIq, 49. 
sayyidí, 340. 
sceile(m), 19. 
sceilen, 19. 
scissile, 50. 
scheren, 467. 
se calhar, 493. 
seguidillas, 326. 
séicar, 237. 
seile(m), 19. 
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seilim, 19. 

seká, 160. 

sélaáf, 19. 
semblar, 164, 195. 
senasen, 48. 
sende, 239. 
senhal, 338, 345. 
separare, 491. 
*seperare, 491. 
sera (esp.), 482. 
serád, 303. 
servidor, 341. 
servizi, 341. 
setole, 10. 
seuasen, 48. 
sevillanas, 326. 
shear, 467. 
shemie, 11. 

sí fa, 165. 

sí faré, 165. 
sicera, 449. 
siirillas, 326. 
sik, 18. 

sik-ba, 18. 
sikbag, 18. 
simaáx, 46. 
simhaq, 55. 
simsimaniya, 47. 
sinasin, 48. 
Singar-Sangaár, 10. 
sinsin, 48. 
siped-isped, 18. 
sirimiri, 67. 
siring, 17. 
sirkurán, 49. 
situla, 14. 
si(z)dra, 449. 
*skairan, 407. 
skára, 467. 
skera, 467. 
skoere, 467. 
soda, 33- 
sodollo, 492. 
soferia, 208. 

sol, 123. 

soldan, 316. 
soll, 118, 123, 170. 


sollar, 122-123. 170, 195, 200. 


sollar (Bal. ac.), 199. 
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somas, 220. 

sombrero, 192. 

somer, 153. 

somera, 152-153, 170, 172, 173. 
SOrra, 135, 137, 196, 197. 
SOYrrer, 137. 

SOrrera, 137. 

sort, 140-142, 170. 

sota (Cat. cen.), 165, 201. 
souia, 200. 

souiller (Fr.), 199. 
soulha, 200. 

soya, 123. 

soyugar, 67. 

suarde, 142. 

sucar, 133. 

suculare, 122. 

sudáeg, 33. 

suerte, 142. 

Sufr, 18. 

suilla, 122. 

Súkrán, 49. 

suláma, 47. 

sulámayát, 47. 

sulha, 200. 

sultán, 316. 

sullar, 122-123. 

sullat (Tortosa), 122, 123. 
sumé, 153n. 

surad, 49. 

surra, 23. 

sús, 50. 

súsa, 50. 

SúsSu, 50. 

Suwailá, 49. 


ta, 316. 
ta'alil, 54. 
taba-táva, 50. 
.tabaq, 50. 
tabaque, 50. 
tady. 53. 
tahalib, 51. 
tail-til, 53. 
tailúla, 54. 
talea, 51. 
talasfi-talasfi, 51. 


talent, 172, 173, 185, 195, 200n. 
Talenus, 239. 
talk, 50. 

talus, 17. 

talx Sukiúg, 51. 
tamalmul, 51. 
tamo, 149. 

tamri, 52. 

tamrix, 52. 
tanduwa, 53. 
tangas, 316. 
tangos, 326. 
taqrih, 53. 

taraf, 45. 

taratit, 52. 
taraxSaqún, 51. 
tardor, 144, 195. 
tascó, 148, 195. 
tasmit, 318-320. 
taulala, 54. 

tácún, 53. 

tawáein, 53. 
tawalil, 54. 
tazummit, 55. 
tazza, 475: 

tbag, 50. 

té (Cat. cen.), 163. 
tea, 77. 

telafha, 51. 
télafhóna, 51. 
tem, jo, 183. 
templadico, 441. 
tenada (esp.), 481. 
tenebras, 447n. 
tenedor, 134. 
tenre, 140n. 
tensus, 467. 
tentus, 467. 
tenus, 463. 
tenyada (cat.), 481. 
terminación, 280. 
teula, 154. 
teulada, 154. 
teulada, 154. 
teulader, -í, -á, 154-155. 
teuladi, 154. 
teulat, 154-155. 
tidy, 53. 

Tineo, 239. 
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tinieblas, 447n. 
tínt, 467. 

tirar, 220. 
tirarte, 220. 
*tlosquilar, 466. 
tobo, 139n. 

todo, 171, 316. 
todos, 220. 

tofus, 139. 
tohallas de manjar, 124. 
toíto, 76. 

- toller, 315. 
tomar (esp.), 235. 
tonga, 483. 
tonsus, 467. 
tonto, 467. 
topar, 181. 

torca, 123. 
torcaboca, 124n. 


torcaboques (cat.), 124, 187. 


torcacoltell, 123. 
torcamans, 123. 


torcar, 123, 170, 173, 196, 197, 198, 200. 


torcar (Bal. oc.), 199. 
torca-rasó, 123. 
torcar-(se), 123-124. 
torcher (Fr.), 123, 199. 
tornarad, 315. 
torqueboques, 124n. 
torsus, 467. 

Ort 1170, 172. 
tortus, 467. 

tosar, 466. 

tosquiar, 466. 


tou (Cat. cen.), 134, 139, 140, 192, 196. 


tourca, 200. 
tovajas, 124. 
trahere, 164. 
trans-, 206. 


*transnoctare, 205, 206, 209. 


transnoctet, 205n. 
transnuytar, 206, 210. 
tranuitador, 210. 
tranuitar, 210. 
tranuyta, 205. 
tranuytada, 206. 
tranuytar, 206, 210. 
trasnochada, 208. 
trasnochar, 205. 
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trasnuechar, 205. 
trasnuytada, 206. 
trasnuytaren, 207. 
trasquilar, 466. 
trattabbukku, 124. 
traullar, 173. 
traiillar, 176. 

traure, 163, 164, 192. 
traure'l, 164. 
treballar, 206. 
trende, 140n. 
trenuitava, 207, 208. 
trenuyt, 2091. 
trenuyta, 209n. 
trenuytá, 209n. 
trenuytada, 206, 209. 
trenuytar, 209n. 
trenuytaven, 207. 
trenuyte, 206n. 
trepitjar, 195. 
tre(s)-, 206n. 
trescapous, 160n. 
tresnochant, 210. 
tresnoitar, 205. 
tresnuyta, 205. 
tre(s)nuytada, 208. 
tresnuytant, 210n. 


tresnuytar, 206, 207n, 208, 209. 


tresmuiter, 205. 
trespás, 206n. 
trespassar, 206n. 
tresquiar, 466. 
tresquilar, 466. 
treure, 164. 
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treure (Cat. cen.), 163, 164, 170, 192, 


196, 197. 
trigo de Indias, 145. 
trinitada, 209. 
trit, 190. 
trosquiar, 466. 
trozo, 492. 
try, 448. 
tuelle, 315. 
tublub, 51. 
tu'lul-talal, 54, 
tuem, 54: 
tundu'a-tandu'a, 53. 
turtút, 52. 
tut, 54. 
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tút, 54. 
túta, 54. 
tutiya, 32. 
tuic, 139n. 
tuitt, 139n. 
txas, 163. 


-u, 189. 

subt, 14. 

-UC, 192. 

-uelo, 439, 440, 441. 
cúgéta, 40. 
EUgga, 40. 

ui, 189. 
unmgehen, 240. 
eumur, 37. 
uqhuwán, 13. 
urele, 123. 

eurf ad-dik, 26. 
urgúha, 17. 
*urguwán, 16. 
uró, 245. 

usah, 56. 
usnán, 19. 
usnan-isnán, 19. 
*usnána, 19. 
USsrung, 17. 
usSaq-usSag, 56. 
uS-SNA, 19. 
usúl, 45. 

uyido, 485. 


va-, 18. 
vacconius, 239. 
vando, 221. 
vano, 193, 194. 


vano (Cat. cen.), 127, 128, 199. 


ve ahi, 236. 
ve allí, 236. 
ve aquí, 236. 
vedes, 291n. 
vega, 234. 
vegada, 220. 
veleta, 72. 
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vena algebein, 38. 


. venae alabathi, 22. 


venae alhalesae, 40. 

vencejo, 74. 

ventador, 128. 

ventaglio (It.), 127, 199. 
ventalh (dialectos occitanos), 199. 
ventall, 127-128, 170, 173, 193, 200. 
ventall (Bal. oc.), 199. 
ventall (Cat. cen.), 126. 
ventallet, 127. 

ventalls, 127. 

ventallu, 128n. 

ventarel, 199n. 

ver (Alg.), 173. 

ver (Bal. oc.), 199. 

ver (Cat. cen.), 196. 

ver (dialectos occitanos), 199. 
ver, vera, vero, 168-169. 
veracu, I99n. 

verai (dialectos occitanos), 199. 
verd, 315. 

verderol, 74. 

verderón, 74. 

verdones, 73. 74. 

verduricas, 441. 

verija, 67. 

veritat (Cat. cen.), 168, 196, 199. 
vero (Bal. oc.), 199. 

vero (It.), 199. 

veru, 199n. 

verve, 236. 

vesc, 149, 186, 191. 

vía, 491. 

viaderas, 291. 

vianda, 19. 

viandela, 291. 

vicedio, 476. 

vicediós, 476. 

vidanga, 24. 

Vid-dalén, 239. 

vide, 291n. 

vide d'alem, 239. 

vidriola, 174. 

viento marero, 72. 

vigas, 220. 

vigdalén, 239. 

vigilante, 338. 

vigo d'além, 239. 
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vindrás, 187. 
vinguis, 187. 

virga pastoris, 56. 
visc, 149, 171, 185, 191. 
visc-i-vesc, 149, 186. 
visco, 72, 149. 
viscum, 149. 
vischio, 149. 

Viseo, 239. 

visk, 149. 

visque, 149, 186. 
vivrayo, 314. 
vivreyo, 314. 

vizco, 149. 

yoici, 236. 

yoilá, 236. 

volare, 314. 

volta, 280. 

VOS, 479- 


yrei (dialectos occitanos), 199. 


vuelta, 280, 281. 
vurmo, 495. 
vusatros, 484. 


wady, 54. 
warid, 11. 
warid agwalf, 11. 
wasag, 56. 
was4'is, 25. 
wasag, 56. 
wasat, 35. 
Waurms, 495. 
weihs, 239. 
welyos, 315. 
Wurm, 495. 
wuss$q, 56. 


xabis, 26. 
xabisa, 26. 
xadd, 27. 
xafardeig, 164. 
xelefa 132. 


xaqúd, 28 


ÍNDICE DE PALABRAS 


xar-zahra, 32. 


xarzabrag-Xxauzahrag. 32. 


xass al-himar, 10. 
xáuega, 492. 

xebrar, 491. 

xebre, 491. 

Xerec, 133, 170, 176: 
xereca, 132, 170, 176. 
xerrar, 104. 

xilaq, 28. 

xuntaá, 25. 

xusasa”, 30. 


ya rab!, 301. 
yabrúbh, 42. 
yabrúha, 42. 
yatu, 163. 
yarro, 245. 
yas, 163. 
yáu, 163. 
ydea, 475- 
yed, 314. 
yeldarse, 66. 
yermaniellas, 314. 
yes, 314. 
yesar, 38. 


zaborras, 135. 
zafio, 76. 
zahorra, 135. 
zaica (arag.), 481. 
zalyar, II. 
zamána, 13. 
zamzarig, 16. 
zZaorra, 135. 


zaragatona, 18. 
zarda (ast.), 481. 
zardag, 55. 
zardak, 55. 
zardag, 55- 
zebrar, 491. 
zebro, 491. 
zéjel, 281, 322. 
zephyrus, 491. 
ziár, II. 

ziarit, 11. 
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zift. 20. zopissa, 24. 
zirineos, 74. zorollo (salm.), 481. 
ziyar, 11. zúbissa, 24. 

zobre, 73. zumaya, 78. 

zolo, 73. zumita, 55. 

zolle (Alto Aragón), 118. zuri, 245. 


N. de la R.—Por falta de tipos adecuados, en el índice de materias, aparecen 
algunos nombres árabes mal trascritos; lo mismo sucede en el de palabras; además, 
conviene cotejar la lectura correcta, en las páginas correspondientes, de los signos 
y términos: d, 490; I-, 490; I-)I-, 490; 11)M, 4090; faye, 314; koge, 157; kove, kowe, 
157; márg, 138; Mazdrit, Mazrit, 448, 440; *mezdtar, 448; oréye, 123; Soi, 123: 
try, 448; urele, 123. 
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«REVISTA DE FILOLOGIA ESPAÑOLA» 


INTRODUCCION A LA LINGUISTICA ROMANICA, ror w. 
MEYER-LÚBKE.—VERSIÓN DE LA TERCERA EDICIÓN ALEMANA, CON NOTAS Y 
ADICIONES, POR A. CASTRO.—Un vol. en 8,2 de 463 págs. Agotado. 


ANTOLOGIA DE PROSISTAS ESPAÑOLES, POR R. MENÉNDEZ 
PIDAL. Sexta edición.—Un vol. en 8.2 de 383 págs. Agotado. 

MANUAL DE PRONUNCIACION ESPAÑOLA, POR T. NAVARRO 
ToMÁs. Décima edición, corregida y aumentada .—Un vol. en 8.? de 
320 págs. y 102 figs., 85 ptas. 


LA VERSIFICACION IRREGULAR EN LA POESIA CASTE-' 
LLANA, POR PEDRO HENRÍQUEZ UREÑA.—Segunda edición, corregida y 
adicionada.—Un vol. en 8. de vit1-371 págs. Agotado. 


LA ORACION Y SUS PARTES. ESTUDIOS DE GRAMÁTICA GENERAL 
Y CASTELLANA, POR RODOLFO LENZ. Segunda edición.—Un vol. en 8. de 
Xx-558 págs. Agotado. 


PALEOGRAFIA ESPAÑOLA, POR ZACARÍAS GARCÍA VILLADA.—I. 
Texto: un vol. en 8.2 de vi1-371 págs. y 29 grabados. 11. Album: un 
volumen en folio apaisado, con 116 facsímiles en 67 láminas. Agotado. 

POESIA JUGLARESCA Y JUGLARES, POR R. MENÉNDEZ PIDAL.— 
Un vol. en 8.” de v111-488 págs. y 54 fotograbados; encuadernados en tela. 
Agotado. 

FUENTES DE LA HISTORIA ESPAÑOLA E HISPANOAME- 
RICANA, POR B. SÁNCHEZ ALONSO. Tercera edición, corregida y puesta 
al día. Tres vols. en 8. de 678, 508 y 736 págs., respectivamente, en 
rústica, 210 ptas., y en tela, 250 ptas. 


INTRODUCCION AL LATIN VULGAR, Por C. H. GRANDGENT. — 
TRADUCCIÓN DEL INGLÉS ADICIONADA POR EL AUTOR, CORREGIDA Y AUMENTA- 
DA CON NOTAS, PRÓLOGO Y UNA ANTOLOGÍA, POR F. DE B, MOLL.—Un vol, en 8.* 
de 384 págs. y 2 mapas; 2.* edición; rústica, 50 ptas. ; tela 60 ptas. 

GLOSARIO DE VOCES COMENTADAS EN EDICIONES DE 
TEXTOS CLASICOS, POR CARMEN FONTECHA, Un vol, en 4.” de v1t1-412 
páginas. Agotado. 


FILOSOFIA DEL LENGUAJE. ENSAYOS, POR KARL VOSSLER, 
TRADUCCIÓN ESPAÑOLA. Un vol. en 8.” de 276 págs., agotado. 


HISTORIA DE LA HISTORIOGRAFIA ESPAÑOLA. ENSAYO 
DE UN EXAMEN DE CONJUNTO, Por B. SÁNCHEZ ALONSO. Vol, 1: 
Hasta la publicación de la Crónica de ao: da .-1543). Un vol. en 8.* 
de vi11-478 págs. En rústica, 50 ptas. Vol. De Ocampo a Solís 
(1543-1684). Un vol. en 8.* de 444 págs. Metas. Vol. III: De Solís 
al final del siglo XVIII. Un vol. en 8.” de 312 págs., 40 ptas. 

PROBLEMAS Y METODOS DE LA LINGUISTICA, Por 
W. V. WARTBURG.—TRADUCCIÓN DE DÁMASO ALONSO Y EMILIO LORENZO.— 
ANOTADO PARA LECTORES HISPÁNICOS POR DÁMASO ALONSO. 1951. XXIV 
y 422 págs. (21 X 14); en tela, 70 votas. 

LA DIFERENCIACION LEXICA DE LAS LENGUAS ROMA- 
NICAS, POR G. ROHLFS. Traducción y notas de MANUEL ALVAR.—Un 
volumen de 194 páginas y 50 gráficos, 21,5 X 14. 120 ptas. en rústica, 
140 ptas. en tela. 
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CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTÍFICAS 
ANEJOS DE LA «REVISTA DE FILOLOGÍA ESPAÑOLA» 
A E AAA 
VOLUMENES PUBLICADOS 


I—ORIGENES DEL ESPAÑOL. ESTADO LINGUÍSTICO DE LA PENÍN- 
SULA IBÉRICA HASTA EL SIGLO XI, POR R, MENÉNDEZ PIDAL.—SEGUNDA EDICIÓN, 
CORREGIDA Y ADICIONADA, TOMO 1.—Un vol. en 4.” de xri-591 págs., con 
18 mapas y 4 facsímiles. Agotado. 

1.—CONTRIBUCION AL DICCIONARIO HISPANICO ETIMO- 
LOGICO, Por v. GARCÍA DÉ DIEGO.—Nueva edición. Un vol. en 4.” de 212 
páginas. Agotado. 

III.—INFLEXION DE LAS VOCALES EN ESPAÑOL, POR MAX 
KREPINSKY.—TRADUCCIÓN Y NOTAS DE V. GARCÍA DE DIEGO.—Un vol. en 4,” 
de 151 págs. Agotado. 

IV.—EL DIALECTO DE SAN CIPRIAN DE SANABRIA, Por 
FRITZ KRUGER.—Un vol, en 4. de 132 págs., una lámina y un mapa, 
Agotado. y 

V.—OBSERVACIONES SOBRE LAS FUENTES LITERARIAS 
DE “LA CELESTINA”, POR F, CASTRO GUISASOLA.—Un vol. en 4.” de 
194 páginas. Agotado. 

VI—EL PENSAMIENTO DE CERVANTES, POr a, CAsTrRO.—Un 
vol. en 4. de 406 págs. Agotado. 

VILI—LOS TEXTOS ESPAÑOLES Y GALLEGO-PORTUGUE- 
SES DE LA DEMANDA DEL SANTO GRIAL, Por P. BOHIGASs.—Un 
vol. en 4.? de 152 págs. Agotado. 

VIM.—MOSEN DIEGO DE VALERA: CRONICA DE LOS 
REYES CATOLICOS [HasTA AHORA DESCONOCIDA].—EDICIÓN Y ESTUDIO 
POR J. M. CARRIAZO.—Un vol. en 4.” de cLiv-314 págs. Agotado. 

IX,—CUATRO POEMAS DE BERCEO (MILAGROS DE LA IGLESIA 
ROBADA Y DE TEÓFILO Y VIDAS DE SANTA ORIA Y DE SAN MILLÁN), NUEVO 
MANUSCRITO DE LA ACADEMIA ESPAÑOLA.—EDICIÓN DE C. CARROLL MARDEN, 
Un vol. en 4. de 110 págs. y 3 facsímiles. Agotado. 


X.—BERCEO: VEINTITRES MILAGROS. NUEVO MANUSCRITO DE 
LA ACADEMIA ESPAÑOLA.—EDICIÓN DE C. CARROLL MARDEN.—Un vol. en 4.* 
de 103 págs. y un facsímil. Agotado. 


XI—LA NEGACION EN ESPAÑOL ANTIGUO, CoN REFERENCIAS 
A OTROS IDIOMAS, POR E. L. LLORÉNS.—Un vol. en 4.” de 199 págs. Agotado. 


XII—CARACTERES GENERALES DEL JUDEO-ESPAÑOL DE 
ORIENTE, POR M. L. WAGNER.—Un vol. en 4.” de 120 págs. y 8 láms. 
Agotado. 


XITI.—GARCILASO DE LA VEGA, CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO DE La 


LÍRICA ESPAÑOLA DEL SIGLO XVI, POR MARGOT ARCE BLANCO.—Un vol. en 4.* 
de 142 págs. Agotado. 

XIV.—CARTAS INEDITAS DE JUAN DE VALDES AL CAR- 
DENAL GONZAGA.—INTRODUCCIÓN Y NOTAS POR JOSÉ F. MONTESINOS. 
Un vol. en 4. de cxIx-127 págs. Agotado. 

XV.—LEOMARTE: SUMAS DE HISTORIA TROYANA.—pt- 
CIÓN, PRÓLOGO, NOTAS Y VOCABULARIO POR AGAPITO REY.—Un vol. en 4.* 
de 449 págs. y 2 facsímiles, 100 ptas. 

XVI—ERASMO: EL ENQUIRIDION O MANUAL, DEL CABA 
LLERO CRISTIANO Y LA PARÁCLESIS O EXHORTACIÓN AL ESTUDIO D£ 
LAS LETRAS DIVINAS, (TRADUCCIONES ESPAÑOLAS DEL SIGLO XVI).—EDICIÓN 
DE DÁMASO ALONSO. PRÓLOGO DE MARCEL BATAILLON.—Un vol. en 4. de. 
539 págs. y 16 facsímiles. Agotado. 

XVIIl—CONTRIBUCION A LA FONETICA DEL HISPANO- 
ARABE Y DE LOS ARABISMOS EN EL IBERO-ROMANICO Y 
EN EL SICILIANO, POR ARNALD STEIGER.—Un vol, en 4. de vi-519 
páginas. Agotado. 

XVII!l.—HISTORIA TROYANA EN PROSA Y VERSO (rexrto 
DE HACIA 1270), PUBLICADA POR R, MENÉNDEZ PIDAL, CON LA COOPERACIÓN 
DE E. VARÓN VALLEJO.—Un vol. en 4.? de L-227 págs. Agotado. 

XIX.—ARCAISMOS DIALECTALES. LA CONSERVACIÓN DE “s” y 
“Z” SONORAS EN CÁCERES Y SALAMANCA, POR AURELIO M. ESPINOSA, hijo.— 
Un vol. en 4. de xxxIt-256 págs. Agotado. 

XX.—LA LENGUA POEÉTICA DE GONGORA (Primera parte, 
corregida) (Tercera edición), POR DÁMASO ALONSO.—Un vol. en 4. de 
240 págs. 90 ptas. 

XXI—ANTONIO LOPEZ DE VEGA: PARADOXAS RACIONA- 
LES.—EDICIÓN Y ESTUDIO DE ERASMO BUCETA.—Un vol, en 4. de xL111-138 
páginas. Agotado. 

XXII.—GLOSARIOS LATINO-ESPAÑOLES, POR AMÉRICO CASTRO. 
Un vol. en 4. de Lxxxvi1-379 págs. y 5 láms. Agotado. 

XXIM.—EL LIBRO DE LOS CABALLOS, TRATADO DE ALBEITERÍA 
DEL SIGLO XIII.—EDITADO CON INTRODUCCIÓN Y VOCABULARIO POR GEORG 
sacHs.—Un vol. en 4. de xxv-150 págs. Agotado. 

XXIV.—DOS EXCENTRICOS: CRISTOBAL, DE VILLALON.— 
EL Dr. JUAN HUARTE, POR ARTURO FARINELLI.—Un vol, en 4.” de 
104 págs., 40 ptas. 

XXV.—BALTASAR CASTIGLIONE: EL CORTESANO, 'TRADU- 
CIDO POR BOSCÁN, ESTUDIO DE MENÉNDEZ Y PELAYO; ÍNDICES Y NOTAS DE 
A. GONZÁLEZ PALENCIA.—Un vol. en 4.2 de LxIv-448 págs. Agotado, 


XXVI—UNA FAMILIA DE INGENIOS: LOS RAMIREZ DE 
PRADO, POR JOAQUÍN DE ENTRAMBASAGUAS.—Un vol, en 4.2 de 224 pá- 
ginas, 40 ptas. 


XXVII—CONTRIBUCION DE LA LITERATURA A LA HIS- 
TORIA DEL ARTE, Por MIGUEL HERRERO GArcía.—Un vol. en 4. de 
268 págs., 50 pesetas. j 

XXVII. —ALFONSO GARCIA MATAMOROS: APOLOGIA 
“PRO ADSERENDA HISPANORUM ERUDITIONE”.—EDICIÓN, ES- 
TUDIO, TRADUCCIÓN Y NOTAS DE JOSÉ LÓPEZ DE TORO.—Un vol. en 4.” de 275 
páginas, 40 ptas. 

XXIX.—EL HABLA DE MERIDA Y SUS CERCANIAS, Por 
ALONSO ZAMORA VICENTE.—Un vol. en 4.” de 154 págs. y Xxvirr láms. en 
papel couché, 50 ptas. 

XXX.—EL ENIGMA DEL VASCUENCE ANTE LAS LENGUAS 
INDOEUROPEAS, POR FLORENTINO CASTRO GUISASOLA.—Un vol. en 4.* 
de 296 págs. Agotado. 

XXXI—EL BABLE DE CABRANES, POR MARÍA JOSEFA CANELLADA 
Un vol. en 4. de 276 págs. con láms., 60 ptas, 

XXXI..—CANCIONERO DE 1628. EDICIÓN Y ESTUDIO DEL CANCIO- 
NERO 250-2 DE LA BIBLIOTECA UNIVERSITARIA DE ZARAGOZA, POR JOSÉ MANUEL, 
BLECUA.—Un vol. en 4.”.de 672 págs., 80 ptas. 

XXXIII—COMPORTAMIENTOS TONALES VOCALICOS EN 
ESPAÑOL Y PORTUGUES, POR A, DE LACERDA Y MARÍA JOSEFA CANE- 
LLADA.—Un vol. en 4. de 280 págs., 50 ptas. 

XXXIV.—VIDA, POESIA Y ESTILO DE DON GASPAR NU- 
ÑEZ DE ARCE, POR JOSEFINA ROMO ARREGUI—Un vol. en 4.” de 279 
páginas, 50 ptas. 

XXXV. —ESTUDIO DEL AUTOGRAFO DE “EL HEROE” GRA- 
CIANO, POR MIGUEL ROMERA-NAVARRO.—Un vol. en 4. de 232 páginas, 
70 ptas. 

XXXVI.—EL LEXICO RURAL DEL NOROESTE IBERICO, Por 
FRITZ KRUGER.—Un vol, en 4. de 142 págs., con láminas fuera de texto 
en papel couché, 50 ptas. | 

XXXVIl—EL CANTAR DE SANCHO II Y CERCO DE ZA- 
MORA, POR CAROLA REIG.—Un vol. en 4.2 de 402 págs., con láminas 
fuera de texto en papel couché, 60 ptas. 

XXXVIIT—LOS COMPLEMENTOS PRONOMINALO-ADVER- 
BIALES DERIVADOS DE “IBI” E “INDE” EN LA PENINSULA 
IBERICA, POR ANTONIO MARÍA BADÍA MARGARIT. Un vol. en 4. de 288 
páginas, 60 ptas. 

XXXIX. —FERNANDO DE HERRERA. RIMAS INEDITAS. Ept- 
TADAS POR JOSÉ MANUEL BLECUA.—Un vol. en 4." de 254 págs., 70 ptas. 


XL.—LECCION Y SENTIDO DEL GUZMAN DE ALFARACHE, 
POR ENRIQUE MORENO BÁEZ.—Un vol. en 4. de 194 págs., 50 ptas. 


XLI—SINTAXIS DEL VERBO ESPAÑOL MODERNO, rokr 
M, CRIADO DEL, VAL.—Un vol. en 4” de 190 págs., 50 ptas. 
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XLIT—GUSTAVO ADOLFO BECQUER. TEATRO. tExTO Y ES- 
TUDIO DE JUAN ANTONIO "TAMAYO. Un vol. en 4. de LXXXVIII-528 pá- 
ginas, 75 ptas. 

XLIMI.—Fr. HERNANDO DE SANTIAGO, POR QUINTÍN PÉREZ.— 
Un vol. en 4” con 216 págs., 40 ptas. 

XLIV.—EL HABLA DE LA CABRERA ALTA, POR MARÍA CON- 
CEPCIÓN CASADO LOBATO.—Un vol. en 4. de xx-192 págs., con 20 láminas 
fuera de texto, 75 ptas. 


XLV.—INVESTIGACIONES SOBRE EL LIBRO DE ALEXAN- 
DRE, POR E. ALARCOS LLORACH.—Un vol. en 4) de 194 págs., 50 ptas. 

XIVI—PASTOR DIAZ DENTRO DEL ROMANTICISMO, Por 
ENRIQUE CHAO ESPINA—Un vol. en 4. con 7 h. s. f.-688 págs., con 
32 láms., 85 ptas. 

XLVIL—TEORIAS METRICAS DEL SIGLO DE ORO, por E. DÍEZ 
ECHARRI.—Un vol. en 4.%, con 360 págs., 70 ptas. 

XLVIM.—LAS IDEAS LINGUISTICAS EN ESPAÑA: SL 
GLO XVIII, Por F. LÁZARO CARRETER.—Un vol. en 4. con 296 págs., 
65 ptas. 

XLIX.—EL HABLA DE BABIA Y LACIANA, POR GUZMÁN ALVA- 
REZ.—Un vol. en 4. de xvi h. s. f.-348 págs., con xLvr11r láminas, 120 ptas. 

L.—EL CUENTO ESPAÑOL EN El, SIGLO XIX, POR MARIANO BA- 
QUERO GOYANES.—Un vol. en 4.” de 700 págs., 120 ptas. 

LI-—PEDRO SIMON ABRIL, POR MARGARITA MORREALE DE CASTRO.— 
Un vol. en 4. de 332 págs., 60 ptas. 

LIL—INTRODUCCION A LA LEXICOGRAFIA MODERNA, Por 
Junio Casares.—Un vol. en 4. de XVI-356 págs., 80 pesetas. 

LIM.—ESTUDIOS SOBRE LOS GITANISMOS DEL ESPAÑOL, 
POR CARLOS CLAVERÍA.—Un vol. en 4.” de 272 págs., 65 ptas. 

LIV.—REGISTRO DE LEXICOGRAFIA HISPANICA, POR MI- 
GUEL ROMERA-NAVARRO.—Un vol, en 4.” de 1.013 págs., 250 ptas. 

LV.—DON FRANCISCO DE QUEVEDO. LAGRIMAS DE HIE- 
REMIAS CASTELLANAS. EDICIÓN, PRÓLOGO Y NOTAS DE EDWARD M. 
WILSON Y JOSÉ MANUEL BLECUA.—Un vol. en 4.% de CXLIV-177 pá- 
ginas, 100 ptas. 

LVI—GONZALO CORREAS. ARTE DE LA LENGUA CASTE- 
LLANA.—EDICIÓN Y PRÓLOGO DE EMILIO ALARCOS GARCÍA.—Un vol. en 
4. de XXXVII-500 págs., 140 ptas. 

LVII.—ANALISIS VERBAL DEL ESTILO. ÍNDICES VERBALES DE 
CERVANTES, DE AVELLANEDA Y DEL AUTOR DE “LA TÍA FINGIDA”, POR M. CRIADO 
DÉ VAL —Un vol. en 4.” de 129 págs., 40 ptas. 


LVIN.—ROMANCERO DE NUEVO MEJICO, POR AURELIO MA- 
CEDONIO ESPINOSA—Un vol. en 4%, de XXIV-302 págs., 75 ptas. 


LIX.—RELACIONES HISPANOITALIANAS, POR JOSEPH G. FU- 
cinLa.—Un vol. en 4.%, de 238 págs., 55 ptas. 


LX.—COMO VIVE UN ROMANCE, DOS ENSAYOS SOBRE TRADICIO- 
NALIDAD, POR R. MENÉNDEZ PIDAL (1920), DIEGO CATALÁN Y ÁLVARO GAL- 
més (1950).—Un vol. en 4.”, de x1-307 págs. y mapas, 140 ptas. 


LXI—EL ESPAÑOL EN EL ECUADOR, Por HUMBERTO TOSCANO 
MATEUS.—Un vol. en 4.” de 478 págs., 80 ptas. 


LXIL—BALTASAR GRACIAN. ORACULO MANUAL Y ARTE 
DE PRUDENCIA. EDICIÓN CRÍTICA POR MIGUEL ROMERA NAVARRO.—Un 
volumen en 4., de xxxIX-654 págs., 135 ptas. 


LXIII—BRAULIO VIGON. VOCABULARIO DIAI,ECTOLOGI- 
CO DEL CONCEJO DE COLUNGA, EDICIÓN DE ANA MARÍA VIGÓN. 
Un vol. en 4.” de 680 págs., 140 ptas. 


LXIV.—INDICE VERBAL DE “LA CELESTINA”, POR M. CRIA- 
DO DEL VALñ.—Un vol. en 4., de 266 págs., 65 ptas. 


LXV.—EL, POEMA DE ALFONSO XI, EDICIÓN DE YO YEN CATE. 
Un vol. en 4.” de x1v111-700 págs., 200 ptas. 


LXVI.—LAS FUENTES Y LOS TEMAS DEL POLIFEMO DE 
GONGORA, POR ANTONIO VILANOVA.—Dos vols. en 4.2 de 802-952 pá- 
ginas, 450 ptas. 


LXVIIl—ESTUDIOS SOBRE PERIFRASIS VERBALES DEL 
ESPAÑOL, ror josÉ roca PONS.—Un vol. en 4.” de x11-404 págs., 95 
pesetas. 


LXVIM.—MIRAGRES DE SANTIAGO, POR JOSÉ LUIS PENSADO.— 
Un vol. en 4. de cLx-368 págs., 250 ptas. 


LXIX.—FEL ESPAÑOL HABLADO EN TENERTE ES, POR MANUEL 
ALVAR.—Un vol. en 4. de xiv-286 págs., 160 ptas. 


LXX.—ESTUDIOS DE ASIMILACION Y DISIMILACION EN 
EL IBERO ROMANICO, POR EUGENIO DÉ BUSTOS.—Un vol. en 4. de 
xvi-158 págs., 65 ptas. 


IXXI.—CONTRIBUCION A LA HISTORIA DE LOS CON- 
CEPTOS GRAMATICALES; LA APORTACION DEL BROCEN- 
SE, POR CONSTANTINO GARCÍA.—Un vol. en 4. de 180 págs., 70 ptas. 


LXXIT.—ESTUDIOS SOBRE EL PETRARQUISMO EN ESPA- 
ÑA, POR JOSEPH G. FUCILLA,—Un vol. en 4, XVI e 344 págs., 160 ptas. 


LXXIM.—TEXTOS HISPANICOS DIALECTALES, POR MANUEL 
ALVAR.—Dos volúmenes en 4.”, XXVIII + 920 págs., 360 ptas. en rústica, 
400 ptas. en tela. 


LXXIV.—EL, HABLA DE SISTERNA, POR JOSEPH A, ERNÁNDEZ. 
Un volumen en 4.”, XVI + 188 págs. + XX láms., 130 ptas. 
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La REVISTA DE FILOLOGIA ESPAÑOLA prepara los índices de 
autores, conceptos, palabras, etc., hasta el tomo XL, En fecha opor- 


tuna anunciará las características y condiciones de la publicación. 


EXDIECTON “NACTONAT 


DE LAS 


OBRAS COMPLETAS DE MENENDEZ Y PELAYO 


SERIES PUBLICADAS: 


HISTORIA DE LAS IDEAS ESTÉTICAS EN ESPAÑA. Segunda edi- 
ción, agotada. Tercera edición en prensa. 

ESTUDIOS Y DISCURSOS DE CRÍTICA HISTÓRICA Y LITERARIA. 
Siete volúmenes, con 2.880 págs. Precio: 350 ptas. 

ORÍGENES DE LA NOVELA. Segunda edición. Cuatro volúme- 
nes, con 1.692 páginas. Precio: 360 ptas. 

ANTOLOGÍA DE POETAS LÍRICOS CASTELLANOS. Diez volúme- 
nes, cen 4.546 págs. Precio: 500 ptas. 

HISTORIA DE LOS HETERODOXOS ESPAÑOLES. Ocho volúmenes, 
con 4.168 págs. (Agotados los tomos 1, II y IV.) Precio: 50 pe- 
setas cada tomo. 

ENSAYOS DE CRÍTICA FILOSÓFICA. Un volumen, con 424 pá- 
ginas. Precio: 50 ptas. 

HISTORIA DE LA POESÍA HISPANO-AMERICANA. Dos volúme- 
nes, con 900 págs. Precio: 100 ptas. 

ESTUDIOS SOBRE 'EL, TEATRO DE LOPE DE VEGA. Seis es 
nes. Precio: 300 pesetas. 2.488 páginas. 

BIBLIOGRAFÍA HISPANO-L, ATINA CLÁSICA. Diez volúmenes. 
Precio: 500 ptas. 4.320 págs. 

- BIBLIOTECA DE TRADUCTORES EsPAÑOLES. Cuatro volúme- 
nes. Precio: 300 ptas. 1.698 págs. 

LA CIENCIA ESPAÑOLA. Tres volúmenes. Precio: 200 ptas. 
1.212 páginas. 

Pozsías. Dos volúmenes. 688 págs. Precio: 120 ptas. 

Varia. Tres volúmenes. 1.224 págs. Precio: 240 ptas 


BIBLIOTECA DE DIALECTOLOGÍA Y TRADICIONES POPULARES 


DEPENDIENTE DEL, 
CENTRO DE ESTUDIOS DE ETNOLOGIA PENINSULAR 


VOLUMENES PUBLICADOS 


1.—Arco Y Garay, Ricarmo: Notas del folklore alto-aragonés. Un 
volumen de 24 X 17, de 520 págs. + 22 láminas. 1943, 45 ptas. 


II.—ARNAL CAvEro, Peoro: Wocabulario del alto-aragonés. Un volu- 
men de 24 X 17, de 32 págs. 1944. 10 ptas. 


111.—Curte, MercuÁn, Marciano: Cuentos extremeños. Un vol. de 
24 X 17, de 376 págs. 1944. 40 ptas. 


TV.—SÁncHez Pérez, José Aucusto: El culto mariano en España. 
Un vol. de 24 X 17, de 482 págs. + 213 láminas. 1943. 60 ptas. 


V.—CASTILLO DE Lucas, ANTONIO: Refranero médico. Refranes de 
aplicación médica seleccionados de clásicos autores, de obras 
de paremiología y en parte directamente recogidos y anotados. 
Un vol. de 24 X 17, de 307 págs. 1944. En reimpresión. 


VI.—Caro Baroja, Juro: La vida rural en Vera de Piútasoa (Na- 
varra). Un vol. de 24 X 17, de 244 págs. + 40 láminas. 1944. 
40 ptas. 


VII.—GonzÁLEz PALENCIA, ANGEL, y MELE, EucENIo: La maya (Notas 
para su estudio en España). Un vol. de 24 x 17, de 168 páginas. 
1944, 40 ptas. 


VII1.—ALONSO GARROTE, SANTIAGO: El dialecto vulgar leonés hablado en 
Maragatería y tierra de Astorga (Notas gramaticales y vocabu- 
lario). Segunda edición. Un vol. de 24 X 17, de 352 págs. 1947. 
60 ptas. 


IX.—KkrtcEr, Frirz: Problemas Etimológicos. 24 X 17, 188 páginas. 
1956. 69 ptas. 


X.—LARREA, ARCADIO DE: Cuentos populares de Andalucía: Cuentos 
gaditanos, Tomo 1, 24 X 17, 224 págs. 1959. 75 ptas. 


XI.—Pérez ViparL, Jos£: España en la Historia del Tabaco. 24 X 17. 
XVIII-296 págs. + XXXI láminas. 1959. 190 ptas. rústica y 
220, tela. 


XII.—Krúcar, Frr1z: El argentinismo “es de lindo”. 25 X 17. 498 pá- 
ginas. 1960. 90 ptas. 


ALGUNAS PUBLICACIONES DEL INSTITUTO 
NACIONAL DEL LIBRO ESPAÑOL 


CATÁLOGO GENERAL DE LA LIBRERÍA EsPAÑOLA E HISPANO- 
AMERICANA : 1901-1930. 
Tomo II, 100 ptas. Tomo IV, 75 ptas. Tomo V, 120 ptas. 
Tomos 1 y III, agotados. 


CATÁLOGO GENERAL DE LA LIBRERÍA EsPAaÑoLa: 1931-1950. 
"Tomo 1: A-Ch, 300 ptas. Tomo II: D-K (en prensa). 
REGISTRO DE LIBREROS. 1: Libros de nuevo. 1959, 10 ptas. 


Indice acumulativo de la producción editorial española regis- 
trada en el Repertorio bibliográfico mensual de la revista 
El Libro Español durante el año 1959. 75 ptas.. 


CATÁLOGO DE LA FERIA NACIONAL DEL LIBRO: 1960. 15 ptas. 


LIrrERATURA INEANTIL Y JUVENIL EN EsPAÑA, por dieciocho es- 
pecialistas. 20 ptas. 


Ex LIBRO RELIGIOSO EN EsPAÑa (1939-1959), por un grupo de 
especialistas. 20 ptas. 


Porsía, Trarro, NoveLa (Catálogo General). 10 ptas. 

LiBros DÉ RELIGIÓN (Catálogo General). 10 ptas. — 

CIEN FICHAS SOBRE... VELÁZQUEZ, por JosÉ MANUEL PITA 
ANDRADE. 10 ptas. 

CIEN FICHAS SOBRE... LIBROS DE ARTE ANUNCIADOS Y NO PU- 
BLICADOS, por JuAaN ANToNIO GAYA Nuño. 10 ptas. 


CIEN FICHAS SOBRE... HUELVA, por DieG0 Díaz HiERRO. 10 
pesetas. 


Pedidos: I. N. 1. E. 

a 2 + MA DERET DA O 
GLossaRIvVM MEDIAE LATINITATIS CATALONIAE, voces latinas y 
romances documentadas en fuentes catalanas del año 800 
al 1100, compilado y redactado por M. BassoLs DE CLI- 
MENT, J. BasrarDas PARERA, E. Ropón BINuÉ, D. Conbom 
Gratacós, R. QUEVEDO SeENSaT, María C. CaraLÁ PocH. 
Fascículo 1: a-aragalius.—Universidad de Barcelona.—Es- 
cuela de Filología.—Barcelona, 1960.—28 X 22. 127 pági- 
nas y encarte. 275 grs. Precio: 125 ptas. 


AA mp, ol 
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OTRAS REVISTAS 
DEL PATRONATO “MENENDEZ PELAYO” 


AL-ANDALUS.—Publicación del Instituto “Miguel Asín”. 
, Revista dedicada al estudio de la historia, ciencias, literatura, arte y arqueo- 
gía de la España musulmana, (Semestral.) ' 


España: Suscripción anual, 140 ptas. Número suelto, 75 ptas. 

Extranj ero . ” ” ” ” ” 100 - 

ANALES CERVANTINOS.—Publicación del Instituto “Miguel de Cervantes”. 
_ Organo de la Sección Cervantina del Instituto “Miguel de Cervantes”, con- 
tiene estudios, notas y textos interesantes relativos al autor de El Ingenioso 
Hidalgo, y da información de cuanto aparece sobre el tema en libros y revistas 
españoles y extranjeros. (Anual.) 
España: Suscripción anual, 140 ptas. Número suelto, 150 ptas. 

Extranjero . ” ” 180 ” ” ” 200 ” 

ANUARIO MUSICAL.—Publicación del Instituto Español de Musicología, 

Es un exponente de los problemas que encierran nuestro folklore y el estudio 
científico del pasado musical de España. Aparte de todo lo referente a la cultura 
musical española, da también cabida en sus páginas a temas universales de índole 
musicográfica, relacionados directa o indirectamente con ella. (Anual.) 

España: Suscripción anual, 80 ptas. Número suelto, 90 ptas. 

Extranj ero . ” ” ” ” ” 1 ” 

O ESPAÑOL DE ARQUEOLOGIA.—Publicación del Instituto “Rodri- 
go Caro”. 

Revista dedicada al estudio de la arqueología y al arte durante la prehistoria 
y la Edad Antigua, tanto en España como en el extranjero. (Semestral,) 

España: Suscripción anual, 140 ptas. Número suelto, 75 ptas. 

Extranjero: Y E SOS y e UI 

ARCHIVO ESPAÑOL DE ARTE.—Publicación del Instituto “Diego Velázquez”. 

Revista de Arte medieval y moderno. Aunque fundamentalmente se consagra 
al arte español y americano, publica también trabajos sobre arte extranjero, (Tri- 
mestral.) 

España: Suscripción anual, 170 ptas. Número suelto, 50 ptas. 

Extranj ero: ” ” 220 ” »” » 60 ” 

BOLETIN DEL SEMINARIO DE ESTUDIOS DE ARTE Y ARQUEOLOGIA.— 
Publicación de la Facultad de Historia de Ja Universidad de Valladolid. 

Dedicada a estudios arqueológicos y de arte, contiene trabajos extensos sobre 
estos temas, más la aportación de las Secciones de Cuadernos de Trabajos, Varia, 
Datos y Documentos sobre Arte, Revistas y Bibliografía, en un volumen de más 
de 300 páginas de texto y un centenar de láminas en papel couché. (Anual.) 


España : Suscripción anual, 140 ptas. Número suelto, 150 ptas. 
Extranjero: Ñ ANN ds AS Y 
CUADERNOS DE ESTUDIOS GALLEGOS.—Publicación del Instituto “Padre 
Sarmiento”. 


Recoge textos, documentos e indicaciones de provecho, para quienes trabajan 
sobre puntos de historia, filología, arqueología o etnografía de Galicia, divulgando 
además, ampliamente, la bibliografía sistematizada. (Cuatrimestral), 

España: Suscripción anual, 150 ptas, Número suelto, 55 ptas. 

Extranjero: E A E e DES 

EMERITA.—Publicación del Instituto “Antonio de Nebrija”. 

Unica en-su género en lengua española, aspira a mantener a los estudiosos 
españoles al corriente de los estudios e investigaciones de Lingúística indoeuropea 
y Filología clásica, y a la vez a ser un índice del progreso de estos estudios en 
España. (Semestral.) 

España: Suscripción anual, 150 ptas. Número suelto, 80 ptas. 

_ Extranjero: E RA E Ud ls y 00m" 


HISPANIA.—Publicación del Instituto “Jerónimo Zurita”. : É 
Dedicada al estudio de los problemas históricos, metodología, fuentes y bi- 
bliografía de historia de España y universal, (Trimestral.) 


España: Suscripción anual, 150 ptas. Número suelto, 40 ptas. 
Extranjero: pe ZOO da 60 : 
MISSIONALIA HISPANICA.—Publicación del Instituto “Santo Toribio de Mo- 
grovejo”. : 


Describe el esfuerzo espiritual y material realizado por nuestros misioneros en 
todo el mundo, exponiendo los métodos empleados, (Cuatrimestral.) 
España: Suscripción anual, 130 ptas. Número suelto, 45 ptas. 
Extranjero: i a pa de ze [E 


REVISTA DE DIALECTOLOGIA Y TRADICIONES POPULARES.—Publi- 
cación del Centro de Estudios de Etnología Peninsular. 

Recoge estudios dialectales y folklóricos, así como materiales de nuestro saber 
popular, con el propósito de fomentar el mejor conocimiento e interpretación del 
acervo poético y lingitístico que enriquece la cultura española. (Trimestral.) 

España: Suscripción anual, 150 ptas. Número suelto, 40 ptas. 

Extranjero: ds 200 e + COGE 


REVISTA DE IDEAS ESTETICAS.—Publicación del Instituto “Diego Velázquez”. 
La “Revista de Ideas Estéticas” abarca estudios no limitados a Estética filo- 
sófica, sino extensivos a teorías y ciencia del arte estilístico, poético, teoría de la 
Música y Bibliografía. (Trimestral.) 
España :, Suscripción anual, 100 ptas. Número suelto, 30 ptas. 
Extranjero: 2 o AN Es $ 0 


REVISTA DE INDIAS.—Publicación del Instituto “Gonzalo Fernández de Oviedo”. 
Versa sobre historia, arqueología, arte, filología, literatura, geografía y etno- 
grafía de los países hispanoamericanos en el período nacional; bibliografía gene- 
ral e información contemporánea. (Trimestral.) 
España: Suscripción anual, 150 ptas. Número suelto, 40 ptas. 
Extranjero . ” ” 200 ” ” ” 50 ” 


REVISTA DE LITERATURA.—Publicación del Instituto “Miguel de Cervantes”. 
Publica en cada fascículo estudios críticos extensos, ensayos breves, notas de 
lecturas, etc., dedicados a la literatura en toda su amplitud; una Crónica general 
del movimiento literario y otra de aquellas manifestaciones culturales relaciona- 
das con él—Teatro, Cine, Música—, así como críticas de los libros más notables y 
una Bibliografía que da al lector el movimiento literario mundial. (Trimestral.) 

España: Suscripción anual, 150 ptas. Número suelto, 40 ptas. 

Extranjero: 2 ZO y E 606 

SEFARAD.—Publicación del Instituto “Benito Arias Montano”. 

Estudia los problemas culturales hebreo-bíblicos, las culturas del próximo 
Oriente en relación con el pueblo hebreo y el judaísmo español. Ofrece rica sec- 
ción bibliográfica, con detenido examen del estado último de las cuestiones. (Se- 
mestral.) 

España : Suscripción anual, 180 ptas. Número suelto, 100 ptas. 

Extranjero: Es A aa is % LO 


RIVADENEYRA, 8. A.—MADRID 


